Compendio del TafsirAl-Qurtubi 
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Sura Al-An c am (Los Rebaños) 

Mequinense y consta de ciento sesenta y cinco áyát 

Dijeron Ibn c Abbás y Qatáda que es mequinense, excepto dos áyát que se revelaron en 
Medina, una por los dos judíos Málik ibn As-Saif y Ka c ab ibn al-Asraf, que es: 



(91-vNiI 

“Y no han apreciado a Alláh en Su verdadera 
magnitud cuando dicen: Alláh no ha hecho 
descender nada”. (Los Rebaños-6:9i) 

Y otra descendió por Tábit ibn Qais ibn Sammás al-Ansáñ, cuando dijo Alláh: 





“Él es Quien ha producido jardines emparrados 
y sin emparrar, palmeras y cereales de variado 
sabor... ”. (Los Rebaños-6:i4i) 

De Anas ibn Málik se transmitió que dijo el Mensajero de Alláh SI: “El sura de Los 
Rebaños se reveló con todo un cortejo de ángeles que cubrían el horizonte entre el oriente y el 
occidente entonando un zéjel de glorificación”. Y la tierra se estremecía mientras el Profeta ® 
decía: “Subhána rabblal- 'Azinf [tres veces]. 

Mencionó Al-MahdawT que dijeron los mufassirün: La Tora comienza con la primera 
aya del sura de Los Rebaños: 

(i-ySW $ 

“Las alabanzas pertenecen a Alláh que ha 
creado los cielos y la tierra”. (Los Rebaños-6:i) 

Y finalizó con el dicho de Alláh, el Altísimo: 
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(111 -ilcitlWPttíW 


“Y di: Las alabanzas pertenecen a Alláh que no 
ha tomado para Sí ningún hijo ni tiene 
copartícipe en la soberanía ni necesita de nadie 
que lo proteja contra la humillación. ¡Ensálzalo 
proclamando Su grandeza!” (El Viaje 
Nocturno-i7:m) 


Recogió At-Ta c alabl, de Yábir, que dijo el Mensajero de Alláh ®: “Quien recitara tres 
áyñt del principio del sura de Los Rebaños hasta donde dice Alláh, el Altísimo: “Y sabe lo que 
os ganáis”, Él pondrá a cuarenta mil ángeles protectores que registrarán para él la adoración 
de ellos hasta el Día de la Resurrección; y descenderá un ángel del séptimo cielo portando una 
maza de hierro, y si saitán quisiera susurrarle o inspirar algo en su corazón, le propinaría un 
golpe tal que habría entre ellos setenta velos; y en el Día de la Resurrección, dirá Alláh, el 
Altísimo: ¡Camina en Mi sombra el día que no haya más sombra que la Mía, come de la frutas 
de Mi Jardín, bebe del agua de Al-Kawtar, y lávate con el agua de Salsabll porque tú eres Mi 
siervo y Yo soy tu Señor!”. 

Se recogió en Al-Bujárí, de Ibn c Abbás, que dijo: Si te asombra la ignorancia de los 
árabes [en la época de Yahilíya anterior al Islam], recita o lee por encima de las ciento treinta 
áyátde\ sura de Los Rebaños: 



“Se perderán quienes maten a sus hijos por 
necedad y sin conocimiento; y hagan ilícito lo 
que Alláh les ha dado como provisión, 
inventando mentiras acerca de Alláh. Se 
habrán extraviado y estarán sin guía”. (Los 
Rebaños-6:i4o) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


. 1 . 







“Las alabanzas pertenecen a Alláh que ha creado los cielos y 
la tierra y ha hecho las tinieblas y la luz; sin embargo, los 
que se niegan a creer equiparan a otros con su Señor”, (i) 


“Las alabanzas pertenecen a Alláh’. Es decir, absolutamente todas las alabanzas son 
para Alláh, de manera que no hay asociado alguno con Él. Y en la expresión “ alhamdulilláh” , 
hay una prueba de Su divinidad; “que ha creado los cielos y la tierra”: Alláh anuncia Su po- 
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der, conocimiento y deseo diciendo: El Que ha creado, es decir, ha inventado, ha dado existen- 
cia, ha erigido y ha originado. Alláh ha elevado el Cielo sin pilares y lo ha igualado sin torcedu- 
ras; puso en él el sol y la luna como signos, lo adornó con los astros, y puso las nubes como 
señales; extendió la Tierra, poniendo en ella las provisiones y las plantas, envió a ella especies 
de cada animal, puso a las montañas como estacas, disponiendo en ellas caminos y desfilade- 
ros; hizo correr por ella ríos y mares; hizo brotar en ella los manantiales de las rocas como 
indicaciones de Su Unicidad, Su inmenso poder, y que Él es el Único Todopoderoso que ha 
evidenciado con la creación de los cielos y la Tierra que él es el Creador de todo. 

De Abü Huraira se transmitió que dijo: Me tomó el Mensajero de Alláh ® de la mano y 
me dijo: “Alláh, Poderoso y Majestuoso, creó la tierra el día del sábado, creando en ella las 
montañas el domingo, los árboles el lunes, lo detestable el martes, creó la luz el miércoles, 
envió a la tierra a los animales el jueves, y creó a Adán, sobre él la paz, después de la tarde ( al - 
c asr ) del día del viernes al final de la creación y en la última hora de las horas del viernes entre 
la tarde y la noche”. Y en otro hadit, también de Abü Huraira, se transmitió que dijo el Profeta 
®: “Ciertamente, en el viernes hay unas horas que si alguno coincide con ellas pidiendo algo a 
Alláh, se lo daría”. Y dijo c Abdulláh ibn Salám: Verdaderamente, Alláh, Poderoso y 
Majestuoso, comenzó la Creación con la tierra el domingo y el lunes, los cielos el martes y el 
miércoles, creó las provisiones para el sustento y cuanto hay en la tierra el jueves y el viernes 
hasta la oración de la tarde; y entre la oración de la tarde hasta que se puso el sol creó a Adán. 

“Y ha hecho las tinieblas y la luz”. Es decir, la oscuridad más negra de la noche y la 
claridad más luminosa del día; y dijo Al-Hasan que se refiere a la incredulidad y la fe. 

Dije (Al-QurtubI): La expresión es general, como dice Alláh: 



(i22-v$tó@¿apkg 


“¿Acaso quien estaba muerto [de corazón, 
perdido en la incredulidad] y le dimos la vida 
[guiándole], y le proporcionamos una luz con 
la cual transita entre la gente, es igual a aquel 
que se encuentra entre tinieblas?”. (Los 
Rebaños-6:i22) 

“Sin embargo, los que se niegan a creer equiparan a otros con su Señor”. Es decir, los 
incrédulos ponen junto a Alláh un asociado, siendo Él únicamente el Creador de todas estas 
cosas. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


6. SuraAl-An c ám (Los Rebaños) 


“Él es Quien os creó a partir de barro y luego decretó un 
plazo, y un plazo [más] fijado junto a Él. Y aún así vosotros 
dudáis”. (2) 

“Él es Quien os creó a partir de barro”. Se refiere a Adán, sobre él la paz, y a su 
descendencia. De Abü Huraira se transmitió que dijo el Mensajero de Alláh #: “No hay 
ningún nacido que no se le esparza sobre él tierra de su hoyo”. Y en otro Áadfftambién de Abü 
Huraira: “El hombre desciende de Adán y Adán de la tierra”. De Ibn Mas c üd se transmitió que 
dijo: Ciertamente, Alláh, el Altísimo, envió a Iblls y cogió de la superficie de la tierra, una 
dulce y otra salada creando a Adán, sobre él la paz, de forma que todo creado de la parte dulce 
va al Jardín aunque sea el hijo de un incrédulo, y si es de parte salada va al Fuego aunque sea 
hijo de creyente; de ahí que dijera Iblls: 

( 61 -Jfec# MpÉCgj 

“Se postraron todos, excepto Iblls que dijo: 

¿Acaso me voy a postrar ante quien has creado 
de barro?”. (El Viaje Nocturno-i7:6i) 

De Ubei ibn Ka c ab se transmitió que dijo: La altura de Adán era enorme, como una alta 
palmera; y de Ibn c Abbás en un largo hadlt se transmitió que Adán hizo la peregrinación 
desde la India a Meca cuarenta veces caminando; y se dijo que la edad de Adán era de 
novecientos treinta y seis años. 

“Y luego decretó un plazo, y un plazo [más] fijado junto a Él”. Significa que os anuncia 
un plazo hasta la muerte, pero el plazo del Día de la Resurrección lo tiene Alláh; “y aún asi 
vosotros dudáis”, es decir, dudáis y discutís sobre si Él es un solo Dios. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


(JpOVíV*- 4 l '-¡S- Ijitf 'íj @ 


4© I jj 6 L» IJLj I L«J 

“Y Él es Alláh en los cielos y en la Tierra. Sabe lo que ocultáis 
y lo que manifestáis; y sabe lo que hacéis. (3) Cada vez que 
les llega un signo de su Señor se niegan a creer en él. (4) 
Desmintieron la Verdad cuando les llegó, pero ya verán las 
consecuencias de haberse burlado”. (5) 


“Y Él es Alláh en los cielos y en la Tierra”. Es decir, y Él es Alláh, el adorado en los cie- 
los y en la tierra; y se ha dicho en otra interpretación que Él, Alláh, sabe lo que ocultáis y lo 
que manifestáis en los cielos y en la tierra, pues, no se Le escapa nada; “y sabe lo que hacéis”, 
de bien y de mal. “Cada vez que les llega un signo de su Señor se niegan a creer en él”, es de- 
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cir, una señal como la partición de la luna u otros milagros que Alláh hizo posible para Su Pro- 
feta ® como prueba y argumento de la veracidad del mensaje que portaba. “Desmintieron la 
Verdad cuando les llegó”. Es decir, los asociadores de Meca desmintieron la verdad del 
Qur’án y a Muhammad A. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


j°'}& <4 ¿r? Crí b¿I&l ijjá (*■ 

¿s? LíL»jlj 

¿r? bLülj 

“¿Acaso no ven cuántas generaciones anteriores a ellos 
hicimos sucumbir? Les concedimos más poder en la tierra 
que a vosotros. Les enviamos abundantes lluvias e hicimos 
que los ríos corrieran cerca de sus viviendas, pero los 
destruimos a causa de sus trasgresiones e hicimos surgir 
después de ellos otras generaciones”. (6) 

“¿Acaso no ven cuántas generaciones anteriores a ellos hicimos sucumbir?” . Es decir: 
¿Es que no consideran o toman el ejemplo de cuántos pueblos anteriores a ellos hicimos 
perecer por haber desmentido y negado a sus profetas?; es decir, ¿es que no saben eso? Y en el 
hadit del Profeta ®: “La mejor gente son mi pueblo - es decir, mis compañeros -, después los 
que le siguieron y los que siguieron a estos”. “Les concedimos más poder en la tierra que a 
vosotros”. Es decir, les dimos a ellos de este mundo lo que no os dimos a vosotros. “Les 
enviamos abundantes lluvias...”. Es decir, les concedimos toda clase de gracias, bienes y 
delicias, y a pesar de todo fueron incrédulos. Por dicho motivo fueron desprovistos de las 
gracias y perecieron, advirtiendo a esos también de que serían aniquilados. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 



L« 

¡v-é^SCLall 


I — LIA j ^ b i 3^- 4 i ■ 1 — — " Ujj ^ 




Sn 


“Y aunque te hubiéramos hecho descender un escrito en un 
pergamino que hubieran tocado con sus propias manos, los 
que se niegan a creer habrían dicho: Esto no es sino magia 
evidente” (7) 


Según Ibn c Abbás, se refiere a un escrito colgado entre el cielo y la tierra, y esto aclara 
que la Revelación comprende dos aspectos: uno, cuando la expresión “te ha revelado el Libro” 
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quiere decir que ha descendido el ángel con él; y el otro, cuando dice, “y aunque te hubiéra- 
mos hecho descender un escrito en un pergamino” , Alláh lo tendría cogido entre el cielo y la 
tierra. 

“Los que se niegan a creer habrían dicho: Esto no es sino magia evidente”. Es decir, 
dijeron: Nuestros ojos se han obnuvilado y hemos sido embrujados por la magia. Y esta aya es 
una respuesta al dicho de Alláh cuando dijo: 

“Y no creeremos en ti a menos que nos traigas 
del cielo un libro que podamos leer”. (El Viaje 
Nocturno-i7:93) 


Alláh ya anuncia de antemano que aunque descienda el libro sobre ellos lo 
desmentirán. Dijo Al-Kalbí: La aya se reveló por An-Nadar ibn al-Hárit, c Abdulláh ibn Abl 
Umeya y Naufal ibn Juwailid que dijeron: 



“Y dijeron: No te creeremos mientras no hagas 
brotar para nosotros un manantial de la 
tierra”. (El Viaje Nocturno-i7:9o) 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


^ Jyj lijjjl jJj tilia 4IÍ P ¡Jjjl “ÍjJ IjJlíj ^ 

JjjJj ilí- LLLJJj 1 ¿—ríL á jJj 


4 O 0 jí Jirrí. 

“Y dicen: ¿Por qué no se le hace descender un ángel? Si 
bajara un ángel, el asunto quedaría zanjado y no se les daría 
ningún plazo de espera. (8) Y si hubiéramos hecho a un 
ángel [enviado Nuestro] lo habríamos hecho hombre y 
entonces les habríamos confundido a ellos como [ahora] se 
confunden. (9) Ya se burlaron de los mensajeros anteriores 
a ti, pero aquello de lo que se burlaban cercó a los que se 
burlaban”. (10) 


“Y dicen: ¿Por qué no se le hace descender un ángel? Si bajara un ángel, el asunto 
quedaría zanjado”. Dijo Ibn c Abbás: Si hubieran visto al ángel en su imagen real, hubieran 
muerto porque no habrían podido soportarlo. Dijeron Al-Hasan y Qatáda que significa: 
Habrían sido castigados por aniquilación, ya que la sunna de Alláh es que cuando a quien pide 
que se le muestre un signo y después de verlo no cree, Alláh lo hace perecer al instante. 
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“Y si hubiéramos hecho a un ángel [enviado Nuestro] lo habríamos hecho hombre”. 
Es decir, que no podrían ver al ángel en su forma e imagen propias, sino después de haberse 
hecho cuerpo como los demás para ser reconocido, ya que de lo contrario huirían de él; pues, 
si Alláh hubiera hecho al Mensajero a la humanidad ángel, se hubieran alejado de él, y no 
habrían sido sociables con él de manera que no se podía haber establecido alguna conexión 
entre ellos que llegara a culminar el propósito de la cuestión; y si se hubiese trasladado de la 
forma angelical a la forma humana, igual que ellos, se habrían familiarizado con él y tomado 
su confianza y dirían: ¡Tú no eres un ángel sino que eres humano como nosotros. Así pues, no 
creemos en ti! Y volverían al estado que antes tenían. Y los ángeles solían aparecer ante los 
profetas en forma humana, pues vinieron a Ibráhím y Lot en la forma de Adán, y Yibríl se 
presentó al Profeta ® con la imagen de Dihyatu al-Kalbl; es decir que si descendiera un ángel 
lo habrían visto en forma de hombre como era la costumbre de los profetas, y si hubiera 
descendido en su forma no lo habrían visto; entonces, lo hicimos un hombre, lo que les resultó 
confuso y decían: Éste es un mago como tú. “Y entonces les habríamos confundido a ellos”. Es 
decir, a sus jefes como confunden a sus débiles a los que solían decir: ¡Muhammad no es más 
que un ser humano y no hay diferencia entre ellos y vosotros! Los confundían con esto y los 
hacían recelosos; entonces Alláh les hizo saber que si descendiera un ángel en forma humana, 
les habría sumido en la confusión como ya hacían. Después dijo a Su profeta S afable y 
cortésmente: “Ya se burlaron de los mensajeros anteriores a ti, pero aquello de lo que se 
burlaban cercó a los que se burlaban”. Es decir, hizo descender a esos pueblos el castigo, 
aniquilándoles por haberse burlado de sus profetas. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


9 S 9 ^ y ^ — a 9 9 ^ ^ ^ í 0 9 ^ 

C|j) cj Li D* ^ 

9,4 ^ ^ r, ' s , ¿ s s s sC, ^ ^ í y * 4 s ■*' 

9^9 — 9 ** / ^ f s ji ^ ^ s ^ ^ ^ 


i 


“Di: Id por la tierra y ved cómo acabaron los que negaron la 
verdad, (n) Di: ¿De quién es cuanto hay en los cielos y en la 
tierra? De Alláh. Se ha prescrito a Sí mismo la misericordia. 
El Día de la Resurrección os reunirá sin ninguna duda. Los 
que se hayan perdido a sí mismos... Esos no creían”. (12) 


“Di: Id por la tierra y ved cómo acabaron los que negaron la verdad”. Es decir, di, oh 
Muhammad, a esos que se burlan, mofan y desmienten la verdad: ¡Viajad por la tierra, mirad 
e informaos para que sepáis lo que sucedió a vuestros predecesores en cuanto al castigo 
doloroso! Ese viaje, sin embargo, es recomendable si se hace en la reflexión y búsqueda de 
vestigios sobre los pueblos antiguos para conocerlos mejor. 
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“Di: ¿De quién es cuanto hay en los cielos y en la tierra? De Allih. Se ha prescrito a Sí 
mismo la misericordia” . Significa que si se confirma que a Alláh pertenece lo que hay en los 
cielos y en la tierra y que Él es el Creador de todo, bien por el reconocimiento de ellos, o bien 
por los argumentos aducidos contra ellos, entonces Alláh es capaz de infligirles el castigo en el 
acto, y resucitarlos después de la muerte. Sin embargo, “se ha prescrito a Sí mismo la 
misericordia”, es decir la ha prometido, por Su favor y generosidad, y no se ha apresurado a 
castigarles, aceptando de ellos el arrepentimiento. En Sahih Muslim se transmitió de Abü 
Huraira que dijo el Mensajero de Alláh H: “Cuando Alláh culminó la Creación, escribió en un 
libro sobre Sí mismo, y es un asunto Suyo: Ciertamente Mi misericordia supera Mi ira”. Es 
decir, en un libro en la Tabla Protegida. 

“El Día de la Resurrección os reunirá sin ninguna duda”. Es decir, os reunirá en el Día 
de la Resurrección para daros tiempo al arrepentimiento como una misericordia de Alláh, 
igual que lo explica cuando dice: 

(54-VÍM 

“Vuestro Señor se ha prescrito a Sí mismo la 
misericordia, para que quien de vosotros haya 
actuado mal por ignorancia...”. (Los Rebaños- 
6 : 54 ) 

“Los que se hayan perdido a sí mismos... Esos no creían”. Es decir, reunirá, sin 
ninguna duda, a los asociadores que se perdieron y se dilapidaron a sí mismos. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


o' JLÜij Síj J Új 

oj 1— (J|J) j-* Jjí © 

tl * ^ ^ ^ ^ ¿a ' ji , 

J _Ü3 Ce 0) >> p C- Pyl C-d-LP 

4 © j ij-í-ií ¿U'¿3 


“A Él pertenece lo que habita en la noche y el día. Él es Om- 
nioyente, Omnisciente. (13) Di: ¿Acaso tomaré como protec- 
tor a otro en lugar de Alláh que es el Creador de los cielos y 
de la tierra y Quien alimenta sin tener necesidad de ser ali- 
mentado? Di: Se me ha ordenado ser el primero en some- 
terme a Alláh y que no sea de los asociadores. (14) Di: Temo 
que si desobedezco a mi Señor me azote el castigo de un día 
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terrible. (15) Quien sea eximido ese Día, será porque Alláh se 
apiadó de él; y ése será el triunfo verdadero”. (16) 

“A Él pertenece lo que habita en la noche y el día”. Es decir, lo que se afirma y se 
establece; y se refiere a lo que está quieto y a lo que se mueve por la noche y el día. “Di: ¿Acaso 
tomaré como protector a otro en lugar de AlláH’. Es decir, ¿a otro Señor para adorar y pedir 
ayuda?; “Quien alimenta sin tener necesidad de ser alimentado”, es decir que Alláh, el 
Altísimo, provee a Sus siervos pero Él no necesita de provisión, como lo indica cuando dice: 

(57-gÁÜ (Ntfts 

“No pretendo de ellos ningún sustento ni quiero 
que Me alimenten”. (Los Vientos-5i:57) 


“Di: Se me ha ordenado ser el primero en someterme a Alláh y que no sea de los 
asociadores” . Es decir, el primero de mi pueblo en someterme al mandato de Alláh, el 
Altísimo, sinceramente para Él. “Quien sea eximido ese día, será porque Alláh se apiadó de él, 
y ése será el triunfo verdadero”, es decir, quien sea eximido del castigo el Día de la 
Resurrección, se habrá salvado, habrá triunfado y habrá sido compadecido. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


OÍ3 3"* ^ ^ ^ hfs pA j ol3 ^ 

2 £ * sr, % ' ^ s S 1 s r,¿, )■ ^ -- y * 1 

ybLflJl JL3 J $ 

ir ¿á ¿á 
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“Si Alláh te impone un mal sólo Él podrá apartarlo, y si te 
agracia con un bien es porque Él tiene poder sobre todas las 
cosas. (17) Él tiene total dominio sobre Sus siervos, y Él es 
Sabio y Conocedor. (18) Di: ¿Qué cosa es más grande como 
testimonio? Di: ¡Alláh que es testigo entre vosotros y yo! Y se 
me ha revelado este Qur 3 án para advertiros a vosotros y a 
quien le llegue. ¿Vais a dar testimonio de que hay otros 
dioses junto con Alláh? Di: ¡Yo no atestiguaré! Di: En 
realidad Él es un Dios Único y estoy exento de lo que 
asociáis”. (19) 

“Si Alláh te impone un mal sólo Él podrá apartarlo”. Dice literalmente, si Alláh te toca 
con un mal, luego aquí el sentido es metafórico y significa: ¡Si cae sobre ti, oh Muhammad, 
una adversidad en forma de pobreza o enfermedad, no habrá entonces quien te libre de ella o 
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la aparte de ti salvo Él! Y si te acontece una dicha o gracia, “es porque Él tiene poder sobre 
todas las cosas”. 

Relató Ibn c Abbás que dijo: Iba montado en la grupa detrás del Mensajero de Alláh S y 
me dijo: “¡Muchacho! ¿Quieres que te enseñe unas palabras con las que Alláh te beneficiaría?” 
Dije: ¡Claro! Dijo: “¡Preserva a Alláh y Él te preservará. Preserva a Alláh y le encontrarás 
delante de ti. Date a conocer a Alláh en la facilidad y Él te conocerá en la adversidad. Si pides, 
pide a Alláh, y si buscas ayuda, búscala en Alláh; pues todo en la existencia está predestinado, 
y aunque la creación entera quisiera perjudicarte en algo que Alláh no hubiese decretado para 
ti, no lo podrían hacer. Actúa para Alláh con el agradecimiento y la certeza, y sabe que en la 
paciencia frente aquello que aborreces hay mucho bien. Que la ayuda viene con la paciencia, la 
alegría después de la pena, y tras la dificultad viene la facilidad!”. 

“Él tiene total dominio sobre Sus siervos”. Es decir, Alláh es el Vencedor (Al-Qáhir, Al- 
Gálib) por encima de Sus siervos y ellos están bajo Su mandato y dominio; “Él es Sabio”, en Su 
asunto; “y Conocedor”, de las acciones de Sus siervos. 

“Di: ¿Qué cosa es más grande como testimonio?”. Y eso es porque los asociadores 
preguntaron al Profeta té: ¿Quién da testimonio a tu favor de que eres el Mensajero de Alláh? 
Entonces se reveló la aya. Y la expresión “cosa” aquí ha venido en lugar del nombre de Alláh, 
el Altísimo; significa que Alláh es más grande en Su singular señorío, y aportar los argumentos 
sobre Su Unicidad es el más grande e inmenso testimonio de ella; Él es por lo tanto, el testigo 
entre vosotros y yo de que os he transmitido el mensaje con veracidad y todo lo que os he 
dicho; “y se me ha revelado este Qur°árí\ Es decir, el Qur ’án es un testigo de mi Profecía; 
“para advertiros”, oh gente de Meca; “y a quien le llegue”, es decir, y a quien le haya llegado 
la transmisión del Qur ’án. Esto indica que se exigirá su cumplimiento a quien le haya llegado 
la transmisión del Qur ’án y la Sunna; pues le fue ordenado al Profeta a su transmisión, como 
dijo Alláh, el Altísimo: 



(67-CnKtÜ0j 


“¡Mensajero! Transmite lo que te ha sido 
revelado de tu Señor, porque si no lo hicieras, 
no habrás transmitido Su mensaje”. (La Mesa 
Servida-5:ó7) 

Se recogió en Sahih Al-Bujárí, de c Abdulláh ibn c Amr, que dijo el Profeta A: 
“¡Transmitid de mí aunque sea una aya y hablad de los Hijos de Israel, que no hay 
inconveniente; y quien mintiera sobre mí a sabiendas, ocupará su sitio en el Fuego!”. Dijo Al- 
QurazI: A quien le haya llegado el Qur ’án es como si hubiera visto a Muhammad A y 
escuchado de él; y en el j abar se dijo: A quien le haya llegado una aya del Libro de Alláh es 
como si le hubiera llegado un mandato Suyo, lo haya aceptado o no; y dijo Muqátil: A quien le 
haya llegado el Qur ’án de los genios y de los hombres, sería como un advertidor para él. 

“¿Vais a dar testimonio de que hay otros dioses junto con Alláh?” . Expresión 
interrogativa de recriminación a los asociadores; “Di: ¡Yo no atestiguaré!” . Es decir, pues, yo 
no atestiguaré con vosotros; como dijo también Alláh, el Altísimo: 
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“Pero, si atestiguan, no atestigües tú con ellos”. 
(Los Rebaños-6:i5o) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Aquellos a quienes dimos el Libro, lo conocen como 
conocen a sus propios hijos, pero quienes están perdidos no 
creen. (20) ¿Acaso hay alguien más inicuo que quien 
inventa mentiras acerca de Alláh o desmiente Sus signos? 
Ciertamente, los inicuos no tendrán éxito. (21) El día que 
congreguemos a todos y digamos a quienes asociaron 
copartícipes a Alláh: ¿Dónde están los que creíais que eran 
Mis asociados? (22) Entonces no tendrán más excusa, 
excepto decir: ¡Juramos por Alláh, nuestro Señor, que no Le 
asociábamos nada!”. (23) 


“Aquellos a quienes dimos el Libro, lo conocen como conocen a sus propios hijos”. Se 
refiere a los judíos y los cristianos que a pesar de conocer el Libro, lo negaron. 

“¿Acaso hay alguien más inicuo que quien inventa mentiras acerca de Alláh o 
desmiente Sus signos?”. Es decir, no hay nadie más inicuo. Se refiere con “Sus signos”, al 
Qur ’án y a los milagros; “ciertamente los inicuos no tendrán éxito”, en este mundo. 

“Entonces, no tendrán más excusa”; es decir, cuando sean examinados con dicha pre- 
gunta, “¿dónde están los que creíais que eran Mis asociados?”, no tendrán más remedio que 
responder y ver la realidad: “excepto decir: ¡Juramos por Alláh, nuestro Señor, que no Le 
asociábamos nada!” Con estas palabras, se eximen de la idolatría y la niegan, cuando vieron 
que se habían propasado y el perdón que obtenían los creyentes. Dijo Ibn c Abbás que Alláh, el 
Altísimo, perdona sus faltas a la gente sincera, y no engrandece una falta de tal forma que no 
pueda perdonarla, y si eso lo ven los asociadores, dicen: Verdaderamente, nuestro Seño, per- 
dona las faltas y no perdona la idolatría, venid pues, y decimos que éramos gente de las faltas 
y no de los asociadores; entonces dijo Alláh, el Altísimo: Si ocultaron la idolatría o la asocia- 
ción, sellad sus bocas. Entonces sus bocas quedan selladas y son sus manos las que se pronun- 
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cian y sus pies testifican lo que hacían; y ante eso sabrán los idólatras que a Alláh no se Le 
oculta la verdad con palabras; como dijo: 



“Ese día, los que se negaron a creer y 
desobedecieron al Mensajero, desearán que se 
los trague la tierra y no le ocultarán a Alláh 
una palabra”. (Las Mujeres-4:42) 

En Sahih Muslim se transmitió de Abü Huraira que dijo el Mensajero de Alláh SI: 
“Alláh, el Altísimo, se encontrará con el siervo y le preguntará: ¡Oh fulano! ¿Es que no te 
honré, te di el dominio y dispuse para ti caballos y camellos...? Responderá: ¡Claro que sí, oh 
Señor! Le dirá: ¿Acaso pensaste que te encontrarías Conmigo? Dirá: ¡No! Y le dirá: 
Ciertamente, te dejo en el olvido como tú me olvidaste a Mí. Después se encontrará con el 
segundo y dirá lo mismo; después con el tercero, le dirá lo mismo y contestará: ¡Oh Señor, he 
creído en Ti, en Tu Libro y en Tu Enviado. He rezado, ayunado y he dado sadaqa..). Se le dirá 
entonces: Ahora nosotros enviaremos un testigo sobre ti; pensará para sus adentros y se 
preguntará: ¿Quién será el que atestigüe contra mí? Entonces, se le sellará la boca y se le dirá 
a su muslo, a su carne, y a sus huesos: ¡Hablad! Y hablarán su muslo, su carne, y sus huesos de 
sus acciones; eso fue por las excusas vanas de sí mismo, ese es el hipócrita, y ese es con quien 
Alláh se ha encolerizado”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Mira cómo se desmienten a sí mismos y se desvaneció todo 
aquello que inventaron. (24) Hay entre ellos quienes te 
escuchan [cuando recitas el Qur 3 án], pero hemos sellado sus 
corazones y ensordecido sus oídos para que no lo 
entiendan. Y aunque vieran toda clase de signos, no 
creerían en ellos. Y cuando se presenten los incrédulos ante 
ti para disputar contigo dicen: Esto no son más que 
historias de nuestros ancestros”. (25) 


“Mira cómo se desmienten a sí mismos”. La mentira de los asociadores es cuando dije- 
ron: Ciertamente, la adoración de los ídolos nos acerca a Alláh en grados; más bien lo imagi- 
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nan y su fantasía errónea no les sirve de excusa ni elimina su mentira, ni la mentira de los 
hipócritas por sus vanas excusas; “y se desvaneció todo aquello que inventaron”. Es decir, 
mira cómo se desvanecen y se pierden sus invenciones, y queda en nada lo que pensaban de la 
intercesión de sus dioses. 

“Hay entre ellos quienes te escuchan [cuando recitas el Qur ’ñn], pero hemos sellado 
sus corazones y ensordecido sus oídos para que no lo entiendan”. Es decir, los asociadores 
incrédulos de Meca; hemos hecho eso con ellos por su incredulidad, y no significa que ellos no 
lo oyen ni lo entienden, sino que, al no beneficiarse de lo que escuchaban ni someterse a la 
Verdad, estaban en el grado de quien ni oye ni entiende; “y aunque vieran toda clase de 
signos, no creerían en ellos”. Alláh, el Altísimo, ha anunciado aquí su contumaz negación, 
porque cuando vieron la luna partida en dos, dijeron: ¡Magia! 

“Y cuando se presenten los incrédulos ante ti para disputar contigo dicen”. Es decir, 
los Qurais. Dijo Ibn 'Abbás: Preguntaron a An-Nadar ibn al-I.Iárit: ¿Qué dice Muhammad? 
Dijo: Veo que mueve sus labios y no dice más que historias de los antiguos, lo mismo que yo 
os cuento de los siglos pasados; y An-Nadar solía contar historias y viajes. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Ellos se apartan de él y le prohíben a los demás, pero sólo 
se destruyen a sí mismos sin darse cuenta. (26) Y si los 
vieras cuando se detengan ante el Fuego y digan: ¡Ay de 
nosotros, si pudiéramos volver! No negaríamos los signos 
de nuestro Señor y seríamos de los creyentes”. (27) 


“Ellos se apartan de él y le prohíben a los demás”. Es general para todos los incrédu- 
los; es decir, prohíben a los demás seguir al Profeta Muhammad ®. Se ha dicho que se refiere 
especialmente a Abü Tálib que prohibió a los incrédulos que hicieran daño a Muhammad ® al 
mismo tiempo que se alejaba de la creencia en él. Relató la gente de la sira que el Profeta ® 
salió un día hacia la Ka c ba para rezar, y cuando entró en oración le dijo Abü Yahl - Alláh lo 
maldiga - : ¿Quién se levanta contra este hombre para que su oración sea infructuosa? Y se 
levantó Ibn az-Ziba c rá cogiendo visceras y sangre con las que ensució el rostro del Profeta ®; 
entonces, terminó el Profeta ® su oración. Después acudió a su tío Abü Tálib y le dijo: “¡Tío! 
Es que no ves lo que me han hecho”. Le preguntó Abü Tálib: ¿Quién te ha hecho eso? Y dijo el 
Profeta ®: ‘“Abdulláh ibn az-Ziba c rá”. Entonces, se levantó Abü Tálib, se echó la espada sobre 
el hombro y caminó junto a él hasta llegar a donde estaba la gente que cuando le vieron llegar 
empezaron a levantarse y les dijo: ¡Por Alláh, que si un hombre se levantara lo ensartaría con 
mi espada! Y se sentaron hasta que se acercó a ellos y dijo: ¡Oh hijito! ¿Quién te ha hecho es- 
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to? Contestó: “ ‘Abdulláh ibn az-Ziba c rá”. Entonces, cogió Abü Tálib las tripas y la sangre y 
ensució con ellas sus caras, barbas y vestidos, además de recriminarles. Y se reveló esta aya: 
“Ellos se apartan de él y le prohíben a los demás”; pues dijo el Profeta ®: “¡Tío se ha revelado 
una aya por ti!” Preguntó: ¿Y cuál es? Dijo: “Prohíbes a Qurais que me dañe y rehúsas creer en 
mí”. Y dijo Abü Tálib: 


¡Por Alláh! Que no llegarán a ti aunque se junten todos, 

Mientras yo no esté bajo tierra. 

Divulga pues tu mensaje porque no hay objeción alguna contra ti. 

Da la buena nueva por ello y los ojos alegra. 

Me has llamado a la verdad y pienso que me has aconsejado. 

Tú has sido veraz ahora y antes ya eras fiel a la verdad. 

Dijeron: ¡Oh Mensajero de Alláh! ¿Acaso beneficiará a Abü Tálib su ayuda? Dijo: “¡Sí! 
Eso le quitará los grilletes y no será juntado con los demonios, ni entrará en la madriguera de 
las serpientes y escorpiones, sino que su castigo estará en dos sandalias de fuego que llevará 
por las que hervirán sus sesos, siendo ese el castigo más insignificante para la gente del 
Fuego”. Y Alláh reveló a Su enviado: 

( 35 - imki 

“Así pues, ten paciencia como la tuvieron los 
mensajeros resolutivos”. (Las Dunas-46:35) 


Y en Sahih Muslim se transmitió de Abü Huraira que dijo el Mensajero de Alláh y a su 
tío: “Di: No hay más divinidad que Alláh, y atestiguaré por ello a tu favor el Día de la 
Resurrección”. Dijo: Si no fuera porque los Qurais me deshonrarían diciéndome: le ha hecho 
decir eso la angustia, consentiría en ello; y entonces, Alláh, el Altísimo, reveló: 


( 56 - 



“Ciertamente, tú no guías a quien tú quieres 
sino que es Alláh el que guia a quien quiere”. 
(Los Relatos-28:56) 


En cuanto a c Abdulláh ibn az-Ziba c rá se hizo musulmán el año de la Conquista y fue 
esmerado en su Islam, se excusó con el Mensajero de Alláh H y le fue aceptada su excusa; era 
un poeta distinguido y compuso numerosos poemas panegíricos elogiando al Profeta S; en 
sus poemas hay muchas poesías en las que redime su incredulidad pasada. 

“Pero sólo se destruyen a sí mismos sin darse cuenta”. Es decir, y sólo se destruyen a sí 
mismos por su persistencia en la incredulidad y cargaron con las culpas de quienes los 
apartaron. 

“Y si los vieras cuando se detengan ante el Fuego”. Es decir, sobre el puente As-Sirát 
por encima del Fuego; y sobre la descripción del mismo: Toda la gente se detendrá sobre la 
superficie del Yahannam quedando de la misma manera que se queda la superficie de la grasa 
derretida cuando se vierte en el recipiente; y una voz llamará diciendo: ¡Coge a tus compañe- 
ros y deja los míos! La respuesta en la frase condicional está elidida, y su significado sería: Si 
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los vieras en ese estado, los verías en el peor y más horrible de los estados. “Y digan: ¡Ay de 
nosotros, si pudiéramos volver! No negaríamos los signos de nuestro Señor y seríamos de 
los creyentes”. Significa que desearán volver de nuevo, abandonar su desmentido y estar con 
los creyentes. Dijo Abü Isháq sobre, “¡si pudiéramos volver! No negaríamos”: Es como si di- 
jeran: ¡Ojalá fuésemos devueltos, acabar así con la mentira y poder estar con los creyentes! 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Por el contrario, se les habrá puesto de manifiesto lo que 
antes ocultaban y aunque volvieran, harían de nuevo lo que 
se les prohibió. Y realmente son unos mentirosos. (28) Y 
decían: No hay otra vida más que la de este mundo, y no 
seremos resucitados. (29) Y si vieras cuando estén en pie 
detenidos ante su Señor y les diga: ¿Acaso no es esto 
verdad? Dirán: ¡Sí, por nuestro Señor! Dirá: Probad el 
castigo porque os negasteis a creer. (30) Los que tacharon 
de mentira el encuentro con Alláh estarán perdidos, y en el 
momento en que les llegue la hora de improviso, dirán: ¡Ay 
de nosotros, que nos desentendimos de ella! Y cargarán sus 
faltas sobre la espalda. ¿No es malo eso con lo que cargan?”. 

(31) 

“Por el contrario, se les habrá puesto de manifiesto lo que antes ocultaban” . 
Refiriéndose a los incrédulos que cuando el Profeta Muhammad ® les exhortaba, solían 
temer, pero ese miedo lo ocultaban para que no se dieran cuenta de él los débiles de ellos y 
quedara manifiesto el Día de la Resurrección; y por eso dijo Al-Hasan: “Se les habrá puesto de 
manifiesto”, significa que se pondrá en evidencia a algunos de ellos lo que ocultaban de otros. 
Y se ha dicho que significa: Se les manifestará lo que negaban de la idolatría, diciendo: 

“¡Juramos por Alláh, nuestro Señor, que no Le 
asociábamos nada!”. (Los Rebaños-6:23) 
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Alláh entonces, hablará por sus órganos, testificando éstos contra ellos en la increduli- 
dad; siendo así cuando dice: “Se les habrá puesto de manifiesto lo que antes ocultaban”. Se ha 
dicho también que se refiere a lo que ocultaban de incredulidad; es decir, se manifestarán y 
harán patentes las malas acciones que hicieron; como dijo Alláh: 

(47- ÁS 

“Y les será manifiesto procedente de Alláh, lo 
que no se esperaban”. (Los Grupos-39:47) 

Dijo Al-Mubarrid: Se les hizo patente el tributo a la incredulidad que solían ocultar. Y 
en otro sentido se dijo que significa: Por el contrario, se les puso de manifiesto a los 
seguidores de los demonios seductores lo que éstos les ocultaron sobre el asunto de la 
Resurrección y el Día del Juicio; porque después dice la áya : “Y decían: No hay otra vida más 
que la nuestra de aquí, y no seremos resucitados”. 

“Y aunque volvieran, harían de nuevo lo que se les prohibió”. Es decir, aunque 
volvieran después de quedarles claro el castigo, volverían a caer en lo que se les prohibió de la 
idolatría, por el conocimiento de Alláh, el Altísimo, sobre ellos de que verdaderamente no 
creerían. Pues, Iblis ya vio con sus propios ojos lo que vio sobre los signos de Alláh, y a pesar 
de todo persistió de forma contumaz en su rebeldía contra su Señor. “Y realmente son unos 
mentirosos”. Aquí hay una información sobre ellos y el relato de su estado en el mundo 
respecto a su desmentido de los enviados, y su negación de la Resurrección; como dijo: 



(124 


“Tu Señor juzgará entre ellos el Día de la 
Resurrección sobre lo que discrepaban”. (Las 
Abejas-16-124) 

Siendo éste el relato de su situación venidera. También significa que ellos son 
verdaderamente unos mentirosos por lo que anunciaron sobre ellos mismos respecto a no 
negar la verdad de Alláh y estar con los creyentes. 

“Y decían: No hay otra vida más que la de este mundo, y no seremos resucitados” . 
Dijo Ibn Zaid: Esto entra en Su dicho anterior: “Y aunque volvieran, harían de nuevo lo que 
se les prohibió”; es decir que volverían a caer en la incredulidad y se distraerían deleitándose 
en su situación como es el caso de la situación vivida por Iblís, Alláh lo maldiga. “Y si vieras 
cuando estén en pie detenidos ante su Señor”. Es decir, y se viesen presos del mandato de 
Alláh sobre ellos; y la respuesta a “si vieras”, está elidida por la magnificencia de la detención; 
“y les diga: ¿Acaso no es esto verdad?”. Aquí hay una afirmación rotunda y una recriminación 
al mismo tiempo, es decir, ¿acaso no existe esta Resurrección?; “dirán: ¡Sí, por nuestro 
Señor!”. 

“Los que tacharon de mentira el encuentro con Alláh, estarán perdidos”. Es decir, los 
que tacharon de mentira el encuentro con Alláh el Día de la Resurrección después de la muer- 
te y la recompensa o el castigo ( al-yazá ), según se ha dicho; y la prueba de ello es el dicho del 
Profeta ®: “Quien jurara en falso para apoderarse con ello de la riqueza de un musulmán, se 
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encontrará con Alláh estando éste enojado con él”. Es decir, encontrará Su recompensa o Su 
castigo. 

“Y en el momento en que les llegue la hora de improviso, dirán: ¡Ay de nosotros, que 
nos desentendimos de ella!”. Se ha dicho que es una advertencia a la gente sobre el inmenso 
suceso penoso que les acaecerá por su negligencia e incapacidad manifiesta en la práctica de 
las buenas acciones a aportar para la llegada de la Hora. De forma que hicieron un mal 
negocio por canjear la fe por la incredulidad, y la Otra Vida por este mundo. Ello supone una 
pérdida flagrante, empleando términos comerciales. Dijo As-SudI que significa: Por lo que 
perdimos de la práctica del Jardín. Se transmitió de Ahü Sa c Td al-Judrl y éste del Profeta ® 
que dijo sobre esta aya : “La gente del Fuego verá [a lo lejos] sus casas en el Jardín y dirán: 
“¡Ay de nosotros!””. 

“Y cargarán sus faltas sobre la espalda. ¿No es malo eso con lo que cargan?”. Es 
decir, en sentido figurado, de la misma forma que quien lleva una carga pesada sobre sus 
hombros o espalda. Significa que los males se apoderaron de ellos de tal manera que les 
resultó una carga pesada de llevar. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Esta vida mundanal no es más que juego y distracción, y la 
Otra Vida es mejor para los piadosos. ¿Acaso no razonáis?”. 
( 32 ) 


“Esta vida mundanal no es más que juego y distracción”, es decir, por su corta 
duración; y como dijo el poeta: 

No es este mundo sino como el sueño del durmiente 

Y no hay bienestar que dure siempre 
Reflexiona: Si ayer te deleitaste 

Y terminó la delicia, ¿no es como si lo hubieras soñado? 

Se ha dicho que el disfrute de la vida de este mundo es juego y distracción; es decir, 
aquello que es apetecible en este mundo no tiene continuidad y por lo tanto es del mismo 
grado que el juego y la distracción. Suleimán ibn c Abdelmálik se miró al espejo admirado de sí 
mismo al tiempo que decía: ¡Yo soy el joven rey! Y le dijo una esclava que tenía: 

¡Tú eres la gracia personificada, si permanecieras en el orbe! 

Pero, no hay permanencia para el hombre 
No es lo que nos parece de ti un defecto vulgar 

Que haya en la gente, sino que eres efímero y caduco. 
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Y se ha dicho que “juego y distracción” significa falsedad y seducción; como dijo Alláh, 
el Altísimo: 



(l8S-áfc3 


“Toda alma probará la muerte. Y el Día de la 
Resurrección se os retribuirá debidamente. 

Quien sea alejado del Fuego y admitido en el 
Jardín, habrá triunfado. La vida de este mundo 
no es sino un disfrute seductor y engañoso”. (La 
Familia de c Imrán-3:i85) 

Pues, el propósito en la aya es desmentir a los incrédulos en su dicho: “No hay otra 
vida más que la de este mundo”. 

En definitiva, el juego y la diversión está claro que no son asuntos de la Otra Vida: el 
juego es aquello que no reporta beneficio y la diversión es aquello que divierte; y todo lo 
referente a la Otra Vida se aparta de esos dos asuntos; un hombre criticó a este mundo en 
presencia de C A 1 I ibn Abl Tálib ¿fe y dijo éste: Este mundo es una casa de sinceridad para quien 
fuera sincero en ella, casa de salvación para quien la entendiera, y casa de riqueza para quien 
se quiera aprovisionar. 

Se transmitió de Abü Sa c íd al-Judrí que dijo el Mensajero de Alláh #: “Este mundo 
está maldito y lo que hay en él, excepto lo que haya de recuerdo de Alláh, o lo que conduce al 
recuerdo de Alláh; el que enseña y el que aprende son copartícipes de la recompensa, y el resto 
de la gente es el populacho sin bien alguno que aportar”. Y se relató del Profeta H: “La prueba 
ante Alláh de la bajeza de este mundo está en que no se incurre en delito sino es por motivos 
mundanales; y no se consigue lo que Alláh tiene, si no se dejan los placeres mundanales”. Y de 
Sahl ibn Sa c ad se transmitió que dijo el Mensajero de Alláh S: “Si el valor de este mundo ante 
Alláh alcanzara tan solo el peso del ala de un mosquito, no bebería de él el incrédulo ni un 
sorbo de agua”. 

Dijo Ibn c Abbás: Esta es la vida del incrédulo porque él la disfruta en el engaño y la 
falsedad, mientras que la vida del creyente la constituyen sus justas acciones, y no son 
diversión ni juego; “y la Otra Vida es mejor”, es decir, el Jardín por su eternidad; literalmente 
es “la Última Casa” (Dár al-Ájira), por ser nuestra morada postrera en contraposición a este 
mundo “Duniá” que significa la que está cerca de nosotros; como dice el Altísimo: 



(83-ÓÓ<á(HMÑt 


“Esa es la morada de la Última Vida que 
concedemos a quienes no quieren ser altivos en 
la tierra ni sembrar la corrupción”. (Los 
Relatos-28:83) 
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(64-g^(MWfr 


“La vida del mundo no es sino juego y 
distracción, y ciertamente la verdadera vida es 
la morada de la Última Vida”. (La Araña- 
29:64) 

“¿Acaso no razonáis?”. Es decir: ¿Acaso no piensan que el asunto es así, y son austeros 
y sobrios en este mundo? 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Ya sabemos que te entristece lo que dicen. Pero no es a ti a 
quien desmienten, sino que son los signos de Alláh lo que los 
injustos niegan. (33) Mensajeros anteriores a ti ya fueron 
tratados de mentirosos, pero tuvieron paciencia con ser 
desmentidos y hostigados como lo fueron, hasta que les 
dimos Nuestro auxilio. Nadie puede sustituir las palabras 
de Alláh. Y te han llegado parte de las noticias acerca de los 
enviados”. (34) 


“Ya sabemos que te entristece lo que dicen”. Dijo Abü Maisara: El Mensajero de Alláh 
® pasó junto a Abü Yahl y sus compañeros y dijeron: ¡Oh Muhammad, por Alláh que no te 
desmentimos y tú eres veraz ante nosotros, pero desmentimos aquello con lo que has venido! 
Entonces se reveló esta aya: “Pero no es a ti a quien desmienten, sino que son los signos de 
Alláh lo que los injustos niegan después le consoló Alláh con Su dicho: “Mensajeros 
anteriores a ti ya fueron tratados de mentirosos”. 

“Pero tuvieron paciencia con ser desmentidos y hostigados como lo fueron, hasta que 
les dimos Nuestro auxilio”. Es decir, nuestra ayuda, y a ti te llegará también lo prometido; 
“nadie puede sustituir las palabras de Alláh”, como prueba de esa ayuda, es decir, aquello que 
Alláh ha prometido nadie lo podrá cambiar ni impedir, ni por lo tanto invalidar Su ley; no hay 
discusión en absoluto. Sobre Su promesa, dijo Alláh: 

(38- /9Ü (MMééq 

“Cada Libro fue revelado en su momento 
prefijado”. (El Trueno-i3:38) 
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(si-Afc 


“Ciertamente, auxiliaremos a Nuestros 
Mensajeros y a los creyentes en esta vida y 
también el Día del Juicio”. (Perdonador-4o:5i) 



(i73-i7i-g4fó(M!Ítta6j 


“Ya dimos Nuestra palabra a Nuestros siervos 
los enviados. Y ciertamente fueron ellos los 
auxiliados. Ciertamente, nuestros ejércitos 
fueron los vencedores”. (Los Ordenados en 

Filas-37: 171-173) 

“Alláh ha decretado: ¡Yo venceré, y también 
Mis mensajeros!”. (La Discusión-58:2i) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 


_jl <4 IjjA* O 1 Ú ki-LÍ p j¿ O ¡j 

¿ ' S ' s s ^ - j, ^ v x ^ S. 1 - ~ ¿S 1 

I f jí* , ^ * i. *** 1 & Liú 4 jL¿j ** : f U-J I , j Lft-Lw 


“Y si te resulta penoso que se aparten así, hasta el punto de 
que si pudieras buscarías un túnel en la tierra o una 
escalera para subir al cielo y poder traerles un signo... Y si 
Alláh hubiera querido los habría unificado en la guía. No 
seas pues de los ignorantes”. (35) 


“Y si te resulta penoso que se aparten así”. Es decir, si te resulta tan difícil su aversión 
hacia la fe; “hasta el punto de que si pudieras buscarías un túnel en la tierra”, es decir, si 
pudieras, buscarías un pasaje subterráneo para ir a otro lugar; “o una escalera para subir al 
cielo y poder traerles un signo”; es decir, o un medio que te ponga a salvo y te lleve al lugar 
que quieres. Pero Alláh hizo que no se acrecentara la tristeza de Su Profeta i¡> por ellos si no 
creían, de la misma forma que no podía guiarles; “y si Alláh hubiera querido los habría 
unificado en la guía”. Es decir, los habría creado creyentes imprimiéndoles Su impronta, 
aclarando aquí el Altísimo que la incredulidad de ellos es porque Alláh quiere; “no seas pues 
de los ignorantes” , es decir, de aquellos que se entristecen intensamente y se afligen de tal 
manera que les lleva a una profunda angustia y por lo tanto a una situación cercana al estado 
de los ignorantes. 
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Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Solo responden aquellos que escuchan; y a los muertos 
Alláh los resucitará y luego ante Él comparecerán. (36) 
Dijeron: ¿Por qué no se le ha concedido un milagro 
procedente de su Señor? Diles: Alláh es capaz de enviar un 
milagro, pero la mayoría de ellos no lo sabe”. (37) 


“Solo responden aquellos que escuchan”. Es decir, aquellos que escuchan atenta y 
comprensivamente, deseando la verdad. Esos son los creyentes que aceptan lo que escuchan, 
se benefician de ello y lo practican; después dijo: “y a los muertos Alláh los resucitará”. Esos 
son los incrédulos, que tienen el mismo grado que los muertos porque ni oyen ni aceptan ni 
prestan atención a las pruebas. Y se ha dicho que los muertos son todos aquellos que mueren y 
Alláh los resucitará para la rendición de cuentas. A los incrédulos les enviará su guía de la fe 
en Alláh y en Su Mensajero S. 

“Dijeron: ¿Por qué no se le ha concedido un milagro procedente de su Señor?”. Eso 
fue una obstinación de ellos, después de quedar las pruebas manifiestas y presentar el 
argumento con el Qur ’án, con el que fueron incapaces de traer un sura como el, con todo lo 
que conlleva de descripción y conocimiento de lo oculto. “Pero la mayoría de ellos no lo 
sabe”. Es decir, no sabe que Alláh, Poderoso y Majestuoso, hace descender signos en los que 
hay un interés provechoso para Sus siervos; y se ha dicho: “Pero la mayoría de ellos no lo 
sabe”, que Alláh es capaz de enviar un signo milagroso. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“No hay ser viviente en la tierra ni ave que con sus alas 
vuele que no forme comunidades parecidas a las vuestras. 
No hemos omitido nada en el Libro. Después serán 
congregados ante su Señor”. (38) 


“No hay ser viviente (dábba) en la tierra...”. En árabe la palabra “dábba” hace 
referencia a todo ser animado que se desliza, repta, anda... sobre la tierra. 
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“Que no forme comunidades parecidas a las vuestras”. Es decir, grupos como vosotros 
que Alláh ha creado y se ha hecho cargo de sus provisiones dándoles un trato justo. Así pues, 
no seáis depravados con ellos, tratando de sobrepasar lo que se os ha ordenado respecto a 
ellos. Y el significado es que no hay animal que camine por la tierra ni ave voladora que no 
glorifique ( yusabbih ) a Alláh, el Altísimo, como una clara indicación de Su Unicidad que 
serviría para los incrédulos si reflexionaran. Dijo Sufián ibn c Uyaina sobre la aya que no hay 
especie animal sobre la tierra ni pájaro volando que no tenga en el hombre un parecido, entre 
ellos está la fiereza como la del león, la glotonería del cerdo, el que aúlla como el perro, y el 
que se pavonea vanidosamente como el pavo real, entre otros. 

“No hemos omitido nada en el Libro”. Es decir, en la Tabla Protegida, o en el Qur'án: 
no hemos dejado nada de los asuntos del Din sin que hayamos hecho una referencia en él; o 
bien, con una indicación explicada claramente, o bien condensada y aclarada por el Mensajero 
de Alláh ®, o por el consenso general, o por el “quiyáf o comparación confirmada en otros 
pasajes del Libro; como dijo Alláh, el Altísimo: 

(89- ¿hí (tü 

“Te hemos hecho descender el Libro como 
aclaración para cada cosa, guía, misericordia 
y buenas nuevas para los sometidos a AlláH’ . 

(Las Abejas-i6:89) 



( 44 - cm 


“Y te hemos revelado el Recuerdo (al-Qur J árí) 
para que aclararas a los hombres lo que se les 
había revelado y tal vez así reflexionaran”. (Las 
Abejas-i6:44) 



(7-AZá(éjBP¡fflE 


“Lo que os da el Mensajero tomadlo, y lo que os 
prohíba dejadlo. Temed a Alláh, ciertamente 
Alláh es duro en el castigo”. (La Concentración- 
597 ) 


(3 -mm 

“Hoy os he completado vuestro Din, he 
perfeccionado Mi gracia en vosotros y me ha 
complacido el Islam para vosotros como 
religión (din)’. (La Mesa Servida-5:3) 

“Después serán congregados ante su Señor”. Es decir, para la retribución o rendición 
de cuentas. En Sahíh Muslim se transmitió que el Mensajero de Alláh ® dijo: “¡Cumpliréis con 
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los derechos de sus legítimos dueños el Día de la Resurrección, hasta tal punto que al carnero 
sin cuernos se le restituirá del que los tenga!”. Eso indica que también los animales serán con- 
gregados el Último Día, según lo dicho por Abü Dar, Abü Huraira, Al-Hasan y otros; como 
dice el Qur’án: 

“Cuando los animales salvajes sean 
agrupados”. (El Oscurecimiento-8i:5) 

Se transmitió un dicho de Abü Huraira: Alláh congregará a toda la Creación el Día de la 
Resurrección: los rebaños, los animales salvajes, las aves y todos los demás, y ese Día la 
justicia de Alláh alcanzará a todos, desquitándose el oprimido del opresor, y después dirá: “¡Sé 
polvo!”; y eso es cuando dice Alláh, el Altísimo: 

ko- m 

“Y dirá el incrédulo: ¡Ojalá Juera polvo!”. (La 
Noticia-78:4o) 

Es decir, para no ser juzgado. Y se relató de Abü Dar que dijo: Se estaban corneando 
dos carneros ante el Profeta A y dijo: “¡Oh Abü Dar! ¿Sabes por qué se cornean?” Dije: ¡No! 
Dijo: “Sin embargo, Alláh, el Altísimo, sí lo sabe y juzgará entre los dos”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Quienes desmienten Nuestros signos están sordos y 
mudos, en la oscuridad. Alláh extravía a quien quiere, y 
conduce por el sendero recto a quien quiere. (39) 
Pregúntales: ¿Qué os parece si os llegara el castigo de Alláh u 
os sorprendiera la Hora, invocaríais entonces a otro que no 
fuera Alláh? Respondedme si sois sinceros. (40) Pero, es Él a 
Quién invocáis cuando os azota un mal, olvidándoos de esos 
a quienes Le asociáis; ciertamente Él es Quién, si quiere, 
puede libraros de ese mal”. (41) 


“Quienes desmienten Nuestros signos están sordos y mudos”. Es decir, se privaron de 
beneficiarse de sus oídos y sus ojos, pues todo pueblo, ya sea un grupo animal u otro, se guía 
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en función de sus propios intereses y beneficios, pero los incrédulos no. “En la oscuridad”, es 
decir, en la oscuridad de la incredulidad. Y dijo Abü c Alí que se puede interpretar el significa- 
do de “sordos y mudos” referido a la Última Vida. 

“Alhih extravía a quien quiere”. Aquí hay una clara indicación de que Alláh quiso el 
extravío del incrédulo en aplicación a Su justicia; por eso dijo: “Y conduce por el sendero recto 
a quien quiere”, es decir, por el Din del Islam en aplicación de Su favor. 

“Pregúntales: ¿Qué os parece si os llegara el castigo de Alláh u os sorprendiera la 
Hora”. Es decir: ¿Si os llegara la hora en que seréis resucitados?; “¿Invocaríais entonces a 
otro que no fuera Alláh? ¡Respondedme si sois sinceros!”. La áya es un argumento contra los 
asociadores que reconocen tener un creador; es decir, ante la dificultad acuciante os volvéis a 
Alláh; y os volveréis a Él también el Día de la Resurrección; ¿por qué persistís entonces en la 
idolatría en el estado de bienestar y holganza? Y solían adorar a los ídolos al tiempo que 
invocaban a Alláh para que los librara del castigo. Y eso es cuando dice: “Pero, es Él a Quién 
invocáis cuando os azota un mal, olvidándoos de esos a quienes Le asociáis; ciertamente Él 
es Quién, si quiere, puede libraros de ese mal”. Es decir, olvidándoos de esos a quienes Le 
asociáis cuando os llega el castigo; como dijo Alláh en otra áya : 

(US fll 

“Ya hicimos antes un pacto con Ádam, pero 
olvidó y no vimos en él firmeza de propósito”. 

(Ta.Ha-2o:ii5) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Verdaderamente, hemos mandado [enviados] a pueblos 
anteriores a ti, a los que castigamos con la desgracia y el 
infortunio para que se hicieran humildes”. (42) 


“Verdaderamente, hemos mandado [enviados ] a pueblos anteriores a ti”. Aquí hay un 
consuelo para el Profeta ® en el que se sobreentiende el término “enviados”; “a los que 
castigamos con la desgracia y el infortunio para que se hicieran humildes”. Es decir, a los 
que castigamos después de que negaran la verdad de sus profetas. Y esta áya está conectada 
con lo anterior, teniendo en cuenta que esos asociadores en relación a su discrepancia con su 
profeta han seguido el mismo camino que siguieron sus antecesores en la discrepancia con sus 
profetas, por lo cual se expusieron a que caiga sobre ellos la desgracia como cayó sobre sus 
predecesores. Y eso abarca tanto a sus riquezas como a su salud, probando así Alláh a Sus 
siervos como quiere; y dice: 
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“No se pregunta sobre lo que Él hace [por qué 
lo hace], pero ellos si serán preguntados”. (Los 
Profetas-2i:23) 


Dije (Al-QurtubI): Es el castigo de Alláh que inflige a quien Él quiere de Sus siervos 
para examinarlos. Y dice Alláh en el Qur’án. 


“¡Enviados! Comed de las cosas buenas y obrad 
con rectitud”. (Los Creyentes-23:5i) 

“¡Oh creyentes! Gastad de las cosas buenas que 
habéis obtenido”. (La Vaca-2:2Ó7) 


( 172 - gOB 

“¡Oh creyentes! Comed de las cosas buenas que 
os proveemos” . (La Vaca-2:i72) 


Pues Alláh ordena hacer a los creyentes lo mismo que ha dicho a los enviados; y el 
Mensajero de Alláh ® y sus compañeros también comían de las cosas buenas y vestían las 
mejores ropas para engalanarse con ellas, así como sus seguidores después de ellos. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¡Si se hubieran humillado cuando les llegó nuestra furia! 

Sin embargo, sus corazones se endurecieron y saitán les 
embelleció lo que hacían. (43) Cuando olvidaron lo que se 
les había recordado, les abrimos las puertas de todas las 
cosas y cuando estaban contentos con lo que les habíamos 
dado, les sorprendimos con el castigo y cayeron en la 
desesperación. (44) Y fue exterminado hasta el último de 
los inicuos. Y las alabanzas son para Alláh, Señor de los 
mundos”. (45) 

“¡Si se hubieran humillado cuando les llegó nuestra furia!”. Eso es una recriminación 
por abandonar la invocación (du c a) a Alláh cuando les sobrevino el castigo, pues el du c á se 
debe hacer tanto en estado de bienestar como de desgracia; dijo Alláh, el Altísimo: 
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“Y dijo vuestro Señor: ¡Imploradme y os 
responderé!” . (Perdonador-4C>:6o). Y dijo: 

“Ciertamente, aquellos cuya soberbia les 
impida adorarme”. (Perdonador-40:6o). Es 
decir, implorarme. 

“Entrarán en el Infierno humillados” . 

(Perdonador-4o:6o) 

Y esa es una dura amenaza. 

“Sin embargo, sus corazones se endurecieron”. Y la dureza de los corazones se 
manifiesta por la incredulidad y la persistencia en la desobediencia; “y saitán les embelleció lo 
que hadan”. Es decir, seduciéndoles y llevándoles a la desobediencia y la tendencia al mal; 
“les abrimos las puertas de todas las cosas”, es decir, les facilitamos de forma abundante todo 
tipo de delicias y bienestar; “y cuando estaban contentos con lo que les habíamos dado”, es 
decir, cuando mostraron su arrogancia y engreimiento ante tanta abundancia, pensando que 
no se les acabaría nunca; “les sorprendimos con el castigo y cayeron en la desesperación”, es 
decir, el hombre que es castigado por su propio descuido y negligencia, significa que fue 
sorprendido por el castigo. 

Relató c Uqba ibn c Ámir que el Profeta ® dijo: “Cuando veáis a Alláh, el Altísimo, que 
da a los siervos lo que ellos quieren aunque estén en desobediencia, eso es para llevarlos 
gradualmente a la ruina”. Después recitó la aya completa: “Y cuando estaban contentos [y 
confiados] con lo que les habíamos dado...”; como dijo Alláh, el Altísimo: 

“Les daré un tiempo de plazo. Ciertamente que 
Mi estratagema es sólida”. (Al-A c aráf-7:i83) 

( 44 . 45 - 

“¡Déjame con quien niega la verdad de este 
relato! Los llevaremos gradualmente a la 
ruina, sin que lo sepan”. (El Cálamo-68:44,45) 

¡Nos refugiamos en Alláh de Su ira y Su argucia! 

Dijeron algunos ulemas: Alláh ha tenido compasión del siervo que ha meditado esta 
aya: “Y cuando estaban contentos [y confiados] con lo que les habíamos dado, les 
sorprendimos con el castigo”. 

Dijo Al-Hasan: Toda persona con la que Alláh haya sido espléndido en este mundo y no 
tema en ello una estratagema de Alláh, sus acciones se habrán visto mermadas y su opinión 
incapacitada; y toda persona a la que Alláh ha restringido sus medios sin pensar que eso era 
un bien para él, sus acciones se han visto mermadas y su opinión incapacitada. Y en el jabar, 
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Alláh, el Altísimo, inspiró a Músa, sobre él la paz: “Cuando veas venir hacia ti la pobreza, da la 
bienvenida al emblema de los virtuosos, y cuando veas venir hacia ti la riqueza, di: es como si 
hubiera cometido una falta cuyo castigo que merece se ha precipitado”; y eso es porque la ri- 
queza supone un riesgo para el musulmán que la obtiene si no cumple con los derechos que 
conlleva, y también porque le puede distraer del cumplimiento de sus obligaciones para con el 
din de Alláh. 

“Y cayeron en la desesperación”. Aquel que desespera del bien se ve incapacitado para 
dar una respuesta ante una desgracia que le haya acontecido; “y fue exterminado hasta el 
último de los inicuos”. Y en el hadit de c Abdulláh ibn Mas c üd: “De entre la gente hay quien no 
viene a la oración sino al final del tiempo”. Es decir, que es el último de todos. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Di: ¿Qué os parece si Alláh os privara del oído y de la vista, 
y sellara vuestros corazones? ¿Qué otro dios, aparte de 
Alláh, os los podría devolver? Mira cómo exponemos los 
signos y aún así ellos los desdeñan. (46) Di: ¿Qué os parece 
si el castigo de Alláh os alcanzara de improviso o de una 
forma [gradualmente] perceptible? ¿Quién perecería sino el 
pueblo malvado?”. (47) 


“Di: ¿Qué os parece si Alláh os privara del oído y de la vista, y sellara vuestros 
corazones?”. Se refiere a que sin estos órganos de vital importancia para el hombre, no 
quedaría nada. Dijo Alláh, el Altísimo: 

“Antes de que os borremos las facciones de la 
cara”. (Las Mujeres-4:47) 


“Mira cómo exponemos los signos”. En esta aya hay una indicación a la preferencia del 
oído sobre la vista, porque aquel precede a ésta. Y la exposición de los “signos” se refiere a la 
diversidad de facetas y aspectos de los mismos, en cuanto a avisar, advertir, anhelar, 
atemorizar, y otros; “Y aún así ellos los desdeñan”. Es decir, se apartan de ellos. 

“Di: ¿Qué os parece si el castigo de Alláh os alcanzara de improviso o de una forma 
[gradualmente] perceptible?”. Dijo Al-Hasan: De improviso en la noche o de forma 
perceptible en el día; “¿Quién perecería sino el pueblo injusto?”; como dijo Alláh, el Altísimo: 
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“Y no se aniquila sino al pueblo libertino”. (Las 
Dunas-46:35) 

Es decir, no se aniquila sino a los idólatras. Y la injusticia aquí significa la idolatría, 
como dijo Luqmán a su hijo: 

(i3-j 

“¡Hijito mió! No asocies con Alláh, pues 
verdaderamente la idolatría es una tremenda 
injusticia”. (Luqmán -31:13) 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y no enviamos a mensajeros sino como portadores de 
buenas nuevas y como advertidores: así pues, quienes crean 
y vivan con rectitud, nada tienen que temer ni estarán 
tristes. (48) Pero, quienes desmientan Nuestros signos, 
serán castigados por su perversidad. (49) Di: No os digo que 
tengo en mi poder los tesoros de Alláh ni que conozco lo 
oculto, ni os digo que soy un ángel; yo solo sigo lo que me ha 
sido inspirado. Di: ¿Acaso son iguales el ciego y el que ve? 
¿Es que no vais a reflexionar?”. (50) 


“Y no enviamos a mensajeros sino como portadores de buenas nuevas y como 
advertidores”. Es decir, con el estímulo de la recompensa y la intimidación del castigo al 
mismo tiempo. Dijo Al-Hasan: Anunciadores de una provisión espléndida en este mundo y de 
la recompensa en el Otro, como lo indica el dicho de Alláh, el Altísimo: 
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“Y si la gente de las ciudades hubiera creído y 
se hubiera guardado”. (Al-A c aráf -7:96) 
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“Advertidores” significa, que atemorizan con el castigo de Alláh. Y los enviados vienen 
con áyátque prueban sus argumentos y su veracidad. 

“Pero, quienes desmientan Nuestros signos”. Es decir, el Qur’án y los milagros; “serán 
castigados por su perversidad”. Es decir, por la perversidad de la incredulidad. 

“Di: No os digo que tengo en mi poder los tesoros de Alláh”. Significa que no dispongo 
de los tesoros ocultos del poder de Alláh, pues ya reveló las señales que exigíais; “ni que 
conozco lo oculto”, como para informaros de ello. Y los tesoros ocultos de Alláh son Sus 
recursos y poderes; quiere decir que no poseo ni me pertenece a mi disponer todo lo que 
quiera de cuanto proponéis; “ni os digo que soy un ángel”, pues, la gente imaginaba que los 
ángeles eran mejores; y quiere decir que no soy un ángel como para tener presencia en los 
asuntos de Alláh, en los cuales no tiene presencia el ser humano. De manera que esta áya es 
una clara indicación, al mismo tiempo, de que los ángeles gozan de preferencia sobre los 
profetas. “Yo solo sigo lo que me ha sido inspirado”. Aparentemente, lo que se deduce es que 
no decide en un asunto a menos que haya recibido la inspiración correspondiente para ello; 
pero, lo correcto es que a los profetas les está permitido el iytihád, o resolución personal, y el 
razonamiento por analogía sobre el texto sagrado, siendo ésta una de las pruebas utilizadas en 
la sarl a áDi: ¿Acaso son iguales el ciego y el que ve?”. Es decir, el incrédulo y el creyente, o el 
ignorante y el conocedor; “¿Es que no vais a reflexionar?”, y ver que no son iguales. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y advierte con él a aquellos que temen ser congregados 
ante su Señor, que no tendrán fuera de Él protector ni 
intercesor alguno; tal vez así teman a Alláh”. (51) 


“Y advierte con él”. Es decir, con el Qur ’án; “A aquellos que temen ser congregados 
ante su Señor”, es decir, son temerosos de Su castigo el Día de la Congregación. Dijo Al- 
Hasan: Se refiere a los creyentes; y dijo Az-Zayyáy: Se refiere a todo aquel que afirma la 
Resurrección, sea creyente o no. “Que no tendrán fuera de Él protector ni intercesor alguno”. 
Aquí hay un rechazo a la pretensión de judíos y cristianos cuando afirman que sus padres 
intercederán por ellos, cuando dijeron: 

“Los judíos y los cristianos dicen: Somos los 
hijos de Alláh y Sus amados”. (La Mesa Servida- 

5:18) 


Y un rechazo también a los idólatras porque ponen a sus ídolos como intercesores de 
ellos ante Alláh. Y por tanto Alláh ha hecho saber que la intercesión no tiene cabida para los 
incrédulos, y quien dice que la áya se refiere a los creyentes dijo: La intercesión por ellos del 
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Mensajero será con el permiso de Alláh, siendo Él realmente el intercesor; como dice el 
Qur’án: 

“Y sólo podrán interceder por quienes Alláh 
quiera”. (Los Profetas-2i:28) 

(23 -mwm&mi&m 

“Y no se aceptará la intercesión ante Alláh, 
excepto para quien Él se lo permita”. (Saba- 
34:23) 

“¿Quién intercederá ante Él sino es con Su 
permiso?”. (La Vaca-2:255) 

“Tal vez así teman a AlláH’. Es decir, en el futuro, por su firmeza en la fe. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“No rechaces a quienes invocan a su Señor por la mañana y 
por la tarde, anhelando Su rostro. A ti no te corresponde 
pedirles cuentas de sus obras ni a ellos tampoco pedirte 
cuenta de las tuyas, como para que los rechaces y seas 
entonces de los injustos”. (52) 


“No rechaces a quienes invocan a su Señor...”. Dijeron los asociadores al Profeta #: 
¡No nos agrada sentarnos con gente como esa! - se referían a Salmán, Suhaib, Bilál y Jabbáb 
- ¡Así que aléjalos de ti! Le pidieron que lo pusiera por escrito, y el Profeta ® se dispuso a 
hacerlo y llamó a C A1I para que lo escribiera, acto seguido se levantaron los fuqará y se 
sentaron en un apartado; entonces, Alláh reveló la aya mencionada. Indicó Sa c ad en el hadlt 
sahlh que el Profeta se inclinó por el hecho en cuestión con la pretensión de conseguir su 
aceptación del Islam y de toda su gente, y no vio que con ello sus compañeros perdieran nada 
ni mermara su estatus; pero Alláh le prohibió su inclinación revelándole la áya, y le fue 
prohibida la disposición que mostró hacia ello, no que él llegara a rechazarlos. 

Relató Muslim de Sa c ad ibn Abi Waqqás que dijo: Estábamos siete personas con el 
Profeta ®, entonces le dijeron los idólatras: ¡Aleja de ti a esos para que no se envalentonen 
con nosotros! Dijo: Y yo estaba con Ibn Mas c üd, un hombre de Hudail, Bilál y otros dos hom- 
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bres cuyos nombres desconozco. Ante esas palabras de los asociadores, el Profeta pensó en su 
interior lo que Alláh quiso que pensara, y le fue revelada la áya. 

“Invocan a su Señor”. Se refiere con la invocación a la celosa observación de las 
oraciones prescritas en la yamá c a, según lo dicho por Ibn c Abbás, Muyáhid y Al-Hasan; o 
también se ha dicho que se refiere al dikr y a la recitación del Qur’án; “por la mañana y por 
la tarde”, es decir, al principio del día y al final, por empezar invocando a Alláh al comienzo 
del día, deseosos de Su aprobación ( tawfíq ), y finalizar el día con la invocación a Alláh 
pidiéndole el perdón; “anhelando Su rostro”, es decir, pretendiendo la obediencia sincera a Él 
sin asociarle nada ni nadie en la adoración y el resto de las acciones. En otra interpretación se 
ha dicho que significa: Anhelando a Alláh, Aquel cuya faz perdura, como Su dicho: 

“Y sólo la majestuosa y noble faz de tu Señor 
perdurará para siempre”. (El Compasivo- 
55 : 27 ) 

(13-/99 (mm iw» 

“Aquellos que son pacientes anhelando la faz de 
su Señor”. (El Trueno-i3:22) 

A partir de entonces, el Mensajero de Alláh ® fue paciente con sus compañeros como 
le ordenó Alláh cuando dijo: 



“¡Ten paciencia en la compañía de aquellos que 
invocan a su Señor mañana y tarde anhelando 
Su faz. No apartes tus ojos de ellos!” (La 
Caverna-i8:28) 

De manera que después de eso, el Profeta ® no se levantaba hasta que ellos no 
iniciaban la acción de levantarse. 

Este episodio lo recogió de forma clara y completa Ibn Máya en el capítulo “Tertulia de 
los pobres” (muya /asa al-ñuqara) del libro “Az-Zuhd” (La Austeridad); de Jabbáb sobre la áya: 
“No rechaces a quienes invocan a su Señor... y seas entonces de los injustos”, se transmitió: 
Llegó Al-Aqra c u ibn Hábis At-Taimí con c Uyaina ibn Hisn Al-Fazári y encontraron al Mensa- 
jero de Alláh ® sentado en compañía de Suhaib, Bilál, c Ammár y Jabbáb, que eran de los más 
débiles de la gente creyente, y cuando los vieron alrededor del Profeta ® los menospreciaron. 
Acudieron luego a él y le dijeron a solas: Queremos que dispongas un encuentro ( maylis ) es- 
pecial para nosotros mediante el cuál los árabes sepan nuestra categoría, pues los emisarios 
árabes acuden a ti y nos avergonzamos que nos vean con estos esclavos, de manera que cuan- 
do acudamos a ti haz que ellos se levanten y se alejen de ti, y cuando hayamos concluido sién- 
tate con ellos si así lo deseas; dijo: “¡De acuerdo!”; dijeron: ¡Haznos un escrito que te com- 
prometa a ello! Pidió entonces, una hoja y llamó a c Alí 4¡> para que escribiera mientras noso- 
tros permanecíamos sentados en un lado. Entonces descendió Yibríl y dijo: “No rechaces a 
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quienes invocan a su Señor... y seas entonces de los injustos”. Después mencionó a Al-Aqra c u 
ibn I.Iábis y c Uyaina ibn Hisn; y dijo: 



(53-^(ÜÉ^á)|KPPi 


“Y así es como probamos a unos con otros para 
que digan: ¿Son estos a quienes Alláh ha 
favorecido de entre nosotros? ¿Acaso Allih no 
conoce mejor a los agradecidos?”. (Los 
Rebaños-6:53) 


Después dijo: 



^-^(jÉ&iiiitp 


“Y cuando vengan a ti quienes creen en 
Nuestros signos, di: Paz con vosotros, vuestro 
Señor se ha prescrito a Sí mismo la 
misericordia”. (Los Rebaños-6:54) 

Dijo: Nos acercamos, pues, hasta él de tal forma que juntamos nuestras rodillas con las 
suyas; y Alláh, Poderoso y Majestuoso, reveló: 

(28- 

“¡Ten paciencia en la compañía de aquellos que 
invocan a su Señor mañana y tarde anhelando 
Su faz. No apartes tus ojos de ellos por deseo de 
la vida de este mundo!”. (La Caverna-i8:28) 

¡Y no te sientes con los nobles! Como dijo Alláh a continuación: 

( 28 - Tfm 

“¡Y no obedezcas a quien hemos hecho su 
corazón negligente con Nuestro recuerdo!”. (La 
Caverna-i8:28) 

Es decir c Uyaina y Al-Aqra c u. Después dijo: 

( 28 -^(IMb||^|í|$ 

“Sigue sus apetitos, y su asunto es pérdida”. (La 
Caverna-i8:28) 

Es decir, es un asunto que lleva a la aniquilación. Dijo: se refiere al asunto de c Uyaina y 
Al-Aqra c u; después les puso el ejemplo de los dos hombres y el de la vida de este mundo. Dijo 
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Jabbáb: Nos sentábamos con el Mensajero de Alláh S hasta la hora fijada y nos levantábamos 
dejándolo hasta cuando quisiera levantarse. 

“A ti no te corresponde pedirles cuentas de sus obras”. Es decir, su recompensa o 
castigo, y su provisión, pues eso corresponde a Alláh y a nadie más...; “ni a ellos tampoco 
pedirte cuenta de las tuyas como para que los rechaces y seas de los injustos”. Es decir, de 
manera que si eso es así, recibe a tus compañeros, siéntate con ellos y no los alejes a causa de 
otros que no tienen su mismo estado en el Din y en el favor de Alláh; ya que si lo hicieras 
habrías sido injusto. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 


LLuj ^-jA 4jjl ", a IjJ jJilJ x - 1 lxX9 L_U'j_^=j 'jp 

4. Cjl cf- 4ÍÍÍ I 


“Y así es como probamos a unos con otros para que digan: 
¿Son estos a quienes Alláh ha favorecido de entre nosotros? 
¿Acaso Alláh no conoce mejor a los agradecidos?” (53) 


“Y así es como probamos a unos con otros”. Es decir, lo mismo que hemos probado a 
unos antes de ti, ahora hemos probado a esos; “para que digan”, es decir, los nobles y ricos; 
“¿Son estos?”, es decir, los débiles y pobres. “¿A quienes Alláh ha favorecido de entre 
nosotros?”. Aquí puede haber dos respuestas: una, que los ricos han sido probados con los 
pobres para que su grado sea el mismo ante el Profeta ®, para que digan a modo de 
interrogación no como una recriminación: “¿Son estos a quienes Alláh ha favorecido de entre 
nosotros?”; y la otra respuesta es cuando han sido probados hasta decir eso en tono 
recriminatorio; como cuando dijo Alláh, el Altísimo: 

“Lo recogió la familia de faraón para que fuera 
para ellos un enemigo y un motivo de tristeza”. 

(Los Relatos-28:8) 


“¿Acaso Alláh no conoce mejor a los agradecidos?” . Y les otorgó el favor de la fe en 
detrimento de los jefes de los cuales Alláh conocía su incredulidad. La expresión es 
interrogativa en la cuál va implícita la respuesta afirmativa a la pregunta anterior: “¿Son estos 
a quienes Alláh ha favorecido de entre nosotros?; o se ha dicho que significa: ¿Acaso Alláh no 
conoce mejor a quién agradece el Islam cuando le he guiado a él? 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y cuando vengan a ti quienes creen en Nuestros signos, di: 
¡La paz sea con vosotros! Vuestro Señor se ha prescrito a Sí 
mismo la misericordia. El que de vosotros haya hecho un 
mal por ignorancia y luego, después de ello, se vuelva atrás 
y rectifique... Ciertamente, Él es Perdonador y Compasivo”. 
( 54 ) 


“Y cuando vengan a ti quienes creen en Nuestros signos, di: ¡La paz sea con 
vosotros!" As-salám (la paz) y as-saláma (la integridad, o salvaguarda) significan lo mismo. Y 
“salámun c aleikum", significa: ¡Alláh os salve a vosotros y a vuestro dm\ La aya se reveló por 
aquellos a quienes Alláh prohibió a Su Profeta # rechazarles; siendo así que cuando los veía, 
él empezaba por el salám y regocijado por ello decía: “¡Alabado sea Alláh! Aquel que ha puesto 
en mi pueblo a quienes ordena empezarles con el salám". De lo cuál se desprende que el salám 
provenía del Profeta ®, y también se ha dicho que de Alláh, el Altísimo; es decir: 
¡Transmíteles el salám de Nosotros! Y en ambos casos hay una indicación del mérito de ellos y 
su categoría ante Alláh, el Altísimo. 

En Sahih Muslim se recogió de c Áid ibn c Amr que Abü Sufián acudió a Salmán, Suhaib, 
Bilál y otro. Entonces le dijeron: ¡Por Alláh, que no han tomado su lugar las espadas de Alláh 
en los cuellos de Sus enemigos! Y dijo Abü Bakr: ¿Decís eso al jeque y señor de Qurais? Fue e 
informó al Profeta ® y éste le dijo: ¡Abü Bakr, tal vez los has enojado y si los has enojado a 
ellos, habrás enojado a tu Señor! Acudió a ellos entonces Abü Bakr y dijo: ¡Oh hermanos! ¿Os 
he enojado? Dijeron: ¡Que Alláh te perdone, hermano! Así pues, ese episodio nos da una 
indicación del grado de estima y alta consideración de ellos, como hemos aclarado en el 
significado de la áya. De lo cual podemos sacar la conclusión del respeto que se debe dar a los 
hombres justos y virtuosos, y apartar de ellos lo que les haga enojar o les pueda dañar, porque 
supondría enojar a Alláh, y que Su castigo caerá sobre aquel que dañe a alguien de sus awliyá. 
Y dijo Ibn c Abbás que la áya se reveló por Abü Bakr, c Umar, Utmán y c Alí 

“Vuestro Señor se ha prescrito a Sí mismo la misericordia”. Es decir que se la ha 
hecho obligatoria a Sí mismo con Su información verdadera y Su promesa real; y según se ha 
dicho, eso lo escribió en la Tabla Protegida; “el que de vosotros haya hecho un mal por 
ignorancia y luego, después de ello, se vuelva atrás y rectifique... Ciertamente, Él es 
Perdonador y Compasivo”, es decir, el que haya cometido un error sin premeditación eso le 
convierte en un ignorante; pues, no sabe distinguir lo lícito de lo ilícito y viceversa; y también 
se ha dicho que el ignorante es el que prefiere y antepone la vida de este mundo a la vida del 
Ájira. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Así explicamos los signos. Y para que se muestre claro el 
camino de los depravados”. (55) 


“Así explicamos los signos”. Detalladamente, para que se esclarezcan los significados; y 
significa que lo mismo que te hemos explicado en este sura nuestras pruebas y métodos 
empleados con los asociadores, os explicamos los signos en todo cuanto necesitáis de los 
asuntos del Din, con todos los argumentos necesarios para defender cada derecho que niega la 
gente de la falsedad; “y para que se muestre claro el camino de los depravados”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Di: Se me ha prohibido adorar a quienes invocáis fuera de 
Alláh. Di: No seguiré vuestras pasiones porque me 
extraviaría y no me contaría entre los bien guiados”. (56) 


“Di: Se me ha prohibido adorar a quienes invocáis fuera de Alláh”. Es decir, a quienes 
invocáis para adorar, refiriéndose a los ídolos. “Di: No seguiré vuestras pasiones”, en lo que 
habéis pedido sobre la adoración de estas cosas, o sobre la exclusión de aquellos que habéis 
deseado excluir; “porque me extraviaría”, es decir, me extraviaría el seguir vuestros 
caprichos; “y no me contaría entre los bien guiados”, es decir, en el camino de la rectitud y la 
guía. Y el extravío es contrario a la rectitud; como dijo Alláh, el Altísimo: 

(50- ¿fe) 

“Di: Si me extravío, sólo lo haré en perjuicio 
propio y si me guío es gracias a lo que mi Señor 
me ha inspirado”. (Saba-34:5o) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Di: Yo sigo la evidencia que proviene de mi Señor, más vo- 
sotros la desmentís. Lo que me pedís con urgencia no está 
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en mis manos. La decisión pertenece solo a Allah. Él juzga 
con la verdad, y es el mejor de los jueces”. (57) 

“Di: Yo sigo la evidencia que proviene de mi Señor”. Es decir, indicación clara, certeza, 
argumento y prueba, no el capricho; “más vosotros la desmentís”. Es decir, la evidencia. 

“Lo que me pedís con urgencia no está en mis manos”. Es decir, el castigo; pues ellos 
debido a sus excesos en la negación de la verdad tenían prisa por que cayera el castigo sobre 
ellos en tono de burla; como su dicho: 

(92- o M (llHl|^1^p|gÍÜp#j 


“¡O que hagas caer el cielo en pedazos sobre 
nosotros como afirmas!”. (El Viaje Nocturno- 
17:92) 
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“Y cuando dijeron: ¡Oh Alláh ! Si esto es la 
verdad que viene de Ti, haz que nos lluevan 
piedras del cielo”. (Los Botines de Guerra-8:32) 

“La decisión pertenece solo a Alláh”. Es decir, el dictamen de retrasar o adelantar el 
castigo corresponde a Alláh, única y exclusivamente. Se ha dicho: el dictamen diferenciador 
entre lo verdadero y lo falso corresponde a Alláh. “Él juzga con la verdad, y es el mejor de los 
jueces”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Di: Si lo que pedís apresuradamente hubiese estado en mis 
manos ya se os habría juzgado. Alláh conoce mejor que nadie 
a los injustos”. (58) 


“Di: Si lo que pedís apresuradamente hubiese estado en mis manos”. Es decir, 
referente al castigo, lo habría hecho descender sobre vosotros hasta llegar el asunto a su 
último término. Y el apresuramiento es pedir algo con insistencia antes de que llegue su 
momento. “Alláh conoce mejor que nadie a los injustos”. Es decir, a los asociadores y el 
momento de su castigo. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Él posee las llaves de lo oculto y nadie más que Él las 
conoce. Sabe lo que hay en la tierra y en el mar. No hay hoja 
que caiga que Él no lo sepa, ni grano en el seno de la tierra, 
o algo que esté verde o seco sin que se encuentre registrado 
en un libro evidente”. (59) 

Cuando se reveló esta áya, descendieron con ella doce mil ángeles, según ha 
trascendido en el jabar. Relató Al-Bujári, de Ibn c Umar, que dijo el Profeta ®: “Las llaves de lo 
oculto son cinco y no las conoce más que Alláh: nadie conoce el feto prematuro más que Alláh; 
nadie sabe lo que ocurrirá mañana más que Alláh; nadie sabe cuando caerá la lluvia más que 
Alláh; nadie sabe en que tierra morirá más que Alláh; y nadie sabe cuando llegará la Hora más 
que Alláh”. Y en Sahíh Muslim se relato de ‘Á ’isa que dijo: Quien pretenda que el Mensajero 
de Alláh ® puede anunciar lo que ocurrirá mañana, habrá incurrido en una inmensa mentira 
sobre Alláh; y Alláh, el Altísimo dice: 

(65- 64 (ÜftipÉiQ jtügi J 

“Di: Nadie en los cielos ni en la tierra conoce lo 
oculto salvo Alláh”. (Las Hormigas-27:65) 

Las “llaves” es una expresión que hace referencia a todo aquello que abre algo que está 
cerrado ya sea real o figuradamente. 

Relató Ibn Máya, de Anas ibn Málik, que dijo el Mensajero de Alláh ®: 
“Verdaderamente, entre la gente hay unos que son llaves del bien y cerrojos del mal; y entre la 
gente hay quienes son llaves del mal y cerrojos del bien. Bendición, pues, para aquellos en 
cuyas manos ha puesto Alláh las llaves del bien, y perdición para aquellos en cuyas manos ha 
puesto Alláh las llaves del mal”. Y Él en la aya tiene un sentido metafórico en la mediación 
hacia lo oculto, lo mismo que Su mediación con el hombre a través de las “llaves de lo oculto”. 
Alláh, el Altísimo, tiene el conocimiento de lo oculto y en Su mano están los caminos que 
llevan a dicho conocimiento, el cuál nadie lo posee más que Él, y a quien Él quiera conceder 
acceso a lo oculto se lo concede y a quien quiera velárselo se lo vela; y esta concesión no fue 
otorgada más que a Sus Enviados; como lo prueba Su dicho: 



(l79-j Jfc3ÚQ(cÍA 


“Y Alláh no os va a revelar lo oculto; sin 
embargo, Alláh elige de entre Sus mensajeros a 
quien quiere [para revelárselo]” . (La Familia de 
c Imrán-3:i79) 
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“Él es Quien conoce lo oculto y no permite que 
nadie acceda a él, a excepción de aquel 
mensajero que goce de Su beneplácito”. (Los 
Genios-72:26,27) 

Y se ha dicho que se refiere con “las llaves” a las arcas de la provisión, o también, a las 
arcas de la tierra. 

Dicen nuestros ulemas que Alláh se ha reservado el conocimiento de lo oculto y se lo ha 
hecho saber a quien haya elegido de entre Sus siervos, y quien, salvo ellos, pretenda conocerlo 
será considerado infiel. 

Sobre este capítulo hay un hadit recogido en Sahlh Muslim, de una de las esposas del 
Profeta S, que él dijo: "Quien acudiera a un adivino y le preguntara por algo, no se le 
aceptaría su oración en cuarenta noches”. Y el adivino es aquel que barrunta y conjetura, el 
astrólogo que pretende y presume de tener el conocimiento de lo oculto; saca conclusiones 
sobre los asuntos por causas y antecedentes que pretende conocer; alguna gente de este arte 
se vale de los augurios, el arrojo de guijarros adivinatorios y las estrellas. 

Dijo Abu c Umar ibn c Abdelbar en su libro Al-Káfi: Las ganancias ilícitas en una 
sociedad son las que provienen de la usura, la retribución de las prostitutas, el soborno, y 
lucrarse por el canto y la adivinación pretendiendo con ello el conocimiento de lo oculto y las 
noticias celestiales. Siendo todo ello de las faltas graves ( kabá ’ir) según lo dicho por el Profeta 
®: “No se le aceptaría su oración en cuarenta noches”. 

En un relato de Muslim se transmitió de 'Á.fisa: Preguntó una gente al Mensajero de 
Alláh S sobre los adivinadores y dijo: “¡Realmente, no son nada!”. Y añadieron: ¡Oh 
Mensajero de Alláh, a veces nos hablan de cosas que pasan ciertamente! Dijo el Mensajero de 
Alláh A: “Esa palabra que es verdad la captura el genio y la repite al oído de su amo que a su 
vez la mezcla con cien mentiras”. Y también c Á 3 isa oyó decir al Mensajero de Alláh A: 
"Ciertamente, los ángeles descienden sobre las nubes y mencionan el asunto que se ha 
decretado en el cielo, entonces los sayátin ponen el oído a hurtadillas e inspiran la noticia a los 
adivinadores, la cuál mezclan con cien mentiras procedentes de ellos mismos”. 

“Sabe lo que hay en la tierra y en el mar”. Ha especificado estos dos medios por ser los 
más inmensos de la Creación y próximos a los seres humanos; es decir, sabe todo lo que 
perece en la tierra y en el mar; y se dice: Sabe las plantas que hay en la tierra, los granos y 
semillas, así como los animales marinos y la provisión que hay en ellos; “no hay hoja que 
caiga que Él no lo sepa”. De Ibn c Umar se transmitió que el Mensajero de Alláh A dijo: “No 
hay cultivo sobre la tierra ni frutos sobre los árboles ni grano en las entrañas de la tierra que 
no lleve escrito sobre ellos: bismilláhi rahmáni rahlm, provisión de fulano hijo de fulano”. Y 
eso es cuando dice en Su Libro: “No hay hoja que caiga que Él no lo sepa, ni grano en el seno 
de la tierra, o algo que esté verde o seco (vivo o muerto) sin que se encuentre registrado en 
un libro evidente”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y Él es quien os hace morir en la noche y sabe lo que 
habéis adquirido durante el día; luego en él os devuelve la 
vida para que se cumpla un plazo fijado. Y a Él volveréis 
para informaros de lo que hacíais”. (60) 


“Y Él es quien os hace morir en la noche”. Es decir, os duerme de forma que toma 
vuestras almas por las que os distinguís; no siendo ésta una muerte real sino que hace presa 
de vuestros espíritus reteniéndolos en el sueño como lo hace con la muerte. Se dice que 
cuando el espíritu sale del cuerpo durante el sueño, permanece la vida en él porque se mueve y 
respira; y si su tiempo se ha extinguido, sale su espíritu y su vida se corta, quedando muerto 
sin movimiento alguno ni respiración; “luego en él os devuelve la vida”. Es decir, al llegar el 
día os hace despertar. La á ya significa que la concesión dilatoria del Altísimo a los incrédulos, 
no es porque no se haya percatado de su incredulidad ya que Él todo lo cuenta, lo conoce y lo 
reafirma; sin embargo, decreta un plazo fijado de provisión y vida, después vuelven a Él y les 
recompensa con el premio o les hace pagar con el castigo; refiriéndose con ello al Día de la 
Congregación y Resurrección. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Él es el Dominante sobre Sus siervos. Y os envía 
guardianes; y cuando a uno de vosotros le llega la muerte, 

Nuestros emisarios se lo llevan sin remisión alguna. (61) 

Luego sois devueltos a Alláh, vuestro verdadero Dueño. 

¿Acaso no es Suyo el juicio? Él es el más rápido en hacer la 
cuenta”. (62) 

“Y os envía guardianes” . Es decir, ángeles guardianes para lo que les ha sido 
encomendado; como dijo el Altísimo: 


“Y verdaderamente hay ángeles guardianes 
sobre vosotros”. (La Hendidura-82:io) 
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Es decir, ángeles que protegen y salvaguardan los actos de los siervos y los protegen de 
las epidemias y enfermedades. Se dice que se refiere a dos ángeles por la noche y dos ángeles 
por el día, uno de ellos escribe el bien que haga y el otro el mal; cuando el hombre camina, 
uno de ellos va delante y el otro va detrás; y cuando se sienta, uno está a su derecha y el otro a 
su izquierda; por el dicho de Alláh, el Altísimo: 

“Cuando los ángeles que se ocupan de él 
escriben sentados, a su derecha y a su 
izquierda”. (Qaf-50:i7) 

También se ha dicho que cada persona tiene cinco ángeles con él: dos por la noche, dos 
por el día, y el quinto no se separa de él ni de noche ni de día. Y Alláh sabe más. 

Y compuso c Umar ibn Al-Jattáb 

De entre la gente hay quien vive desgraciado 

Ignorante del corazón, ausente en la vigilia 
Si es fiel y de buena razón 

Será precavido ante la muerte y temerá los guardianes 
Pues, el hombre no es sino viajero y morador. 

“Y cuando a uno de vosotros le llega la muerte, Nuestros emisarios se lo llevan sin 
remisión alguna”. Se refiere a los servidores del ángel de la muerte. Dijo Al-Kalbi: El ángel de 
la muerte toma el espíritu del cuerpo y se lo entrega a los ángeles de la misericordia si era un 
creyente, o a los ángeles del castigo si era un incrédulo. Y Alláh encarga al ángel de la muerte 
tomar las almas de Sus siervos y Él es Quién los hace morir realmente; como dice el Altísimo: 

(11- c fém j 

“Di: El ángel de la muerte que está encargado 
de vosotros os tomará”. (La Postración-32:n) 

(4:-A^(4^yEI#p#ttaa 

“Alláh se lleva las almas cuando les llega la 
muerte”. (Los Grupos-39:42) 


( 26 - OM 

“Di: Alláh os da la vida, luego os hace morir y 
luego os reunirá para el Día de la Resurrección 
del que no hay duda”. (La Arrodillada-45:2ó) 

“Se lo llevan sin remisión alguna”. Es decir, obedeciendo una orden de Alláh de forma 
tajante y sin propasarse en lo que les ha sido ordenado, sin concesión ni a la honra ni a la 
humillación. 
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“Luego sois devueltos a Alláh, vuestro verdadero Dueño”. Es decir, para la Resurrec- 
ción y la Rendición de Cuentas; y Él es verdaderamente su Creador, Proveedor, Resucitador y 
Poseedor. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Di: ¿Quién os salvará de las tinieblas de la tierra y el mar? 

Le invocáis en público y en secreto, y decís: Juramos que si 
nos salvas de éstas seremos agradecidos. (63) Di: 

Solamente Alláh os puede librar de éstas y de toda otra 
aflicción, pero luego [de haberos librado] le atribuís 
asociados”. (64) 

“Di: ¿Quién os salvará de las tinieblas de la tierra y el mar?”. Es decir, de sus 
penalidades. Ha juntado las tinieblas refiriéndose con ellas a la oscuridad de la tierra y del 
mar, de la noche y de las nubes; es decir, si equivocáis el camino y teméis la perdición, 
invocadM nos salvas de éstas”. Es decir, de estas penalidades; “seremos agradecidos” . Es 
decir, obedeceremos; Alláh los recriminó por su invocación ante las desgracias, cuando ellos 
invocan a otro junto a Él en estado de bienestar, diciendo: “Pero luego le atribuís asociados”. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Di: Él tiene el poder para mandaros un castigo [que os 
llegue] por encima de vosotros o bajo vuestros pies, o 
confundiros en sectas y hacer que probéis la violencia unos 
de otros. Observa cómo aclaramos los signos para que 
puedan comprender”. (65) 


Es decir, Quien tiene el poder para salvaros de las desgracias y penalidades tiene el po- 
der también para castigaros. “Un castigo [que os llegue] por encima de vosotros”. En forma 
del arrojo de piedras, diluvio, grito, viento; como hizo con los pueblos de c Ád, Tamüd, Su c aib, 
Lüt y Nüh. “O bajo vuestros pies”. Es decir, el hundimiento en la tierra y la sacudida escalo- 
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friante, como hizo Alláh con Qárün y la gente de Madian. “O confundiros en sectas...”. Es de- 
cir, dividiéndoos y haciéndoos combatir unos contra otros. Se ha dicho: Significa que fortalece 
a vuestro enemigo hasta que se mezcla con vosotros de tal forma que se ha apoderado de voso- 
tros y os ha confundido. 

Según Muyahid la aya es general para los musulmanes y para los incrédulos, y también 
se ha dicho que sólo para los incrédulos. 

Dije (Al-QurtubI): El enemigo nos ha confundido y nos ha dividido en nuestra propia 
casa, apoderándose de nuestra riqueza y de nosotros mismos, ha introducido en nosotros la 
fítna y la discordia hasta el punto de guerrear unos contra otros y apoderarse de la riqueza 
mutuamente, algo que era inviolable. Y que Alláh nos proteja de la fítna tanto externa como 
internamente. De Al-Hasan también se interpretó eso, por lo que aconteció entre los sahába 
4fc. A propósito de ello relató Muslim, de Taubán, que dijo el Mensajero de Alláh ¡H: 
“Ciertamente, Alláh ha juntado para mí la Tierra y he visto su oriente y su occidente; 
verdaderamente mi pueblo llegará a poseer de ella lo que se haya acostado para mí; y se me 
han dado los dos tesoros: el rojo y el blanco (el oro y la plata). He pedido a mi Señor que no 
haga perecer a todo mi pueblo de una sola vez, y que no se apodere de ellos enemigo alguno, 
salvo que sean ellos mismos y entonces sus riquezas dejen de ser inviolables apoderándose de 
ellas unos de otros; y mi Señor dijo: ¡Oh Muhammad! Cuando he decretado un asunto, ya es 
irrevocable. Así pues, he concedido a tu pueblo que no lo haré perecer de una vez ni que se 
apodere de ellos el enemigo exterior fuera de ellos mismos, aunque se juntaran todos contra 
ellos, hasta que sean unos de ellos los que hagan perecer a otros y se apresen unos a otros”. 

Relató An-Nasái, de Jabbáb ibn al-Arat, el cuál estuvo presente en Badr con el 
Mensajero de Alláh Si, que estuvo toda una noche vigilante junto a él hasta el fayr, y cuando 
hizo el saludo final del salát acudió a él Jabbáb y le dijo: ¡Oh Mensajero de Alláh, por mi 
padre, tú y mi madre! Has rezado esta noche una oración tal que no he visto que rezaras otra 
igual. Dijo: “¡Efectivamente! Ha sido una oración de ruego y temor. He pedido a Alláh, 
Poderoso y Majestuoso, en ella tres cosas: me ha concedido dos y la otra no. He pedido a mi 
Señor que no nos hiciera perecer como hizo con los pueblos anteriores y me lo ha concedido; 
he pedido a mi Señor que no haga prevalecer sobre nosotros al enemigo exterior y me lo ha 
concedido; y he pedido a mi Señor que no nos confunda en sectas y me lo ha negado”. 

Se transmitió de Yábir ibn c Abdelláh que dijo: Cuando se reveló esta aya: “Di: Él tiene 
el poder para mandaros un castigo [que os llegue] por encima de vosotros o bajo vuestros 
pies”, dijo el Mensajero de Alláh ®: “¡Me refugio en la faz de Alláh!”; y cuando se reveló: “o 
confundiros en sectas y hacer que probéis la violencia unos de otros”, dijo: “Estas dos son 
más humillantes”. Y de Ibn c Umar: A partir de entonces no dejó Mensajero de Alláh ® de 
decir al anochecer y al amanecer: “¡Oh Alláh, te pido la dispensa en la vida de acá y la de allá! 
¡Oh Alláh, te pido el favor y el perdón en mi din, mi mundo, mi gente y mi riqueza! ¡Oh Alláh, 
cubre mis desnudeces, tranquiliza mis espantos y protégeme delante y detrás de mí, a mi 
derecha y a mi izquierda, por encima de mí y me refugio en Ti de ser aniquilado por debajo de 
mí o bajo mis pies!”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Tu gente ha negado su autenticidad, sin embargo, es la 
verdad. Di: Yo no soy vuestro guardián. (66) Cada mensaje 
profético tiene su momento, pero ya sabréis”. (67) 


“Tu gente ha negado su autenticidad”. Es decir, la del Qur’án; “sin embargo, es la 
verdad”, es decir, es el relato verdadero. “Di: Yo no soy vuestro guardián”. Dijo Al-Hasan: No 
soy el guardián de vuestras acciones que deba compensaros por ellas, sino un advertidor 
solamente, y así os lo he comunicado. “Cada mensaje profético tiene su momento”. Cada 
noticia tiene su realidad, es decir, cada cosa tiene un momento en el que sucede sin 
adelantarse ni retrasarse. Se ha dicho: Cada acción tiene su retribución (premio o castigo). 
Dijo Al-Hasan: Es una amenaza de Alláh, el Altísimo, a los incrédulos, porque no creían en la 
Resurrección. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y cuando veas a los que se burlan de Nuestros signos, 
apártate de ellos hasta que cambien de conversación. Pero 
si saitán te hace olvidar, cuando recuerdes de nuevo no 
permanezcas sentado con los injustos”. (68) 


“Y cuando veas a los que se burlan de Nuestros signos, apártate de ellos”. Es decir, se 
burlan de Nuestros signos, mencionando en Nuestros asuntos con mentira, rechazo y burla. El 
interlocutor aquí es meramente el Profeta S al que Alláh le ordenó levantarse y apartarse de 
los asociadores por su burla y entremetimiento, pues él solía sentarse con ellos para 
exhortarlos y llamarlos a la verdad, pero ellos se burlaban del Qur'án diciendo de él lo que no 
era verdad. 

En la aya hay una respuesta del Libro de Alláh en contra de aquellos que pretenden que 
los imames, los cuales constituyen una referencia en el Islam, y sus seguidores, se pueden 
mezclar con los depravados y hacer ver externamente que son ciertas las opiniones de estos 
cuando en su interior saben que no lo son ( taquiya ). Y mencionó At-Tabarl, de Abü Ya c far, 
que dijo: No participes en asambleas de la gente controvertida, pues ellos son los que se en- 
trometen en los signos de Alláh con mentiras y burlas. Dijo Juwaiz Mandád: Quien introduje- 
ra burlas y mentiras en los signos ( áyái ) de Alláh sus reuniones deben abandonarse, ya fuese 
creyente o incrédulo. Y añadió Al-Fudail ibn c Ayád: Quien gustara de estar reunido con inno- 
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vadores del Din del Islam, Alláh anularía sus acciones y sacaría la luz del Islam de su corazón, 
y no le sería dada la sabiduría. Se transmitió de c Á : ’isa, Alláh esté complacido de ella, que dijo 
el Mensajero de Alláh ®: “Quien elogiara al autor de alguna innovación en el Din, habrá con- 
tribuido al derribo del Islam”. 

“Pero si saitán te hace olvidar, cuando recuerdes de nuevo no permanezcas sentado 
con los injustos”. ¡Oh Muhammad, si saitán te hace olvidar levantarte de su reunión, después 
de eso, cuando recuerdes, no te quedes entre ellos!; “con los injustos”, es decir, con los 
asociadores. Aquí hay una indicación por la que el Profeta ® no está exento del olvido, y como 
ha informado sobre él mismo diciendo: “Olvidó Ádam y olvidó su descendencia”. Y también 
dijo: “Yo soy un ser humano como vosotros, olvido lo mismo que olvidáis vosotros, así pues, si 
yo olvido recordadme”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 




“A los que son temerosos no les incumbe en absoluto 
pedirles cuentas de sus obras, pero sí llamarles al recuerdo 
por si tuvieran temor”. ( 69 ) 


Es decir, llamarles al recuerdo por si tuvieran temor de Alláh y depusieran su actitud 
reprochable. Después se dijo que fue abrogado por el dicho de Alláh: 



(l40 


“Ya se os reveló en el Libro que cuando oyerais 
los signos de Alláh y vierais cómo ellos los 
negaban y se burlaban, no os sentarais en su 
compañía hasta que no hubieran entrado en 
otra conversación”. (Las Mujeres-4:i4o) 


Y esta dispensa fue antes de la Conquista y era un tiempo de “ taquiyá y lo indicó con 
Su dicho: 

(70-vÍM(4 


“Y deja a los que toman su din como un juego y 
una frivolidad” . (Los Rebaños-6:7o) 


Significa la aya que no hay nada contra vosotros de las cuentas que tienen que dar los 
asociadores: vosotros sólo debéis recordarles y recriminarles, y si no hacen caso, Alláh dará 
cuenta de ellos. 
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Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Y deja a los que toman su din como un juego y una 
frivolidad, y les ha seducido la vida del mundo. Exhorta con 
él para que nadie se vea empeñado y merezca ser castigado 
por lo que cometió. No tendrán fuera de Alláh protector ni 
intercesor. Y aunque ofrezcan toda clase de rescate no se les 
aceptará. Ésos serán quienes merezcan el castigo por lo que 
cometieron. Se les dará de beber un líquido hirviendo, y 
tendrán un castigo doloroso por no haber creído”. (70) 


“Y deja a los que toman su din como un juego y unaji'ivolidad...”. Es decir, no inclines 
tu corazón hacia ellos, pues, aunque te sea ordenado exhortarlos, son gente terca. Dijo 
Qatáda: Esto fue abrogado por: 

É- 

“¡Matad a los idólatras donde los encontréis!” . 

(El Arrepentimiento-9:5) 


“Un juego y una frivolidad” , significa una burla en el din al que los has llamado. Y se 
ha dicho también que significa: Se burlaron del din que profesaban por no obrar en 
consecuencia con él. Y la burla no es permisible en el din. Y se ha dicho que el din aquí se 
refiere al c íd (Fiesta). Dijo Al-Kalbí: Verdaderamente, Alláh, el Altísimo, ha fijado para cada 
pueblo un c Id, en el cual magnificarían y rezarían a Alláh, el Altísimo; pero, cada pueblo tomó 
su c íd como un juego frívolo, excepto el pueblo de Muhammad ®, pues ellos lo tomaron en 
oración y recuerdo con presencia y sadaqa, como el Yum c a, Al-Fitr y Al-Adhá. 

“Y les ha seducido la vida del mundo”. Es decir, no han sabido más que lo superficial 
de la vida del mundo; “exhorta con él”, es decir, con el Qur ’án o la Rendición de Cuentas; 
“para que nadie se vea empeñado y merezca ser castigado por lo que cometió”, es decir, 
comprometido y expuesto a la perdición. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Di: ¿Invocaremos, fuera de Alláh, a lo que no nos beneficia 
ni perjudica y volveremos sobre nuestros pasos después de 
que Alláh nos ha guiado, como aquél al que se llevan los 
demonios por los abismos de la tierra y está desorientado? 
Tiene compañeros que lo llaman a la buena dirección: ¡Ven 
con nosotros! Di: La guía de Alláh es la Guía, y se nos ha 
ordenado someternos al Señor de los mundos. (71) Que 
establezcáis el salát y que le temáis. Él es Aquél ante Quien 
seréis congregados. (72) Y Él es Quien ha creado los cielos y 
la tierra con la verdad, el día en que dice: Sé, y es. Su 
palabra es la verdad. Suya será la Soberanía el día en que se 
haga sonar el cuerno. Él conoce lo oculto y lo manifiesto y 
es el Sabio y el Informado de todo”. (73) 


“Di: ¿Invocaremos, fuera de Alláh, a lo que no nos beneficia?”, es decir, no nos 
beneficiaría si le invocáramos; “¿ni perjudica?”, si lo dejamos, refiriéndose a los ídolos. “¿Y 
volveremos sobre nuestros pasos después de que Alláh nos ha guiado?”. Es decir: 
¿Volveremos al extravío después de la guía? 

La áya se reveló por c Abderrahmán ibn Abü Bakr as-Siddíq, quien solía llamar a su 
padre a la incredulidad, y sus padres lo llamaban a él al Islam y a los musulmanes; y eso es el 
significado de cuando dice: “Tiene compañeros que lo llaman a la buena dirección (la guía)”. 
Pero, rehusaba. Dijo Abü c Umar: Su madre era Umm Rümán, hija de Al-Hárit ibn Ganm al- 
Kinániya, siendo por tanto c Abderrahmán hermano de ‘Á’isa de la misma madre. 
c Abderrahmán estuvo en Badr y en Uhud con su gente como infiel; retó a un duelo y se 
levantó su padre para enfrentarse con él, y se mencionó que el Mensajero de Alláh S dijo: 
“¡Déjame disfrutar de ti!” Después, se hizo musulmán esforzándose en su Islam y acompañó al 
Profeta S en la Tregua de Al-Hudaibiya. Su nombre era c Abdelka c aba y el Mensajero de Alláh 
® se lo cambió al de c Abderrahmán. 
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“Y se nos ha ordenado someternos al Señor de los mundos. Que establezcáis el saláty 
que Le temáis”. Es decir, se nos ha ordenado someternos a fin de establecer la oración de for- 
ma constante. “Y Él es Quien ha creado los cielos y la tierra”. Es decir, Él es a Quien es 
preciso adorar y no a los ídolos; “con la verdad”, con la palabra verdadera: “Sé”. 

“Suya será la Soberanía el día en que se haga sonar el cuerno (as-sür)” . O suya será la 
palabra decisiva el Día en que se haga sonar el cuerno; y “el cuerno” será de luz que se sopla 
en él. El primer soplo será para la aniquilación ( faná ), y el segundo para la resurrección ( insá ). 

Se recogió de Muslim un hadlt que transmitió c Abdulláh ibn c Amr: “... Después se 
soplará en el cuerno y no lo oirá más que aquel que haya prestado más atención alzando su 
cuello. Dijo: el primero que lo oirá será un hombre que está limpiando el abrevadero para dar 
de beber a sus camellos; en ese momento desaparecerá él y toda la gente y después Alláh, el 
Altísimo, hará caer una lluvia bendita de la cuál crecerán los cuerpos de la gente; después se 
soplará otra vez, y todos quedarán en pie mirando”. Y el que soplará el cuerno será Isráfil, 
sobre él la paz. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Cuando Ibráhím dijo a su padre Azar: ¿Tomas a unos ídolos 
por divinidades? Ciertamente, te veo a tí y a tu pueblo en un 
claro extravío”. (74) 


Dijeron Ibn Isháq, Al-Kalbi y Ad-Dahhák: Azar era el padre de Ibráhím, sobre él la paz, 
conocido también como Táraj. Dijo Muqátil: Azar es un apodo y Táraj es el nombre. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Así fue cómo mostramos a Ibráhím el dominio (malaküt) de 
los cielos y la tierra, para que fuera de los que creen con 
certeza”. (75) 


De An-Naja c I se transmitió que dijo: Se le mostraron los siete cielos y miró hacia ellos 
hasta alcanzar el Trono, y se le mostraron las capas de la tierra y vio su lugar en el Jardín; y 
eso es como dijo Alláh, el Altísimo: 
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“Y le dimos su recompensa en esta vida, y 
verdaderamente en la Otra estará entre los 
justos”. (La Araña-29:27) 


Dijo Ad-Dahhák: Le hará ver del dominio ( malaküf) del Cielo lo indicado en los astros, 
y del dominio de la Tierra, los mares, las montañas y los árboles. 

Dijo Ibn ‘ Abbás: Cuando nació Ibráhim fue puesto en una galería subterránea y su 
provisión en los extremos de sus dedos, los cuales solía chupar; y fue que el maldito Nemrod 
tuvo un sueño en el que vio que su reino iría a parar a manos de un niño que nacería por aquel 
tiempo; entonces, mandó separar a los hombres de las mujeres; y se dijo que ordenó matar a 
cualquier recién nacido varón. Fue Azar uno de los allegados al rey Nemrod y éste lo envió un 
día a algunos recados, entonces cohabitó con su mujer y quedó embarazada de Ibráhim; y se 
dijo que cohabitó con ella en la casa de los ídolos, quedando embarazada y entonces los ídolos 
cayeron sobre sus rostros; y una vez que nació Ibráhim en un valle, excavó una galería bajo 
tierra colocando una roca en la puerta para que no se lo comieran las fieras; su madre acudía a 
él para amamantarlo y lo encontraba chupándose los dedos, de uno sacaba miel, de otro agua 
y de otro leche; y así creció en un año como un niño de tres años; cuando lo sacaron de la 
galería la gente se imaginó que había nacido hace años; entonces le preguntó a su madre: 
¿Quién es mi señor y educador? Dijo: ¡Yo! Dijo: ¿Y quién es el tuyo? Dijo: ¡Tu padre! Dijo: ¿Y 
quién es el suyo? Dijo: ¡Nemrod! Dijo: ¿Y quién es el señor de Nemrod? Entonces, le dio una 
bofetada, y supo que él sería aquel en cuyas manos caería el reino. 

Ibráhim, sobre él la paz, nació en tiempos de Nemrod ibn Kana c án ibn Sinyáríb ibn 
Küs ibn Sám ibn Nüh. Y entre el diluvio y el nacimiento de Ibráhim transcurrieron mil 
doscientos sesenta y tres años; y eso fue transcurridos tres mil trescientos treinta años de la 
creación de Ádam. 

“Para que Juera de los que creen con certeza”. Es decir, que fuese de los que tuviesen 
la certeza de que le mostramos el malaküt. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y cuando cayó sobre él la noche, vio un astro y dijo: Este es 
mi Señor, pero cuando desapareció, dijo: No amo lo que se 
desvanece”. (76) 


Es decir, cuando fue cubierto por su oscuridad; “vio un astro”. Esa es otra historia dife- 
rente al “malaküf que le fue mostrado. Se dijo que vio eso de la partición de la roca puesta en 
la puerta de la galería subterránea. Y se dijo también: Cuando su padre lo sacó del refugio bajo 
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tierra en el momento que el sol estaba oculto y vio a los camellos, los caballos y los corderos, 
dijo: ¡Han de tener un Señor sin más remedio! Y vio a Venus o Júpiter, después la luna, y des- 
pués el sol. Y eso sucedió al final del mes. 

Se relató de c Alí ibn Abi Talha, de Ibn c Abbás, que dijo: “Y cuando cayó sobre él la 
noche, vio un astro y dijo: Este es mi Señor”. Y lo adoró hasta que desapareció de su vista, y 
así fue con el sol y la luna; y cuando completó su contemplación dijo: 

“ ¡Ciertamente, soy inocente de lo que asociáis!”. 

(Los Rebaños-6:78) 

Sin embargo, Ibráhim conoció a su Señor a primera vista; Dijo Az-Zayyáy: Y ya 
informó Alláh, el Altísimo, sobre Ibráhim, que dijo: 





“Y cuando dijo Ibráhim: ¡Señor mío! Haz esta 
tierra segura y apártanos a mí y a mis hijos de 
la adoración de los ídolos”. (Ibráhim -14:35) 

Y dijo Alláh, el Altísimo: 

(84-gj^(Hl£9e|P&áj 

“Cuando se presentó ante su Señor con un 
corazón sano”. (Las Filas-37:84) 

Es decir, que jamás asoció nada con Él. Y lo cierto es que dijo: “Éste es mi Señor”, 
como solían decir, ya que su gente adoraba a los ídolos, al sol y la luna. Y es como cuando dice 
Alláh, el Altísimo: 

“Y el día en que se les llame, ¿dónde están mis 
asociados?” (Fussilat-4i:47) 

Y Él, Poderoso y Majestuoso, es Único sin asociado alguno. El significado: ¿Dónde 
están Mis asociados?, como vosotros soléis decir. Y se dijo que cuando Ibráhim salió de la 
galería subterránea vio la luz de un astro y él estaba buscando a su Señor, y pensando que esa 
era su luz dijo: Éste es mi Señor. Es decir, porque me hace ver su luz; “pero cuando 
desapareció ” , supo que no era su Señor. “Y cuando vio que salía la luna”, y miró a su luz; 
“dijo: Éste es mi Señor. Pero al ver que desaparecía, dijo: Si mi Señor no me guía seré de los 
extraviados. Y cuando vio el sol naciente, dijo: ¡Éste es mi Señor”. Y estos no son asociados, 
sino que remite esa luz a su Señor, y en cuanto ve que ésta desaparece, el conocimiento le 
indica que ese desvanecimiento no es característico de Él y por tanto, lo niega con su corazón. 

Dijo An-Nahhás: De lo mejor que se ha dicho sobre esto es lo transmitido 
correctamente de Ibn c Abbás sobre la aya: 
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“Luz sobre luz”. (La Luz-35) 

Dijo: Así es el corazón del creyente cuando reconoce a Alláh, Poderoso y Majestuoso, y 
se guia hacia Él con su corazón, cuando Lo reconoce aumenta luz sobre luz. Así fue Ibráhlm, 
sobre él la paz, que reconoció a Alláh con su corazón y se dejó guiar por sus indicaciones, y 
supo que tenía un Señor y un Creador. Y cuando Alláh, Poderoso y Majestuoso, se diole a 
conocer a Sí mismo, aumentó su conocimiento y dijo: 


( 80 -V*jp>(t 

“¿Discutís conmigo acerca de Alláh cuando Él 
me ha guiado?”. (Los Rebaños-6:8o) 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Y cuando vio salir a la luna, dijo: Éste es mi Señor. Pero al 
ver que desaparecía, dijo: Si mi Señor no me guía seré de 
los extraviados”. (77) 

“Y cuando vio salir a la luna”. Es decir, vio que con su luz hendía la oscuridad. “Si mi 
Señor no me guía”. Es decir, no me reafirma en la guía; pues él ya estaba guiado. Como es el 
caso cuando dice Alláh por boca de Su c aib: 

“Y nunca volveremos a ellas (nuestras 
creencias), a menos que Alláh, nuestro Señor, lo 
quiera”. (Al-A c aráf-7:89). Y dijo: 

“¡Guíanos al camino recto!”. (La Apertura-i:6) 

Es decir, afírmanos en la guía. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y cuando vio el sol naciente, dijo: ¡Éste es mi Señor, éste es 
más grande aún! Pero cuando desapareció exclamó: ¡Oh 
pueblo mío! Soy inocente de lo que Le asociáis. (78) 
Ciertamente, dirijo mi rostro, como hanlf, a Quien ha creado 
los cielos y la tierra y no soy de los que asocian. (79) Pero su 
gente le refutó y él dijo: ¿Discutís conmigo acerca de Alláh 
cuando Él me ha guiado? No temo lo que asociáis con Él, 
excepto lo que mi Señor quiera. Mi Señor abarca con Su 
conocimiento todas las cosas. ¿Es que no vais a 
recapacitar?” (80) 


“Ciertamente, dirijo mi rostro”. Es decir, he encaminado mi propósito con mi 
adoración y mi creencia en la unicidad de Alláh, Poderoso y Majestuoso, el Único. Y ha 
mencionado el rostro por ser la manifestación más patente y visible del ser. “Como hanlf, es 
decir, totalmente volcado hacia la verdad. 

“No temo lo que asociáis con Él”. Es decir, porque ni beneficia ni perjudica - pues 
solían atemorizarlo con sus numerosos dioses -, pero Alláh no quiso que los temiera. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¿Y cómo habría de temer lo que Le asociáis, cuando 
vosotros no teméis asociar con Alláh sin que se os haya 
enviado ningún fundamento para ello? ¿Entonces, cuál de 
los dos grupos tiene más motivo para sentirse a salvo, si 
sabéis? (81) Quienes crean y no malogren su fe con ninguna 
injusticia serán quienes estarán a salvo, y son ellos los 
rectamente guiados”. (82) 

“¿Y cómo habría de temer lo que asociáis?”. Es decir, les recrimina que le 
atemorizaran a él con los ídolos si ni siquiera ellos temían a Alláh; es decir, ¿cómo voy a temer 
algo muerto mientras que vosotros no teméis a Alláh, el Poderoso sobre todas las cosas? 
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“¿Entonces, cuál de los dos grupos tiene más motivo para sentirse a salvo?”. Es decir, 
a salvo del castigo de Alláh, ¿el unitario o el idólatra? Y contestó Alláh como juez entre ellos: 
“Quienes crean y no malogren su fe con ninguna injusticia serán quienes estarán a salvo”. 
Es decir, con ninguna idolatría. De Ibn Mas c üd se transmitió que cuando se reveló la aya, 
preocupó a los compañeros del Mensajero de Alláh ® y dijeron: ¿Quién de nosotros no es 
injusto consigo mismo? Y contestó el Mensajero de Alláh ®: “No es como pensáis, sino que es 
como dijo Luqmán a su hijo”: 

(o- j 

“\Hijo mío! No asocies [nada ni nadie] con 
Alláh, ciertamente, la idolatría es una inmensa 
injusticia”. (Luqmán-3i:i3) 

“Y son ellos los encaminados” . Es decir, en la vida de este mundo. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Y ésta es Nuestra prueba, la que dimos a Ibráhlm sobre su 
gente. Así elevamos la condición de quien queremos; 
ciertamente tu Señor es Sabio, Omnisciente”. (83) 


“Y ésta es Nuestra prueba, la que dimos a Ibráhlni\ “Ésta”, hace referencia a todos los 
argumentos que Alláh puso a su alcance para que saliera airoso ante los asociadores; “así 
elevamos la condición de quien queremos”, con la ciencia, el razonamiento, la guía y el 
dominio. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y le concedimos a Isháq y a Ya c qüb, a los que guiamos como 
antes habíamos guiado a Nüh. Y son descendientes suyos: 
Dáud, Suleimán, Ayüb, Yüsuf, Músa y Hárün; y así es como re- 
compensamos a los benefactores. (84) Y a Zakariyá, Yahyá, 
c ísá e Ilyás, todos son de los justos. (85) E Ismá c íl, Alyasa c a, Yü- 
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ñus y Lüt. A todos les favorecimos por encima de los mun- 
dos”. (86) 


Dijo Ibn c Abbás: Todos esos profetas pertenecen a la descendencia de Ibnlhim. 
Aunque haya entre ellos alguno cuyo nacimiento no venga en línea directa de padre o madre; 
ya que Lüt era hijo del hermano de Ibráhlm. Pues, los árabes sitúan al tío paterno como padre 
según nos ha informado Alláh sobre los hijos de Ya c qüb cuando dijeron: 



(133-CfOi 


“Adoraremos a tu Dios y al Dios de tus padres: 
Ibráhlm, Ismáll e Isháq, que es un Dios Único”. 
(La Vaca-2:i33) 


Y se considera a c ísá de la descendencia de Ibráhlm, aunque lo sea por parte de la 
hembra, como los hijos de Fátima, Alláh esté complacido de ella, son descendientes del 
Profeta Muhammad ®. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y a algunos de sus padres, descendientes y hermanos, 
también los escogimos y los guiamos por el camino recto. 
(87) Esa es la guía de Alláh, con la que Él guía a quien quiere 
de Sus siervos. Si hubieran asociado, todo lo que hicieron 
habría sido en vano. (88) A ésos son a los que les dimos el 
Libro, la Sabiduría y la Profecía; pero si éstos no creen en 
ello, hemos depositado la fe en otros que sí creen. (89) Ésos 
son a los que Alláh ha guiado: ¡Déjate llevar por su guía! Di: 
No os pido ningún pago por ello, no es sino un recordatorio 
para los mundos”. (90) 
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“Pero si éstos no creen en ello, hemos depositado la fe en otros que sí creen”. Es decir, 
si los incrédulos de tu tiempo, oh Muhammad, no creen, hemos dado la fe en ello a los ansár 
de la gente de Medina y a los muháyirm de la gente de Meca. Y dijo Qatáda: Se refiere a los 
profetas de los cuales ha hablado Alláh, Poderoso y Majestuoso. Dijo An-Nahhás: Este dicho 
es el más parecido con el significado, porque dijo después: “Ésos son a los que Alláh ha 
guiado: ¡Déjate llevar por su guía!”. Y añadió Abü Raya: Son los ángeles. Y también se ha 
dicho: Es general, para todo creyente de los genios, hombres y ángeles. 

“¡Déjate llevar por su guía!” Se ha dicho que significa, el tawhld y las legislaciones 
diversas. Y algunos ulemas han utilizado esta aya como argumento sobre la obligatoriedad de 
seguir las legislaciones de los profetas, en donde no haya texto fehaciente de ello; como se ha 
recogido en Sahíh Muslim y otros: La hermana Ar-Rabl c a Umm Háriza hirió a una persona 
[en los dientes] y acudieron ante el Profeta S para que dictaminara; y dijo el Mensajero de 
Alláh S: “La ley del talión. La ley del tabón”. Dijo Umm Ar-Rabl c a: ¡Mensajero de Alláh! ¿Se 
toma la ley del talión de fulana? (Temía que ello afectara la belleza de su hija) ¡Por Alláh, que 
no se toma de ella! Y dijo el Mensajero de Alláh ®: “¡Subhána Alláh! ¡Umm Ar-Rabi c a! La ley 
del talión es del Libro de Alláh”. Insistió ella diciendo: ¡Por Alláh, que jamás se tomará de ella 
la ley del talión! Dijo: No dejaron de insistir hasta que aceptaron el precio de sangre (diva). Y 
dijo el Mensajero de Alláh 81 : “Ciertamente, hay entre los siervos de Alláh quien si jurara 
sobre Alláh Él le eximiría”. Pues, se remitió el Mensajero de Alláh ® a Su dicho: 

“En ella (la Tora) les prescribimos: Persona 
por persona, ojo por ojo, nariz por nariz, oreja 
por oreja, diente por diente...”. (La Mesa 
Servida-5:45) 

Y no hay en el Libro de Alláh, el Altísimo, un texto sobre el talión que mencione a los 
dientes, excepto esta aya. Y aquí hay información sobre la legislación de la Torá, y a pesar de 
ser otra legislación se remitió a ella. 

“Di: No os pido ningún pago por ello, no es sino un recordatorio para los mundos”. Es 
decir, el Qur ‘án no es sino una exhortación para la creación. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“No han apreciado a Alláh en Su verdadera magnitud al de- 
cir: Alláh no ha hecho descender nada sobre ningún mortal. 

Di: ¿Quién hizo descender el Libro que trajo Müsá como luz 
y guía para los hombres? Lo ponéis en pergaminos que 
mostráis, aunque ocultáis mucho de él; y se os ha enseñado 
lo que no sabíais vosotros ni vuestros padres. Di: Fue Alláh, 
y luego déjales jugando con sus burlas”. (91) 

“No han apreciado a Alláh en Su verdadera magnitud”. Dijo Ibn c Abbás: No creyeron 
que Él era Poderoso sobre todas las cosas. Dijo Al-Hasan: No lo magnificaron debidamente; y 
según Abü c Ubaida, ni conocieron a Alláh con verdadero conocimiento; como lo indica su 
decir: “Al decir: Alláh no ha hecho descender nada sobre ningún mortal”. Pues, negaron que 
enviara a un mensajero. De Safid ibn Yubair se transmitió que dijo: Eso lo dijo un judío 
llamado Málik ibn as-Saif que acudió al Mensajero de Alláh S porfiando con él y éste le dijo: 
“Te mostraré por Aquel que ha revelado la Torá sobre Müsá que encontrarás en ella que Alláh 
odia al rabino gordo”. Y realmente era un rabino gordo. Se enojó éste y dijo: ¡Por Alláh, que no 
ha revelado Alláh nada a ser humano alguno! Entonces, le dijeron sus compañeros que 
estaban con él. ¡Ay de ti! ¿Ni siquiera a Müsá? Dijo: ¡Por Alláh, que no ha revelado Alláh nada 
a ser humano alguno!; y entonces se reveló la áya. Después dijo, para rechazar rotundamente 
sus palabras: “Di: ¿Quién hizo descender el Libro que trajo Müsá como luz y guia para los 
hombres? Lo ponéis en pergaminos que mostráis, aunque ocultáis mucho de él”. Esto era 
para los judíos, que ocultaron la cualidad profética de Muhammad i# y otras leyes. Y dijo 
Muyáhid: “Di: ¿Quién hizo descender el Libro que trajo Müsá?’, es una interpelación a los 
asociadores; y Su decir: “Lo ponéis en pergaminos” , es para los judíos; y Su decir: “y se os ha 
enseñado lo que no sabíais vosotros ni vuestros padres” , es para los musulmanes. 

“Di: Fue Alláh, y luego déjales jugando con sus burlas”. Es decir: Di, oh Muhammad, 
fue Alláh el que reveló ese Libro a Müsá y este Libro a mí; o di: Alláh os enseñó el Libro. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y éste es un Libro bendito que revelamos en confirmación 
de los Libros anteriores, y para que adviertas a la Madre de 
las Ciudades y a quienes viven en sus alrededores. Quienes 
creen en la Otra Vida, creen en él y observan sus oraciones 
prescritas. (92) ¿Y quién es más injusto que quien inventa 
una mentira sobre Alláh o dice: Yo he recibido la revelación 
cuando no se le ha revelado nada; o quien dice: Revelaré 
algo similar a lo que Alláh ha revelado? Y si vieras cuando 
los injustos estén en la agonía de la muerte y los ángeles 
tiendan la mano: ¡Sacad vuestras almas! Hoy se os 
retribuirá con un castigo denigrante por haber inventado 
mentiras acerca de Alláh y haberos ensoberbecido 
desmintiendo Sus signos”. (93) 

“Y éste es un Libro bendito”. Es decir, el Qur’án; “en confirmación de los Libros 
anteriores”. Es decir, de los Libros revelados anteriores al Qur ’án, el cuál coincide con 
aquellos en la abolición de la idolatría y la afirmación de la Unidad de Alláh ( tawhíd ); “para 
que adviertas a la Madre de las Ciudades”, refiriéndose a Meca y más bien a su gente; es 
decir, lo revelamos como bendición y advertencia; “y a quienes viven en sus alrededores”, es 
decir, en todos sus horizontes. “Quienes creen en la Otra Vida, creen en él”, los seguidores de 
Muhammad S, como lo indica Su dicho: “y observan sus oraciones prescritas” . 

“Yo he recibido la revelación” . Y pretende con ello ser un profeta; “cuando no se le ha 
revelado nada”. Se reveló por Rahmán al-Yamáma, Al-Aswad y Sayáh; todos ellos se hicieron 
pasar por profetas y pretendían que Alláh les había inspirado. Dijeron Qatáda e Ibn c Abbás: 
Nos ha llegado la noticia de que Alláh reveló esto por Musailima. 

Dije (Al-QurtubI): De este modo, quienes se apartan del fíqh, la sunna y el 
conocimiento de los predecesores ( as-sala f), dicen: Me ha venido a mi pensamiento esta idea, 
o me ha informado de aquello mi corazón; y dictaminan por lo que les dicen sus corazones y 
por las intuiciones que se apoderan de sus pensamientos, y luego pretenden que eso es por la 
pureza de los mismos que están a salvo de suciedades y libres de cualquier cambio; pues, se 
les manifiestan a ellos las ciencias divinas y las realidades ocultas, menospreciando las leyes 
de la sari c a y alegando que ésta solo sirven a los ignorantes o la gente vulgar; mientras que los 
awliyá no la necesitan. Estos se escudan en el dicho usado fuera de lugar: ¡Pregunta a tu 
corazón aunque la gente te dé el fatwa\ O se quieren comparar con Al-Jidr, sobre él la paz. 

“Y quien dice: Revelaré algo similar a lo que Alláh ha revelado”. Se refiere a Abdulláh 
ibn Abí Sarh, quién solía escribir la revelación para el Mensajero de Alláh S, y después renegó 
del Islam marchándose con los asociadores. La causa de ello, según han mencionado los 
mufassirün es que cuando se reveló la aya del sura de Los Creyentes: 

(12- J 3*íü(... 

“En verdad, creamos al hombre de una esencia 
extraída del barro...”. (Los Creyentes-23:i2) 

Llamó entonces el Profeta ü a Abdulláh y se la dictó; al llegar a Su dicho: 
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(14-j (fl*jaaaioap4) 

“...después, lo constituimos como una nueva 
creación”. (Los Creyentes-23:i4) 

Se asombró Abdulláh por la descripción detallada de la creación del hombre y dijo: 

“i Tabá rafea Alláh Ahsana al-jáliqín! (¡Bendito 
sea Alláh, el mejor de los creadores!)”. (Los 
Creyentes-23:i4) 

Y dijo el Mensajero de Alláh ®: “Así es como se me ha revelado”. Entonces dudó 
Abdulláh y dijo: Si Muhammad es veraz, se me ha revelado a mí como se le ha revelado a él, y 
si es mentiroso, yo he dicho lo que ha dicho él. Y renegó del Islam yéndose con los 
asociadores; y eso es Su dicho: “Y quien dice: Revelaré algo similar a lo que Alláh ha 
revelado”, según relató Al-KalbT, de Ibn c Abbás. 

Mencionó Muhammad ibn Isháq que le había dicho Sarahbll: Cuando entró en Meca el 
Mensajero de Alláh ® ordenó matarle a él, a c Abdulláh ibn Jatal y a Miquias ibn Subába, 
aunque se escondieran bajo el manto de la Ka c ba; Abdulláh ibn Abl Sarh huyó al enterarse y 
acudió a c Utmán que era hermano suyo de leche; éste lo ocultó hasta que una vez calmada 
la gente de Meca lo llevó ante el Mensajero de Alláh ® y pidió para él quedar a salvo; 
permaneció callado largo tiempo el Mensajero de Alláh ® y finalmente dijo: “¡Sí!” Y cuando 
hubo salido c Utmán dijo el Mensajero de Alláh ®: “He permanecido callado para que se 
levantara alguno de vosotros y lo ejecutara”. Dijo uno de los ansár de Medina: ¿Por qué no me 
hiciste alguna seña, oh Mensajero de Alláh ®? Dijo: “Un profeta no puede traicionar con los 
ojos”. Dijo Abü c Umar: Se hizo musulmán Abdulláh ibn Abl Sarh en los días de la Conquista 
de Meca, e hizo bueno su Islam; era uno de los nobles distinguidos y generosos de Qurais; y 
después le encargó c Utmán el gobierno de Egipto ( misr ) en el año 25 de la Hiyra; y en el año 
27 conquistó territorio en África. Hizo una expedición hacia la gente negra de la tierra de 
Nubia en el 31 concediéndoles una tregua que perdura hasta hoy; y después de sus 
expediciones, Ibn Abl Hudaifa le prohibió que entrara en El Cairo, continuando hasta 
Asqalán, y allí permaneció hasta que c Utmán fue asesinado. Y se ha dicho: Más bien 
permaneció en Ramla hasta morir huyendo de la ñtna. Invocó a su Señor diciendo: ¡Oh Alláh, 
haz que mi última acción sea la oración del amanecer! Hizo la ablución y después rezó, 
recitando la madre del Qur 'án en el primer raka c y el sura de Los que galopan; en el segundo 
recitó la madre del Qur ’án y un sura, después saludó a su derecha y después a su izquierda; y 
en ese momento Alláh tomó su espíritu. No llegó a darle el baya c ni a c Ali ni a Mu c áwiwa; y su 
muerte ocurrió antes de que la gente se reuniera en torno a Mu c áwiwa en Asqalán en el año 36 
H. “Y si vieras cuando los injustos estén en la agonía de la muerte”. Es decir, cubiertos 
por los horrores; “y los ángeles tiendan la mano”, para llevarse sus almas; como Su dicho: 



(so-óAjt# 
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“Y si vieras cuando sean arrebatadas las almas 
de los que se niegan a creer, y los ángeles les 
golpeen en la cara y en la espalda”. (Los 
Botines de Guerra-8:5o) 

“¡Sacad vuestras almas!”. Es decir, salvadlas del castigo si es que podéis. Y eso es a 
modo de recriminación. “Y haberos ensoberbecido desmintiendo Sus signos”. Es decir, y no 
aceptándolos. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Os habéis presentado ante Mí solos, tal como os creamos la 
primera vez, y habéis tenido que dejar a atrás lo que os 
habíamos dado; y no vemos que estén con vosotros los 
intercesores que pretendíais eran socios de Alláh y que 
intercederían por vosotros. Vuestro vínculo se ha roto y se 
ha desvanecido aquello que creíais”. (94) 


“Os habéis presentado ante Mí solos”. Significa que habéis venido de uno en uno, cada 
uno de vosotros solo, sin mujer, dinero, ni hijos, y sin compadre de entre quienes os 
acompañaban en el extravío; y sin que os haya beneficiado lo que adorabais aparte de Alláh. 
“Tal como os creamos la primera vez”, es decir, desnudos como salisteis de los vientres de 
vuestras madres, descalzos y sin circuncidar (se les devolverá lo que se les haya cortado en la 
circuncisión). 

Se relató que ‘Á ’isa, Alláh esté complacido de ella, recitó el dicho de Alláh, el Altísimo: 
“Os habéis presentado ante Mí solos, tal como os creamos la primera vez”, y dijo asombrada: 
¡Oh Mensajero de Alláh! ¡Desnudos! Hombres y mujeres serán congregados todos juntos. 
¿Unos mirarán la desnudez de otros? Y le contestó el Mensajero de Alláh $> con la aya: 

( 37 - É <g) 

“Ese Día cada uno tendrá una preocupación” . 

(Frunció el Ceño-8o:37) 


Y añadió el Mensajero de Alláh #: “Los hombres no mirarán a las mujeres ni las 
mujeres a los hombres, pues cada uno estará ocupado con su asombro”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Ciertamente, Alláh hiende la semilla y el hueso del fruto, 
haciendo salir lo vivo de lo muerto y lo muerto de lo vivo. 
¡Ése es Alláh! ¡Cómo podéis desviaros!”. (95) 


“Ciertamente, Alláh hiende la semilla y el hueso del fruto”. Es decir, abre el hueso del 
fruto seco o la semilla en la tierra y sale de ella una hoja verde; y sale de la hoja verde el hueso 
seco y la semilla; y ese es el significado de: “Haciendo salir lo vivo de lo muerto y lo muerto 
de lo vivo”. 

En Sahih Muslim se relató de C A 1 I: ¡Por Aquel que creó la semilla y dio la vida! El 
compromiso del Profeta iletrado ® conmigo es que no me ama sino el creyente y no me 
aborrece sino el hipócrita. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Él hace romper el alba, y ha hecho de la noche reposo, y del 
sol y la luna cómputos. Ese es el decreto del Poderoso 
Omnisciente”. (96) 


“Él hace romper el alba”. Significa que Él hace penetrar la luz en la oscuridad y la 
descubre. 

En el Muwatta se relató de Yahiá ibn Sa c id que le llegó del Mensajero de Alláh ® que 
éste solía invocar a Alláh diciendo: “¡Oh Alláh! ¡Él hace romper el alba, y ha hecho de la noche 
reposo, y del sol y la luna cómputos ( husbánan)] Salda por mí la deuda, presérvame de la 
pobreza y agrédame con mi oído, mi vista y mi fuerza en Tu camino”. 

Alláh, el Altísimo, ha hecho del transcurrir del sol y la luna un cómputo constante que 
ni aumenta ni disminuye; y Alláh, Poderoso y Majestuoso, les ha indicado mediante ese Su 
poder y Su Unidad. Dijo Ibn Abbas que “husbánan” también significa fuego; como Su dicho: 



(40-?XÜ 


“Tal vez mi Señor me de algo mejor que tu 
jardín y envíe sobre él un fuego (husbánan) del 
cielo”. (La Caverna-i8:4o) 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y él es Quien ha puesto para vosotros las estrellas para que 
os guiéis por ellas en la oscuridad de la tierra y del mar. 
Hemos hecho claros los signos para los que saben. (97) Él es 
Quien os creó a partir de un solo ser, dándoos un 
asentamiento y un depósito. Hemos hecho claros los signos 
para los que comprenden”. (98) 


“Y él es Quien ha puesto para vosotros las estrellas”. Es decir, las creó como una 
manifestación de la perfección de Su poder; y en las estrellas hay múltiples beneficios; como 
Su dicho: 



( 67 -gÍ^Í 


“Hemos embellecido el cielo de este mundo con 
el adorno de los astros como una protección de 
todo demonio insolente”. (Los Puestos en Filas- 
37 : 6 , 7 ) 



(5 


“Hemos adornado el cielo de este mundo con 
luceros, dispuestos para lapidar a los 
demonios”. (La Soberanía-67:s) 

“Él es Quien os creó a partir de un solo ser”. Refiriéndose a Ádam, sobre él la paz; 
“dándoos un asentamiento y un depósito”. Dijo ' Abdulbih ibn Mas c üd que el “asentamiento” 
es en el útero y el “depósito” es en la tierra en la cuál morirá; e Ibn c Abbás refiere que el 
“asentamiento” es en la tierra, mientras que el “depósito” es en la espina dorsal; y añadió 
Sa c íd ibn Yubeir: Me preguntó Ibn c Abbás: ¿Te has casado? Dije: ¡No! Dijo: Ciertamente, 
Aláh, Poderoso y Majestuoso, saca de tu espalda lo que ha depositado en ella. 

Dije (M-QurtubI): Dijo Aláh en el Qur ’án: 

fee- (E#?ijfcflfiphD 

“Y tendréis temporalmente en la tierra un lugar 
de asentamiento y bienes para disfrutar”. (La 
Vaca-2:3ó) 


En ello hay una indicación a la estancia en este mundo y posteriormente en la tumba 
hasta ser finalmente resucitados para la rendición de cuentas. 
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Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


ji , , , *" * ^ ~ ^ ^ ^ ^ ^ í _ > 

4J^j Lj>- jÍ»“L 9 cP uj>- L i ^ L> p Lc-Jj I Jjj I ¿ JJ I j-A j 

„ ¿ 

J 4-0 I ^ ¿) I L^jJlL? (J^>cjJ I J l-.-^-=a IjLo li_>- 4J^J I yV 2 _>- 

x ' s ^ ^ ' s s -c s ■* t- 

jjt^j I !¿l ¿_0 ^ 4^«LCU1* j-Lpj ^LajJ Ij Ij ljIIpI 


4 @ O v>j-áJ 2 *SsJ'i <4 o] ‘-5^A>3 

“Y Él es Quien hace que caiga agua del cielo y con ella 
hacemos surgir el germen de todo, y de ahí hacemos brotar 
el verdor del que sacamos la mies. Y de la palmera, cuando 
echa sus brotes, hacemos que salgan racimos de dátiles 
apretados. Y jardines de vides, olivos y granados, 
semejantes y distintos. Observad sus frutos cuando 
fructifican y maduran. Ciertamente en ello hay signos para 
los que creen”. (99) 


“Y Él es Quien hace que caiga agua del cielo”. Es decir, mediante la lluvia; “con ella 
hacemos surgir el germen de todo”; es decir, todo tipo de vegetales y la provisión para todos 
los animales. 

“Y de la palmera, cuando echa sus brotes, hacemos que salgan racimos de dátiles 
apretados. Y jardines de vides, olivos y granados”. El objetivo de la aya es recordar la 
manifestación del poder de Alláh y la concesión de Su gracia, mediante los frutos conocidos 
entre los árabes; así como en la mención de los animales en Su dicho: 

(.7- OE Aá 

“¿Es que no se Jijan en los camellos y cómo han 
sido creados?”. (El Envolvente-88:i7) 


Los remite a los camellos por ser los animales más conocidos entre ellos. 

Dije (Al-QurtubT): El momento de la maduración requerida para que sea permitida la 
venta de los dátiles, siendo bueno su consumo y a salvo de enfermedad o plaga, es tras la 
salida de las Pléyades según la costumbre por el conocimiento adquirido de ello; la salida de 
dichas estrellas es en la mañana de día trece del mes de mayo ( aiyár ). Y se transmitió de Abü 
Huraira que dijo el Mensajero de Alláh ®: “Cuando salen las Pléyades por la mañana la gente 
del territorio puede estar a salvo de la plaga”. Y en Al-Bujárl se relató que Zaid ibn Tábit no 
solía vender los frutos de su tierra mientras no salían las Pléyades y se distinguiera claramente 
el amarillo del rojo. 

Y quien venda el fruto antes de estar bueno y sano, es decir, sin estar afectado por la 
plaga, puede ser anulada y rechazada su venta, porque sería un falso negocio; por el dicho del 
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Mensajero de Alláh ¡H: “¿Has visto si Alláh ha prohibido un fruto, cómo puede coger alguno de 
vosotros el dinero de su hermano sin derecho?”. Y esto es lo aceptado por la mayoría. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Y han considerado a los genios como asociados de Alláh, 
cuando ha sido Él Quien los ha creado. Y Le han atribuido 
hijos e hijas sin conocimiento. ¡Glorificado y ensalzado sea, 
por encima de todo lo que Le atribuyen!”, (too) 


La aya se reveló por los asociadores árabes. Significa asociar a los genios con Alláh, 
pues les obedecían en el mismo grado que su obediencia a Alláh; “Le han atribuido hijos e 
hijas”, porque ellos decían que los ángeles eran hijas de Alláh, los cristianos pretendían que el 
Mesías era hijo de Alláh, y los judíos que c Uzair era hijo de Alláh. Siendo esta una atribución 
falsa, sin fundamento alguno y llena de mentira; de ahí Su dicho: “ ¡Glorificado y ensalzado 
sea, por encima de todo lo que Le atribuyen!” . 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“El Originador de los cielos y de la tierra. ¿Cómo habría de 
tener hijos si no tiene compañera y lo ha creado todo? Él es 
conocedor de todas las cosas. (101) Ése es Alláh vuestro 
Señor. No hay dios sino Él, el Creador de todo. Adoradle 
pues. Él es el Guardián de todas las cosas. (102) No puede 
ser visto, pero Él sí puede ver; Él es Sutil y está informado 
de cuanto hacéis”. (103) 


“No puede ser visto”. Es decir, no puede ser percibido ni captado por el ojo humano 
como cualquiera de los seres creados porque está más allá de toda percepción o precisión 
como tal. Dijo Ibn c Abbás: “No puede ser visto”, en el mundo, pero lo verá el creyente en la 
Otra Vida; como Alláh ha informado de ello en Su dicho: 
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“Ese Día habrá rostros resplandecientes en la 
contemplación de su Señor”. (La Resurrección- 
75:22,23) 

Hay diferencia entre los salaf sobre la visión de nuestro Profeta, sobre él la paz, a su 
Señor; así, en Sahíh Muslim se relató de Masrüq que dijo: Estaba reposando en casa de ‘Á ’isa 
y me dijo: ¡Oh Abü c Á°isa! Hay tres cosas que quien hablara tan sólo de una de ellas habrá 
calumniado sobre Alláh. Pregunté: ¿Cuáles son? Dijo: Quien pretendiera que Muhammad ha 
visto a su Señor habrá incurrido en calumnia sobre Alláh. Dijo: Estaba echado, me senté y 
dije: ¡Madre de los creyentes! Mírame y no te apresures. ¿Es que no dijo Alláh, Poderoso y 
Majestuoso?; 

“Fue así que lo vio en el claro horizonte”. (El 
Arrollamiento-8 1 : 23) 

“Ya lo había visto en otra revelación”. (El 
Astro-53:i3) 

Y dijo ella: Fui la primera de esta Umma en preguntar sobre eso al Mensajero de Alláh 
® y me dijo: “No es sino Yibril, a quien no vi en la forma que fue creado excepto estas dos 
veces que lo vi descendiendo del cielo y cubriendo en toda su inmensidad cuanto hay entre el 
cielo y la tierra”. Dijo ella: ¿Y no has oído a Alláh decir: “No puede ser visto, pero Él sí puede 
ver; Él es Sutil y está informado de cuanto hacéis”. ¿Es que no has sabido que Alláh, 
Poderoso y Majestuoso, ha dicho?: 



“No es propio que Allih hable a ningún ser 
humano, excepto por inspiración, o a través de 
un velo, o enviando un mensajero... Excelso, 
Sabio”. (La Asamblea-42:5i) 


Y dijo ella: Y quien pretendiera que el Mensajero de Alláh ® ha ocultado algo del Libro 
de Alláh, habrá incurrido en una inmensa calumnia sobre Alláh; como dice en Su dicho: 


(67-CnKtÜ0j 


“¡Mensajero! Transmite lo que se te ha revelado 
de tu Señor, de lo contrario, no habrás 


transmitido Su mensaje”. (La Mesa Servida- 

5:67) 

Continúa ella diciendo: Y quien pretendiera anunciar lo que sucederá mañana, habrá 
incurrido en una inmensa calumnia sobre Alláh; como dice en Su dicho: 
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“Di: Ninguno de los que están en los cielos y en 
la tierra conoce lo oculto, excepto Alláh”. (Las 
Hormigas-27:65) 

“Pero Él sí puede ver”. Es decir, no se le escapa nada sin que lo vea y lo sepa; “Él es 
Sutil (Al-Latlf)”. Dijo Al-Yunaid: “Al-Latlf es Quien ilumina tu corazón con la guía. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Habéis recibido evidencias de vuestro Señor. Quien elija 
verlas lo hará en beneficio propio, pero quien se enceguezca 
y no las vea sufrirá las consecuencias. Yo no soy vuestro 
guardián”. (104) 

“Habéis recibido evidencias de vuestro Señor”. Es decir, signos y pruebas con las que 
se pueden ver las indicaciones claramente; “quien elija verlas lo hará en beneficio propio”, es 
decir, quien se percate de ellas con el sentido de la vista obtendrá su propio beneficio; “pero 
quien se enceguezca”, es decir, quien no se deje guiar por ellas será como el ciego que no ve, y 
por lo tanto el perjuicio recaerá sobre él. “Yo no soy vuestro guardián”. Es decir, no se me ha 
ordenado protegeros en el caso de que os arruinéis a vosotros mismos; pues, yo no soy sino un 
mensajero que transmito los mensajes de mi Señor, y Él es vuestro Guardián, al que no se le 
escapa nada de lo que hacéis. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Así es como mostramos los signos; para que digan unos: 
Lo has leído en alguna parte; y para que se lo aclaremos a 
los que saben”. (105) 


“Así es como mostramos los signos”. Es decir, lo mismo que hemos mostrado los 
signos en las promesas, las amenazas, la exhortación, y los avisos, en este sura, también los 
mostramos en otros; “y para que se lo aclaremos”, lo dicho en el Qur ’án “a los que saben”. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Aférrate a lo que te ha sido revelado por tu Señor, no hay 
más divinidad que Él, y apártate de quienes Le asocian 
copartícipes. (106) Y si Alláh hubiera querido no le habrían 
asociado nada. No te hemos enviado como guardián ni 
protector de ellos. (107) Y no insultes a los que invocan a 
otros fuera de Alláh; no sea que reaccionen hostilmente e 
insulten a Alláh sin tener conocimiento. Así es como hemos 
hecho gratas sus obras a cada pueblo, luego habrán de 
volver a su Señor que les hará saber lo que hacían”. (108) 


Su dicho: “Aférrate a lo que te ha sido revelado por tu Señor”. Es decir el Qur’án; o 
sea, no distraigas tu corazón y tu pensamiento en ellos, sino más bien ocúpate de la adoración 
a Alláh. “No hay más divinidad que Él, y apártate de quienes Le asocian copartícipes”. 

“No te hemos enviado como protector”. Es decir, no es posible que puedas protegerlos 
del castigo de Alláh; “ni guardián de ellos”, es decir ni para ocuparte de sus asuntos del din ni 
del duniá, sino que tan sólo eres un transmisor. Y eso fue antes de que le fuese ordenado el 
combate. 

“Y no insultes a los que invocan a otros fuera de Alláh; no sea que reaccionen 
hostilmente e insulten a Alláh”. Prohibió Alláh a los creyentes que insultaran a sus ídolos o 
estatuas, porque si lo hicieran aumentarían su incredulidad. Dijo Ibn c Abbás: Dijeron los 
incrédulos de Qurais a Abü Tálib, o bien prohíbes a Muhammad y sus compañeros que 
insulten a nuestros dioses y los soportan, o bien nosotros insultaremos a su dios y haremos 
burla de Él; en ese momento se reveló la áya. En ello hay una indicación de abstenerse de una 
acción en prevención de aquello que puede conducir a ocasionar un daño en el din. 

“Así es como hemos hecho gratas sus obras a cada pueblo”. Es decir, de la misma 
forma que hemos hecho gratas a esos sus acciones, hemos conformado las acciones de cada 
pueblo. Dijo Ibn c Abbás: Hemos hecho grata a la gente de la obediencia la obediencia, y a la 
gente de la incredulidad la incredulidad; como Su dicho: 

( 93 - cm (oliú«H^áliH]áñx 

“Extravía a quien quiere y guía a quien quiere”. 

(Las Abejas-i6:93) 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y juraron solemnemente por Alláh que si les llegara un 
signo creerían. Diles: Sólo Alláh dispone de los signos. Y 
¿qué os hace pensar que aún cuando les llegara creerían?” 

(109) 

“Y juraron solemnemente por Alláh que si les llegara un signo creerían”. 
Solemnemente quiere decir que a este Dios lo adorarían pensando que los acercaría a Alláh; 
porque ellos creían que Alláh es el Dios más inmenso; como informó sobre ellos con Su dicho: 

tt- 

“Sólo los adoramos para que nos acerquen a 
AlláH’. (Los Grupos-39:3) 


La causa de la ¿iva, según lo mencionado por los mufassirün , fue que la gente de Qurais 
dijo: ¡Muhammad! Nos informas de que Müsá golpeó con su bastón la roca y manaron de ella 
doce fuentes, que Isa resucitaba a los muertos y que los tamudeos tenían la camella: tráenos tú 
algunos signos para que te creamos. Les dijo: ¿Qué es lo que os gusta? Dijeron: ¡Conviértenos 
la montaña de Safá en oro, y por Alláh que si lo haces, todos te prometeríamos fidelidad! 
Entonces, se puso en pie el Mensajero de Alláh ® invocando a su Señor; y vino Yibril, sobre él 
la paz, y dijo: “Si quieres, convierto a Safá en oro, y si Alláh enviara un signo y no le dieran 
veracidad, los castigaría severamente; déjalos, pues, y que se arrepienta de ellos el que se 
arrepienta”. Y dijo el Mensajero de Alláh SÜ: “Pues que se arrepienta de ellos el que se 
arrepieMtífes: Sólo Alláh dispone de los signos”. Es decir, di oh Muhammad: Alláh es el que 
tiene poder para traer los signos, y los traerá si quiere; “y ¿qué os hace pensar que aún 
cuando les llegara creerían?”. Dijeron Al-Farrá y otros que los interlocutores son los 
creyentes, porque éstos dijeron al Profeta SI: ¡Oh Mensajero de Alláh! Si descendiera la aya tal 
vez creerían; y dijo Alláh, el Altísimo: “Y ¿qué os hace pensar...?” 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y desviaremos sus corazones y su vista como la primera 
vez, cuando no creyeron, y los dejamos errantes en su 
extravío”. (110) 


Es decir, transformaremos sus corazones y vistas el Día de la Resurrección con las lla- 
mas del fuego y el calor de las brasas ardientes, como la primera vez en el mundo que no cre- 
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yeron; “y los dejamos” en el mundo sin ser castigados; así que parte de la aya se refiere a la 
otra Vida y otra parte al mundo. Y se ha dicho que significa: Y transformamos en el mundo, es 
decir, interferimos entre ellos y la fe, si viniera a ellos ese signo milagroso, como interferimos 
entre ellos y la fe la primera vez cuando los llamastes y les mostraste el milagro; y en Su dicho: 

“Y sabed que Alláh interviene entre la persona 
y su corazón”. (Los Botines de Guerra-8:24) 

Significa, pues, que era preciso que creyeran cuando les llegó la aya y la vieron con sus 
ojos, y la percibieron con sus corazones; y si no creyeron fue porque Alláh desvió sus 
corazones y su vista. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Y aunque les hubiésemos enviado a los ángeles o hecho 
que los muertos les hablasen, y reuniéramos para ellos 
todas las cosas ante sus ojos, no creerían a menos que Alláh 
quisiera. Sin embargo, la mayoría de ellos son ignorantes”. 
(111) 


“Y aunque les hubiésemos enviado a los ángeles”, para que los viesen con sus ojos; “o 
hecho que los muertos les hablasen”, resucitándolos Nosotros para ellos; “y reuniéramos 
para ellos todas las cosas”, que le pidieron como signos; “no creerían a menos que Alláh 
quisiera”. Pues en ello hay un consuelo para el Profeta 8 >; “sin embargo, la mayoría de ellos 
son ignorantes” . Es decir, ignoran la Verdad, o como se ha dicho, son ignorantes, porque no 
se pueden reclamar más signos cuando ya se ha recibido uno. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Y así es como hemos asignado enemigos: a cada profeta 
demonios de entre los hombres y los genios que se inspiran 
unos a otros palabras adornadas de seducción. Y si Alláh 


75 



6. SuraAl-An c ám (Los Rebaños) 


quisiera no lo harían. Apártate, pues, de ellos y sus menti- 
ras”. (112) 

“Y así es como hemos asignado a cada profeta”. Fortifica y consuela con ello a Su 
Profeta; es decir, lo mismo que te hemos probado con esos, así hemos hecho con cada profeta 
anterior a ti; “enemigos”, oponentes. Después los describe como: “demonios de entre los 
hombres y los genios”; “ que se inspiran unos a otros palabras adornadas de seducción ”; esta 
es una expresión referida a los susurros de los demonios de los genios dirigidos a los de los 
demonios de los hombres, y lo llama inspiración porque ocurre secretamente; y aclara dicho 
significado la aya: 

(121- 

“Y ciertamente los demonios inspiran a sus 
aliados para que os confundan”. (Los Rebaños- 
6:121) 

Dije (Al-Qurtubí): Sobre ello hay una indicación en la sunna, cuando dijo el Profeta A: 
“No hay ninguno de vosotros a quien no se le haya asignado un acompañante de los genios”. 
Se preguntó: ¿Ni siquiera a ti, Mensajero de Alláh? Dijo: “Ni siquiera yo, a menos que Alláh 
me ayude sobre él y lo sane, de tal forma que no me mande sino el bien”; “O me ponga a salvo 
de su mal”. Se transmitió de Abü Dar que dijo el Mensajero de Alláh A: “¡Abü Dar! ¿Te has 
refugiado en Alláh del mal de los demonios entre los hombres y los genios?”. Pregunté: 
¡Mensajero de Alláh! ¿Hay demonios entre los hombres? Dijo: “¡Si! Ellos son peores que los 
demonios de los genios”. Y dijo Málik ibn Dinár: Ciertamente, el demonio (sai tan) de los 
hombres es más severo para mí que el de los genios, y eso es porque si me refugio en Alláh, se 
aleja de mí el demonio de los genios, y el de los hombres viene a mí y me arrastra a la 
d e s o b cñY'EÍcAIJñh quisiera no lo harían”. Es decir, no inspirarían palabras seductoras. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Que se inclinen hacia ello los corazones de quienes no 
creen en la otra Vida, que se complazcan en ello y que sigan 
obrando de esa manera. (113) ¿Por qué habría de desear 
otro juez que Alláh cuando es Él Quien os ha revelado el Li- 
bro clarificador? Aquellos a quienes les concedimos el Libro 
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saben que éste ha sido revelado por tu Señor con la Verdad; 
no seáis, pues, de los que dudan”. (114) 

“¿Por qué habría de desear otro juez que Allñh?’ Significa: ¿Es que os pido otro juez 
que no sea Allñh, siendo él Quien os ha aprovisionado en la petición de los signos en lo que os 
ha revelado del Libro detallado? 

“Aquellos a quienes les concedimos el Libro”. Se refiere a los judíos y a los cristianos. 
Se ha dicho: Se refiere a quien de ellos se hizo musulmán como Salmñn, Suhaib y c Abdulláh 
ibn Salñm. “Saben que éste”, es decir, el Qur’ñn; “ha sido revelado por tu Señor con la 
Verdad”, es decir, todo cuanto hay en él de promesas y advertencias es la verdad. Dijo c Atñ: 
Aquellos a los que dimos el Libro son los principales de los compañeros de Muhammad ®. 

Dice Allñh, el Altísimo, en el Noble Qur ’ñn: 
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“La palabra de tu Señor se ha cumplido veraz y justamente: 
no hay nada que pueda hacer cambiar Sus palabras. Él es 
Quien oye y Quien sabe”. (115) 


“La palabra de tu Señor se ha cumplido”. Dijo Ibn c Abbñs: Las promesas y 
advertencias de tu Señor ya se han hecho y no admiten cambio posible. Dijo Qatñda: Las 
palabras son el Qur ’ñn, el cuál no admite cambio; “veraz y justamente” , en la promesa y el 
veredicto que no tienen vuelta atrás. 


Dice Allñh, el Altísimo, en el Noble Qur ’ñn: 
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“Si obedecieras a la mayoría de los que están en la Tierra, te 
extraviarían del camino de Allñh: ellos no siguen sino 
suposiciones y tan solo conjeturan. (116) Ciertamente, tu 
Señor sabe mejor que nadie quién se extravía de Su camino 
y quiénes siguen la guía”. (117) 


“Si obedecieras a la mayoría de los que están en la Tierra”. Es decir, a los incrédulos; 
“te extraviarían del camino de Allñh”, del camino que conduce a la recompensa de Allñh. 
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“Ciertamente, tu Señor sabe mejor que nadie quien se extravía de Su camino y quie- 
nes siguen la guía”. Es decir, sabe quienes de entre la gente se extravían de su camino; como 
Su dicho: 

(l 25 

“Ciertamente, tu Señor, Él sabe bien quiénes se 
extravían de Su camino y quiénes siguen la 
guía”. (Las Abejas-i6:i25) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Y comed de aquello sobre lo que se haya mencionado el 
nombre de Alláh, si creéis en Sus signos. (118) ¿Y por qué no 
habríais de comer de aquello sobre lo que se ha mencionado 
el nombre de Alláh, cuando Él os ha detallado ya lo que os 
está prohibido, salvo en caso de extrema necesidad? 
Ciertamente, muchos se extravían al seguir sus pasiones sin 
conocimiento, pero Alláh conoce mejor que nadie a los 
transgresores”. (119) 


“Y comed de aquello sobre lo que se haya mencionado el nombre de Alláh”. Se reveló a 
causa de una gente que acudió al Profeta ® y le preguntaron: ¡Mensajero de Alláh! ¿Nosotros 
comemos de lo que matamos y no comemos de lo que Alláh mata? Y se reveló: “Y comed... 
Ciertamente, los demonios inspiran a sus aliados para que os confundan. Si los obedecéis 
seréis asociadores” . (Los Rebaños-6:ii8-i2i) 

Dijo c Atá que esta áya es una orden de mencionar el nombre de Alláh en la bebida, el 
sacrificio de animales y todo alimento en general. 

“Si creéis en Sus signos”. Es decir, si tomáis en consideración Sus leyes y Sus 
mandatos; pues, la creencia en Sus signos implica y exige tomarlos en cuenta y obrar en 
consecuencia. 

“¿Y por qué no habríais de comer de aquello sobre lo que se ha mencionado el nombre 
de Alláh?’ Es decir, ¿cuál es el impedimento para que no comáis aquello sobre lo que habéis 
nombrado a vuestro Señor, cuando lo habéis matado con vuestras propias manos? “Cuando Él 
os ha detallado ya”, aclarándoos lo que es lícito y lo que es ilícito, para libraros de la confu- 
sión y la duda; refiriéndose a lo mencionado en el sura de La Mesa Servida: 


78 



Compendio del TafsirAl-Qurtubi 


“Se os ha prohibido el animal muerto, la 
sangre, la carne de cerdo”. (La Mesa Servida- 
5:3) 

Dije (Al-Qurtubí): Aquí hay que hacer una observación, porque si el sura de Los 
Rebaños es mequinense y el de La Mesa Servida es medinense, ¿cómo puede haber una 
aclaración sobre algo que no ha sido revelado todavía?; a menos que “ha detallado” equivalga 
a “detatlSñlvo en caso de extrema necesidad” . Se refiere a todo lo prohibido en general como 
el animal muerto y otros. 

“Ciertamente, muchos se extravían al seguir sus pasiones sin conocimiento”. Es decir, 
sin el conocimiento debido en el asunto del sacrificio. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Apartaos del pecado tanto externo como interno. 
Ciertamente, quienes cometan pecados serán castigados 
por lo que hicieron. (120) Y no comáis de aquello sobre lo 
que no se haya mencionado el nombre de Alláh, pues hacerlo 
es una perversión. Ciertamente, los demonios inspiran a 
sus aliados para que os confundan. Si los obedecéis seréis 
asociadores”. (121) 


“Apartaos del pecado tanto externo como interno”. Lo externo se refiere a toda acción 
realizada por el cuerpo y prohibida por Alláh; y lo interno es todo lo referente al compromiso 
contraído internamente con el corazón y que discrepa del mandato o la prohibición de Alláh. Y 
este grado sólo está al alcance del que tiene taqwa de Alláh y obra correctamente en 
consecuencia con su creencia; como Su dicho: 

“Después tengan taqwa (temor) y crean, y 
después tengan taqwi (temor) y obren 
correctamente”. (La Mesa Servida-5:93) 


“Y no comáis de aquello sobre lo que no se haya mencionado el nombre de Alláh, pues, 
hacerlo es una perversión”. Relató An-Nasá í, de Ibn c Abbás, que dijo: Se opusieron los aso- 
ciadores a los creyentes diciendo: Lo que no haya sacrificado Alláh no lo comáis, y lo que 
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hayáis sacrificado vosotros comedlo; y Alláh, el Altísimo, les dijo: No lo comáis, porque voso- 
tros no habéis mencionado el nombre de Alláh sobre ello; y sería harám si lo hicieran. 

Según Málik y sus compañeros, la mención del nombre de Alláh ( at-tasmiya ) en el 
sacrificio es sunna y si se deja por olvido, se come la carne. Un grupo de gente de 
conocimiento que considera que at-tasmiya no es obligatoria, toma como prueba ( dalll) el 
dicho del Mensajero de Alláh ® a una gente que le preguntó: ¡Mensajero de Alláh! ¿A veces 
nos traen carne y no sabemos si se dicho el “at-tasmiya” o no? Dijo: “¡Decid el nombre de 
Alláh sobre ella y comed!”. 

“Ciertamente, los demonios inspiran a sus aliados para que os confundan”. Es decir, 
les susurran, infundiendo en sus corazones la polémica y la falsedad. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¿Acaso quien estaba muerto y al que devolvimos a la vida, 
dándole una luz con la que camina entre la gente, es como 
quien está en la oscuridad y sin salida? Así se les ha hecho 
grato a los incrédulos lo que suelen hacer”. (122) 


“¿Acaso quien estaba muerto y al que devolvimos a la vida?” Significa que estaba 
muerto en el momento que era una simple gota de esperma y le dimos vida insuflando en ella 
el espíritu; o como dijo Ibn c Abbás: O quien era incrédulo y le guiamos. Se reveló por Hamza 
ibn ‘Abdelmuttalib y Abü Yahl. Dijo Zaid ibn Aslam: “Y al que devolvimos a la vida”, se 
refiere a c Umar 4»; “es como quien está en la oscuridad”, y ese es Abü Yahl, que Alláh le 
maldiga. Y lo correcto es que se refiere en general a todo creyente e incrédulo. Y se ha dicho: 
Estaba muerto en la ignorancia y le dimos la vida con el conocimiento. Y la luz se refiere a la 
guía, la fe, el Qur ’án, la sabiduría; o como se menciona en Su dicho: 
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“Su luz se extiende delante de ellos y a sus 
diestras”. (El Hierro-57:i2) 



(i3-4É|(IÍÉftp 

“El día que los hipócritas y las hipócritas digan 
a los creyentes: ¡Esperad para que podamos 
iluminarnos con vuestra luz!”. (El Hierro-57:i2) 
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“Así se les ha hecho grato a los incrédulos lo que suelen hacer”. Es decir, sultán les ha 
embellecido la adoración de los ídolos imbuyéndoles la ilusión de que son mejores que los 
musulmanes. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y del mismo modo dispusimos que en cada ciudad sus 
malhechores fueran sus dirigentes para que intrigaran en 
ellas. Pero sólo consiguen maquinar contra sí mismos sin 
darse cuenta”. (123) 


“Y del mismo modo dispusimos que en cada ciudad sus malhechores fueran sus 
dirigentes” . Significa: Así como se les hizo grato a los incrédulos lo que hacían, así también 
hicimos en cada ciudad. Especifica a los gobernantes y altos cargos por ser los más dispuestos 
a la corrupción. Dijo Muyáhid: Solían sentarse cuatro en cada cruce y ahuyentaban a la gente 
del seguimiento del Profeta S; lo mismo que hicieron antes que ellos los pueblos precedentes 
con sus profetas. “Pero sólo consiguen maquinar contra sí mismos sin darse cuenta”. Es 
decir, el espíritu de su maquinación se vuelve contra ellos mismos, y son retribuidos con un 
castigo doloroso proveniente de Alláh, Poderoso y Majestuoso. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Cuando les llega un signo dicen: No creeremos hasta que 
se nos dé lo mismo que se les ha dado a los mensajeros de 
Alláh. Alláh sahe mejor dónde pone Su mensaje. 

Los pecadores serán humillados ante Alláh y castigados 
severamente por haber intrigado”. (124) 


“Cuando les llega un signo dicen: No creeremos”. Aquí aclara otra cosa de su 
ignorancia, y es que dijeron: No creeremos mientras no seamos profetas y nos sean dados los 
signos que les fueron dados a Müsá y a c ísá; como en Su dicho: 
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“Sin embargo, cada uno de sus hombres que- 
rría que le fuesen dadas hojas desplegadas”. (El 
Arropado-74:52) 

La aya se refiere a los hombres principales de Qurais; y dijo Al-Walld ibn al-Muguíra: 
Si la profecía fuera verdad yo tendría preferencia sobre ti por ser mayor y más rico; dijo Abü 
Yahl: ¡Por Alláh! No nos complaces ni te seguiremos mientras no nos llegue la revelación 
como te ha llegado a ti; y se reveló la aya. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“A quien Alláh quiere guiar le abre el corazón a la aceptación 
del Islam. En cambio, a quien Él quiere extraviar, le oprime 
fuertemente el pecho como si se elevase en el cielo. Así es 
como Alláh hace que Satanás domine a los incrédulos”. (125) 


“A quien Alláh quiere guiar le abre el corazón a la aceptación del Islam”. Es decir, se 
lo expande y lo aprueba; y le embellece su recompensa ante Él. Y el significado equivalente de 
esta aya lo encontramos en la sunna, cuando dice el Profeta ®: “A aquel para quien Alláh 
quiere un bien le hace comprender el din del Islam”. Y lo hace por medio de la expansión e 
iluminación de su pecho. Y, por el contrario, aquel para quien Alláh no quiere un bien, oprime 
su pecho y aleja su entendimiento. Se relató que c Abdulláh ibn Mas c üd preguntó: ¡Mensajero 
de Alláh! ¿El pecho se abre? Dijo: “¡Sí! Entra luz en el corazón”. Y preguntó: ¿Hay para ello 
alguna señal? Contestó el Mensajero de Alláh ®: “Apartarse de la casa seductora y el engaño 
para refugiarse en la casa eterna, y prepararse para la muerte antes de que ésta llegue”. 

“Como si se elevase en el cielo”. Alláh compara al incrédulo en su huida de la fe con la 
situación de aquel a quien se le impone algo que no puede soportar; como no se soporta la 
subida al cielo. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y éste es el camino recto de tu Señor. Hemos explicado con 
claridad los signos para los que recapacitan. (126) Suya será 
la morada de la paz junto a su Señor. Él será su Protector 
por lo que hacían. (127) El día en que los reúna a todos y les 
diga: ¡Comunidad de genios! Llevasteis a la perdición a 
muchos hombres. Dirán sus aliados de entre los hombres: 
¡Señor nuestro! Nos hemos beneficiado mutuamente, y se 
ha cumplido el plazo que fijaste para nosotros. Les dirá: El 
Luego será vuestra morada y sufriréis allí eternamente, 
excepto lo que Alláh quiera; ciertamente, tu Señor es Sabio, 
Omnisciente”. (128) 


“Y éste es el camino recto de tu Señor”. Es decir, y éste en el que tú, Muhammad, y los 
creyentes estáis, el din de tu Señor, no tiene desviación alguna. “Suya será la morada de la 
paz”. Es decir, el Jardín, pues el Jardín es la casa de Alláh; lo mismo que cuando se dice de la 
Ka c ba que es la casa de Alláh. 

“El día en que los reúna a todos”. Se refiere al Día de la Resurrección en el que toda la 
creación será congregada. 

“¡Señor nuestro! Nos hemos beneficiado mutuamente”. El beneficio o disfrute de los 
genios a costa de los hombres fue que aquellos se deleitaron de la obediencia de éstos; y los 
hombres se deleitaron con su aceptación por parte de los genios hasta caer en la fornicación y 
en la bebida. Y se ha dicho que cuando un viajero atravesaba un valle y temía por su vida, 
decía: ¡Me refugio en el señor de este valle de todo peligro! Como Su dicho: 
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“Y algunos hombres de los humanos buscaban 
refugio en hombres de los genios, lo que no 
hacía sino aumentarles su osadía en el mal”. 
(Los Genios-72:6) 


Y éste era el provecho que sacaban los hombres de los genios; y el provecho que 
sacaban los genios de los hombres era cuando éstos caían en la adivinación, la magia, etc.; “y 
se ha cumplido el plazo que fijaste para nosotros ”. Es decir, la muerte y la tumba. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Así será como habremos hecho que unos injustos gobier- 
nen sobre otros como consecuencia de lo que éstos últimos 
se hubieren buscado”. (129) 

Significa que lo mismo que hemos hecho con esos que os he descrito que se 
beneficiaban unos de otros, hago que algunos opresores tiranos sean aliados de otros, y luego 
el día de mañana se desentenderán unos de otros. Dijo Ibn Zaid: Hacemos que la injusticia de 
los genios se apodere de la injusticia de los hombres; hacemos que unos opresores dominen 
sobre otros para aniquilarlos y humillarlos. Y esto es una amenaza para el opresor de que si no 
se abstiene de su injusticia, Alláh hará que sea dominado por otro opresor. Y entra en la aya 
todo aquel que sea injusto consigo mismo o con quienes están a su cargo. Y del Profeta i® se 
transmitió que dijo: “Quien ayudara a un tirano, Alláh daría a éste poder sobre aquel”. 

Dijo Ibn c Abbás: Su explicación es que Alláh, cuando quiere enviar un mal a un pueblo, 
lo hace gobernar por el peor de ellos; como Su dicho: 

(to- 7 % i 

“Cualquier desgracia que os ocurra será 
porque os lo habéis buscado”. (El Consejo- 
42:30) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¡Comunidad de hombres y de genios! ¿No os llegaron 
mensajeros surgidos de vosotros mismos que os hablaban 
de Mis signos y os advertían del encuentro de este Día en el 
que estáis? Dirán: ¡Sí! Damos testimonio de ello en contra 
de nosotros mismos. La vida del mundo los habrá seducido 
y atestiguarán contra de sí mismos que eran incrédulos”. 
(130) 


Dijo Ibn c Abbás: Los mensajeros de los genios son aquellos que hicieron llegar a su 
pueblo lo que escucharon de la revelación; como Su dicho: 

“Se volvieron a su gente para advertirles”. (Las 
Dunas-46:29) 


Dijeron Muqátil y Ad-Dahhák: Alláh mandó mensajeros de los genios como mandó de 
los hombres; y añadió Al-Kalbl: Los mensajeros, antes de ser enviado Muhammad ® eran 
enviados tanto a los genios como a los hombres. 
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Dije (Al-Qurtubí): Esto no es correcto, porque en Sahíh Muslim se relató de Yábir ibn 
c Abdelláh que dijo el Mensajero de Alláh ®: “Se me ha dado una porción que no se le ha dado 
a ningún profeta anterior a mí: Cada profeta era enviado a su pueblo especialmente, y yo he 
sido enviado a toda la Humanidad...”. Dijo Ibn c Abbás: Los mensajeros anteriores fueron 
enviados a los hombres, y Muhammad ® fue enviado a los genios y a los hombres. 

Se ha dicho también que un grupo de los genios escuchaban a los profetas y después 
volvían a su gente y les informaban, como lo que sucedió con nuestro Profeta ®, y por eso se 
les llama mensajeros o emisarios de Alláh, aunque no haya texto de su envío. 

Los emisarios provienen de los hombres y no de los genios; y el origen de estos es el 
fuego, mientras que el nuestro es de tierra, luego su creación es distinta a la nuestra; de ellos 
hay quien es creyente y quien es incrédulo, y nuestro enemigo Iblis es enemigo de ellos; en el 
sura de Los Genios dijo: 

“Entre nosotros los hay musulmanes y los hay 
injustos”. (Los Genios-72:i4) 



“Entre nosotros los hay que son rectos y los hay 
que no lo son; seguíamos caminos distintos”. 

(Los Genios-72:n) 

“La vida del mundo los habrá seducido”. Se ha dicho que es una interpelación de Alláh 
a los creyentes; es decir, a esos los ha seducido la vida del mundo y han sido engañados 
pensando que era duradera y temieron que se desvaneciera si creían; “y atestiguarán en 
contra de sí mismos”. Es decir, reconocieron su incredulidad; y dijo Muqátil: Eso fue cuando 
sus miembros atestiguaron en su contra por la idolatría y todo cuanto hicieron. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Eso es porque tu Señor no destruiría a ningún pueblo que 
haya cometido una injusticia hasta que sus habitantes no 
estén advertidos. (131) Cada uno tendrá sus grados en la 
medida de lo que haya hecho. Tu Señor no está desatento a 
lo que hacen”. (132) 


“Eso”. Es decir, hicimos eso con ellos porque no estaba dispuesto a aniquilar a los 
pueblos por su injusticia, o sea por su idolatría, antes de enviarles a los mensajeros, para que 
no dijeran: No ha venido a nosotros anunciador ni advertidor alguno. Y se ha dicho: No 
destruiré a los pueblos por la idolatría de unos de ellos; como Su dicho: 
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“Y nadie cargará con las culpas de otro”. 

(Originador-35 : 18) 

Y si los aniquilara antes del envío de los mensajeros, a Él le corresponde hacer lo que 
quiera; como dijo en palabras de c ísá: 
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“Si los castigas, ciertamente ellos son Tus 
siervos”. (La Mesa Servida-5:n8) 

“Cada uno tendrá sus grados en la medida de lo que haya hecho”. Es decir, cada uno 
de los genios y de los hombres; como dijo en otra aya: 
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“Son aquellos contra los que se hará realidad la 
palabra, sumándose así a las comunidades de 
hombres y genios que hubo antes que ellos. 
Realmente estaban arruinados”. (Las Dunas- 
46:18) 


Después dijo: 

(i»-»## 

“Cada uno tiene grados por lo que hicieron. Y 
para que paguen por sus acciones sin que se les 
haga injusticia”. (Las Dunas-46:i9) 

En esto hay una indicación de que el obediente de los genios estará en el Jardín, y el 
desobediente de ellos en el Fuego; lo mismo que en el caso de los hombres; “cada uno tendrá 
sus grados”, o sea, cada acto de obediencia tendrá sus grados de recompensa, y cada acto de 
desobediencia tendrá penalizaciones de castigo. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Tu Señor es el Rico y Misericordioso. Si quisiera, os 
exterminaría y os haría suceder por quienes Le plazca, del 
mismo modo que os hizo surgir a vosotros de la 
descendencia de otro pueblo. (133) Ciertamente, lo que se 
os ha prometido ocurrirá, y no podréis escapar de ello. 

(134) Di: ¡Oh pueblo mío! Obrad como os plazca que yo lo 
haré como Alláh me ordena; y pronto sabréis para quién 
será el Paraíso. Y es cierto que los injustos no tendrán 
éxito”. (135) 

“Tu Señor es el Rico”, y prescinde de Sus criaturas y sus acciones; “y Misericordioso”, 
con Sus awlivá y la gente de la obediencia. “Si quisiera, os exterminaría”, con el castigo 
interminable; “y os haría suceder por quienes Le plazca”, es decir, otras criaturas mejores que 
vosotros y más obedientes; “del mismo modo que os hizo surgir a vosotros de la descendencia 
de otro pueblo”; como Su dicho: 

( 133 - di/i rn 

“Si quiere, ¡oh hombres!, os suprimirá y traerá 
otros”. (Las Mujeres-4:i33) 


“Si os apartáis, os reemplazará por otra gente”. 

(Muhammad-47: 38) 

“Ciertamente, lo que se os ha prometido ocurrirá”. Se refiere al castigo de la Otra Vida. 

“Di: ¡Oh pueblo mío! Obrad como os plazca”. Es decir, afirmaos en lo vuestro que yo 
me afirmaré en lo mío. Y si se dice: ¿Cómo es que se les ordena la firmeza en lo que se traen 
entre manos siendo incrédulos? La respuesta es que eso es una amenaza; como Su dicho: 

“Así pues, que rían un poco que ya llorarán 
mucho”. (El Arrepentimiento-9:82) 

Y ello lo indica: “Y pronto sabréis para quién será el Paraíso”. Es decir, para quién 
será la victoria en la Casa del Islam; para quien la herencia de la Tierra; y para quien la Casa 
de la Otra Vida; es decir, el Jardín. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Y asignan a Alláh una parte de la cosecha y del ganado, que 
Él mismo ha creado, diciendo según su pretensión: Esto es 
para Alláh y esto para nuestros ídolos. Pero, lo que está 
destinado a sus ídolos no llega a Alláh, y lo que es para Alláh, 
sí llega a los ídolos que Le asocian. ¡Qué mal juzgan!” (136) 

“Y asignan a Alláh una parte de la cosecha y del ganado que Él mismo ha creado...”. 
Asignaron para sus ídolos una parte como lo indica lo que sigue, siendo eso lo que saitán les 
susurró engañosamente, gastando de su dinero unos pretendiendo a Alláh y otros a sus ídolos, 
según Ibn c Abbás y otros. Dispusieron una parte para Alláh y otra para los asociados con 
Alláh; si se iba algo que era para sus asociados en el gasto en ellos y en la custodia de sus 
templos, lo resarcían, y de lo destinado para Alláh en el gasto de invitados y pobres, no 
resarcían nada de ello. Y decían: Alláh es Rico y no lo necesita y nuestros asociados son 
pobres Relató Sa c íd ibn Yubeir, de Ibn c Abbás, que dijo: Quien quiera saber la ignorancia de 
los árabes, que lea a partir de la áya ciento treinta del sura de Los Rebaños hasta Su dicho: 

“Se habrán arruinado quienes hayan matado a 
sus hijos neciamente y sin conocimiento” . (Los 
Rebaños-6:i4o) 

“¡Qué mal juzgan!” Dijo Ibn Zaid: Cuando sacrificaban lo que era para Alláh, 
mencionaban sobre ello, el nombre de los ídolos, y cuando sacrificaban lo que era para los 
ídolos, no mencionaban sobre ello el nombre de Alláh; y eso es el significado de: “Pero, lo que 
está destinado a sus Ídolos no llega a Alláh”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Asimismo, hay muchos idólatras a los que los asociados 
que ellos atribuyen hacen que les parezca bueno matar a 
sus propios hijos, y de esta forma llevarles a la perdición y 
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confundirles en su religión. Pero, si Alláh quisiera no lo 
harían. ¡Déjalos, pues, a ellos y sus mentiras!” (137) 

“Asimismo, hay muchos idólatras a los que los asociados que ellos atribuyen hacen 
que les parezca bueno matar a sus propios hijos”. Significa que lo mismo que les pareció 
encomiable que dispusieran para Alláh una parte y otra para sus ídolos, también les pareció 
encomiable para muchos de los asociadores matar a sus hijos. Dijeron Muyáhid y otros: Les 
pareció correcto matar a las hijas por temor a la indigencia. Se refiere con eso a la práctica de 
Yahillya de enterrar las niñas vivas por temor a que fueran hechas cautivas y a la necesidad. 

Esos sayatln son llamados asociados porque ellos les siguieron en la desobediencia a 
Alláh y los adoraron junto con Alláh en la obligatoriedad de su obediencia. Se dijo: Cuando al 
hombre de Yahillya le nacían uno y otro niño, solía jurar por Alláh que sacrificaría a uno de 
ellos, como hizo c Abdelmuttalib cuando prometió sacrificar a su hijo c Abdulláh. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y decían entre lo que inventaban: Estos ganados y cultivos 
están vedados y nadie, excepto quien nosotros queramos, 
puede comer de ellos, y tal ganado está prohibido para la 
carga. Y también había otros ganados sobre los que no 
mencionaban el nombre de Alláh; forjando una invención 
contra Él. Pero Él les castigará por sus mentiras”. (138) 


Menciona aquí el Altísimo otra expresión de su ignorancia: es decir, prohibieron 
ganados y cultivos, consagrándolos a sus ídolos, y dijeron: “Nadie, excepto quien nosotros 
queramos, puede comer de ellos”. Y ellos eran servidores de los ídolos; después aclara que 
esto era una fantasía y pura invención de ellos sin que hubiese ninguna legislación en ello. “Y 
tal ganado está prohibido para la carga”, se refiere a que lo soltaban para sus dioses, según 
la parte mencionada anteriormente; y dijo Muyáhid que se refiere a los dioses Al-Bahira, Al- 
Wasila y Hám. “Y también había otros ganados sobre los que no mencionaban el nombre de 
Alláh”. Es decir, los que sacrificaban a sus dioses. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y decían: Lo que se encuentra en el vientre de estos 
ganados es exclusivamente para nuestros varones y está 
vedado a nuestras esposas. Y si una de sus crías nace 
muerta, entonces ambos pueden comer de ella. Alláh les 
castigará por sus mentiras. Él es Sabio, Omnisciente”. (139) 


Y este es otro tipo de ignorancia. Dijo Ibn c Abbás: Se refiere a la leche, que les estaba 
permitida a los varones y prohibida a las hembras; y si moría alguna de sus crías, la comían 
tanto los hombres como las mujeres. Se ha dicho también que se refiere a todo lo que hay en el 
vientre de los ganados, sea leche o sean crías. 

En la aya hay una indicación para que el sabio conozca lo que dicen los discrepantes y 
sepa cuál es la falsedad que manejan, y sepa cómo rebatirlos, porque Alláh, el Altísimo, 
enseñó al Profeta * y a sus compañeros lo que decían sus oponentes de la gente de su tiempo 
para que conocieran su corrupción. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


— ’ y y a y* y ' ' y ^ y y <9 £ a ^ y ' y . y 9 ' 

ly\3 I 4JJ I ~ ^ Sjj ü» \ yA y>~ ^ — i J í I l^l¿3 AJ ! y^s>~ .43 

\jj 1 — a L« J .43 44) I 


“Se han perdido quienes mataron a sus hijos por necedad e 
ignorancia y vedaron lo que Alláh les había proveído, 
inventando mentiras acerca de Él. Ciertamente, estaban 
extraviados y no siguieron la guía”. (140) 


Dije (Al-Qurtubi): Había entre los árabes quienes mataban a sus hijos por temor a la 
pobreza, como ha mencionado Alláh, Poderoso y Majestuoso, además de en esta ocasión; y 
había entre ellos quienes los mataban neciamente, sin argumento alguno; eran de la tribu de 
Rabí c a y Mudar, que mataban a sus hijas para protegerlas; y de entre ellos hay quienes decían: 
Los ángeles son hijas de Alláh; y relacionaron las hijas con las hijas. 

Se relató que un hombre de los compañeros del Profeta ® siempre se encontraba ape- 
nado delante del Mensajero de Alláh S y éste le preguntó: “¿Qué te ocurre que estás tan tris- 
te?”. Dijo: ¡Mensajero de Alláh! He cometido una falta en Yahillya y temo que Alláh no me la 
perdone, aunque me haya hecho musulmán. Y le dijo: “¡Dime cuál es tu falta!” Dijo: ¡Mensaje- 
ro de Alláh! Yo era de los que mataban a sus hijas. Entonces, tuve una hija y mi mujer interce- 
dió ante mí para que la dejara viva y así lo hice hasta que se hizo mayor y fue de las jóvenes 
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más bellas para ser pedida en matrimonio; me dio un arrebato de celo y mi corazón no me 
dijo si casarla o dejarla en la casa. Entonces, le dije a mi mujer: Quiero ir a ver a tal y tal tribu 
a visitar a mis parientes, así pues, prepara a mi hija para que venga conmigo; se alegró de ello 
y la embelleció con los mejores vestidos y joyas; y me tomó el compromiso de no traicionarla. 
Llegué con ella hasta el brocal de un pozo y miré en su interior; la joven captó que la quería 
arrojar al pozo y se abrazó a mí llorando y me dijo: ¡Padre mío! ¿Qué quieres hacer conmigo? 
Entonces, me compadecí al pronto, pero volví a mirar al pozo y me entró la incertidumbre 
fogosamente; ella me volvió a abrazar diciendo: ¡Padre mío, no eches a perder la confianza de 
mi madre! Así que una vez miraba hacia el pozo y otra la miraba a ella y me compadecía, hasta 
que el demonio se apoderó de mí, la cogí y la arrojé al pozo cabeza abajo; ella llamaba desde 
su interior diciendo: ¡Padre mío, me has matado! Permanecí allí hasta que se cortó su voz y 
regresé. Entonces, lloró el Profeta ® y sus compañeros y dijo: “Si se me hubiese ordenado cas- 
tigar a alguien por lo que hizo en Yahillya, te habría castigado a ti”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Él es Quien ha producido huertos, unos con plantas 
rastreras y otros con plantas que crecen hacia lo alto; y las 
palmeras, las plantas de diferentes frutos, los olivos y los 
granados: todos parecidos pero diferentes. Comed de sus 
frutos cuando maduren, pero pagad lo que corresponda por 
ellos el día de la cosecha; y no derrochéis, porque Alláh no 
ama a los derrochadores”. (141) 


Dijo Ibn c Abbás: Los huertos con plantas que se arrastran en el suelo como las viñas, 
los melones y otros, y aquellas con troncos que se elevan sobre el suelo como las palmeras y el 
resto de los árboles. Los frutos específicos mencionados son un ejemplo de los múltiples 
beneficios que reportan al hombre y para que éste reconozca los favores de su Señor. 

“Comed de sus frutos cuando maduren, pero pagad lo que corresponda por ellos el 
día de la cosecha”. Aquí primero menciona la gracia del alimento y después el mandato de 
pagar los derechos de Alláh sobre dicho alimento. Sobre el pago del derecho mencionado, 
coinciden Anas ibn Málik, Ibn c Abbás y otros, en que se refiere al Zakát obligatorio, y ese es la 
décima parte o la quinta; y otros como Sa c id ibn Yubeir y Muyáhid afirman que es una 
obligación sobre la riqueza aparte del Zakát y que Alláh lo ordena como algo encomiable. En 
una tercera afirmación se ha dicho que esta obligación fue abrogada por el Zakát, porque este 
sura es mequinense y la aya del Zakát, se reveló en Medina: 
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“¡Toma de sus bienes sadaqa ( Zaká con ella los 
limpiarás y los purificarás!” . (El 
Arrepentimiento-9 : 103) 

“¡Estableced el Sala y pagad el Zaká!”. (La Vaca- 
2:110) 

Abü Hanífa se remite a esta aya: “Pero pagad lo que corresponda por ellos el día de la 
cosecha”, y en general al dicho del Profeta A: “Sobre aquello que el cielo riega corresponde 
una décima parte y sobre lo que se riega a mano la quinta parte”, para confirmar la 
obligatoriedad del Zaká en todo lo que dé la tierra, sea alimento o no. 

No hay discrepancia entre los ulemas en que el Zaká es obligatorio sobre el trigo, la 
cebada, los dátiles y las pasas; y añadieron Málik y sus compañeros que el Zaká es sobre todo 
alimento susceptible de ser almacenado; y también lo dijo As-Sáfi c í: Es obligado el pago del 
Zaká sobre todo lo que se puede secar y almacenar como alimento; y no hay nada sobre la 
aceituna porque es un acompañante en la comida. Y dijo Ahmed que el Zakát es obligatorio 
sobre todo lo dicho por Abü Hanífa mientras se pueda acumular; lo obligó para la almendra 
porque se puede medir, pero no para la nuez porque se ha de contar, y se basó en el hadlt del 
Profeta A: “No se paga sadaqa (Zaká) para toda cantidad inferior a 800 kilogramos de dátiles 
o grano”. Luego, el Profeta A aclaró que lo que hace obligatorio el Zaká es la capacidad de 
almacenaje del producto y la cantidad mínima exigible para el pago. 

Dijo Málik en el Muwatta: La sunna en la que no tenemos diferencias y que he oído de 
la gente de conocimiento, es que no hay nada dicho sobre el Zaká de las frutas como la 
granada, los higos y otras parecidas. 

Sobre algunas curiosidades de la granada, dijo Ibn c Abbás: No ha sido fecundada la 
granada sino por una gota de agua del Jardín; y añadió C A 1 T Si coméis la granada, comedla 
con su pulpa porque es aliño del estómago. De los beneficios del aceite de oliva se hablará en 
el sura de Los Creyentes in sá J Alláh. Y entre los que señalaron la obligatoriedad del Zaká 
sobre las aceitunas están Abü Hanífa y sus compañeros; añadieron Az-Zuhri y Al-Awzá c i: se 
evalúan las aceitunas y después se toma el Zaká del aceite puro; Málik dijo: No se evalúan, 
sino que se toma la décima parte después de molerlas y si exceden la medida de cinco awsuq 
(60 sá c a: 1.600 arreldes: 800 kg. aprox.). 

La evaluación es tasar primero el diezmo a pagar; como dice el hadlt de c Attáb ibn Asid 
al que mandó el Mensajero de Alláh A como recaudador diciéndole que tasara las uvas como 
se hace con las palmeras y tomara su Zaká de las pasas y el Zaká de las palmeras de los dátiles 
secos ( tamr ). Si el fruto es alcanzado por una plaga después de ser tasado y antes de su 
cosecha, evidentemente no se ha de pagar Zaká sobre él, según el consenso de la gente de 
conocimiento, a menos que la cantidad que haya quedado sana sea de cinco awsuq o más; y 
sobre menos de dicha cantidad no se paga Zaká como ha aclarado el Profeta A, y en el Libro 
de Alláh se menciona en términos generales cuando dice Alláh: 
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“¡Vosotros que creéis! Dad de las cosas buenas 
que habéis obtenido y de lo que hemos hecho 
salir para vosotros de la tierra”. (La Vaca- 
2:267) 

Aquel que obtiene los cinco awsuq de los dátiles y las pasas conjuntamente, no está 
obligado al pago del Zaká porque son dos clases diferentes; sin embargo Málik da validez al 
Zaká juntando dos tipos de grano diferente como el trigo y la cebada por ejemplo, y las 
legumbres se juntan asimismo en otra clase; en esto difiere de As-Sáfi c í. Añade Al-Leit: 
Además del grano o los cereales, también se pueden juntar en el Zaká las legumbres, como las 
lentejas, garbanzos y alubias. Hay una parte del trigo tierno o el dátil fresco que se deja para el 
consumo del dueño y su familia y no entra en la tasación del Zaká; dijo Abü c Umar que sobre 
ello As-Sáfi c í y los que estaban de acuerdo con él, argumentaron la áya en cuestión: “Comed 
de sus frutos cuando maduren, pero pagad lo que corresponda por ellos el día de la 
cosecha”. Y la indicación de ello en la sunna es el hadit del Profeta 8>: “Cuando vayáis a hacer 
la tasación, dejad un tercio, y si no dejáis un tercio, dejad un cuarto”. 

“Y no derrochéis...”. Se refiere: ¡No cojáis nada sin derecho para después perderlo en 
algo incorrecto! Dijo Ibn Zaid: Va dirigido a los gobernantes: ¡No toméis por encima de 
vuestro derecho ni lo que no es obligado para la gente! Y eso es el dicho del Profeta 81 : “El que 
se propasa al recolectar el Zaká es como el que se niega a darlo”. Se relató de Ibn Yuraiy que 
dijo: Recogió Mu c ad ibn Yabal su palmeral y la repartió toda sin dejar nada; entonces se 
reveló: “Y no derrochéis...” . Añadió As-Sudí: “Y no derrochéis...”, significa que no deis todas 
vuestras riquezas de forma que os quedéis pobres. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y entre los ganados, unos que sirven para la carga y otros 
no; comed de lo que Alláh os ha proveído, y no sigáis los 
pasos de saitán, ciertamente él es para vosotros un enemigo 
declarado”. (142) 


Se considera como ganados todos aquellos animales que Alláh, Poderoso y Majestuoso, 
ha hecho lícitos ( ahal-la ) para el hombre; como Su dicho: 

“Os están permitidos los animales del ganado, 
con las excepciones que se os mencionan”. (La 
Mesa Servida-5:i) 
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Dijo Al-Hasan: Los de carga se refiere a los camellos, y los que no son de carga los re- 
baños de ovejas y cabras; y añadió Ibn c Abbás: Los de carga son aquellos como los camellos, 
las vacas, los caballos, los mulos y los burros; y los otros son los rebaños de ovejas y cabras. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Ocho parejas: La pareja de ovinos y la de caprinos. Di: ¿Os 
ha prohibido Él los dos machos, las dos hembras, o lo que se 
encuentra en el útero de las dos hembras? ¡Decídmelo con 
conocimiento si sois veraces! (143) Y la pareja de los 
camélidos y la de los bovinos. Di: ¿Os ha prohibido Él los 
dos machos, las dos hembras, o lo que encierran los úteros 
de ambas hembras? ¿Acaso estuvisteis presentes cuando 
Alláh os prescribió eso? Nadie hay más inicuo que aquel que 
inventa mentiras acerca de Alláh sin fundamento para 
desviar con ella a los hombres. Ciertamente, Alláh no guía a 
los inicuos”. (144) 


“Ocho parejas: La pareja de ovinos y la de caprinos...”. Se reveló la aya por Málik ibn 
c Auf y sus compañeros que dijeron: Lo que haya en los vientres de estos ganados es 
exclusivamente para nuestros varones y les está prohibido a nuestras esposas. Entonces, Alláh 
informó a Su Profeta y a los creyentes de esta aya, para que no tuviesen el grado de los que 
hacen ilícito lo que Alláh, el Altísimo, ha hecho lícito. 

Dijeron los ulemas que en la aya hay un argumento contra los idólatras en el asunto de 
Al-Bahíra y lo relacionado con ella, y lo que dijeron: “Lo que se encuentra en el vientre de es- 
tos ganados es exclusivamente para nuestros varones y está vedado a nuestras esposas”, 
indica la realidad de la controversia en el conocimiento; y es por lo que Alláh, el Altísimo, or- 
denó a Su Profeta ® que les rebatiera y les hiciera ver sus planteamientos falsos y corruptos. 
Significa: Diles: Si han prohibido los machos, entonces todo macho lo está, y si han prohibido 
las hembras, entonces, toda hembra lo está; y si está prohibido lo que contienen los úteros de 
las dos hembras, o sea, de la oveja y de la cabra, entonces toda cría nacida estará prohibida, 
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sea macho o hembra; todos son nacidos y por lo tanto, según ellos, todos están prohibidos. Y 
así es como les aclara sus incoherencias y contradicciones. “Nadie hay más inicuo que aquel 
que inventa mentiras acerca de Alláh sin fundamento para desviar con ella a los hombres”. 
Alláh, el Altísimo, les aclara sus mentiras porque dijeron algo sin argumento alguno. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Di: No encuentro en lo que se me ha revelado otra cosa que 
se prohíba comer, salvo la carne del animal muerto por 
causa natural, la sangre derramada, la carne de cerdo, pues 
eso es, ciertamente, una impureza; o una ofrenda inmunda 
sacrificada en nombre de otro que no sea Alláh. Pero, quien 
se vea forzado a ello sin deseo ni ánimo de transgredir... 
Ciertamente, tu Señor es Perdonador, Compasivo”. (145) 


“Di: No encuentro en lo que se me ha revelado otra cosa que se prohíba comer...”. 
Significa: Di, Muhammad, no encuentro prohibido como alimento, en lo que se me ha 
revelado, excepto estas cosas; no las que vosotros prohibís por vuestro capricho. 

La aya es mequinense, y en la san c a en ese tiempo no estaban prohibidas más que esas 
cosas; después se reveló el sura de La Mesa Servida en Medina, y entonces se prohibió el vino 
y lo demás; y el Mensajero de Alláh ® prohibió en Medina comer de los animales felinos con 
colmillos, y de las aves con garras. 

Se transmitió de Ibn c Abbás que dijo: La gente de Yahillya solía comer cosas y dejar 
otras, entonces envió Alláh a Su Profeta ® y le reveló Su Libro en el cuál hizo lícita Su licitud y 
prohibió Su ilicitud; de manera que lo que permitió es lícito y lo que prohibió es ilícito y sobre 
lo que se calló lo perdonó; y recitó la aya: “Di: No encuentro...” . Es decir, lo que no se prohíbe 
expresamente está permitido según se deduce de esta aya. Relató Az-Zuhrl que Ibn c Abbás 
recitó la aya en cuestión y dijo que se prohibió comer la carne del animal muerto por causa 
natural, pero no se prohibió el uso de su piel, los huesos, la lana o el pelo. 

La sangre derramada que se prohíbe es la que corre y fluye en estado líquido, pero no si 
está en estado sólido como el hígado y el bazo que son lícitos; como dijo el Profeta té: “Se nos 
han permitido dos [animales] muertos y dos sangres:...”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y a los judíos les prohibimos los animales con pezuñas, y la 
grasa del ganado bovino y ovino, a excepción de la que 
tuvieran en el lomo, en la entrañas o adherida a los huesos. 
Esto es en castigo por su rebeldía; y ciertamente somos 
veraces”. (146) 


“Y a los judíos les prohibimos los animales con pezuñas”. Tras mencionar Alláh, el 
Altísimo, lo que prohibió al pueblo de Muhammad S, mencionó lo prohibido al pueblo judío, 
por lo que hay en ellos de desmentido en su dicho: Verdaderamente, Alláh no nos ha 
prohibido nada, sino que hemos sido nosotros mismos los que nos hemos prohibido lo que se 
prohibió IsráTl a sí mismo; como ya se dijo en el sura de La Vaca; “los animales con pezuñas”, 
como los camellos, el ganado de rebaños, las ocas, y los patos. Dijo Ibn Zaid: Los camellos 
solamente. Y dijo Ibn c Abbás: Los camellos y el avestruz. Y se ha dicho que son las aves 
provistas de garras y los animales ungulados. “Y la grasa del ganado bovino y ovino”. Dijo 
Ibn Yuraiy: Les prohibió toda carne que no estuviera mezclada con hueso o sobre un hueso, y 
les permitió la del lomo porque está junto al coxis. 

Así, en la aya informó Alláh, el Altísimo, que les prescribió dicha prohibición en la 
Torá como respuesta a sus mentiras; y el texto en ello es: Se os ha prohibido la carne muerta 
[del animal por muerte natural], la sangre, la carne de cerdo, la de todo animal sin las pezuñas 
divididas, y todo pescado que no tenga blanco en sus flancos; después, todo eso fue abrogado 
por la legislación ( sañ c a ) de Muhammad ®>, permitiéndoles los animales que les estaban 
prohibidos e imponiendo a todas las criaturas el Din del Islam, con lo lícito y lo ilícito, sus 
mandatos y sus prohibiciones. 

“Esto es en castigo por su rebeldía”. Es decir, por su injusticia, y como castigo por 
haber matado a sus profetas y haberse apartado del camino de Alláh, tomando usura y 
arrebatando a la gente sus bienes con engaño. “Y ciertamente somos veraces”, en nuestras 
noticias sobre esos judíos a los que prohibimos esas carnes y grasas. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y si te desmienten diles: Vuestro Señor es inmensamente 
Misericordioso, pero si Su castigo azota a los depravados, 
éste no será rechazado. (147) Quienes asociaron 
copartícipes a Alláh dirán: Si Alláh hubiese querido no Le 
habríamos asociado nada y no habríamos prohibido nada, 
ni tampoco nuestros padres. Así es como desmintieron a los 
que les precedieron, hasta que sufrieron Nuestro castigo. 
Di: ¿Tenéis algún conocimiento que nos podáis mostrar? 
Sólo seguís suposiciones y no hacéis sino conjeturas”. (148) 


“Y si te desmienten, diles: Vuestro Señor es inmensamente Misericordioso”. Es decir, 
por Su gran compasión fue benévolo con vosotros y no os castigó en el mundo. Después, 
informó del castigo que les preparó en la Otra Vida diciendo: “Pero si Su castigo azota a los 
depravados, éste no será rechazado”. Y se ha dicho que significa: Su azote sobre el pueblo 
malvado no sería rechazado si quisiera desatarlo en este mundo. 

“Quienes asociaron copartícipes a Alláh dirán”. Dijo Muyáhid: Se refiere a los 
incrédulos de Qurais, que dijeron: “Si Alláh hubiese querido no Le habríamos asociado nada 
y no habríamos prohibido nada”, refiriéndose a Al-Bahíra, As-Sá D iba y Al-Waslla. Y aquí 
Alláh informa de lo que dirán en un futuro. Quiere decir que si Alláh hubiera querido habría 
enviado a nuestros padres un mensajero y les habría prohibido la idolatría y lo que ellos 
prohibieron de lo que les era lícito, desistiendo de ello y nosotros les habríamos seguido; y 
Alláh les refutó eso diciendo: “¿Tenéis algún conocimiento que nos podáis mostrar?”. Es 
decir: ¿Tenéis alguna indicación o prueba (dnlJl) de que eso es así? “Sólo seguís 
suposiciones...” , de tal forma que vuestra propia debilidad os hace formaros una idea falsa de 
que tenéis argumentos. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Di: Es Alláh quien posee la Verdad absoluta, y si hubiera 
querido os habría guiado a todos. (149) Di: Traed a vuestros 
testigos que atestiguan que Alláh os lo ha prohibido. Y si 
atestiguan, no aceptes su testimonio, y no sigas los deseos 
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de quienes niegan la verdad de nuestros signos, no creen en 
la Otra Vida y asocian copartícipes a su Señor”. (150) 

“Di: Es Alláh quien posee la Verdad absoluta”. Es decir, la que corta el argumento del 
polemista y disipa la duda de quien tenga una opinión en ello; pues, su Verdad absoluta, 
según esto, es que Él es el Único y el que ha enviado a los mensajeros y profetas: aclara el 
tawhld a las criaturas y apoya a los enviados con los milagros; impone Su mandato a cada 
persona responsable, mientras que Su conocimiento, Su deseo, y Su palabra están ocultos, y el 
siervo no tiene acceso a ello, excepto un mensajero con el que Él está complacido; y la única 
responsabilidad del siervo es obrar, en la medida que pueda, según Su deseo y lo que Le haya 
ordenado. 

“Si Alláh hubiese querido no Le habríamos asociado nada”. Dijeron eso en tono de 
burla y juego, como su dicho: 



(20- 


“Y dijeron: Si hubiera querido el 

Misericordioso, no los habríamos adorado. No 
tienen conocimiento de esto, sólo hacen 
conjeturas”. (Los Adornos-43:2o) 

Y si lo hubieran dicho en tono de engrandecimiento, honorabilidad y conocimiento no 
los habría ridiculizado; porque Alláh, el Altísimo, dijo: 

“Y si Alláh hubiera querido no habrían 
asociado”. (Los Rebaños-6:ic>7) 

“No creerían a menos que Alláh quisiera”. (Los 
Rebaños-6:m) 

(9- ¿Hj (fcHQjÑjgíji 

“Y si hubiera querido os habría dirigido a 
todos”. (Las Abejas-i6:9) 

Y en ese sentido hay muchas áyát, pero los creyentes lo dicen por el conocimiento que 
tienen de Alláh, el Altísimo. 

“Di: Traed a vuestros testigos...”. Es decir, di a esos asociadores: presentad vuestros 
testigos de que Alláh prohibió lo que prohibisteis vosotros. “Y si atestiguan, no aceptes su 
testimonio”. Es decir, no des crédito al testimonio, a menos que provenga de un Libro o de la 
lengua de un profeta, y ellos no tienen nada de eso. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Di: Venid para que os informe de lo que vuestro Señor os 
ha prohibido: No debéis asociarle nada y seréis 

benevolentes con vuestros padres, no mataréis a vuestros 
hijos por temor a la pobreza, Nosotros nos encargamos de 
vuestro sustento y el suyo; no debéis acercaros a las 
acciones depravadas, tanto externas como internas; y no 
mataréis a nadie que Alláh prohibió matar, salvo que sea con 
justo derecho. Esto es lo que os ha ordenado para que 
razonéis. (151) No toquéis los bienes del huérfano si no es 
para su propio beneficio, hasta que alcance la madurez; 
daréis la medida y el peso con equidad. No imponemos a 
nadie una carga mayor de la que puede soportar. Cuando 
habléis, deberéis ser justos, aunque sea en contra de un 
pariente, y cumpliréis vuestro compromiso con Alláh. Esto 
es lo que os ha ordenado para que recapacitéis. (152) Este es 
Mi camino recto. ¡Seguidlo! Y no sigáis otros caminos, 
porque si lo hacéis, éstos os dividirán y desviarán de Su 
camino. Esto es lo que os ha ordenado para que Le temáis”. 

(153) 

“Di: Venid para que os informe de...”. En esta aya, Alláh, el Altísimo, ordena a Su 
Profeta ® convocar a toda la gente para que escuche la lectura de aquello que Alláh ha 
prohibido. Y eso es lo obligado a todos los ulemas que vengan después de él, transmitir a la 
gente y aclararles las prohibiciones; como Su dicho: 

(187- j #3ÓÜ (it&Míammi 
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“¡Lo explicaréis (al-Qur J án) claramente a los 
hombres!”. (La Familia de c Imrán-3:i87) 

Dijo Rabi c a ibn Jaitam a un acompañante suyo: ¿Te alegraría que te dieran una hoja 
del Profeta ® con su sello sin abrir? Dijo: ¡Si! Dijo: Recita: “Di: Venid para que os informe de 
lo que vuestro Señor os ha prohibido”. Y dijo Ka c ab al-Ahbár: Esta aya es la que abre la Torá: 
Bismilláhi rahmáni rahlm. “Di: para que os informe de lo que vuestro Señor os ha 
prohibido”. Y dijo Ibn ‘ Abbás que estas ñvñt que Alláh ha mencionado en el sura de La 
Familia de c Imrán son “muhkamáf y recogen las legislaciones de la Creación, y no han sido 
abrogadas en ningún credo o religión; y se dijo que son los diez mandamientos que se le 
revelaróif a Mus á£> enevolen tes con vuestros padres”. Es decir, teniendo un comportamiento 
esmerado y virtuoso con ellos, protegiéndolos, atendiendo a sus necesidades, acatando sus 
mandatos, liberarlos de la esclavitud, y no ejercer autoridad sobre ellos. 

“No mataréis a vuestros hijos por temor a la pobreza”. Es decir, no enterréis vivas a 
vuestras hijas recién nacidas por temor a la indigencia, pues yo soy vuestro proveedor y el 
suyo. Y había quien hacía eso con las hembras y con los varones por temor a la pobreza. 

Hay quien toma esta aya como argumento para prohibir el coitus interruptus, porque 
impide la continuidad de la especie como cuando los mataban privándolos de la existencia, 
excepto que matar a la persona es un crimen inmenso y la más horrorosa de las acciones. Sin 
embargo, lo permite un grupo de los sahába, y los seguidores de éstos y fuqahá por el dicho 
del Profeta ®: “No hay nada en contra vuestra porque lo hagáis, pues no es sino el decreto”, es 
decir, no hay inconveniente alguno para vosotros en hacerlo. Entendió del hadit Al-Hasan y 
Muhammad al-Muttaná, la prohibición y la recriminación por el hecho del coitus interruptus. 
Pero la primera explicación es más probable, por otro dicho del Profeta ®: “Y si quisiera Alláh 
crear algo, no lo impediría nada”. 

“No debéis acercaros a las acciones depravadas, tanto externas como internas”. Las 
externas son todo acto de desobediencia y las internas se refieren al compromiso hecho con el 
corazón. 

“Y no mataréis a nadie que Alláh prohibió matar, salvo que sea con justo derecho”. En 
esta aya hay una prohibición expresa de matar a la persona cuya vida es sagrada, sea creyente 
o aliado, excepto por el derecho que hace obligada la ejecución. Dijo el Mensajero de Alláh ®: 
“Se me ha ordenado combatir a la gente hasta que digan: Lá iláha illa Alláh, y quien diga Lá 
iláha illa Alláh su riqueza y su vida serán sagradas, salvo por Su derecho, y su cuenta 
corresponde a Alláh”. Y este derecho se refiere, entre otros, al abandono del salá y no pagar el 
zaká. Pues, ya Ahü Bakr as-Siddíq combatió a quienes le negaron el zaká. Y en el Qur 'án: 

“Pero si se arrepienten, establecen el salát y 
pagan el zaká, dejad que sigan su camino”. (El 
Arrepentimiento-9 : 5) 

Y dijo el Mensajero de Alláh ®: “No es lícita la sangre de un musulmán, excepto por 
una de estas tres razones: la mujer prostituta, la de una persona que haya matado a otra, y el 
renegado del Din que se aparta de la comunidad”. En otro hadit, relatado por Abü Dáud, se 
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transmitió de Ibn ‘Abbás que dijo el Mensajero de Alláh ®: “A quien encontréis haciendo lo 
que hacía el pueblo de Lot, matad al que lo haga y al que se lo deja hacer”. Y en el Tanzil (Al- 
Qur’án): 

Vrf&cM 

“El pago para los que hagan la guerra a Alláh y 
a Su Mensajero, y se dediquen a corromper en 
la tierra, será la muerte”. (La Mesa Servida- 
5 : 33 ) 



“Y si dos bandos de creyentes luchan entre sí, 
reconciliadlos, pero si uno de ellos abusa del 
otro, combatid al que haya abusado”. (Las 
Habitaciones Privadas-49:9) 


Relataron Abü Dáud y An-Nasá Y de Abü Bakra que oyó decir al Mensajero de Alláh #: 
“Quien matara a un aliado sin derecho, Alláh le prohibiría el Jardín”. En otro relato: “Quien 
matara a un hombre de la gente de dimma, no olería el aroma del Jardín, y su aroma se 
percibe a una distancia de setenta años [de viaje]”. 

“Esto es lo que os ha ordenado...”. Se transmitió de Ibn c Umar que c Utmán ibn c Affán 
dio frente a sus compañeros y dijo: ¿Por qué me combatís? Pues, verdaderamente he oído 
decir al Mensajero de Alláh ® decir: “No es lícita [derramar] la sangre de una persona, 
excepto de tres: un hombre casado fornicador debe ser lapidado; al homicida que mata 
premeditadamente se le aplica la ley del talión; el que reniega después de ser musulmán lo 
debe pagar con la muerte”. Y, por Alláh, que yo ni he fornicado en Yahiliya ni en el Islam; no 
he matado a nadie para que se me tenga que aplicar la ley del talión; y no he renegado desde 
que me hice musulmán; ciertamente, atestiguo que no más divinidad que Alláh y que 
Muhammad es Su siervo y Su Mensajero; esto que os he mencionado es lo que se os ha 
ordenado, tal vez razonéis. 

“No toquéis los bienes del huérfano si no es para su propio beneficio”. Es decir, 
comerciando con ellos; “hasta que alcance la madurez”, refiriéndose a la fuerza del cuerpo 
unida al conocimiento y experiencia necesaria. Y ya se aclaró la situación del huérfano en el 
sura de Las Mujeres: 


■dtma 


(6 

“Y examinad a los huérfanos, y cuando hayan 
alcanzado la edad del matrimonio, entonces si 
encontráis en ellos sensatez y rectitud...” . (Las 
Mujeres-4:6) 
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Significa: No hagáis uso de los bienes del huérfano mientras que no sea para su propio 
beneficio, hasta que alcance la madurez. Y la madurez la alcanza, según Abü Hanífa, a los 
veinticinco años. 

“Daréis la medida y el peso con equidad”. Es decir, con justicia, cuando se toma y se 
da en la venta y en la compra. “No imponemos a nadie una carga mayor de la que puede 
soportar”. Esto son mandatos que necesariamente están dentro de la capacidad del ser 
humano en la preservación y la dedicación; y en cuanto a aquello que no es posible controlar 
por la irregularidad que haya en la medida y el peso, y no entra dentro de la capacidad 
humana, le estará perdonado. En el Muwatta de Málik se relató que a Yahiá ibn Sa c íd le llegó 
que c Abdulláh ibn c Abbás dijo: Nunca se manifestó el fraude en un pueblo que Alláh no 
arrojara en sus corazones el terror; y nunca se ha propagado la prostitución en un pueblo que 
no aumentara entre ellos la muerte; y no ha mermado un pueblo en la medida y el peso que no 
se les redujera la provisión; y no ha juzgado un pueblo injustamente que no surgiera entre 
ellos el derramamiento de sangre; y no ha traicionado un pueblo los pactos que Alláh no 
hiciera que se apoderase de ellos el enemigo. Y añadió Ibn c Abbás: ¡Vosotros los extranjeros! 
Se os han encomendado dos asuntos que por ellos se han perdido vuestros predecesores: la 
medida y el peso. 

“Cuando habléis, deberéis ser justos”. Es decir, tanto en las leyes como en los 
testimonios, cuando se os requiera para darlos; “aunque sea en contra de un pariente”, es 
decir, aunque el veredicto correspondiente sea contrario a un pariente; “y cumpliréis vuestro 
compromiso con AlliH’ . Es general: en todo lo que Alláh ha establecido de obligado 
compromiso a Sus siervos; y abarca también a los compromisos contraídos entre dos 
personas; y el compromiso, el pacto o la alianza, se hace con Alláh originalmente, porque Él es 
Quien ha ordenado preservarlo y cumplirlo debidamente. 

“Este es Mi camino recto. ¡Seguidlo!” Esta es una aya inmensa porque es la conjunción 
de todo lo anterior, y una vez que ha prohibido que se hagan algunas cosas y ha ordenado 
hacer otras, advierte aquí en contra de seguir otro que no sea Su camino. Y el “camino” es el 
método que no es otro que el Islam. “Recto”, significa sin torceduras ni desvíos, pues ordenó 
seguir Su camino, como lo siguió Su Profeta S, el cual conduce al Jardín, y no aquellos que lo 
desvirtúan o se apartan de él y que conducen al Fuego; como Su dicho: “Y no sigáis otros 
caminos, porque si lo hacéis, os dividirán y desviarán de Su camino”. 

De Ibn Mas c üd se transmitió que dijo: Un día nos trazó una línea recta el Mensajero de 
Alláh S y dijo, señalándola: “Este es el camino de Alláh”; después trazó unas líneas hacia la 
derecha y otras hacia la izquierda que salían de la primera, y dijo: “Estos son caminos que en 
cada uno de ellos está saitñn llamando a él”; y a continuación recitó esta aya. Y esos caminos a 
los que se refiere, abarca a los judíos, cristianos, zoroastrianos, y el resto de sectas o 
religiones, seguidoras de innovaciones, extravíos, caprichos o intereses personales. 

“Y no sigáis otros caminos”. Dijo Ibn Siháb: Eso es como Su dicho: 

“Los que se dividieron en su Din y se hicieron 
sectas...”. (Los Rebaños-6:i59) 
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Se transmitió de Abü Huraira que dijo el Mensajero de Alláh ®: “Lo que os he ordena- 
do tomadlo, y de lo que os he prohibido absteneos”. Relataron Ibn Maya y otros que se trans- 
mitió de Al-'Irbácl ibn Sária que dijo: Nos amonestó de tal forma el Mensajero de Alláh H que 
nuestros ojos derramaron lágrimas y se estremecieron nuestros corazones; y le preguntamos: 
¡Mensajero de Alláh! Nos has amonestado de tal forma que parece una despedida. ¿Cuál es 
pues, nuestro compromiso? Dijo: “Os he dejado en la claridad, su noche es como su día, no se 
desvía nadie en ella, después de mí, excepto quien perezca; quien viva de vosotros verá 
muchas diferencias, y deberéis pues, de lo que sabéis, remitiros a mi sunnay a la sunna de los 
califas rectamente guiados; y después de mí, agarraos a ella fuertemente con los dientes; tened 
cuidado con los asuntos innovadores en el Din, porque toda innovación es extravío; deberéis 
obediencia, aunque sea a un esclavo etíope, pues el creyente es humilde como el camello”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Luego dimos a Müsá el Libro como culminación para quien 
hizo el bien, aclaración de todas las cosas y guía y 
misericordia. Y para que tal vez así creyeran en el 
encuentro con su Señor. (154) Y éste también es un Libro 
bendito que hemos revelado: seguidlo, pues, y guardaos, tal 
vez así seáis agraciados con Su misericordia”. (155) 


“Luego dimos a Müsá el Libro como culminación para quien hizo el bien”. Dijo 
Muyáhid: Como culminación del bienhechor creyente. Y se ha dicho: Significa: Dimos a Musa 
la Torá, además del bien que había hecho de lo que Alláh le había enseñado, antes de haberle 
revelado la Torá. Dijo Muhammad ibn Yazíd: “Como culminación para quien hiciera el bien”, 
significa, como culminación del bien que Alláh, Poderoso y Majestuoso, inspiró a Müsá, sobre 
él la paz, del mensaje u otros; y también se ha dicho: Se refiere a Sus profetas. 

“Y éste también es un Libro bendito que hemos revelado”. Es decir, que contiene 
muchos bienes; “seguidlo, pues”, practicando lo que dice; “y guardaos”, de tergiversarlo; “tal 
vez así seáis agraciados con Su misericordia”, estando deseosos de la misericordia y de no ser 
castigados. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y para que no digáis: Recibieron el Libro solamente dos 
comunidades anteriores a nosotros y nosotros 
desconocíamos sus enseñanzas. (156) O digáis: Si 

hubiéramos recibido la revelación, habríamos seguido la 
guía mejor que ellos. Pues [ahora] os ha llegado una prueba 
evidente de vuestro Señor, así como una guía y una 
misericordia. ¿Y quién es más injusto que quien niega la 
autenticidad de los signos de Alláh y se aparta de ellos?”. 

(157) 

“Y para que no digáis”. Dijo Al-Farrá: ¡Gente de Meca! Guardaos de decir: “Recibieron 
el Libro solamente”, es decir, la Torá y el Evangelio; “dos comunidades anteriores a 
nosotros”, es decir, a los judíos y a los cristianos, y a nosotros no se nos ha revelado Libro 
alguno. “Y nosotros desconocíamos sus enseñanzas”. Es decir, desconocíamos sus Libros y 
sus lenguas. “Pues [ahora] os ha llegado una prueba evidente de vuestro Señor”. Es decir, se 
ha disipado la excusa con la llegada de Muhammad ®, ya que la prueba evidente se refiere al 
Profeta Muhammad #. “Y quién es más injusto...”. Es decir, si lo negáis no habrá nadie más 
injusto que vosotros. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¿Acaso esperan que vengan a ellos los ángeles, o venga tu 
Señor, o llegue algún signo de tu Señor? El día que llegue 
algún signo de tu Señor, a nadie le servirá de nada creer, si 
no lo hizo antes o alcanzó con su creencia algún bien. Di: 
¡Esperad! Que nosotros también esperaremos”. (158) 
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“¿Acaso esperan?”. Significa que le habéis expuesto el argumento, se les ha revelado el 
Libro, y aún así no han creído. ¿Qué esperan, pues? “¿Acaso esperan que vengan a ellos los 
ángeles?” Es decir, a su muerte para llevarse sus almas. “¿O llegue algún signo de tu Señor?” 
Se ha dicho que es la salida del sol por el poniente; aclarando con esto que se les alargará su 
plazo en este mundo, pero cuando llegue la Hora no habrá aplazamiento ni premura. Y se ha 
dicho: Será la venida de Alláh, el Altísimo, para el Juicio de las criaturas el Día de la 
Resurrección; como Su dicho: 

(22- ¿ni (¿fe ¿fe 

“Y venga tu Señor y los ángeles en filas y filas”. 

(El Alba-89:22) 

Se transmitió de Abü Huraira que dijo el Mensajero de Alláh S: “Hay tres cosas que 
cuando aparezcan no le servirá a ningún alma su fe, si no la ha tenido antes, o alcanzó en su fe 
algún bien: La salida del sol por el poniente, el Anticristo (Ad-Dayyál), y la Bestia salida de la 
tierra”. En otro luidit. “En el poniente ( magrib ) hay una puerta abierta para el 
arrepentimiento a una distancia de setenta años [de viaje], y no se cerrará hasta que salga el 
sol por ese lado”. En otro hadlt de Abü Huraira que transmitió del Profeta * lo que significa: 
El sol será vedado para la gente - cuando impere la desobediencia en la tierra, desaparezca el 
bien porque nadie lo recomiende y ordene, se propague lo ilícito y nadie lo prohíba - en la 
proporción de una noche bajo el Trono, siempre que se postre [el sol] y pida permiso a su 
Señor por dónde salir, no encontrará respuesta, hasta que se una la luna y se postre también 
con él, pedirán permiso por dónde salir y no encontrarán respuesta, hasta que sea vedado y 
obstruido el sol para la gente durante tres noches y dos para la luna, y no se sabrá la duración 
de esas noches, excepto los que hacen el tahayyud en la tierra, y esos ese día serán solamente 
unos pocos en cada uno de los países musulmanes, y una vez completado ese tiempo, Alláh les 
enviará a Yibril, sobre él la paz, y dirá [al sol y la luna] : “Ciertamente, el Señor, gloria a Él, os 
ordena que volváis a vuestro poniente y salgáis por él, porque ninguno de los dos tenéis luz”; 
saldrán por su poniente, negros, sin luz alguna de los dos, igual que en sus anteriores eclipses; 
y eso está en Su dicho: 

“Y se junten el sol y la luna”. (La Resurrección- 

75:9 ) 

“Cuando el sol sea arrollado”. (El 

Arrollamiento-8i: i) 

En Sahhlh Muslim se transmitió, de ‘Abdulláh, que dijo: Memoricé del Mensajero de 
Alláh ® algo que no he podido olvidar, le oí decir: “El primero de los signos [de los últimos 
tiempos] en salir será la salida del sol por poniente y la salida de la Bestia a la gente a media 
mañana, cualquiera de las dos que se adelante, la otra le seguirá de inmediato”. Y sobre ello se 
transmitió de Hudaifa que dijo: Estaba el Mensajero de Alláh * en una habitación y nosotros 
más abajo que él; se asomó hacia nosotros y nos preguntó: “¿Qué estáis mencionando?” Diji- 
mos: ¡La Hora! Dijo: “Ciertamente, la Hora no será hasta que ocurran diez signos: Un hundi- 
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miento en oriente, otro en occidente, y otro en la península de Arabia, el Humo, el Dayyál, la 
Bestia, Gog y Magog, la salida del sol por el poniente, un fuego que saldrá del fondo de Adén 
que hará salir a la gente, y la venida de c Isá ibn Mariam, paz sobre él”. Añadió otro: Y un vien- 
to que arrojará a la gente al mar. 

Se ha dicho que la sabiduría que encierra la salida del sol por el poniente, es que 
Ibráhlm, paz sobre él, dijo a Nemrod: 



Í258- GfSBft €BB|j 


“Y ciertamente, Alláh hace que el sol salga por 
el oriente, haz tú que salga por el occidente. 

Entonces, el incrédulo quedó desconcertado”. 

(La Vaca-2:258) 

Se relató de Ibn c Abbás que dijo: No se aceptará de un incrédulo su acción ni 
arrepentimiento cuando vea salir el sol por occidente, excepto quien sea pequeño ese día; 
porque si se hiciera, le sería aceptado; y quien fuera un creyente pecador y se arrepintiera de 
sus faltas, le sería aceptado. Se relató de c Imrán ibn Husain que dijo: No se acepta su 
arrepentimiento en el momento de la salida del sol cuando se produzca un grito que perezca 
por él mucha gente; pues, quien en ese momento se hiciera musulmán o se arrepintiera y 
pereciera, no se le aceptaría su arrepentimiento, y quien se arrepintiera después de eso, sí se 
aceptaría su arrepentimiento. 

“Que nosotros también esperaremos”. Es decir, os esperaremos con el castigo. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Tú no eres responsable de quienes se dividieron en su 
religión y formaron sectas. Alláh se hará cargo de ellos, y Él 
les informará de lo que hacían”. ( 159 ) 


“Quienes se dividieron en su religión”. Es decir, unos dejaron su religión y se salieron 
de ella; y en otra opinión, creyeron en una parte y negaron la otra. Se refiere a los judíos y a 
los cristianos, según Muyáhid, Qatáda y otros. Fueron descritos como sectarios; como en Su 
dicho: 


(4- 



“Aquellos a los que se les dio el Libro, se 
dividieron después de haberles llegado la 
prueba clara”. (La Prueba Clara-98:4) 

(1 so- áE4 yjgflil) 
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“Pretenden crear división entre Adlah y Sus 
mensajeros”. (Las Mujeres-4:i5o) 


Se ha dicho también que se refiere a los idólatras, algunos de ellos adoraban a los 
ídolos y otros a los ángeles; y en otra interpretación, que se refiere en general a todos los 
incrédulos; y todo aquel que innovara algo e introdujera en ella lo que Alláh, Poderoso y 
Majestuoso, no ha ordenado, habrá dividido su din. 

Se transmitió de c Umar ibn al-Jattáb que el Mensajero de Alláh ® dijo a ‘Á ’isa: 
“Ciertamente, los que dividieron su din y formaron sectas, no son sino la gente de innovación, 
los seguidores de sus deseos, y los extraviados de esta Umma; 'Á 'isa, verdaderamente, cada 
pecador tiene su arrepentimiento ( tawba ), menos la gente de innovación y los seguidores de 
sus deseos, que no tendrán tawba, y yo no soy responsable de lo que ellos hagan, y ellos están 
libres de responsabilidad por nosotros”. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Quienes presenten una buena acción serán 
recompensados como si hubieran hecho diez acciones 
buenas. En cambio, la mala acción será computada como 
una sola y se castigará conforme a ella, y nadie será tratado 
injustamente”. (160) 


“Quienes presenten una buena acción serán recompensados como si hubieran hecho 
diez acciones buenas”. Es decir, quien haya dado el testimonio de que no hay más divinidad 
que Alláh, tendrá por cada buena acción que haya hecho en este mundo, el equivalente a diez 
como ella de recompensa; “la mala acción”. Es decir, la idolatría; “será computada como una 
sola”, y su pago es la permanencia en el Fuego; porque la idolatría es la más inmensa de las 
faltas, y el Fuego es el castigo más terrible de todos; como Su dicho: 

(z6-ÓÍ(á^K)Z 

“Será un castigo acorde [a lo cometido]”. (La 
Noticia-78:26) 


“Y nadie será tratado injustamente”. Es decir, la recompensa de sus acciones no se 
verá mermada. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Di: Mi Señor me ha guiado a un camino recto, que es el de 
la verdadera adoración y el de la religión monoteísta de 
Ibráhlm, que no era de los asociadores. (161) Di: En verdad, 
mi oración, mi sacrificio, mi vida y mi muerte son sólo para 
Alláh, el Señor del Universo. (162) Él no tiene copartícipe. 
Eso es lo que se me ha ordenado. Y yo soy el primero en 
someterse a Alláh”. (163) 


“Di: Mi Señor me ha guiado a un camino recto”. Una vez que Alláh ha aclarado que los 
incrédulos se dividieron, ahora aclara que Alláh lo guió al din recto, y éste era el de Ibráhlm. 
El imam As-Sáfi c I argumenta esta aya, hasta donde dice: “Di: En verdad, mi oración, mi 
sacrificio, mi vida y mi muerte son sólo para Alláh, el Señor del Universo”, para abrir el sala 
con este recuerdo, pues, Alláh ordenó a su Profeta # hacerlo, y se lo reveló en Su Libro; y 
después mencionó el hadit de c Alí ibn Abi Tálib, recogido en Sahih Muslim, que el Mensajero 
de Alláh ® cuando se disponía a hacer el saláh decía: “He dirigido mi rostro para Quien ha 
creado los cielos y la tierra como hanañ, y no soy de los asociadores; en verdad, mi oración, 
mi sacrificio, mi vida y mi muerte son sólo para Alláh, el Señor del Universo, sin asociado, 
eso es lo que me ha sido ordenado, y yo soy el primero de los musulmanes. Oh Alláh Tú eres 
el Rey, no hay divinidad sino Tú, Tú eres mi Señor y yo soy tu siervo. He sido injusto 
conmigo mismo y he reconocido mi falta, perdóname pues, todas mis faltas, porque nadie 
más que Tú las perdona. Guíame hacia las mejores cualidades porque nadie pueda hacerlo 
más que Tú; y aparta de mí lo malo, pues, nadie lo hace más que Tú. ¡A Tu servicio estoy, oh 
Señor! Todo el bien está en Tu mano, y el mal no está en Ti. ¡Gloria a Ti, Altísimo seas! A Ti 
te pido perdón y a Ti me vuelvo arrepentido”. Y la frase, “y el mal no está en Ti”, significa que 
el mal no es con lo que se procura el acercamiento hacia Ti. 

Y no hay diferencias en señalar que la invocación de apertura ( subhánaka alláhumma 
wa bihamdika ) en el salá es sunna, y el argumento de Málik es el dicho del Profeta S al 
beduino al que le enseñó el salá: “Cuando te dispongas para el salá, di Alláhu akbary después 
recitas [el Qur ’án]”. Y de Abü Sa c id se transmitió que el Mensajero de Alláh S solía comenzar 
el salá por la noche diciendo: “ Subhánaka alláhumma wa bihamdika, tabáraka ismuka wa 
ta c ála yadduka wa lá iláha gairuk’ . 

“Y yo soy el primero en someterse a Alláh”. Es decir, no hay nadie más que Muham- 
mad ® que sea el primero de ellos. Y si se pregunta: ¿No fueron Ibráhlm y los profetas ante- 
riores a él? La respuesta es: El primero de todas las criaturas es él, como en el hadit de Abü 
Huraira: “Nosotros somos los últimos y los primeros el Día de la Resurrección, y seremos los 
primeros en entrar al Jardín”. Y de Hudaifa: “Nosotros somos los últimos de este mundo y 
seremos los primeros el Día de la Resurrección en ser juzgados antes que las criaturas”. Y 
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también el primero de ellos por ser antepuesto en la preferencia de la creación sobre ellos, 
como Su dicho: 

(7-á£gMmM& 

“Y cuando tomamos a los profetas su 
compromiso, de ti [ Muhammad ], de Nüh, 

Ibráhim, Musa e c Isá, hijo de Maryam”. (Los 
Partidos-33:7) 

De Qatáda se relató que dijo el Profeta A: “Fui el primero de los profetas en la creación 
y seré el último de ellos en la Resurrección”. Y por eso se menciona antes que Nüh y otros 
profetas. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Di: ¿Por qué habría de desear a otro Señor que Alláh, si Él 
es el Señor de todas las cosas? Lo que cada persona se 
busque, sólo podrá perjudicarle a ella, y nadie llevará la 
carga de otro; y después volveréis a vuestro Señor y 
entonces Él os hará ver aquello en lo que discrepabais”. 

(164) 

“Di: ¿Por qué habría de desear a otro Señor que Alláh, si Él es el Señor de todas las 
cosas?”. Es decir, el Dueño. Se relató que los incrédulos dijeron al Profeta A: ¡Muhammad, 
vuelve a nuestro din, adora a nuestros dioses y deja lo que tienes, y nosotros nos haremos 
cargo por ti de toda consecuencia que temas en esta vida y en la Otra! Y en ese momento se 
reveló la aya. 

“Lo que cada persona se busque, sólo podrá perjudicarle a ella”. Es decir, no me 
beneficiaría vuestro proceder en ello, el desear a otro señor aparte de Alláh, cuando no hay 
nada que se busque uno que no vaya en su contra. 

“Y nadie llevará la carga de otro”. Es decir, no se castigará a nadie por la falta de otro, 
sino que cada uno será responsable del mal que haga y asumirá sus consecuencias. Como Su 
dicho: 

“¿Y te hemos librado de la carga?”. (La 
Abertura-94:2) 
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Y la “carga” aquí es la falta. Y como dijo el Altísimo: 

“Y ellos llevaran sus cargas (faltas ) sobre sus 
espaldas”. (Los Rebaños-6:3i) 

La aya se reveló por Al-Walid ibn al-Muguíra que solía decir: ¡Seguid mi camino, que 
yo soportaré vuestras cargas! 

Dije (Al-QurtubI): Lo más probable es que la áya se refiera a la Otra Vida, y también a 
ésta porque puede ser que algunos en ella sean castigados por la maldad de otros, 
especialmente si no prohíben y recriminan los obedientes las acciones de los desobedientes. Y 
dijo Alláh, el Altísimo: 

“Y guardaos de una prueba que no sólo afligirá 
a los que de vosotros sean injustos”. (Los 
Botines de Guerra-8:25) 

tu -m 

“Ciertamente, Alláh no cambiará lo que haya 
en una gente hasta que cambien lo que haya en 
ellos mismos”. (El Trueno-i3:ii) 

Y preguntó Zainab, hija de Yahas: ¡Mensajero de Alláh! ¿Pereceremos aunque haya 
justos entre nosotros? Dijo: “¡Sí! Si abunda la maldad.” 

Quien sea un imam extraviado, llame al extravío y sea seguido, cargará con las faltas 
del que extravíe, sin que disminuya en nada la falta del extraviado; como Su dicho: 



( 25 -ó«a$i 


“Llevarán sus cargas completamente el Día de 
la Resurrección, y parte de las cargas de 
aquellos que extraviaron sin conocimiento” . 
(Las Abejas-i6:25) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y Él es Quien os ha hecho sucesores en la tierra, y ha 
elevado a unos por encima de otros en grados para poneros 
a prueba en lo que os ha dado. Ciertamente, tu Señor es 
Rápido en el castigo, y Él es Perdonador y Compasivo”. 

(165) 
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“Y Él es Quien os ha hecho sucesores en la tierra’’. Es decir, os ha hecho sucesores de 
los pueblos pasados de épocas precedentes. 

“Y ha elevado a unos por encima de otros”. Es decir, en el carácter, la provisión, la 
fuerza, la preferencia, el conocimiento...; “para poneros a prueba en lo que os ha dado”. Es 
decir, ha sido puesto a prueba el rico para ver si es agradecido; y el pobre para ver si es 
paciente. “Ciertamente, tu Señor es Rápido en el castigo”. Es decir, a quien Le desobedezca; 
“y Él es Perdonado r y Compasivo”, con quien Le obedezca. 
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Sur a Al-A c raf 


Es mequinense, excepto ocho áyát 


Que son desde cuando dice Alláh, el Altísimo: 

(163- tt ájt ü (flpgjtá MÜffi 

“Y pregúntales por la ciudad que se encontraba 
a orillas del mar...” (Al-A c aráf-7:i63) 

Hasta Sus palabras: 

“Y cuando sacudimos el monte por encima de 
ellos”. (Al-A c ráf-7:i7i) 

Se relató de ‘Á'isa que el Mensajero de Alláh S recitó en el sala del magribe 1 sura Al- 
A c ráf, dividiéndolo entre los dos rakas. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Alif. Lám. Mim. Sád. (i) Es un Libro que te ha sido revelado, y 
que tu corazón no se sienta por ello oprimido; para que 
adviertas con él y sea un recuerdo para los creyentes”. (2) 


“Y que tu corazón no se sienta por ello oprimido”. Es decir, que no haya angustia en tu 
pecho por la transmisión del mensaje, porque se relató de él ®> que dijo: “Verdaderamente, 
temo que se quiebre mi cabeza y se quede como un bollo de pan...”. Significa: No te encuentres 
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angustiado porque no crean en el mensaje, pues, a ti sólo te corresponde transmitirlo; y no te 
obliga otra cosa que no sea advertirles de él, tengan fe o sean incrédulos; como Su dicho: 

( 6 - 

“Y tal vez te sientas afligido por ellos, si no 
creen”. (La Cueva-i8:6) 

“Tal vez te sientas afligido porque no sean 
creyentes”. (Los Poetas-2ó:3) 

“Para que adviertas con él”, a los incrédulos; “y sea un recuerdo para los creyentes ” , 
porque ellos se benefician de él. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 


bblí íllJjl I jx-fj h(3 


i 



“¡Seguid lo que os ha sido revelado por vuestro Señor, y no 
sigáis a ningún protector fuera de Él. Qué poco 
reflexionáis!”. (3) 


“¡Seguid lo que os ha sido revelado por vuestro Señor!” Es decir, el Libro y la Sunna; 
como Su dicho: 

(59- A Z| (M 

“Y lo que os da el Mensajero tomadlo, y lo que 
os prohíba dejadlo”. (La Concentración-59:7) 

Dijo un grupo sobre eso: Es un mandato que afecta al Profeta iyasu Umma, pero 
aparentemente lo que se deduce es un orden para toda la gente, es decir, seguid la mil-la del 
Islam y el Qur'án, haced que sea lícito lo halál y prohibid lo harán 2; acatad Su mandato y 
absteneos de Su prohibición. Pues, la aya indica un abandono de las opiniones personales 
mientras que haya un texto claro sobre ello. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¡Y cuántas ciudades hemos destruido! Pues, Nuestro azote 
les llegó por la noche mientras dormían o cuando sestea- 
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ban. (4) Y cuando les llegó Nuestro azote, su única súplica 
fue decir: ¡Realmente fuimos injustos!”. (5) 

“¡Y cuántas ciudades hemos destruido!” Es decir, y muchas ciudades hemos destruido; 
como lo refuerza Su dicho: 

“Y cuántas ciudades hemos destruido siglos 
después de Nüh”. (El Viaje Nocturno-i7:i7) 

“Pues, Nuestro azote les llegó por la noche mientras dormían o cuando sesteaban”. Es 
decir, enviamos a las ciudades los ángeles del castigo, haciéndolas perecer. Significa que les 
llegó el castigo de improviso, de noche o de día. 

“Su única súplica fue decir: ¡Realmente fuimos injustos!” La iya indica que en el 
preciso momento de su aniquilación reconocieron sinceramente que habían sido injustos. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Ciertamente, interrogaremos a aquellos a los que se les 
mandaron mensajeros, e interrogaremos a los mensajeros. 
(6) Y les informaremos de todos sus actos con pleno 
conocimiento, pues nunca estuvimos ausentes”. (7) 


“Ciertamente, interrogaremos a aquellos a los que se les mandaron mensajeros” . En 
ello hay una clara indicación de que los incrédulos rendirán cuentas; como Su dicho: 

“Y después a Nosotros nos corresponde pedir 
cuentas”. (La Envolvente-88:26) 

(78-ÓÓ® 

“Y no se les preguntará por sus faltas a los 
malhechores” . (Los Relatos-28:78) 

Es decir, si se reafirmaron en el castigo; pues, en el Ájira hay situaciones sucesivas: En 
una serán preguntados para la Cuenta; en otra no serán preguntados; las preguntas serán a 
modo de afirmación, recriminación y escándalo; y la pregunta de los enviados será una 
pregunta en forma de su testimonio y su aclaración; y eso es el significado de Su dicho: 

(8-á^lWM|tÍB§EÍ|ÍI 

“Para que se pregunte a los veraces por su 
veracidad”. (Los Partidos-33:8) 
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“Interrogaremos a aquellos mensajeros que se les mandaron”. Es decir, a los profetas; 
“e interrogaremos a los mensajeros” , es decir, a los ángeles que les fueron enviados. 

“Pues nunca estuvimos ausentes”. Es decir, estábamos presentes y fuimos testigos de 
sus acciones. La aya indica que Alláh, el Altísimo, es Sabio con conocimiento. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Ese día el peso [en la Balanza] será la verdad. Aquellos 
cuyas acciones tengan peso, serán quienes habrán tenido 
éxito. (8) Pero aquellos cuyas acciones apenas pesen, serán 
quienes se hayan perdido a sí mismos por haber sido 
injustos con Nuestros signos” (9) 


“Ese día el peso [en la Balanza] será la verdad”. Se refiere al peso de las acciones de 
los siervos en la Balanza. Y se ha dicho que la Balanza es el libro de las acciones de las 
criaturas. Dijo Muyáhid: La Balanza ( al-mizán ) son las buenas y las malas acciones 
nombrácte ¡Balanza, por lo tanto, registra el peso de los libros en los que se registran las 
acciones y también su ligereza, como lo demuestran los relatos, como por ejemplo: “La 
balanza de algunos de los hijos de Ádam están aligeradas por la escasez de buenas acciones 
( hasanái ), y si se pone en ella un pergamino escrito en él: La iláha illa Alláh, la hacen pesada”. 
Y Alláh, el Altísimo aligera la balanza si quiere, y también la hace pesada si quiere, poniendo 
en los platillos de la balanza las hojas en las que están escritas las acciones. En Sahíh Muslim 
se relató que preguntó un hombre a Ibn c Umar: ¿Qué has oído decir al Mensajero de Alláh ® 
en tono de confidencia? Dijo: Le oí decir: “El creyente estará próximo a la misericordia de su 
Señor el Día de la Resurrección hasta ocuparse cuidadosamente de él, le mostrará sus faltas 
diciendo: ¿Las conoces? Dirá: ¡Señor mío, las conozco! Dijo: Yo te las he cubierto en el mundo 
y realmente te las perdono hoy; y se le dará la hoja de sus buenas acciones; en cuanto a los 
incrédulos, y a los hipócritas, se les llamará sobre las cabezas de las criaturas: Esos son los que 
desmintieron acerca de Alláh”. El dicho, “y se le dará la hoja de sus buenas acciones”, es una 
indicación de que las acciones se escriben en las hojas y después se pesan. 

Dijo Ibn c Abbás: Se pesan las buenas y las malas acciones en una balanza con fiel y dos 
platillos; en cuanto al creyente, vendrá con sus acciones y el mejor de los aspectos, se le 
pondrán en un platillo de la balanza sus buenas acciones siendo más pesadas que las malas; y 
eso es cuando dice: “Aquellos cuyas acciones tengan peso, serán quienes habrán tenido 
éxito”; y se expondrán las acciones del incrédulo en el más feo de los aspectos, que se pondrán 
en un platillo de la balanza, y su peso será ligero hasta caer en el Fuego. 
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Dijo Hudaifa: El dueño de la Balanza el Día de la Resurrección será Yibríl, sobre él la 
paz. Dirá Alláh, el Altísimo: “¡Yibríl, pesa entre ellos y que se restituya a unos de otros!” Dijo: 
Y aquí ya no hay ni oro ni plata; si el opresor tiene hasanát, se le cogen y se le dan al oprimido; 
y si no tiene, se cogen faltas del oprimido y se le cargan al opresor; entonces vuelve el hombre 
con una carga sobre él como las montañas. 

Se relató del Profeta ®: “Dirá Alláh, el Altísimo, el Día de la Resurrección: ¡Oh Ádam! 
Sal en liza al lado del Trono, junto a la Balanza y mira qué acciones elevan hacia ti tus hijos; 
pues, quien supere su bien sobre su mal un mitqál de grano tendrá el Jardín; y quien su mal 
supere su bien un mitqál tendrá el Fuego, para que sepas que Yo no castigo sino al que es 
injusto y opresor”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Y, en verdad, os hemos establecido en la Tierra y hemos 
dispuesto para vosotros en ella medios de subsistencia para 
que viváis en ella. ¡Qué poco agradecidos sois! (10) Os 
creamos, luego os dimos una forma, y luego dijimos a los 
ángeles: ¡Postraos ante Ádam! Y se postraron todos menos 
Iblls, que no estuvo entre ellos”. (11) 


“Os creamos, luego os dimos una forma”. Después de mencionar sus gracias y bienes, 
menciona el comienzo de su creación; es decir, os creamos como gotas primero, después os 
dimos forma; y después os informamos de que dijimos a los ángeles que se postraran ante 
Ádam. De Ibn c Abbás y otros: Significa que creamos a Ádam, después le dimos forma en su 
espalda (su columna vertebral); emplea la expresión del plural porque se refiere al padre de la 
Humanidad. Según Muyáhid significa que los creó de la columna vertebral de Ádam y después 
les dio forma cuando les tomó su compromiso; y la postración fue después; y lo reafirma Su 
dicho: 


(i72-aá 

“Y cuando tu Señor sacó de las espaldas de los 
hijos de Ádam a su propia descendencia”. (Al- 
A c ráf-7:i72) 


Es decir, os creamos de la espalda de Ádam, sobre él la paz, después os dimos forma en 
los úteros, según Ibn c Abbás. 

Dije (Al-Qurtubí): Todos estos dichos son probables y lo correcto de ellos es lo 
verificado en el Qur ’án, cuando dice Alláh, el Altísimo: 
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(12- j 3«i£| 

“En verdad, creamos al hombre de una 
substancia de barro”. (Los Creyentes-23:i2). Es 
decir, a Ádam. 

o- gí4 

“Os creó a partir de un solo ser, creando de él a 
su pareja”. (Las Mujeres-4:i) 


Después dijo: 

(i3- j 7m 

“Luego hicimos que fuera una gota de esperma 
dentro de un receptáculo seguro”. (Los 
Creyentes-23:i3) 

Es decir, constituimos su linaje y descendencia; pues Ádam fue creado de barro, 
después le fue dada la forma, y fue honrado con la postración; su descendencia fue constituida 
en los úteros de las madres después de ser creados en ellos y en la columna vertebral de sus 
padres. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Dijo: ¿Qué te ha impedido postrarte habiéndotelo 

ordenado? Contestó: Yo soy mejor que él; a mí me creaste 
de fuego, mientras que a él lo has creado de barro”. (12) 


Es decir: ¿Qué te ha impedido obedecer y ha hecho que no te postraras? Dijeron los 
ulemas: Lo que le impidió postrarse fue la soberbia y la envidia. Eso lo ocultó en su interior 
para cuando le fuera ordenado; y su asunto fue anterior a la creación de Ádam; dijo Alláh: 

(7 12- i 

“Cuando dijo tu Señor a los ángeles: Voy a 
crear un ser humano a partir del barro. Y 
cuando le haya dado forma y haya insuflado en 
él de Mi espíritu: ¡Caed postrados ante él!” 

(Sád-38:71,72) 


Pues, introdujo un asunto inmenso que es el hecho de caer postrado, siendo un honor 
para el que lo hace. E Iblls ocultó en el interior de sí mismo no postrarse si se le ordenara en 
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ese momento; pues, cuando se le sopló el espíritu, cayeron los ángeles postrados y él perma- 
neció en pie frente a ellos sin postrarse como había determinado en su interior previamente; y 
es cuando dijo Alláh, el Altísimo: “¿Qué te ha impedido postrarte?” Es decir: ¿Qué te ha im- 
pedido someterte a Mi orden? Entonces, descubrió el secreto de su interior diciendo: “Yo soy 
mejor que él, a mí me creaste de juego, mientras que a él lo has creado de barro”. Vio que el 
fuego es más noble que el barro, por la altura que coge y como sube, su ligereza, y por ser de 
una naturaleza luminosa. 

Dijeron los sabios: Ha errado el enemigo de Alláh en cuanto a la preferencia del fuego 
sobre el barro; si bien es cierto que están en el mismo grado desde el punto de vista de su 
naturaleza como elementos creados, no es menos cierto que el barro tiene preferencia sobre el 
fuego por cuatro aspectos: 

1. El primero es que de la esencia del barro es el aplomo, la quietud, la 
solemnidad, la ponderación, la vergüenza y la paciencia, y eso es lo 
reconocido en Ádam, sobre él la paz, después de la felicidad precedida del 
arrepentimiento, la modestia y la súplica; de la esencia del fuego está la 
ligereza, la virulencia, la altura y la turbulencia, características de Iblis, 
después de la desgracia precedida de la arrogancia y la contumacia. Pues, eso 
le hizo merecer la perdición, el castigo, la maldición y la desgracia. 

2. El segundo es que el jabar habla de que la tierra del Jardín es almizcle, y no 
habla que en el Jardín haya fuego ni que en el Fuego haya tierra. 

3. Que el fuego es el instrumento del castigo de Alláh a Sus enemigos, y no es la 
tierra instrumento para el castigo. 

4. El barro puede prescindir del fuego, y el fuego necesita de un lugar, y su lugar 
es la tierra. 

Dije (Al-Qurtubi): Admite un quinto dicho y es que la tierra es mezquita y pura, como 
se ha descrito en el hadit correcto; mientras que el fuego infunde temor y es castigo; como 
dice Alláh, el Altísimo: 



( 16 -ÁdidÜi 


“Tendrán sobre ellos las sombras del Fuego y 
por debajo [más] sombras. Así es como Alláh 
infunde, temor en Sus siervos”. (Los Grupos- 
39:16) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Dijo: ¡Desciende de aquí! Pues en este lugar no cabe que 
seas soberbio. ¡Sal de él! Tú serás de los humillados”. (13) 
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Es decir, desciende del cielo; “pues en este lugar no cabe que seas soberbio”, ya que en 
él están los ángeles humildes. “¡Sal de él! Tú serás de los humillados”. Esto indica que quien 
desobedezca a su Señor será humillado. Dijo Abü Rauq al-BayalI: “Desciende de aquí’, es 
decir, baja de la forma en la que estás; ya que él se enorgulleció porque era de fuego, y 
deformó su figura con las tinieblas y la pérdida de brillo. Y se ha dicho que se trasladó de la 
tierra a las islas de los mares. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Dijo: Concédeme un plazo hasta el Día en que sean 
resucitados. (14) Dijo: Considérate entre los que esperan”. 

(15) 

Le pidió la demora y el aplazamiento hasta el Día de la Resurrección y la Cuenta. Pidió 
no morir porque después de la Resurrección no hay muerte. Dijeron Ibn c Abbás, As-Sudí y 
otros: Lo demoró hasta el primer soplo del cuerno, cuando morirá toda la creación. Y la 
petición de la prórroga era hasta el segundo soplo, cuando la gente se levante ante el Señor de 
los mundos; pero, Alláh le rehusó eso, y dijo: “Hasta el Día en que sean resucitados”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Dijo: Por haberme descarriado, acecharé a los hombres 
para apartarlos de Tu camino recto. (16) Después los 
abordaré por delante y por detrás, por la derecha y por la 
izquierda; y verás que la mayor parte de ellos no son 
agradecidos”. (17) 

Hizo caer la seducción y el engaño sobre él, extraviando su corazón y llevándolo al mal 
camino, además de hacerle caer en la soberbia y la obstinación; pues, la incredulidad de Iblís 
no es por ignorancia, sino por soberbia. Se ha dicho que en el habla hay un juramento, es 
decir: ¡Por tu engaño hacia mí, los apartaré de Tu camino! Y la prueba de este dicho es: 

( 82 -t miín^onffgj 

“Dijo [Iblís]: ¡Por Tu poder, los descarriaré a 
todos!”. (Sád-38:82) 
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Es como si Iblls hubiera magnificado el engaño de Alláh hacia él, por lo que hay en él 
de supremacía sobre los siervos, pues ha jurado por ello como una exaltación de su categoría 
ante Él. 

En la escuela de Ahlu-s-Sunna se explica que Alláh, el Altísimo, lo ha extraviado y ha 
creado en él la incredulidad, por eso dicho “extravío” se remite a Alláh, el Altísimo, y esa es la 
realidad; pues, no hay nada en la existencia que no haya sido creado por Él, procedente de Su 
deseo. Y aunque el error provenga de Iblls, como dicen algunas escuelas como Al-Qadaríya, 
que decís en relación a un profeta honorable e infalible, y ese es Nüh, sobre él la paz, cuando 
dijo a su pueblo: 

“Y no os beneficiará mi consejo aunque quisiera 
aconsejaros, si Alláh quiere extraviaros: Él es 
vuestro Señor y a Él habréis de volver”. (Hüd- 
n:34) 

“Acecharé a los hombres para apartarlos de Tu camino recto”. Es decir, 
embelleciendo la falsedad para que perezcan como pereció él, y extraviarlos como se extravió 
él; y el camino recto es el que conduce al Jardín. De Al-Hakam ibn c Utaiba que dijo: “Los 
abordaré por delante”, significa, de su mundo; “y por detrás”, de su Otra Vida; “por la 
derecha”, o sea, sus buenas obras; “y por la izquierda”, o sea, sus malas acciones; y explica 
que el significado de: “Los abordaré por delante”, de su mundo, hasta que nieguen lo que hay 
en él, de signos y noticias sobre los pueblos antiguos; “y por detrás”, de su Última vida para 
que la desmientan; “por la derecha”, de sus buenas obras y asuntos de su din; y la prueba de 
esa explicación es cuando dice: 

“Dirán: Veníais a nosotros por la derecha”. 

(Las Filas-37:28). 


Es decir, veníais a nosotros por el camino del bien para apartarnos de él; “y por la 
izquierda”, es decir, de sus malas acciones en las que seguían sus caprichos, porque se los 
adornaba; “y verás que la mayor parte de ellos no son agradecidos”, o sea, obedientes. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Dijo: ¡Sal de aquí, maldecido y condenado! Ciertamente, 
llenaré el Infierno con todos los que te sigan. (18) ¡Oh Ádam! 

Habita con tu esposa en el Paraíso, y comed cuanto deseéis 
de lo que hay en él, mas no os acerquéis a este árbol, pues 
de hacerlo os contaríais entre los inicuos. (19) Pero saitán les 
susurró con el fin de que fueran despojados de sus prendas 
que cubrían sus desnudeces, diciéndoles: Vuestro Señor os 
prohibió acercaros a este árbol para que no os convirtierais 
en ángeles o en seres inmortales”. (20) 

“¡Oh Ádam!...”. Dijo a Ádam después de sacar a Iblis de su lugar y hacerlo bajar del 
cielo: ¡Vive tú y tu esposa Eva (Hawá) en el Jardín...! 

“Pero saitán les susurró”. Se ha dicho: Dentro del jardín e introduciendo en él la 
serpiente. Y la desnudez de ambos se mostró para ellos dos solamente y no para otros: sobre 
ellos había una luz que no dejaba ver su desnudez, la cual se desvaneció. 

“Para que no os convirtáis en ángeles o en seres inmortales”. Ambicionó Ádam la 
inmortalidad, porque sabía que los ángeles no morían hasta el Día del Juicio. Dijo An-Nuhás: 
Alláh ha aclarado la preferencia de los ángeles sobre el resto de la creación más de una vez en 
el Qur’án, entre ellas: 

“Ni digo que sea un ángel”. (Hüd-n:3i) 

( 172 - 0 Í 4 | 

“Ni los ángeles que están cerca de Él”. (Las 

Mujeres-4:i72) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y les juró: ¡Yo os aconsejo por vuestro bien! (21) Y les 
sedujo con mentiras. Cuando ambos comieron del árbol 
quedaron desnudos, y comenzaron a cubrirse con hojas del 
Paraíso; entonces su Señor les llamó: ¿No os había 
prohibido comer de este árbol y advertido de que saitán era 
vuestro enemigo declarado? (22) Entonces imploraron 
arrepentidos: ¡Señor nuestro! Hemos sido injustos con 
nosotros mismos, si no nos perdonas y tienes misericordia 
de nosotros nos contaremos entre los perdedores. (23) 

Dijo: ¡Descended! Seréis enemigos unos de otros; y en la 
Tierra encontraréis una morada y deleite por un tiempo”. 

(24) 

“Y les sedujo con mentiras...”. Es decir, les hizo caer en la perdición. Dijo Ibn ' Abbás: 
Les sedujo engañándoles con el juramento, porque Ádam pensaba que nadie juraría por Alláh 
en falso. Y en el hadit del Profeta S>: “El creyente es un cándido generoso y el depravado un vil 
embaucador”. 

“Cuando ambos comieron del árbol...”. Comió primero Hawá y no le pasó nada, y 
cuando comió Ádam les sobrevino el castigo. Dijo Ibn c Abbás: Se contrajo la luz que constituía 
su vestido, y se convirtió en las uñas de sus manos y pies; “y comenzaron a cubrirse con hojas 
del Paraíso”. Se relató que Ádam, sobre él la paz, cuando mostró sus vergüenzas al quedarse 
desnudo, empezó a dar vueltas alrededor de los árboles del Jardín para arrancar hojas y 
cubrirse con ellas; pero le ahuyentaron los árboles del Jardín hasta que se compadeció de él la 
higuera que le dio una hoja. 

En la aya hay una clara indicación sobre la fealdad de descubrir la desnudez ( c aurá), y 
que Alláh impuso obligatoriamente cubrirse. 

“Entonces imploraron arrepentidos: ¡Señor nuestro!”. Es decir, reconocieron el 
pecado y se arrepintieron, como ya se mencionó en el sura de La Vaca. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Dijo: En ella viviréis, en ella moriréis y de ella saldréis [re- 
sucitados]. (25) ¡Hijos de Ádam! Hemos hecho descender 
para vosotros vestidos para cubrir vuestras desnudeces, y 


123 



7 . Sura AI-A c ráf 


adornos. Y el vestido de la piedad (taqwá) es el mejor. Esto 
forma parte de los signos de Alláh, tal vez recapaciten”. (26) 

“Vestidos para cubrir vuestras desnudeces y adornos”. Relató Al-Bujárí, de Anas: 
“Corrió el Mensajero de Alláh # por las calles de Jaibar y se le soltó la ropa ( al-izár ) que 
cubría su muslo hasta verse lo blanco de los muslos del Profeta de Alláh S”. Y dijo Málik: El 
ombligo no es desnudez, y se detesta que el hombre descubra sus muslos, excepto en 
presencia de su esposa; dijo Abü Hanrfa: La rodilla es c aura\ mientras que As-Sáfi c i dijo que ni 
el ombligo ni las rodillas son c aura. El argumento de Málik es el dicho del Mensajero de Alláh 
® a Yarhad: “¡Cubre tus muslos, porque son c aura\” En cuanto a la mujer libre, toda ella es 
c aura, excepto la cara y sus manos; como dijo el Mensajero de Alláh ®: “Quien quiera casarse 
con una mujer que mire su rostro y sus manos”. Pues, eso es lo obligado descubrir en la 
consagración de ihrám. Y si la joven llega a la edad en que cuando el ojo la ve se deleita, 
cubrirá su c aura\ como en Su dicho: 
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“¡Oh Profeta! Di a tus esposas e hijas y a las 
mujeres de los creyentes que se cubran con sus 
prendas de vestir”. (Los Partidos-33:59) 

“Y el vestido de la piedad (taqwá) es el mejor”. Se refiere con la piedad a la vergüenza, 
según unos, o a la acción justa, según otros. Y se ha dicho que se refiere también al ropaje 
basto y sencillo de lana con el que se muestra modestia para Alláh en la adoración y que es 
mejor que otro; o también a la armadura que sirve de protección en la guerra. Y según c Urwa 
ibn Zubeir significa el temor a Alláh en aquello que ha ordenado y ha prohibido. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¡Hijos de Ádam! Que saitán nos os seduzca como lo hizo con 
vuestros padres, haciendo que saliesen del Paraíso y fuesen 
despojados de las prendas que les cubrían. Él y sus secuaces 
os acechan desde donde no les veis. Ciertamente, hemos 
hecho a los sayatln aliados de los incrédulos”. (27) 


“¡Hijos de Ádam! Que saitán nos os seduzca...”. Es decir, que saitan no os aparte del 
din, como sedujo y engañó a vuestros padres sacándolos del Jardín. 
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“Él y sus secuaces os acechan desde donde no les veis”. Dijo Muyáhid: Se refiere a los 
genios y a los sayatín o demonios. Según algunos ulemas en esta aya hay una indicación de 
que los genios son invisibles. Y se ha dicho también que sería permitido verlos, porque Alláh, 
el Altísimo, si quisiera que se vieran, descubriría sus cuerpos hasta que se hiciesen visibles. 
Sin embargo, An-Nuhás afirma que la indicación de la aya hace referencia a que los genios 
solo se veían en la época de un profeta para que eso fuese un argumento de su profecía, 
porque Alláh los creó para no ser vistos nada más que en el caso de ser transformados en 
imagen, siendo eso parte de los milagros que ocurrían en la época de los profetas, paz y 
bendiciones sobre ellos. Dijo el Mensajero de Alláh SI: “El ángel y el demonio tienen una 
experiencia cognoscitiva con el corazón; sólo que la del ángel es para inducir al bien y 
reafirmación de la verdad, mientras que la del demonio es para inducir al mal y negar la 
verdad”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y cuando cometían una obscenidad argumentaban: 
Encontramos que nuestros padres lo hacían y Alláh así nos 
lo ordenó. Diles: Alláh no ordena la indecencia. ¿O es que 
diréis acerca de Alláh lo que no sabéis? (28) Di: Mi Señor 
ordena la ecuanimidad. Orad en todas las mezquitas, e 
invocadle a Él sinceramente en la fe; y sabed que así como 
os creó, seréis resucitados. (29) Habrá un grupo al que 
habrá guiado, pero para otro se habrá confirmado el 
extravío. Esos habían tomado a los demonios como 
protectores fuera de Alláh, y creyeron que estaban guiados”. 

(30) 

“Y cuando cometían una obscenidad”. La obscenidad aquí, según la mayoría de los 
mufassinn, era que circunvalaban la “Casa” desnudos. Dijo Al-Hasan: Es la idolatría y la 
incredulidad, argumentando su imitación de sus predecesores, y porque Alláh se lo ordenó. 

“Diles: Alláh no ordena la indecencia”. Aquí aclara que ellos eran arbitrarios y 
caprichosos, pues no tenían prueba de que Alláh les hubiera ordenado lo que pretendían. 

“Di: Mi Señor ordena la ecuanimidad”. Es decir, la justicia; o sea, ha ordenado la jus- 
ticia, por lo tanto, obedecedle. Dijo Ibn c Abbás: Es, láiláha illa Alláh-, “orad en todas las mez- 
quitas”. Es decir, dirigios a Él en cada oración hacia la quibla, en cualquier mezquita que os 


125 



7. Sura AI-A c ráf 


encontréis; “e invocadle a Él sinceramente en la fe”. Es decir, adoradle como el Único y no 
asociéis nada ni nadie con Él. “Y sabed que así como os creó, seréis resucitados”. 

(94- yüfci 

“Ciertamente, habéis venido a Nosotros, solos, 
y [desnudos], tal como os creamos la primera 
vez”. (Los Rebaños-6:94) 

“Habrá un grupo al que habrá guiado, pero para otro se habrá confirmado el 
extravío”. Unos serán dichosos y otros serán desgraciados. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¡Oh hijos de Ádam! Cubrios y engalanaos cuando acudáis a 
las mezquitas; comed y bebed, pero no derrochéis, porque 
Alláh no ama a los derrochadores”. (31) 

“¡Oh hijos de Ádam!” El interlocutor aquí es todo el mundo, aunque se refiera 
especialmente a los árabes que circunvalaban la Ka c ba ( tawáí ) desnudos, porque es general en 
todas las mezquitas para la oración, y el tawif se realiza en una sola mezquita. 

Se relató en Sahíh Muslim, de Ibn c Abbás, que dijo: La mujer solía circunvalar la Casa 
desnuda y decía: ¿Quién me presta un “titwáf'l Y se lo ponía en sus genitales. Entonces se 
reveló la aya: “ Cubrios y engalanaos cuando acudáis a las mezquitas” . De Hisám ibn c Urwa, 
y éste de su padre, se transmitió que dijo: Los árabes hacían el tawif alrededor de la Ka c ba 
desnudos, excepto Al-Humsu que eran de Qurais y tenían una prenda para los hombres y otra 
para las mujeres; y decían: Nosotros somos gente del Haram y nadie de los árabes debe hacer 
el tawif sino es con nuestras prendas, ni comer, cuando entre en nuestra tierra, excepto de 
nuestra comida. Así, quien no tenga amigo de los árabes en Meca que le preste una prenda o 
que la pueda alquilar, deberá elegir entre dos opciones: Hacer el tawif a la Ka c ba desnudo, o 
hacerlo con nuestra prenda; y una vez concluido su tawif, tirará la prenda y nadie la podrá 
tocar. Y se mantuvieron en esa ignorancia, innovación y extravío, hasta que Alláh envió a Su 
Profeta Muhammad ®; y reveló la iya : “¡Oh hijos de Ádam! Cubrios y engalanaos” . Y el 
almuecín del Mensajero de Alláh II, anunció en el adin: ¡No se hace el /aws/desnudo! 

Cubrir la desnudez ( c aura ) es una de las condiciones del sali, pues, éste quedará 
anulado si el c aura queda al descubierto; y su origen está en la tahira. 

“Comed y bebed, pero no derrochéis”. Dijo Ibn c Abbás: Alláh en esta iya ha hecho líci- 
ta la comida y la bebida mientras no sea desmesurada y presuntuosa. En cuanto a lo que se 
llama necesidad, es aquello que sacia el hambre y calma la sed, y por lo tanto se recomienda 


1 Prenda con la que se hacía el tawif en Yahilíya para cubrir los genitales. 
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por la sarl c a y por lógica, por cuanto hay en ello de preservar la propia vida. Dicen los médicos 
sabios ( hukamá ): La mejor medicina es la proporción en la comida. Y el Profeta ® ha aclarado 
este significado de forma nítida y transparente, diciendo: “Es suficiente mal que un hombre 
llene su barriga: basta con unos bocados con los que enderezar su columna vertebral. Pero, si 
lo hace, que sea un tercio para la comida, otro tercio para la bebida y el otro para su respira- 
ción”. Se mencionó que Ar-Rasíd tenía un médico cristiano que dijo a c Ali ibn al-Husein: No 
hay en vuestro Libro nada sobre la ciencia de la medicina; pues, las ciencias son dos: la ciencia 
de las religiones y la ciencia de los cuerpos. Y le dijo C A1I: Alláh ha reunido toda la medicina en 
media aya de nuestro Libro. Le preguntó: ¿Cuál es? Dijo: Su dicho: “Comed y bebed, pero no 
derrochéis”. Dijo el cristiano: Y no ha dejado señal alguna de medicina vuestro Mensajero. Le 
dijo C A1I: El Mensajero de Alláh ® ha reunido la medicina en unas sencillas expresiones. Pre- 
guntó: ¿Cuáles son? Dijo: El estómago es la casa de las enfermedades, y la dieta es la principal 
cura; da a tu cuerpo lo que le has acostumbrado; pues, dijo el Mensajero de Alláh ®: “El ori- 
gen de toda cura está en la dieta”. Por eso se ha dicho que en la India la mayor parte del tra- 
tamiento está basado en la dieta: el enfermo se abstiene de comer, de beber y de hablar varios 
días hasta que se cura. 

Relató Muslim de Ibn c Umar que oyó decir al Mensajero de Alláh ®: “El incrédulo 
come con siete intestinos y el creyente con uno solo”. Y aquí vemos un estímulo del Profeta ® 
a comer poco en este mundo, y no comer hasta hartarse, ser austero y estar satisfecho con lo 
justo y necesario; pues, los árabes elogiaban la comida justa y reprochaban la que era excesiva. 

Se ha dicho que cuando el corazón se ilumina con la luz del tawhíd, mira a la comida 
con el ojo temeroso de la obediencia, y toma de ella la parte proporcional a su necesidad; y 
cuando está oscurecido por la incredulidad, su comida es como la del animal que se harta 
hasta excretar. 

Se recomienda en el hombre lavarse las manos antes y después de comer, por el dicho 
del Mensajero de Alláh ®: “El wudü antes y después de la comida es barakd’ . Los bocados de 
comida serán pequeños y muy masticados, nombrando a Alláh al principio de la comida y 
alabándolo al final; no es preciso que se levante la voz en la alabanza, a menos que el resto de 
comensales haya terminado, porque hacerlo en voz alta les impediría seguir comiendo. Y las 
normas de la comida son muchas, estas son algunas, y otras se explicarán en el sura Hüd in 
sá ‘a Alláh. Y en Sahlh Muslim se relató, de Ibn c Umar, que dijo el Mensajero de Alláh ®: “Si 
uno de vosotros come y bebe que lo haga con su derecha, porque saitdn come y bebe con su 
izquierda”. 

“Pero no derrochéis”. Es decir, en la abundancia excesiva de comida, porque en ello 
hay una pesadez para el estómago que debilita y entorpece la adoración obligatoria a Alláh. En 
el hadlt de Ibn Abi Yuhaifa, y éste de su padre, se transmitió que dijo: Comí tañd con carne 
grasienta, y acudí al Profeta ® eructando; entonces, me dijo: “¡Aléjate del eructo, Abü Yuhaifa! 
Pues, la mayoría de la gente que se harta de comer en este mundo son los que pasarán más 
hambre en el Día de la Resurrección”. Y no volvió Abü Yuhaifa a llenar su estómago más, 
hasta irse de este mundo, pues, si comía al mediodía no cenaba por la noche, y si cenaba no 
comía. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Di: ¿Quién os ha prohibido engalanaros y beneficiaros de 
todo lo bueno que Alláh os ha proveído? Esto es para que los 
creyentes disfruten en esta vida, pero sólo será para los cre- 
yentes en la Otra. Así es como aclaramos los signos para los 
que saben”. (32) 


“Di: ¿Quién os ha prohibido engalanaros...”. Aclara que ellos se prohibieron a sí mis- 
mos lo que Alláh no les había prohibido. Y “engalanaros” se refiere a los bellos y hermosos 
vestidos. Se relató de c Umar: Si Alláh es espléndido con vosotros, sedlo vosotros. Sobre eso la 
¿iva indica el uso de vestido finos y de lujo para las grandes ocasiones en el yumu % el 7c/, la 
visita a los hermanos. En Sahlh Muslim se relató que c Umar ibn al-Jattáb vio un manto reca- 
mado en oro que se vendía en la puerta de la mezquita y dijo: ¡Mensajero de Alláh! ¿Y si lo 
compraras para el día del vumu c a y recibir con él las delegaciones que vinieran a verte? Dijo el 
Mensajero de Alláh S: “¡Esto solo vestiría a aquel que desprecia la Otra Vida!” Pero, no le re- 
criminó la mención de la hermosura del ropaje, sino que estaba recamado en oro. 

De Aisha se transmitió que dijo: Había un grupo de sahába que esperaban al Mensaje- 
ro de Alláh ® en la puerta de la casa; cuando se disponía a salir vio que había en la casa un 
bote con agua y se arregló con ella su barba y sus cabellos; le dije: ¡Mensajero de Alláh! ¿Tú 
haces eso? Dijo: ¡Sí! Cuando el hombre acuda al encuentro de sus hermanos que se arregle 
porque Alláh es Hermoso y le gusta la hermosura. Y de Ibn Mas c üd se transmitió que dijo el 
Profeta ®: “No entrará en el Jardín quien tenga en su corazón una pizca de arrogancia”. Y dijo 
un hombre: A la persona le gusta ir bien vestido y bien calzado. Dijo: “Ciertamente, Alláh es 
Hermoso y ama la hermosura; y la arrogancia es la insolencia en el derecho y el desprecio a la 
gente”. 

De Jálid ibn Ma c dán: El Mensajero de Alláh ® solía viajar con el peine, el espejo, el 
ungüento, el siwák y el kohl; y añadió Ibn Yuraiy: Se peinaba con un peine de marfil. De Anas 
ibn Málik: Solía el Mensajero de Alláh # usar el ungüento para su cabeza y peinaba su barba 
con agua. De Ibn c Abbás: Tenía el Mensajero de Alláh S un palito de kohl para los ojos, y se 
ponía tres veces en cada ojo antes de dormir. 

“De todo lo bueno que Alláh os ha proveído”. Dijo Ibn c Abbás: Se refiere a las cosas 
buenas de la provisión de Alláh que prohibió la gente de Yahiliya (Al-Bahíra, As-Sáüba, Al- 
Wasila y Hám). Y se ha dicho que se refiere a todo alimento delicioso. Hay diferencias en 
cuanto a apartarse de las delicias, de donde dicen unos que no es que sea una forma de acer- 
camiento a Alláh, sino un camino hacia la austeridad en este mundo y el escaso empeño en él; 
y otros dijeron: De c Umar ibn al-Jattáb se transmitió su dicho: Si hubiéramos querido 
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habríamos adoptado de comida el asado, las carnes con verduras, y la mostaza con pasas; pero 
he oído que Alláh, el Altísimo, recrimina a una gente diciendo: 

feo- a M&b 

“Habéis consumido las cosas buenas que tuvis- 
teis en este mundo y os deleitasteis en él”. (Las 
Dunas-46:2o) 

Y no trascendió del Profeta ® que se abstuviera jamás de alguna comida por ser buena, 
sino que más bien solía comer dulces, miel, melón y dátiles frescos y deliciosos; y sin embargo, 
detestaba el gasto excesivo en los apetitos de este mundo, en detrimento de la importancia de 
la Otra Vida. 

“Esto es para que los creyentes disfruten en esta vida”. Es decir, por su derecho al 
haber creído en la Unidad de Alláh y darle veracidad; pues Alláh les otorga por ello Sus dones 
y les provee; y si niega la Realidad de Alláh, da la posibilidad a saitán de apoderarse de él. En 
el hadit sahih: “No hay nadie más paciente en la adversidad que Alláh: les da la salud y la pro- 
visión, y ellos, a pesar de todo, le atribuyen compañera e hijo”; “pero sólo será para los cre- 
yentes en la Otra”, es decir, Alláh reserva exclusivamente a los creyentes las cosas buenas en 
la Otra vida, y no hay nada para los idólatras en ella, como había para ellos en este mundo del 
que participaban. “Así es como aclaramos los signos para los que saben”. Así como os he 
aclarado sobre lo lícito y lo ilícito, os aclaro también todo lo que necesitáis. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Di: Verdaderamente, lo que mi Señor ha prohibido son las 
obscenidades, tanto en público como en privado, la maldad, 
el abuso sin razón, que asociéis con Alláh aquello sobre lo 
que no ha descendido ninguna evidencia y que digáis sobre 
Alláh lo que no sabéis”. (33) 


Dijo Al-Kalbí: Cuando los musulmanes se pusieron sus vestidos e hicieron el tawáfa. la 
Ka c ba, los injuriaron los asociadores; entonces se reveló la aya. Y por “obscenidades” se en- 
tiende las acciones que son desorbitadamente feas, tanto las que trascienden externamente 
como las que no; y también las obscenidades se pueden referir a la prostitución. “La maldad”, 
significa todas las desobediencias en las que puede incurrir el hombre; y se apunta a que el 
beber vino entra también dentro del mal al que se refiere la aya. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Para cada pueblo hay un plazo, y cuando éste llegue, no se 
les atrasará ni se les adelantará una sola hora”. (34) 


“Para cada pueblo hay un plazo, y cuando éste llegue...”. Es decir, el tiempo conocido 
ante Alláh, Poderoso y Majestuoso; “no se les atrasará ni se les adelantará una sola hora”, ni 
tan siquiera menos de una hora, ya que se menciona la hora como la unidad mínima de tiem- 
po para nombrar. Esto indica que la vida tiene un plazo decretado para que se acabe; y la 
muerte llega al final de dicho plazo; al igual que el plazo de una deuda termina cuando ésta se 
paga; y el plazo del hombre es el tiempo o momento en el que Alláh sabe que va a morir el vivo 
sin remisión. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¡Oh hijos de Ádam! Si os llegan mensajeros surgidos de vo- 
sotros, que os hablan de Mis signos, entonces, quien se 
guarde y rectifique, no tendrá nada que temer ni se entris- 
tecerá. (35) Y quienes desmientan Nuestros signos y sean 
soberbios ante ellos, esos serán la gente del Fuego y mora- 
rán en él eternamente”. (36) 


“¡Oh hijos de Ádam! Si os llegan mensajeros surgidos de vosotros...”. Aquí hay una in- 
formación de que Alláh les enviará mensajeros de entre ellos, para que su respuesta a ellos sea 
más cercana; “Mis signos”, o sea, Mis mandatos y Mis preceptos. “Quien se guarde y rectifi- 
que”. Esta es la condición y lo restante es su respuesta: “No tendrá nada que temer ni se en- 
tristecerá”. En ello hay una indicación de que los creyentes ni temerán ni se entristecerán el 
Día de la Resurrección, pues no les alcanzará el terror ni la angustia. Y se ha dicho que tal vez 
les lleguen los horrores del Día de la Resurrección, pero su refugio será seguro. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¿Y quién es más injusto que quien inventa una mentira so- 
bre Alláh, o desmiente Sus signos? Éstos alcanzarán lo que 
les estaba predestinado, y cuando se les presenten nuestros 
emisarios para llevar sus almas, les dirán: ¿Dónde están los 
que invocabais aparte de Alláh? Dirán: Han desaparecido, 
dejándonos. Y atestiguarán en contra de sí mismos de que 
fueron incrédulos”. (37) 


“¿Y quién es más injusto que quien inventa una mentira sobre Alláh, o desmiente Sus 
signos?” Significa: ¿Qué injusticia es más horrenda y espantosa que inventar mentiras sobre 
Alláh, el Altísimo, y desmentir Sus signos? “Éstos alcanzarán lo que les estaba predestinado”. 
Es decir, lo que estaba escrito para ellos en cuanto a provisión, edad y acciones; y según Ibn 
Zaid e Ibn Yubeir, de desgracia y felicidad; o de bien y de mal, según Ibn c Abbás. “Y cuando se 
les presenten nuestros emisarios para llevar sus almas”. Es decir, los emisarios del ángel de 
la muerte. “Dirán: ¿Dónde están los que invocabais aparte de Alláh?” Es una pregunta recri- 
minatoria; e “invocabais” significa, adorabais. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Dirá: Entrad en el Fuego en compañía de las comunidades 
de hombres y genios que os precedieron. Cada vez que entre 
una comunidad maldecirá a su hermana; así, cuando todas 
hayan entrado en él, la última de ellas dirá de la primera: 
¡Señor nuestro! Estos son los que nos extraviaron: dales 
doble castigo en el Fuego. Él dirá: Todos tenéis el doble, pe- 
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ro no sabéis. (38) Y le dirá la primera de ellas a la última: 

No tenéis ningún privilegio sobre nosotros. Gustad el casti- 
go por lo que os habéis buscado”. (39) 

“Dirá: Entrad en el Fuego en compañía de las comunidades de hombres y genios que 
os precedieron” . Es decir, dijo Alláh, el Altísimo: ¡Entrad...! Y se ha dicho que es el ángel 
guardián del Fuego; “cada vez que entre una comunidad maldecirá a su hermana”. Es decir, 
a la que le ha precedido en el Fuego que es su hermana en la religión; “así, cuando todas 
hayan entrado en él”, es decir, se hayan reunido en él; “la última de ellas dirá de la primera”, 
o sea, la última que haya entrado que son los seguidores de la primera de ellas, dirá: “¡Señor 
nuestro! Estos son los que nos extraviaron: dales doble castigo en el Fuego”. Es decir, una y 
otra vez; como en Su dicho: 

(68-ááfrá (ia ¡ia^ 

“¡Señor nuestro! Dales doble castigo y maldíce- 
los con una gran maldición”. (Los Partidos- 
33:68) 

“Él dirá: Todos tenéis el doble”. Es decir, para el que le sigue y el que es seguido; “pero 
no sabéis”, es decir, no sabéis el castigo que encontraréis. “Y le dirá la primera de ellas a la 
última: No tenéis ningún privilegio sobre nosotros”. Es decir, vosotros fuisteis incrédulos e 
hicisteis lo mismo que nosotros hemos hecho, por lo tanto, no merecéis menor castigo: “Gus- 
tad el castigo por lo que os habéis buscado”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Ciertamente, los que desmintieron Nuestros signos y se 
mostraron soberbios ante ellos, no se abrirán para ellos las 
puertas del cielo, ni entrarán en el Jardín hasta que no pase 
el camello por el ojo de la aguja. Así es como pagamos a los 
que hacen el mal. (40) Tendrán como lecho el Infierno y so- 
bre él cobertores de fuego. Así es cómo retribuimos a los in- 
justos”. (41) 


“Ciertamente, los que desmintieron Nuestros signos y se mostraron soberbios ante 
ellos, no se les abrirán las puertas del cielo”. Es decir, no se abrirán para ellos las puertas del 
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cielo a sus almas. Del Al-Bará ibn c Ázib: Es cuando se toma el alma del incrédulo. Dijo: Saldrá 
de su alma un olor más pestilente que el que despide cualquier carroña encontrada sobre la 
faz de la tierra; subirán con su alma y al pasar junto a una muchedumbre de ángeles dirán: 
¿Qué alma tan vil es ésta? Dirán: ¡Es fulano hijo de fulano! Lo nombrarán con el más horren- 
do de los nombres con que se le llamaba en el mundo, hasta llegar con él al cielo del mundo; 
pedirán que se les abra el cielo y no se les abrirá; y después recitó el Mensajero de Alláh ®: 
“No se les abrirán las puertas del cielo”. Y se ha dicho: Significa que no se abrirán para ellos 
las puertas del Jardín, porque el Jardín está en el cielo; y eso lo indica cuando dice: “Ni entra- 
rán en el Jardín hasta que no pase el camello por el ojo de la aguja”. Y el camello no pasará, 
de manera que no entrarán al Jardín en absoluto. Esta es la prueba tajante de que no habrá 
perdón para ellos. 

“Así es como retribuimos a los injustos”. Es decir, a los incrédulos. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y quienes hayan creído y obrado rectamente - y no impo- 
nemos a nadie una carga mayor de la que pueda soportar 
serán recompensados con el Paraíso donde morarán eter- 
namente. (42) Purificaremos sus pechos del rencor que 
hubiere en ellos, los ríos correrán a sus pies y dirán: Ala- 
banzas a Alláh que nos ha guiado a esto, pues, si Alláh no nos 
hubiese guiado, jamás habríamos sido guiados; y cierta- 
mente, los mensajeros vinieron con la verdad. Y se les 
anunciará: Aquí tenéis el Jardín que habéis heredado por lo 
que hicisteis”. (43) 


“Y no imponemos a nadie una carga mayor de la que pueda soportar”. Esta es una 
frase incidental, es decir, aquellos que hayan creído y obrado rectamente serán la gente del 
Jardín, donde morarán eternamente; y a nadie se le impondrá, sobre el gasto en las esposas, 
más allá de lo que tenga y pueda disponer, ni aquello que no pueda obtener con sus manos; 
como en Su dicho: 

(> áYd 
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“ Alláh no le impone a nadie sino en la medida 
de lo que le da”. (El Divorcio-65:7) 

“Purificaremos sus pechos del rencor que hubiere en ellos”. Alláh, Poderoso y Majes- 
tuoso, recuerda con lo que agraciará a la gente del Paraíso, y será sacar el rencor oculto de sus 
corazones; es decir, quitar en el Jardín lo que hubiere de rencor del mundo en sus corazones. 
Dijo el Profeta $>: “El rencor se quedará a las puertas del Jardín de la misma forma que se ve 
el sitio donde ha estado echado el camello”. 

Se relató de c Ali 4* que dijo: Ruego ser yo, c Utmán, Talha y Zubeir de aquellos a los que 
Alláh, el Altísimo, se ha referido cuando dijo: “Purificaremos sus pechos del rencor”. Y se ha 
dicho que sacar el rencor en el Jardín es para que nadie envidie a otro por las preferencias de 
unos sobre otros, según sus estaciones. Así mismo se dijo: Eso sería producto de la bebida del 
Jardín; y por eso dijo el Alláh, Altísimo: 
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“Y su Señor les dará de beber una bebida pura”. 

(El Hombre-7ó:2i) 

Es decir, purificará con ella toda suciedad de sus corazones. 

“Aquí tenéis el Jardín que habéis heredado por lo que hicisteis”. Es decir, habéis here- 
dado sus estaciones y casas por lo que habéis hecho, y vuestra entrada en ellas es por la mise- 
ricordia de Alláh y Su favor; como en Su dicho: 

(70- ci4 

“Ése es el favor de Alláh. Y Alláh basta como 
Sabio”. (Las Mujeres-4:7o) 

(175- ó km (¿p gB BE WB >j 

“Los hará entrar en una misericordia proce- 
dente de Él y Su favor”. (Las Mujeres-4:i75) 

En Sahlh Muslim se recogió: “No le harán entrar en el Jardín a ninguno de vosotros 
sus acciones”. Preguntaron: ¿Ni siquiera a ti, Mensajero de Alláh? Dijo: “Ni siquiera a mí, a 
menos que Alláh me cubra con Su misericordia y Su favor”. 

Dije (Al-Qurtubi): Y en Sahlh Muslim: “Por cada musulmán que muera, Alláh hará en- 
trar en el Fuego en su lugar a un judío o a un cristiano”. Eso también es herencia: agraciará 
por Su favor a quien quiera, y castigará con Su justicia a quien quiera. En definitiva, el Jardín 
y sus estaciones no se obtendrán sino por la misericordia de Alláh. Y si entraran en él por sus 
acciones, lo habrían heredado por Su misericordia y habrían entrado en él, por Su misericor- 
dia, ya que sus acciones son una misericordia para ellos procedente de Él y un favor añadido. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y llamarán las gentes del Jardín a las del Fuego: Hemos 
encontrado que lo que nuestro Señor nos había prometido 
era verdad. ¿Habéis encontrado vosotros que lo que vuestro 
Señor os prometió era verdad? Dirán: ¡Sí! Y una voz prego- 
nará entre ellos la llamada: ¡Que la maldición de Alláh caiga 
sobre los injustos! (44) Aquellos que apartan del camino de 
Alláh, haciéndolo parecer tortuoso, y que no creen en la Otra 
Vida”. (45) 


“Y una voz pregonará entre ellos”. Es decir, una voz de los ángeles. Se relató que Táus 
entró a ver a Hisám ibn c Abdelmálik y le dijo: ¡Teme a Alláh, y te advierto del día de la llama- 
da (adán)\ Preguntó: ¿Y cuál será el Día de la llamada? Dijo: El dicho de Alláh: “Una voz pre- 
gonará entre ellos la llamada: ¡Que la maldición de Alláh caiga sobre los injustos!” Enton- 
ces, quedó Hisám aturdido y temeroso; y añadió Táus al verlo humillado: Esa es una humilla- 
ción esbozada; pues, ¿cómo será la verdadera? 

“Aquellos que apartan del camino de Alláfí’. Es decir, aquellos que solían apartar, en 
el mundo, a la gente del Islam; o que se apartaban a sí mismos del camino de Alláh. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


íjSlüj CjSy-í Jls- j<3 (jij 


^ J¡ ^ ^ 9 y >> y ' ' < " " 4 «T j» 

^ üj-* LÁjIí>-wL} ' L *j ¿)l aJLs-I 

“Y entre los dos habrá una barrera (hiyáb) y sobre el muro 
divisorio (al-a c ráf) habrá unos hombres que reconocerán a 
cada uno por sus signos que llamarán a las gentes del Jar- 
dín y les dirán: ¡La paz sea con vosotros! Pero ellos no 
habrán entrado en él, aunque lo anhelarán” (46) 


“Y entre ambos grupos habrán una separación (hiváb)”. Es decir, entre el Fuego y el 
Jardín, habrá un muro divisorio, que es el que describió Alláh cuando dijo: 

“Y quedarán separados por un muro”. (El Hie- 
rro-57:i3) 
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“Y sobre el muro divisorio ( al-a c ráf) habrá unos hombres”. Es decir, sobre “al-a c aráf 
del muro, que son sus balcones o palcos. Y de Ibn 'Abbás: “al-a c ráf es un muro que tiene una 
“cresta” ( c urf) como la del gallo. Y sobre los compañeros de “al-a c ráf, dijeron Ibn Mas c üd y 
Hudaifa, entre otros: Son una gente que igualaron sus buenas acciones con sus faltas. En el 
hadit de Yabir ibn c Abdelláh se transmitió que dijo el Mensajero de Alláh 81: “Se levantarán 
las balanzas el Día de la Resurrección y se pesarán las buenas y las malas acciones; aquel cu- 
yas buenas acciones hagan que la balanza se incline a su favor aunque sea el peso del huevo 
del piojo, entrará en el Jardín; y si por el contrario las malas acciones hacen que la balanza se 
incline en su contra, aunque sea el peso del huevo del piojo, entrará en el Fuego”. Le pregun- 
taron: ¡Mensajero de Alláh! ¿Y aquel cuyas buenas acciones sean iguales a las malas? Dijo: 
“Esos serán las gentes de al-a c ráf, que estarán anhelantes”. Según Muyáhid, las gentes de al- 
a c ra/será gente justa, entendida y sabia; y también dijo Al-QusairT que serán los privilegiados 
y suhadá de los creyentes, que al término de ocuparse de ellos mismos, se dedicarán al acceso 
de los estados de la gente: Si ven a las gentes del Fuego buscan refugio en Alláh para no volver 
al mismo, pues, ciertamente, en el poder de Alláh está todo refugio; y si ven a la gente del Jar- 
dín que aún no ha entrado en él, rogarán para poder entrar ellos mismos. De Ibn c Abbás se 
transmitió que interpretó, “y sobre al-a c ráf habrá unos hombres”, en otro sentido diciendo: 
“al-a c ráf es un lugar que se eleva sobre el Sirát, sobre el que se encontrarán: Al- c Abbás, Ham- 
za, C A1I ibn Abl Tálib y Ya c far dul Yanáhain y reconocerán desde allí a sus amados por la 
blancura de sus rostros, y a los que detestan por la negrura de sus rostros. 

En otra interpretación se ha dicho de los compañeros de “ al-a c ráf que serán los justos 
del Día de la Resurrección, que atestiguarán sobre la gente según sus acciones; para ello esta- 
rán sobre el “muro” entre el Jardín y el Fuego. También se ha dicho que serán los ángeles en- 
cargados de dicho muro, en el cuál distinguirán a los incrédulos de los creyentes, antes de que 
entren en el Jardín y en el Fuego, según lo mencionado por Abü Miylaz; y se le dijo: ¡Pero no 
se les llama hombres a los ángeles! Dijo: Son varones y no hembras, de manera que no es dis- 
paratado utilizar la expresión ‘hombres’ para ellos, como ocurrió en el caso de los genios, se- 
gún Su dicho: 

(<>- Cfel 

“Y algunos hombres de los humanos se refugia- 
ban en los hombres de los genios”. (Los Genios- 
72:6) 

Y esos ángeles reconocerán a los creyentes y a los incrédulos por sus señales respecti- 
vas, y darán la buena nueva a los creyentes que aún no hayan entrado en el Jardín y que esta- 
rán anhelantes de entrar; y si veían a la gente del Fuego, pedían para si mismos estar a salvo 
del castigo. 

Y sobre la denominación “al-a c ráf hay más aún: Se ha dicho que es la montaña de 
Uhud que se pondrá allí, según el hadit de Az-Zahráwl, donde dice el Mensajero de Alláh S: 
“Verdaderamente, Uhud es una montaña que nos ama y a la que nosotros amamos, y el Día de 
la Resurrección estará representada entre el Jardín y el Fuego, la cuál albergará a unas gentes 
que se conocerán por sus señales: ellos serán, in sá J Alláh, de la gente del Jardín”. 
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“Cuando llamen a las gentes del Jardín”. Es decir, las gentes de “al-a c ráf, llamarán a 
las gentes del Jardín diciéndoles: “¡Salámun c aleikum! (¡Paz sobre vosotros!)”. Y se ha dicho 
que “salámun 'a/e/&y/n”significa: os habéis salvado del castigo. “Pero ellos no habrán entrado 
en él, aunque lo anhelarán”. Es decir, no han entrado todavía, en el Jardín, las gentes de “ al - 
a c ráf\ sin embargo, ellos saben que entrarán en él por su anhelo. Según Ibn Mas c üd, Ibn 
c Abbás y otros, se refiere, como se ha dicho, a las gentes de “al-a c ráf\ y según Abü Miylaz que 
son la gente del Jardín, es decir, que les dirán a ellos las gentes de “al-a c ráf : “Salámun c alei- 
kum”, y la gente del Jardín no entrará en él todavía, pero estarán anhelantes y deseosos de 
que entren los creyentes que pasen junto a las gentes de “al-a c ráf. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 


Uü Jcf- jl 


— ^ y. s* ^ ^ ^ y. í 

f LflJu Ijb J -yQjl yv 3 ^ 


4® OiíUáJÍ 

“Y cuando vuelvan la mirada a las gentes del Fuego, dirán: 
¡Señor nuestro, no nos pongas con las gentes injustas!” (47) 


Dijeron las gentes de “ al-a °ráf\ “¡Señor nuestro, no nos pongas con las gentes injus- 
tas!” Pidieron a Alláh que no les pusiera con ellos, y supieron que no los pondría con ellos, 
para no verse humillados. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


¿¿¿I Lá IjJlí j Síló- j ól lj^-b/1 ¿jiL íj 
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“Las gentes del muro llamarán a unos hombres a los que 
habrán reconocido por sus signos y les dirán: ¿De qué os 
sirvió todo lo que acumulasteis y la soberbia que tuvisteis? 
(48) ¿Son aquellos de los que jurasteis que Alláh no tendría 
misericordia con ellos? ¡Entrad en el Jardín, no tenéis nada 
que temer ni nada por lo que entristeceros!”. (49) 


“Las gentes del muro llamarán a unos hombres a los que habrán reconocido por sus 
signos”. Es decir, de la gente del Fuego; “y les dirán: ¿De qué os sirvió todo lo que acumulas- 
teis y la soberbia que tuvisteis?” Es decir, en el mundo y vuestra soberbia contra la fe. “¿Son 
estos?” Refiriéndose a los pobres creyentes, como Bilál, Salmán, Jabbáb y otros; “¿aquellos de 
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los que jurasteis?” , en el mundo; “¿que Alláh no tendría misericordia con ellos?”, en la Otra 
Vida; como recriminándoles por ello. 

La áya indica que las gentes de “al-a c ráf son ángeles o profetas, pues, ese dicho suyo 
es un anuncio de Alláh, el Altísimo. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


L<La $1 t- L^J I y ÜwJlP 1 <) y? * 9 1 


Zs&j 
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“Y suplicarán las gentes del Fuego a las gentes del Jardín: 
¡Derramad sobre nosotros un poco de agua o algo de lo que 
Alláh os ha proveído! Responderán: Alláh ha prohibido eso a 
los incrédulos”. (50) 


Dirán: ¡Oh Señor nuestro! Tenemos allegados en el Jardín, permítenos que los veamos 
y les hablemos; y la gente del Jardín no los conocerán por la negrura de sus rostros, y dirán: 
“ ¡Derramad sobre nosotros un poco de agua o algo de lo que Alláh os ha proveído!” Se aclara 
aquí que el hijo de Ádam no puede prescindir de la comida y de la bebida, aunque sea en el 
castigo. “Responderán: Alláh ha prohibido eso a los incrédulos”. Es decir, la comida y la be- 
bida del Jardín. 

En esta áya hay una indicación de que dar agua para beber es una de las acciones más 
meritorias; pues, fue preguntado Ibn c Abbás: ¿Cuál es la mejor sadaqa ? Dijo: El agua, pues, 
¿no habéis visto a la gente del Fuego cuando la pidieron a la gente del Jardín?: “ ¡Derramad 
sobre nosotros un poco de agua o algo de lo que Alláh os ha proveído!” Y relató Abü Dáud 
que Sa c ad fue al Profeta A y le preguntó: ¿Qué sadaqa es la que más te gusta? Dijo: “¡El agua!” 
Y en otro relato se dijo: Hizo un pozo y dijo: “Este para Umm Sa c ad”. Y dijeron algunos segui- 
dores de los sahába ( tábi°Trí)\ Quien tenga muchas faltas debería dar de beber agua, pues, si 
Alláh ya perdonó las faltas del que dio de beber al perro, con más motivo aún al que da de be- 
ber a un hombre creyente y unitario. En un relato de Al-Bujári se transmitió de Abü Huraira 
que dijo el Mensajero de Alláh A: “Iba un hombre andando por un camino y la sed se le hizo 
acuciante, entonces bajó a un pozo y bebió. Al salir, vio que un perro comía la tierra fresca de 
la sed que tenía, y dijo: Este perro ha llegado a la misma situación que yo he llegado; así que 
se sacó un juf, lo llenó y le dio de beber de manera que Alláh le premió y le perdonó. Y lo con- 
trario de esto es lo que relató Muslim de c Abdulláh ibn c Umar que el Mensajero de Alláh A 
dijo: “Fue castigada una mujer por una gata que aprisionó hasta morir, pues, entró por ella al 
Fuego; no la alimentó ni le dio de beber mientras la tenía encerrada, ni tampoco la soltó para 
que se alimentara de la tierra”. Y en un hadlt de ‘A’isa transmitió del Profeta A que dijo: 
“Quien diera de beber a un musulmán un sorbo de agua donde se encuentra el agua, es como 
si liberara a un esclavo, y quien diera de beber a un musulmán un sorbo de agua donde no se 
encuentra el agua, es como si lo hubiera dado la vida”. 
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“Alláh ha prohibido esto a los incrédulos”. Se transmitió de Abü Huraira que dijo el 
Profeta ®: “¡Por Aquel que tiene mi alma en su mano. Espantaré a hombres de mi Estanque 
(Haud) como se espanta al camello extraño del abrevadero!” Dijo Al-Muhallib: No hay dife- 
rencias en que el dueño del “Haud” es quien tiene más derecho a su agua. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 


^ i . ^iJii LojJÍ 0^3 'j j • ^ úd 
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“Esos que tomaron su religión como juego y diversión, y se 
dejaron seducir por la vida mundanal: Hoy los olvidamos 
como ellos olvidaron el encuentro de este Día en el que aho- 
ra están, y por haber negado Nuestro signos”. (51) 


Es una descripción de los incrédulos. “Hoy los olvidamos”. Es decir, los dejamos en el 
Fuego; “como ellos olvidaron el encuentro de este Día en el que ahora están”. Es decir, aban- 
donaron su acción en él y lo desmintieron. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y, ciertamente, que les hemos dado un Libro que hemos 
explicado con precisión y sabiamente: guía y misericordia 
para gentes que creen. (52) ¿Qué esperan sino averiguar su 
significado último? El Día que esto ocurra, dirán los que an- 
tes lo habían olvidado: Realmente, los mensajeros de nues- 
tro Señor vinieron con la verdad. ¿Hay alguien que interce- 
da por nosotros, o podremos regresar y actuar de forma 
distinta a como lo hicimos? Se habrán arruinado ellos mis- 
mos y todas sus mentiras se habrán disipado”. (53) 


“Un Libro que hemos explicado”. Es decir, que hemos aclarado para que lo conozcan 
quienes reflexionan en él. “Guía y misericordia para gentes que creen”. Como una descrip- 
ción del Qur ’án. 
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“¿Qué esperan sino averiguar su significado último?”. Es decir, ¿acaso esperan sino lo 
que se les ha prometido en el Qur’án, como la Resurrección y la Cuenta? 

“Se habrán arruinado ellos mismos y todas sus mentiras se habrán disipado”. Es de- 
cir, verán la falsedad de cuanto dijeron sobre que había otro dios con Alláh. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Realmente, vuestro Señor es Alláh, que creó los cielos y la 
tierra en seis días, y después se asentó en el Trono. Hace 
que la noche y el día se sucedan ininterrumpidamente. Y 
creó el Sol, la Luna y las estrellas, sometiéndolos a Su vo- 
luntad. ¿Acaso no son Suyos la creación y el mandato? Ben- 
dito sea Alláh, el Señor de los mundos”. (54) 


“Realmente, vuestro Señor es Alláh, que creó los cielos y la tierra”. Es la aclaración de 
que Él es el Único con capacidad de generar toda la existencia, y por lo tanto al que se le debe 
obligatoriamente la adoración; “en seis días”. Es decir, de los días del Ájira cada uno de los 
cuales equivale a mil años, por la grandeza de la creación de los cielos y la tierra. Y también se 
ha dicho: de los días del mundo. Según Muyáhid, el primero fue “ al-ahad ’ (el domingo), y el 
último el yumu c a (el viernes). Ha mencionado este periodo de tiempo, pero si hubiera querido 
crearlos en un momento, lo habría hecho, ya que Él es el capaz de decir: ¡Sé! -y es. Sin embar- 
go, quiso enseñar a Sus siervos la firmeza en los asuntos y hacer trascender Su poder a los 
ángeles poco a poco; eso es según el que dice que los ángeles fueron creados antes de los cielos 
y la tierra; y otra sabiduría que encierra es que los creó en seis días porque cada cosa tiene su 
plazo; como en Su dicho: 



(38-á)(M^Wfó*HU 

“Realmente, creamos los cielos, la tierra y lo 
que hay entre ambos en seis días sin afectarnos 
fatiga alguna. Así pues, ten paciencia con lo 
que dicen”. (Qáf-5o:38). Después de decir: 

“¿Cuántas generaciones anteriores hemos des- 
truido que tenían más poderío que ellos?”. (Qáf- 

50:36) 
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“Después se asentó en el Trono”. No niega ninguno de los predecesores justos que 
Alláh, el Altísimo, se haya asentado en el Trono realmente; y especifica el Trono para ello, por 
ser lo más inmenso de lo creado; sin embargo, ignoran cómo es el asentamiento o istiwá, por- 
que no se sabe su realidad. Dijo Málik, sobre eso: El “istiwá’ es conocido, es decir, en la len- 
gua; el “cómo” lo ignoramos; y preguntar por ello es “bid c a”; y así se expresó Umm Salama. 

El “istiwS’ es la elevación, el establecimiento y la consolidación. Abü c Ubaida explica 
que se elevó, según el dicho de Alláh, el Altísimo: 

“El Misericordioso se elevó sobre el Trono”. 

(Tá.Há-2o:5) 

Dije (Al-Qurtubí): La elevación de Alláh, el Altísimo, es una expresión idiomática para 
significar la altura de Su Gloria, Sus atributos y Su conocimiento de lo oculto; es decir, que no 
hay nadie por encima de Él al que se le atribuyan la majestad y la gloria; ni tampoco nadie que 
las pueda compartir con Él; sin embargo, Él sí es el Altísimo (Al- c Alíyu). 

La expresión “al- c arS ’ es compartida por más de un significado; dijeron Al-Yauharí y 
otros: “al- 'ar.f , es el aposento del rey; como Su dicho: 

“Hacedle irreconocible el trono [a la reina de 

Saba]”. (Las Hormigas-27:4i) 

“Y subió a sus padres al trono”. (Yüsuf-i2:ioo) 

Y tal vez se interpreta “el trono” en la aya con el significado de ‘reino’; es decir, no se 
estableció el reino sino para Él, Poderoso y Majestuoso. 

“¿Acaso no son Suyos la creación y el mandato?” Dijo Ibn c Uyaina: Hay diferencia en- 
tre la creación y el mandato; la creación es lo creado, y el mandato es Su palabra, no creada; y 
es cuando dice Alláh, el Altísimo: 

( 82 -ÉA(rótiN!M 

“Realmente, Su mandato, cuando quiere algo, 

no es sino decirle: ¡Sé! -y es”. (Yá.SIn-36:82) 

Y sobre la diferencia entre “la creación y el mandato”, está la prueba en Su dicho: 

“Y de Sus signos es que el cielo y la tierra se sos- 
tienen por Su mandato”. (Los Romanos-30:25) 

Y como lo prueba la aya en cuestión: “Y creó el Sol, la Luna y las estrellas, sometiéndo- 
los a Su voluntad”. De manera que Alláh, ha informado que todo lo creado ( majhiqñt) está 
sometido a Su voluntad y Su mandato; y si el mandato fuese creado, necesitaría de otro man- 
dato que lo estableciese, y así sucesivamente, de forma indefinida; y por lo cuál eso es imposi- 
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ble. Por tanto, se afirma rotundamente que “el mandato”, es Su palabra no creada y más allá 
del tiempo; como también lo indican Sus dichos: 

(i7i-g4|bi 

“Ya dimos Nuestra palabra a Nuestros siervos 
enviados”. (Las Filas-37:i7i) 

“Aquéllos para los que hayamos decretado de 
antemano ‘lo más hermoso’, estarán alejados 
de él”. (Los Profetas-2i:ioi) 

“Sin embargo, se ha de cumplir Mi palabra”. 

(La Postración-32:i3) 

“Bendito sea Alláh, el Señor de los mundos”. Es decir, magnificado y ensalzado sea. 
Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 


O 
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“Invocad a vuestro Señor con humildad y en secreto. Cier- 
tamente, Él no ama a los que sobrepasan los límites. (55) No 
corrompáis en la tierra después de que se haya establecido 
en ella el orden, e invocadle con temor y esperanza. Por 
cierto que los benefactores están más cerca de la misericor- 
dia de Alláh”. (56) 


“¡Invocad a vuestro Señor!” Esto es una orden encaminada a la invocación a Alláh o 
súplica, como una forma de adoración; y a continuación describe las cualidades de la invoca- 
ción, predominando en ella el sometimiento, la humildad y el sosiego; y se ha de hacer en voz 
baja y secretamente, para evitar con ello el hacerlo por aparentar; como en Su dicho por boca 
de Zakariyá, sobre él la paz. 

(3-C^#l^p?ÍÍIíÍj 

“Cuando imploró a su Señor con una súplica 
secreta”. (Maryam-i9:3) 

En el mismo sentido está la expresión del Profeta # cuando dijo: “El mejor de los re- 
cuerdos de Alláh ( dikr ) es el que se hace en secreto, y la mejor de las provisiones es la justa y 
necesaria”. Y los musulmanes solían esforzarse en la invocación correctamente, de tal forma 
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que no se les oía voz alguna, siendo solo el susurro entre ellos y su Señor; y eso es porque 
Alláh, el Altísimo, dice: “Invocad a vuestro Señor con humildad y en secreto”. Y mencionó a 
un siervo virtuoso de cuya acción estaba complacido, diciendo: “Cuando imploró a su Señor 
con una súplica secreta”. Y tal vez han tomado de aquí la prueba los compañeros de Abü 
Hanifa sobre la preferencia de decir en bajo “ ámiif , porque es una invocación {du c á). Y relató 
Muslim de Abü Músa que dijo: Estábamos de viaje en una expedición con el Profeta ®, y la 
gente hacía el takbire n voz alta, y en otro relato, un hombre siempre que subía una pendiente 
decía: Lá iláha illa Alláh. Y dijo el Mensajero de Alláh SI: “¡Hombres, conteneos y ensimisma- 
ros. Ciertamente, no invocáis a uno sordo ni ausente, sino que invocáis al Todo oyente que 
está cerca y está con vosotros!” 

Sobre alzar las manos en la invocación hay diferencia de opiniones, y aquí menciona- 
mos el relato de Al-Bujárl que dijo Abü Müsá al-As c ari: Hizo un du c á el Profeta SI, después 
alzó sus manos y vi el blanco de sus axilas. Y en Sahíh Muslim se transmitió de c Umar ibn al- 
Jattáb que dijo: El día de Badr, miró el Mensajero de Alláh a* a los asociadores, y eran mil, 
mientras que sus compañeros eran trescientos diecisiete hombres; entonces se dirigió hacia la 
quibla el Profeta SI, al tiempo que extendía sus manos implorando a su Señor. Y relató At- 
Tirmidi que el Profeta ® cuando levantaba sus manos en señal de súplica, no las bajaba sin 
antes frotar con ellas su rostro. 

Dije (Al-Qurtubí): La invocación o du c á es buena siempre y como venga bien, porque 
realmente lo que se le pide al hombre hacer en ella es que manifieste su necesidad de Alláh, 
Poderoso y Majestuoso, su sometimiento y humillación hacia Él; y si quiere volverse hacia la 
quibla y alzar los brazos además, pues bien, y si no quiere pues nada; pues las formas de invo- 
cación y recuerdo de Alláh son múltiples; como en Su dicho: 

(i9i- j 

“Los que recuerdan a Alláh de pie, sentados y 
acostados”. (La Familia de c Imrán-3:i9i) 

Es decir, les elogia por el hecho en sí, y sin condicionarles otro estado diferente al que 
ha mencionado; también el Profeta S en su jutba del día del Yumu c a solía hacer el du 'á y no 
estaba dirigido hacia la quibla. 

“Ciertamente, Él no ama a los que sobrepasan los límites”. Se refiere aquí al du % 
aunque la expresión sea general. Se relató del Profeta ® que dijo: “Habrá una gente que se 
excederá en el du c á’. De Abü Na c áma que c Abdulláh ibn Mugaffal oyó a su hijo decir: ¡Oh, 
Alláh! Te pido el palacio blanco a la derecha del Jardín, si entro en él. Le dijo: ¡Hijo! Pídele a 
Alláh el Jardín y refúgiate en Él del Fuego, pues, he oído decir al Mensajero de Alláh ®: 
“Habrá una gente que se excederá en el du '¿T . Y el exceso en el du 'á abarca varios aspectos 
como levantar excesivamente la voz o gritar; o que el hombre invoque a Alláh para tener el 
grado de profeta; o pedir para cometer una desobediencia, u otras peticiones parecidas. 

“No corrompáis en la tierra”. Aquí hay una sola cuestión, y es que Alláh, el Altísimo, 
ha prohibido expresamente toda corrupción por pequeña o grande que sea, después de su 
orden o restablecimiento. Dijo Ad-Dahhák: Significa, no taponar el agua de un manantial im- 
pidiendo que salga el agua ni cortar un árbol que está produciendo su fruto, porque eso sería 
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corromper en la Tierra; “Después de que se haya establecido en ella el orden”, habiendo en- 
viado Alláh a ella los mensajeros con el establecimiento de las legislaciones. 

“E invocadle con temor y esperanza”. El equilibrio de ambas cualidades en el hombre 
es como las dos alas que lleva el pájaro para mantenerse recto en su vuelo; pues, si se queda 
con una sola perecería el hombre; como en Su dicho: 



(49‘S0-¿EEÉ) 


“Anuncia a Mis siervos que Yo soy el Perdona- 
dor, el Compasivo. Y que Mi castigo es el casti- 
go doloroso”. (Al-Hijh- 15:49, 50) 

De manera que el hombre debe invocar a Alláh temiendo Su castigo y anhelando en Su 
recompensa, porque Él le hace tener anhelo por el perdón al tiempo que le atemoriza con el 
castigo; como en Su dicho: 

(90-qI 

“Y nos invocaban con anhelo y temor”. (Los 
Profetas-2i:9o) 

Y el “temor” es la turbación e inquietud que prevalece sobre el “anhelo” durante toda la 
vida, según afirma alguna gente de conocimiento; y cuando llega la muerte, es el anhelo el que 
prevalece; pues dijo el Profeta ®: “Que no muera ninguno de vosotros sin haber antes hecho 
bueno su pensamiento de Alláh”. 

“Por cierto que los benefactores están más cerca de la misericordia de Alláh”. La “mi- 
sericordia” significa aquí, el perdón; y se ha dicho que es también la lluvia. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Él es Quien envía los vientos que albrician la llegada de Su 
misericordia. Cuando éstos reúnen a las nubes pesadas, las 
conducimos hacia una tierra muerta, y de ellas hacemos 
caer agua con la que hacemos que broten toda clase de fru- 
tos. Del mismo modo haremos salir a los muertos. Tal vez 
así podáis recapacitar”. ( 57 ) 


“Él es Quien envía los vientos que albrician la llegada de Su misericordia”. Es decir, 
envía los vientos que anuncian la buena nueva de la lluvia; como en Su dicho: 
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“Y entre Sus signos está que envía los vientos 
anunciando buenas nuevas”. (Los Romanos- 
30:46) 


“Cuando éstos reúnen a las nubes pesadas”. Es decir, cargadas de agua; “las conduci- 
mos hacia una tierra muerta”, donde no hay plantas; “y de ellas hacemos caer agua”, es de- 
cir, de las nubes que son el instrumento portador del agua; “Del mismo modo haremos salir a 
los muertos. Tal vez así podáis recapacitar”. De Abü Razin al- c AquIH se transmitió que dijo: 
Pregunté: ¡Mensajero de Alláh! ¿Cómo resucitará Alláh a las criaturas, y cuál será la señal de 
ello en Su creación? Dijo: “¿Acaso no pasaste por el valle estéril de tu gente y después volviste 
a pasar por él estando vibrante de verdor?” Contestó: ¡Sí! Dijo: “Pues, ese es el signo de Alláh 
en Su creación”. Y de c Abdulláh ibn c Amr se transmitió que dijo el Profeta ®: “Después, Alláh 
enviará una lluvia fina como si fuera el rocío, del que saldrán los cuerpos de la gente y se dirá: 
¡Hombres, venid a vuestro Señor! Serán puestos en pie y preguntados”. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


IjSÓ Sil dL~d>- jJIJ OAk ' - «gJaJI üí~IIJ 
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“Y la buena tierra da sus frutos con permiso de su Señor; 
pero la mala no da sino escasez. Así es como hacemos claros 
los signos para los que agradecen”. (58) 


Es decir, la tierra buena y fértil por un lado, y la tierra estéril llena de piedras y espinos 
por otro. Esto es un ejemplo para los corazones: el corazón que acepta la exhortación y el re- 
cuerdo y el corazón que no la acepta. Y dijo Qatáda: Es como el ejemplo del creyente cuya ac- 
ción es encomiable y obediente, y el hipócrita que no lo es; como dijo el Mensajero de Alláh S: 
“¡Por Aquel que tiene mi alma de Su mano, si supiera uno de ellos que encontraría un hueso 
grueso o dos buenas pezuñas, estaría en la oración de la noche ( c isáy.” Y así es como aclara- 
mos los signos en todo aquello que la gente necesita. “Para los que agradecen”. Especifica a 
los agradecidos porque son los que se benefician de ello. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y, ciertamente enviamos a Nüh a su gente, y les dijo: ¡Gente 
mía! Adorad a Alláh, no tenéis fuera de Él otro dios; temo 
para vosotros el castigo de un Día terrible”. (59) 

Nüh (Noé) fue el primer mensajero enviado a la Tierra, después de Ádam, sobre ellos 
dos sea la paz, con la prohibición de desposar a las hijas, las hermanas, las tías paternas y las 
maternas. Se relató de Ibn c Abbás que Nüh, sobre él la paz, fue enviado como profeta a la edad 
de cuarenta años; y según Al-KalbT, ochocientos años después de Ádam, y permaneció con su 
pueblo durante novecientos cincuenta años, como ha informado el Tanzil, y después del dilu- 
vio vivió sesenta años hasta que se multiplicó y se dispersó la gente. De Az-Zuhri se transmitió 
que los árabes, persas, romanos, semitas y yemenitas son descendientes de Sám (Sem) hijo de 
Nüh; y todos aquellos procedentes de Sind, India, Etiopía, Nubia, y en general todos los de 
piel negra son descendientes de Hám (Cam) hijo de Nüh; mientras que los turcos, bereberes 
más allá de China, Gog y Magog, y los eslavos, son descendientes de Yáfit (Jafet) hijo de Nüh; 
y toda la creación en general desciende de Nüh, sobre él la paz. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Los nobles de su pueblo dijeron: Te vemos en un claro ex- 
travío. (60) Dijo: ¡Oh pueblo mío! No hay en mí extravío al- 
guno, sino que soy un mensajero del Señor de los mundos. 
(61) Os hago llegar los mensajes de mi Señor y os aconsejo; 
y sé acerca de Alláh lo que vosotros ignoráis”. (62) 


El consejo es la pureza de la intención y por tanto del corazón, para eliminar los vicios 
que llevan a la corrupción en la práctica, y que es contraria al engaño y el fraude. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¿Cómo es que os asombráis de que os llegue el mensaje de 
vuestro Señor por medio de un hombre igual a vosotros que 
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os advierte, para que temáis a Alláh y para que así se os ten- 
ga compasión? (63) Pero le desmintieron, y entonces le sal- 
vamos junto con quienes creían en él, en el arca, y ahoga- 
mos a quienes habían desmentido Nuestros signos, porque 
verdaderamente fueron una gente ciega”. (64) 

“Por medio de un hombre igual a vosotros”. Es decir, que es de vuestra especie y del 
que conocéis su linaje. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y al pueblo de c Ád, le enviamos a su hermano Hüd y les dijo: 
¡Oh pueblo mío! Adorad a Alláh, pues no existe otra divini- 
dad salvo Él. ¿Acaso no teméis? (65) Los nobles que no cre- 
yeron de su pueblo, le dijeron: Creemos que eres un necio y 
un mentiroso. (66) Dijo: ¡Oh pueblo mío! No soy un necio, 
soy un mensajero enviado por el Señor de los mundos. (67) 
Os transmito el mensaje de mi Señor, y soy para vosotros 
un consejero leal. (68) ¿Cómo os asombráis de que os haya 
llegado un mensaje de vuestro Señor a través de un hombre 
de los vuestros para advertiros? Recordad cuando os hizo 
sucesores del pueblo de Nüh y os dio una complexión y una 
fuerza superiores. Recordar los dones de Alláh para que así 
podáis tener éxito”. (69) 


“Y al pueblo de c Ád, le enviamos a su hermano Hüd’. Es decir, hijo de su padre, o 
hermano de tribu, o también hijo de Ádam, padre de la Humanidad. “A su hermano Hüd’. Es 
decir, a su compañero, y c Ád es de los hijos de Sám ibn Nüh sobre él la paz; y Hüd fue enviado 
al pueblo de c Ád como profeta; dicho pueblo estaba compuesto de trece tribus, según se ha 
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relatado; eran gente de huertas y cultivadores; sus tierras eran de las más fértiles que había, 
pero Alláh se enojó con ellos, convirtiéndolas en desiertos; se extendían desde Hadramaut 
hasta el Yemen; y adoraban a los ídolos. Cuando pereció su pueblo, se encontró Hüd con los 
que creyeron, en Meca, y allí estuvieron hasta morir. 

“Y os dio una complexión y una fuerza superiores”. Es decir, altos y de cuerpos gigan- 
tescos; según Ibn c Abbás, el más alto de ellos medía cien brazos, y el más bajo sesenta; dijo 
Wahb que su cabeza era como una enorme cúpula. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Dijeron: ¿Acaso has venido para que adoremos a Alláh so- 
lamente y abandonemos lo que adoraban nuestros padres? 
¡Tráenos lo que nos has prometido si eres de los veraces! 
(70) Dijo: Un castigo humillante y la ira de vuestro Señor 
han de caer sobre vosotros. ¿Vais a contradecirme con ar- 
gumentos a favor de unos nombres que vosotros y vuestros 
padres habéis inventado, y para los que Alláh no ha hecho 
descender ninguna autorización? ¡Esperad, pues, que yo 
esperaré con vosotros! (71) Y le salvamos junto con los que 
con él estaban por una misericordia Nuestra, exterminando 
a los que habían negado la verdad de Nuestros signos y no 
fueron creyentes”. (72) 


“Un castigo humillante... han de caer sobre vosotros”. Es decir, forzosamente; como Su 


dicho: 


“Cuando se haga realidad la palabra decretada 
contra ellos, sacaremos para ellos una bestia de 
la Tierra”. (Las Hormigas-27:82) 


“¿Vais a contradecirme, con argumentos a favor de unos nombres?” Es decir, de los 
ídolos que adoraron; y éstos tenían nombres diversos; “y para los que Alláh no ha hecho des- 


148 



Compendio del TafsirAl-Qurtubi 


cender ninguna autorización”, es decir, si que tengáis argumento para adorarlos; como en Su 
dicho: 

(ti,- ? éuúftmw&m 

“Lo que adoráis aparte de Alláh no son sino 
meramente nombres que vosotros les habéis 
puesto”. (Yüsuf-i2:4o) 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y a los Tamüd a su hermano Sáleh, que les dijo: ¡Pueblo mío! 
Adorad a Alláh, pues fuera de Él no tenéis otro dios. Os ha 
llegado una evidencia de vuestro Señor: Esta camella de 
Alláh es para vosotros una señal: dejadla que coma en la tie- 
rra de Alláh y no la toquéis con daño alguno; porque si lo 
hicierais, os alcanzaría un doloroso castigo”. (73) 


Y él es “Tamüd” ibn c Ád ibn ’Iram ibn Sám ibn Nüh, hermano de Yadís, cuyos descen- 
dientes vivían con todo el esplendor de la vida; y discreparon del mandato de Alláh adorando 
a otro distinto de Él; y corrompieron en la tierra. Fue entonces cuando Alláh les envió a Sáleh 
como profeta; y su genealogía es Sáleh ibn c Abíd ibn Ásif ibn Kásih ibn c Abíd ibn Hádir ibn 
Tamüd; eran tribus árabes; Sáleh era de un linaje mediano y el de mejor juicio; llamó a su 
pueblo a la obediencia a Alláh, el Altísimo, hasta encanecer su pelo, y de ellos no le siguieron 
más que unos pocos de entre los débiles; como en Su dicho: 

“¿Acaso los Tamüd no renegaron de su Señor?”. 

(Hüd-n:68) 


Los hogares de Tamüd eran las rocas que hay entre el Hiyáz y Sám hasta el valle de Al- 
Qurá, y eran descendientes de los hijos de Sám ibn Nüh; se les llamó Tamüd por su escasez de 
agua. 

“Esta camella de Alláh es para vosotros una señal”. Alláh sacó para ellos la camella 
cuando le pidieron agua de la roca dura y árida; la camella tendría un día para beber del agua 
de todo el valle, que daría de beber a ellos en igual cantidad de leche tan deliciosa y tan dulce 
como jamás habían probado otra; y tenían toda la que necesitaban en proporción a la cantidad 
de gente que había; y en Su dicho: 

(iss-áHimgpftiiq pulíiÉi||H.Eéj 
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“Dijo: Esta camella tendrá su turno de bebida y 
vosotros el vuestro, un día fijado”. (Los Poetas- 
26:155) 

“Dejadla que coma en la tierra de Alláh”. Es decir, no os corresponde a vosotros ni es- 
táis obligados a mantenerla ni darle de comer. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Y recordad cuando os hizo herederos de los c Ád, y os dio 
una buena posición en la tierra. Os hacíais palacios en sus 
llanuras, y excavabais casas en las montañas. Recordad los 
dones de Alláh y no sembréis la corrupción en la tierra”. (74) 


Escogieron las casas en las montañas por la longevidad de sus vidas; pues los edificios 
y los techos duraban menos que sus vidas. 

Esta aya es el argumento utilizado por aquel que defiende la permisividad y licitud de 
las altas construcciones y palacios o fortificaciones elevadas; como en Su dicho: 

(32-U^ÍÍ 

“Di: ¿Quién ha de prohibir los adornos de 
Alláh, creados por Él para sus siervos, y las co- 
sas buenas de la provisión?” . (Al-A c ráf-7:32) 


Se mencionó que un hijo de Muhammad ibn Sirin construyó una casa en la que gastó 
gran cantidad de dinero. Se lo comentaron a su padre y éste dijo: No veo inconveniente en que 
el hombre construya un edificio para su beneficio, pues se relató que el Mensajero de Alláh ® 
dijo: “Si Alláh agracia a un siervo, le gusta que se vea una muestra de dicha gracia en él”. Y 
entre las muestras de la gracia está la buena casa y los vestidos hermosos. Otros, sin embargo 
detestaron eso, entre ellos Hasan Al-Basrí y otros, basándose en el hadlt del Mensajero de 
Alláh ®>: “Cuando Alláh quiere un mal para un siervo le hace dilapidar su riqueza en el barro y 
el ladrillo”; y en otro: “Quien construye por encima de lo que necesita, vendrá con ello el Día 
de la Resurrección, cargándolo sobre su cuello” . 

Dije (Al-Qurtubí): Sobre esto menciono el dicho del Mensajero de Alláh #: “No ha 
hecho el creyente otro gasto con el que discrepa de Alláh, Poderoso y Majestuoso, que no sea 
en la construcción o en la desobediencia”; y otro: “No tiene derecho el hijo de Ádam a nada 
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más que estos tres bienes: Una casa para vivir, una ropa para cubrir su desnudez, y pan y 
agua”. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Dijeron los nobles soberbios de su pueblo a los más débiles 
de entre los creyentes: ¿Acaso pensáis que Sáleh es un men- 
sajero de su Señor? Les respondieron: Ciertamente, cree- 
mos en el mensaje que nos transmite. (75) Los soberbios di- 
jeron: En verdad, nosotros negamos lo que vosotros creéis. 
(76) Y desjarretaron a la camella, rebelándose contra la or- 
den de su Señor. Y dijeron: ¡Sáleh, tráenos eso con lo que 
nos amenazas si eres en verdad uno de los enviados! (77) Y 
los destruyó un violento temblor y amanecieron en sus 
hogares, caídos de bruces. (78) [Sáleh] se apartó de ellos y 
dijo: ¡Oh pueblo mío! Os hice llegar el mensaje de mi Señor 
y os aconsejé, pero vosotros no amabais a los consejeros”. 
( 79 ) 


“Y desjarretaron a la camella”. Es decir, la mataron cruelmente; y en cuanto al autor 
hay varias opiniones: la más correcta es la relatada en Sahíh Muslim del hadlt de c Abdulláh 
ibn Zam c a, que dijo: Nos dio un jutba el Mensajero de Alláh S en el que mencionó la camella, 
y recordó al que la degolló, diciendo: “Cuando fue enviado el más miserable de ellos, fue en- 
viado a la camella un hombre poderoso y malvado, influyente en su grupo, como Abü Zam c a”. 
Fue uno el que desjarretó a la camella y con él ocho hombres, y son aquellos sobre los que dijo 
Alláh: 
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“En la ciudad había nueve individuos que en 
vez de mejorar las cosas sembraban la corrup- 
ción en la tierra”. (Las Hormigas-27:48) 

Y ese es el significado de su dicho: 

“Entonces, llamaron a su compañero que tuvo 
la osadía y la desjarretó”. (La Luna-54:29) 

“Y dijeron: ¡Sáleh, tráenos eso con lo que nos amenazas!” Es decir, el castigo; “y los 
destruyó un violento temblor ( ar-rayfa )” de tal magnitud que arrancó sus corazones, como en 
la historia de Tamüd que sucumbieron al grito terrible. Y “ar-rayfa” es una gran sacudida 
acompañada de un ruido ensordecedor; como en Su dicho: 

(6-g i^ñKñS» 

“El día que retumbe la primera sacudida (ar- 
ráyifa)” . (Los que Arrancan-79:6) 

“Y amanecieron en sus hogares, caídos de bruces”. Es decir, amanecieron en sus casas 
pegados al suelo boca abajo sobre sus rostros y rodillas, quedando totalmente inmovilizados 
del castigo tan violento que recibieron. 

“[ Sáleh •] se apartó de ellos y dijo: ¡Oh pueblo mío! Os hice llegar el mensaje de mi Se- 
ñor y os aconsejé”. Es probable que esto lo dijera antes de que murieran, como también lo es 
que lo dijera después, como en el dicho del Mensajero de Alláh S a los muertos de Badr: 
“¿Habéis visto que era verdad la amenaza de vuestro Señor?” Preguntaron: ¿Es que hablaron 
esos cadáveres? Dijo: “No es que vosotros oigáis más que ellos, sino que ellos no están capaci- 
tados para responder”; “pero vosotros no amabais a los consejeros” . Es decir: ¡No aceptasteis 
mi consejo! 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Y Lut, cuando dijo a su pueblo: ¿Cometéis una inmoralidad 
de la que no hay precedentes en la Humanidad?”. (80) 


Alláh, el Altísimo, envió a Lüt a un pueblo llamado Sadüm (Sodoma), y era sobrino de 
Ibráhlm; “cometéis una inmoralidad (fáhisa)” . Es decir, la de acudir a los varones; y Alláh lo 
nombra como “fáhisa”, para aclarar que es fornicación; como en Su dicho: 
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“Y no os acerquéis a la fornicación porque ello 
es una inmoralidad”. (El Viaje Nocturno-i7:32) 

Se relató de Málik y dijo As-Sáfi'T: Se aplica la misma pena que en el caso del adulterio 
o fornicación, por analogía; y el argumento de Málik es el dicho de Alláh: 

“E hicimos que cayera sobre ellos una lluvia de 
piedras de arcilla”. (Al-Hiyr-15:74) 

Relataron Abü Dáud, Ibn Máya y otros que el Mensajero de Alláh S dijo: “A quién en- 
contréis practicando lo que hacía el pueblo de Lüt, matad tanto al que lo hace como al que se 
lo deja hacer”. En otro relato de Ibn Máya se transmitió de Yábir ibn c Abdelláh que dijo el 
Mensajero de Alláh #>: “Lo que más temo de mi pueblo es que caiga en la práctica del pueblo 
de Lüt”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Satisfacéis vuestros deseos con los hombres en vez de las 
mujeres. Verdaderamente sois unos desvergonzados. (8i) 
Pero la respuesta de su pueblo fue: Expulsadles de vuestra 
ciudad; ciertamente, son gente que se las da de puros. (82) 
Y lo salvamos a él y su familia, a excepción de su mujer, que 
fue de los que se quedaron atrás”. (83) 


“Pero la respuesta de su pueblo fue: ¡Expulsadles!” Es decir, a Lüt y sus seguidores; 
“que se las da de puros”, apartándose de esa práctica indecente. “De los que se quedaron 
atrás”. Es decir, de los que permanecieron con el castigo de Alláh. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Enviamos sobre ellos una lluvia [funesta]. Observa cómo 
fue el final de los pecadores”. (84) 

Lüt viajó de noche con su familia, como describió Alláh: 
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“¡Viaja de noche, pues, con tu familia!”. (Al- 
Hiyr-15:65) 

Después, mandó a Yibril, sobre él la paz, y metió su ala bajo sus ciudades arrancándo- 
las y elevándolas, hasta que la gente del cielo oyó el canto del gallo y los ladridos de los perros; 
después las volteó del revés, e hizo caer sobre ellos una lluvia de piedras de arcilla; se ha di- 
cho: sobre los que se ausentaron de ellos, alcanzando a la mujer de Lüt. Y vendrá en el sura de 
Hüd la historia de Lüt de forma amplia y clara, in sá ’ Alláh. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Y a los Madyan su hermano Su c aib, que dijo: ¡Oh pueblo 
mío! Adorad a Alláh, pues no existe otra divinidad salvo Él. 
Os ha llegado una prueba de vuestro Señor; así pues, cum- 
plid con la medida y el peso y no menoscabéis a los hombres 
en sus cosas ni corrompáis en la tierra después de que ha 
sido ordenada. Eso es un bien para vosotros, si sois creyen- 
tes. (85) Y no estéis esperando al acecho, sentados en cada 
camino para intimidar, ni desviéis del camino de Alláh a 
quien cree en Él, deseando que sea tortuoso. Recordad 
cuando erais pocos y Él os multiplicó, y mirad cómo han 
acabado los corruptores. (86) Y si hay entre vosotros un 
grupo que ha creído en aquello con lo que he sido enviado y 
otro grupo que no ha creído, tened paciencia hasta que Alláh 
juzgue entre nosotros. Él es el mejor de los jueces”. (87) 
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“Madyan”. Se ha dicho que es el nombre de un país y un territorio, y también el nom- 
bre de una tribu; eran descendientes de los hijos de Madyan ibn Ibráhim al-JalIl, sobre él la 
paz. Dijo Al-Mahdawi que era hijo de la hija de Lüt, y según Mekki que era el marido de la hija 
de Lüt. Hay discrepancias en el linaje, y según c Atá, Ibn Isháq y otros: Su c aib era hijo de Ibn 
Yasyar ibn Madyan ibn Ibráhim, sobre él la paz. Su nombre en siríaco era Bairüt, y su madre 
era Miká ’Il bint Lüt; era ciego y por eso decía su pueblo: 



“Dijeron: ¡Su c aib! No comprendemos mucho de 
lo que dices, y realmente te vemos débil”. (Hüd- 
11:91) 


“Os ha llegado una prueba de vuestro Señor”. Es decir, la llegada de Su c aib con el 
mensaje, y no se menciona de él milagro alguno en el Qur ’án. 

“Así pues, cumplid con la medida y el peso y no menoscabéis a los hombres en sus co- 
sas”. El menoscabo es la mengua en la mercancía, o sea, el engaño y el fraude en la cantidad; y 
eso supone apropiarse de la riqueza falsamente, lo cuál ya estaba prohibido en los pueblos 
antiguos que nos precedieron, según la sunna de los enviados, paz y bendiciones sean sobre 
todos ellos, y Alláh nos basta y es nuestro Protector; “ni corrompáis en la tierra después de 
que ha sido ordenada”. Dijo Ibn c Abbás: Antes de que Alláh enviara a Su c aib como mensaje- 
ro, en la tierra se actuaba con desobediencia, transgrediendo los límites de lo sagrado y de- 
rramando sangre en ella de forma ilícita; y esa era su corrupción. Pero, cuando Alláh envió a 
Su c aib, y llamó a su pueblo a la obediencia, restableció el orden y la corrección en la tierra. 

“Y no estéis esperando al acecho, sentados en cada camino para intimidar”. Les 
prohibió que se sentaran en los caminos, en los que amenazaban con castigar a la gente cre- 
yente para que se apartara del camino que conduce a la obediencia a Alláh; y según Ibn 
c Abbás, Qatáda y otros significa: Se sentaban en los caminos que conducían a Su c aib, y los 
amenazaban para apartarlos y que no acudieran a él, diciéndoles: ¡No acudas a él que es un 
mentiroso! Lo mismo que hacía Qurais con el Profeta Muhammad S. Y en una tercera versión 
del significado de la aya, dijo Abü Huraira: Es una prohibición del asalto en los caminos y la 
toma de prisioneros, pues eso era lo que hacían; y se relató del Profeta S que dijo: “La noche 
del Viaje Nocturno vi una madera en el camino que todo vestido se rasgaba al pasar y se hacía 
jirones; y pregunté: ¿Qué es eso, oh Yibríl? Dijo: Esto es una parábola para tu pueblo, los que 
se sientan en el camino y lo cortan”. Y después recitó: “Y no estéis esperando al acecho, sen- 
tados en cada camino para intimidar”. 

“Recordad cuando erais pocos y Él os multiplicó”. Es decir, multiplicó vuestro núme- 
ro, o os aumentó en riqueza después de la pobreza; o sea, que erais pobres y os enriqueció. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Dijeron los nobles que se ensoberbecieron de su pueblo: 
¡Su c aib! Te vamos a expulsar de esta ciudad, a ti y a los cre- 
yentes que están contigo, a menos que volváis a nuestras 
creencias. Dijo: ¿Aunque sea en contra de nuestra volun- 
tad? (88) Estaríamos mintiendo acerca de Alláh si volviéra- 
mos a vuestra religión, después de que Alláh nos ha guiado, y 
no volveremos a ella salvo que fuese la voluntad de Alláh, 
nuestro Señor. Su conocimiento lo abarca todo, y a Alláh nos 
encomendamos. ¡Oh Señor nuestro! Juzga entre nosotros y 
los incrédulos de nuestro pueblo - pues Tú eres el mejor de 
los jueces”. (89) 


“Dijeron los nobles que se ensoberbecieron...” . Los seguidores de Su c aib antes eran in- 
crédulos, y les dijeron: ¡Volved a nuestras creencias como estabais antes!; “dijo: ¿Aunque sea 
en contra de nuestra voluntad?” Es decir: ¿Aunque nosotros lo detestemos, nos obligaríais a 
ello? O sea: ¿A salir del país, o el regreso a vuestra religión? Es decir, si hicierais eso, sería 
tremendo. 

“Y no volveremos a ella salvo que fuese la voluntad de Alláh, nuestro Señor”. Se ha in- 
terpretado como que la salvedad aquí supone una manifestación del sometimiento a Alláh, 
Poderoso y Majestuoso; como en Su dicho: 

“Y sólo Alláh puede encaminarme, en Él confío 
y a Él me vuelvo”. (Hüd-n:88) 


Y la prueba de ello, es lo que le sigue: “Su conocimiento lo abarca todo, y a Alláh nos 
encomendamos”. Y se ha dicho que es lo mismo que si dices: ¡No te hablaré hasta que el cuer- 
vo sea blanco, o hasta que entre el camello por el ojo de la aguja! Pues, ni el cuervo se va a 
volver blanco ni el camello va a entrar por el ojo de la aguja. 

Dijo Ibn c Abbás: Su c aib era un profeta que oraba mucho, y cuando pasó el tiempo y su 
pueblo persistía en la incredulidad y la depravación, perdió la esperanza de corregirlos, e in- 
vocó a Alláh contra ellos, diciendo: “\Oh Señor nuestro! Juzga entre nosotros y los incrédulos 
de nuestro pueblo - pues Tú eres el mejor de los jueces”. Y Alláh respondió a su petición, 
haciéndolos perecer con la violenta sacudida. 


156 



Compendio del TafsirAl-Qurtubi 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Y los nobles de entre los incrédulos de su pueblo dijeron: 
Si seguís a Su c aib estaréis perdidos. (90) Entonces, les sor- 
prendió un violento temblor y amanecieron en sus hogares 
caídos de bruces. (91) Y era como si los que habían desmen- 
tido a Su c aib nunca hubieran habitado en ellos. Y esos que 
habían negado a Su c aib fueron los perdedores. (92) Enton- 
ces, se apartó de ellos y dijo: ¡Oh pueblo mío! Os transmití 
el mensaje de mi Señor y os aconsejé para vuestro bien. 
¿Cómo podría apenarme por un pueblo que persistió en la 
incredulidad?” (93) 


“Entonces, les sorprendió un violento temblor”. Es decir, un terremoto; y los compañe- 
ros de Al-Aika fueron aniquilados por el fuego descargado por una nube (Az-Zul-la), como 
vendrá después; “y era como si los que habían desmentido a Su c aib nunca hubieran habitado 
en ellos”. Es decir, los que desmintieron a Su c aib quedaron como si siempre hubiesen estado 
muertos. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“No hemos enviado a una ciudad ningún profeta sin haber 
probado a su gente con el infortunio y la adversidad para 
que se hicieran humildes. (94) Después les dábamos bienes- 
tar en lugar del mal, hasta que se veían prósperos, y decían: 
La adversidad y la fortuna visitaron también a nuestros pa- 


i^JÍ 
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dres. Y entonces, los castigábamos de repente sin que se 
hubieran dado cuenta”. (95) 

“Después les dábamos bienestar en lugar del mal”. Es decir, les cambiamos la sequía 
por la fertilidad; “hasta que se veían prósperos”, o sea, en la abundancia; y dijo Ibn Zaid: Se 
multiplicaron sus riquezas y sus hijos. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Y si las gentes de las ciudades hubiesen creído y se hubie- 
ran guardado, les habríamos abierto las bendiciones del 
cielo y de la tierra. Sin embargo, negaron la verdad y los 
castigamos por lo que se buscaron”. (96) 


“Y si las gentes de las ciudades hubiesen creído y se hubieran guardado...”. Es decir, y 
se hubieran guardado de la idolatría; “les habríamos abierto las bendiciones del cielo y de la 
tierra”. Es decir, la lluvia y las plantas. Esto es, en especial, para gente la que se menciona, 
cuando somete a examen a los creyentes con la estrechez y como una expiación de las faltas; 
como cuando informó sobre Nüh, que dijo a su gente: 


(11-ct^p 

“Y les he dicho: ¡Pedid perdón a vuestro Señor! 
Él es Indulgentísimo. Enviará sobre vosotros 
del cielo lluvias abundantes”. (Nüh-7i:n) 


Y en boca de Hüd, que dijo a su pueblo: 



(52-á$ 


“¡Oh gente mía! Pedid perdón a vuestro Señor y 
volveos a Él arrepentidos; y Él enviará del cielo 
sobre vosotros abundantes lluvias”. (Hüd- 
11:52) 

Que les prometió la lluvia y la fertilidad, especialmente, lo indica: “Sin embargo, nega- 
ron la verdad y los castigamos por lo que se buscaron”. Es decir, desmintieron a los envia- 
dos, mientras que los creyentes fueron veraces y no los desmintieron. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¿Acaso la gente de las ciudades puede sentirse segura de 
que no les llegue Nuestro castigo de noche, mientras duer- 
men? (97) ¿O pueden sentirse seguras las gentes de las ciu- 
dades de que Nuestro castigo no les llegue por la mañana 
mientras juegan?” (98) 


“¿Acaso la gente de las ciudades...?”. La interrogación aquí es una señal recriminato- 
ria, como en Su dicho: 

“¿Acaso quieren el dictamen de Yahillya?” . (La 
Mesa Servida-5:5o) 


Con “las ciudades”, se refiere a Meca y sus alrededores, porque ellos desmintieron a 
Muhammad ®. Y se ha dicho que es general para todas las ciudades; “¿O pueden sentirse se- 
guras las gentes de las ciudades...?” Significa: ¿O no han creído en estas clases de castigos? 0 
sea: ¿Si creéis en una clase de ellos, no vais a creer en la otra? 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¿Acaso pueden sentirse a salvo de los planes de Alláh? Pues, 
sólo la gente perdida es la que se siente segura de los planes 
de Alláh. (99) ¿Acaso no les sirve de guía a los que han here- 
dado la tierra después de otros que hubo en ella, saber que, 
si quisiéramos, los castigaríamos también por sus faltas, y 
sellaríamos sus corazones para que no escucharan?” (100) 


“¿Acaso están seguros de los planes de Alláh?” Es decir, de Su castigo y el pago que re- 
cibirán por sus maquinaciones. 

“¿Acaso no les sirve de guía...?”. Es decir: ¿No les queda claro? “A los que han hereda- 
do la tierra”; y son los incrédulos de Meca y los que están alrededor de ellos; “los castigaría- 
mos también por sus faltas”, o sea, por su incredulidad. 
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“Esas son las ciudades de las que te contamos parte de sus 
noticias. Les llegaron sus mensajeros con las pruebas cla- 
ras, pero no iban a creer en lo que ya antes habían negado. 
Así es como Alláh sella los corazones de los incrédulos”. 
(101) 


“Esas son las ciudades”. Es decir, esas ciudades que hemos aniquilado; como las ciu- 
dades de Nüh, c Ád, Lüt, Hüd y Su c aib que se han mencionado sucesivamente; “de las que te 
contamos parte de sus noticias”, como consuelo para el Profeta ü y para los musulmanes; 
“pero no iban a creer en lo que ya antes habían negado”. O sea, esos incrédulos no iban a 
creer después de su aniquilación, aunque los resucitáramos; como Su dicho: 

“Y aunque volvieran, harían de nuevo lo que se 
les prohibió. Realmente son mentirosos”. (Los 
Rebaños-6:28) 


Dijo Ibn c Abbás: Ya estaba en el conocimiento de Alláh, el Altísimo, el día que les tomó 
el compromiso, que no creerían en los mensajeros. 

“En lo que ya antes habían negado”. Dijo As-Sudi: Creyeron obligados, el día que les 
tomó el compromiso, y ahora no van a creer real ni voluntariamente. Se ha dicho: Pidieron los 
milagros, y cuando los vieron, no estaban dispuestos a creer lo que habían desmentido antes 
de la visión del milagro; como en Su dicho: 

“Voltearemos sus corazones y su visión, como 
no creyeron en ello la primera vez”. (Los Reba- 
ños-6:no) 


“Así es como Alláh sella los corazones de los incrédulos”. Es decir, de la misma forma 
que selló los corazones de esos que se han mencionado, Alláh ha sellado los corazones de los 
incrédulos en Muhammad ®. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“La mayoría de ellos no cumplía sus compromisos y eran 
perversos. (102) Y enviamos, después de ellos, a Músa con 
Nuestros signos a faraón y su gente, pero los desmintieron. 
Observa cómo acabaron los corruptores” (103) 


“La mayoría de ellos no cumplía sus compromisos” . Dijo Al-Hasan: Se refiere al com- 
promiso que les tomaron los enviados de adorar a Alláh y no asociarle nada. Pues, la mayoría 
de ellos no tenía responsabilidad {amana) ni era cumplidor; según Abü c Ubaida, entre ellos 
había quien tenía responsabilidad a pesar de su incredulidad, aunque fuesen los menos. 

“Y enviamos, después de ellos, a Mús3’ . Es decir, después de Nüh, Hüd, Sáleh, Lüt y 
Su c aib, enviamos a Músa ibn ‘ Imrán; “con Nuestros signos”. Es decir, con nuestros milagros. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y dijo Müsá: ¡Oh faraón! Ciertamente, soy un mensajero del 
Señor de los mundos. (104) Es un deber para mí transmiti- 
ros la verdad acerca de Alláh; he venido con las pruebas de 
vuestro Señor. ¡Deja ir conmigo a los Hijos de Israel! (105) 
Dijo: Si has traído un signo, muéstralo si es que dices la 
verdad. (106) Entonces arrojó su bastón y se convirtió en 
una serpiente claramente. (107) Y se sacó la mano y ésta 
apareció blanca ante los que miraban. (108) Dijo la nobleza 
del pueblo del faraón: Ciertamente, es un mago experto 
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(109) que quiere expulsaros de vuestra tierra. ¿Qué es lo 
que aconsejáis, pues? (110) Dijeron: Retenedles a él y a su 
hermano, y envía pregoneros por las ciudades (111) que te 
traigan a todo mago experto”. (112) 


“Entonces arrojó su bastón y se convirtió en una serpiente claramente” . Es decir, se 
convirtió en la mayor y más enorme de las serpientes machos, de forma absolutamente real; 
“y se sacó la mano...”. Es decir, la sacó y la mostró; y se ha dicho que la sacó de su bolsillo, 
como en Su dicho en el Qur’án: 


(12- Ó* (q 


“E introduce tu mano en tu bolsillo y saldrá 
blanca, sin mal alguno”. (Las Hormigas-27:i2) 


Es decir, sin lepra. Y Müsá era de tez muy morena, y después volvió a introducir su 
mano de nuevo en el bolsillo y volvió a tener el mismo color de antes. Dijo Ibn c Abbás: Su ma- 
no mostraba una luminosidad resplandeciente, iluminando con ella lo que había entre el cielo 
y la tierra. Y se ha dicho que su mano salía blanca como la nieve brillante. Y cuando la retiraba 
volvía a tener el mismo color del resto de su cuerpo. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y vinieron los magos de faraón diciendo: ¿Seremos re- 
compensados si somos nosotros los vencedores? (113) Dijo: 
¡Sí! Y ciertamente seréis de mis allegados”. (114) 


“Y vinieron los magos del faraón”. Dijo Ibn c Abdelhakam: Eran doce jefes y cada uno 
de ellos tenía veinte alarifes; bajo la mano de cada alarife había mil magos; el jefe de todos 
ellos se llamaba Sam c ün, según Muqátil ibn Suleimán. Según se relató portaban cuerdas y 
bastones transportados por trescientos camellos; y la serpiente se comió todo eso. Dijeron Ibn 
c Abbás y As-Sudi: Cuando la serpiente abría su boca la cavidad de mandíbula a mandíbula 
alcanzaba ochenta brazos, dando su maxilar inferior sobre el suelo, y el superior sobre el muro 
del palacio. Se dirigió hacia el faraón para tragárselo, pero éste saltó de su aposento huyendo 
de la serpiente; y fue a pedir ayuda a Müsá, que la cogió y se convirtió en un bastón como era 
antes. Dijo Wahb: Murieron del miedo al bastón veinticinco mil personas. 

“Diciendo: ¿Seremos recompensados si somos nosotros los vencedores?” Es decir, re- 
cibiremos premios y dinero; exigieron al faraón que les proporcionara riqueza si eran ellos los 
vencedores. Y les dijo faraón: “¡Sí! Y ciertamente seréis de mis allegados”. Es decir, de la gen- 
te de alto grado ante nosotros. 
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“Dijeron: ¡Müsá! O arrojas tú, o lo haremos nosotros. (115) 
Dijo: ¡Arrojad vosotros! Y al hacerlo, hechizaron los ojos de 
la gente y los aterrorizaron, y produjeron una magia prodi- 
giosa. (116) Pero, inspiramos a Müsá: ¡Arroja tu bastón! Y se 
tragó todas sus mentiras”. (117) 


“Dijo: ¡Arrojad vosotros!” Les dijo Müsá: Vosotros no venceréis a vuestro Señor ni 
anularéis Sus signos; y esto pertenece a la inimitabilidad del Qur ’án: no hay nada como él en 
el habla de la gente, porque usa una expresión sencilla y reúne en ella una profusión de signi- 
ficados. 

“Y al hacerlo, hechizaron los ojos de la gente”. Es decir, al arrojar las cuerdas y los bas- 
tones, quedaron los presentes totalmente obnubilados y perdieron la capacidad normal de 
percepción. Dijeron: Abrió su boca y se tragó las cuerdas y los bastones que habían arrojado. 
Se dijo que habían arrojado cuerdas de piel en las que untaron azogue de manera que se mo- 
vían y dijeron, son serpientes; “y se tragó todas sus mentiras”, porque arrojaron con cuerdas 
en las que habían puesto azogue para que se movieran. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Así prevaleció la verdad y se desvaneció lo que habían 
hecho. (118) Y fueron allí vencidos y quedaron empequeñe- 
cidos. (119) Entonces, los magos cayeron postrados. (120) Y 
dijeron: ¡Creemos en el Señor de los mundos! (121) El Señor 
de Müsá y de Hárün”. (122) 

“Así prevaleció la verdad”. Dijo Muyáhid: La verdad quedó manifiesta; “y quedaron 
empequeñecidos”. Es decir, la gente de faraón y éste con ellos quedaron humillados, subyuga- 
dos y vencidos; mientras que los magos creyeron. 
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Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Dijo faraón: ¿Habéis creído en él sin que yo os lo haya 
permitido? Realmente, se trata de una estratagema que 
habéis urdido en la ciudad para sacar de ella a sus habitan- 
tes, pero vais a saber. (123) ¡Os cortaré la mano y el pie con- 
trarios, y luego os crucificaré a todos! (124) Dijeron: Verda- 
deramente, hemos de volver a nuestro Señor. (125) Te ven- 
gas de nosotros sólo porque cuando llegaron los signos de 
nuestro Señor creimos en ellos. ¡Señor nuestro! Derrama 
sobre nosotros paciencia y haznos morir sometidos a Ti.” 
(126) 


“Realmente, se trata de una estratagema que habéis urdido en la ciudad para sacar 
de ella a sus habitantes”. Es decir, este es vuestro proceder en la ciudad de Misr (Egipto), an- 
tes de que aparecieran en este desierto; “pero vais a saber”. Es una amenaza para ellos. Dijo 
Ibn ‘ Abbás: Faraón fue el primero en crucificar, cortando las manos y las piernas alternas: la 
pierna derecha y la mano izquierda, la mano derecha y la pierna izquierda. “Te vengas de no- 
sotros sólo porque cuando llegaron los signos de nuestro Señor creimos en ellos”. Sólo detes- 
tas de nosotros el haber creído en Alláh, y es la verdad. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y dijo la nobleza del pueblo de faraón: ¿Vas a permitir que 
Músa y su gente corrompan la tierra y te abandonen a ti y a 
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tus dioses? Dijo: Mataremos a sus hijos y dejaremos con vi- 
da a sus mujeres, y verdaderamente, nos impondremos so- 
bre ellos. (127) Dijo Müsá a su gente: ¡Implorad la ayuda de 
Alláh y sed pacientes. La Tierra es de Alláh y la heredarán 
aquellos de Sus siervos que Él quiera! Y el buen fin es para 
los temerosos”. (128) 

“¿Vas a permitir que Müsá y su gente corrompan la tierra y te abandonen a ti y a tus 
dioses?” Dijo Al-Hasan: Faraón adoraba a los ídolos, pues, adoraba y era adorado al mismo 
tiempo. Dijo Suleimán at-Taiml: Faraón solía adorar a las vacas; y según C A1I ibn Abl Tálib, 
Ibn c Abbás y otros, “y a tus dioses”, significa, y a tu adoración; pues, según esta lectura, fa- 
raón era adorado y no adoraba, o sea, y dejen su adoración a ti. Dijo Abü Bakr al-Anbárl: La 
escuela de los partidarios de esta lectura deduce, cuando faraón dijo: 

“Y dijo: Yo soy vuestro señor supremo”. (Los 
que arrancan-79:24) 

fc8- óoá» 


“Y dijo faraón: ¡Aconsejadme nobles! No sé que 
tengáis otro dios que no sea yo”. (Los Relatos- 
28:38) 

Es decir, que él niega tener un señor o un dios; se le dijo: y te dejen a ti y a tu dios, sig- 
nifica, te dejen a ti y la adoración de la gente a ti. 

Y la lectura general: “A tus dioses”; aunque faraón pretenda la divinidad en sentido ex- 
plícito, sabe que él es un subordinado, como lo indica Su dicho: 
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“Cuando estaba a punto de ahogarse [en las 
aguas] dijo: ¡Creo en que no hay divinidad más 
que aquella en la que creen los Hijos de Israel!” 

(Yünus-io:9o) 

Pero, no fue aceptada su declaración [de fe] porque vino después de haberse cerrado la 
puerta del tawba; y antes de esa situación tenía un dios al que adoraba en secreto, y que no era 
el Señor de los mundos, Poderoso y Majestuoso. 

Se transmitió de Sa c Id ibn Yubeir que dijo: Faraón estaba aterrado de Müsá, pues, 
cuando lo veía se orinaba como lo hacía el burro; y cuando le llegó a la gente de Müsá lo de 
faraón, les dijo Müsá: “ ¡Implorad la ayuda de Alláh y sed pacientes. La Tierra es de Alláh y la 
heredarán aquellos de Sus siervos que Él quiera!” Les imbuyó la idea de que Alláh les haría 
heredar la tierra de Misr. “Y el buen fin es para los temerosos”. Es decir, el Jardín. 
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Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Dijeron: Hemos sufrido antes de que tú vinieras a nosotros 
y también después. Dijo: Tal vez vuestro Señor destruya a 
vuestros enemigos y os haga sucesores de ellos en la Tierra, 
y observará cómo obráis”. (129) 


“Dijeron: Hemos sufrido antes de que tú vinieras a nosotros”. Es decir, al comienzo de 
tu nacimiento con la muerte de los niños y la esclavitud de las mujeres; “y también después”. 
Es decir, y ahora se repite eso sobre nosotros, refiriéndose a la amenaza de faraón. Se ha di- 
cho: El daño anterior se refiere a la explotación a la que sometieron a los Hijos de Israel en sus 
trabajos hasta la mitad del día, y dejarles libres el resto para que obtuvieran su provisión; y el 
daño o sufrimiento posterior fue el de someterlos durante todo el día, y tenerlos sin comida y 
sin bebida. Y dijo Al-Hasan: El daño anterior y el posterior fue el mismo, la toma de al-yizia. 

“Tal vez, vuestro Señor destruya a vuestros enemigos y os haga sucesores de ellos en 
la Tierra”. Para Alláh, “tal vez”, es un hecho obligado; les renueva la promesa y se la reafirma. 
Y fueron sucesores en Misr, en tiempos de Dáud y Suleimán, sobre ellos la paz, y conquistaron 
Bait-al-maqdis (Jerusalén) con Yüsa c u ibn Nün. 

Se relató que dijeron eso cuando salió con ellos Müsá y faraón salió tras ellos, y el mar 
apareció delante de ellos. Entonces, Alláh les hizo realidad la promesa, salvándolos y haciendo 
perecer ahogados a faraón y a su gente. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Y azotamos al pueblo de faraón con años de sequía y esca- 
sez de frutos, para que así reflexionen”. (130) 


En el hadlt se dijo: “¡Oh Alláh, envíales años de escasez como los de Yüsuf!”; “para que 
así reflexionen”, se dejasen exhortar y se ablandasen sus corazones. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y cuando les venía un bien, decían: Esto nos lo merece- 
mos; pero si les sobrevenía algún mal, lo atribuían al mal 
agüero de Müsá y los que con él estaban. ¿Acaso su mal 
agüero no pertenece a Alláh? Sin embargo, la mayoría de 
ellos no sabía”. (131) 


“Y cuando les venía un bien decían: Esto nos los merecemos”. Es decir, cuando les lle- 
gaba la fertilidad y la holganza, decían: Nos ha venido esto por nuestro derecho y merecimien- 
to. 

Los árabes eran muy supersticiosos, considerando una señal de buen augurio un pájaro 
que volaba hacia la derecha, y como señal de mal agüero el que volaba hacia la izquierda, y 
también el graznido del cuervo; entre otras supersticiones, consideraban de buen augurio la 
visión de un niño regresando del maestro a su casa; era de mal presagio ver al aguador carga- 
do con el odre lleno y anudado a sus espaldas; mientras que era de buen augurio ver al agua- 
dor con el odre vacío y abierto; era de mal presagio el porteador cargado de peso, y la bestia 
cargada; pero, era de buen augurio ver al porteador y a la bestia liberados de sus cargas. Y 
vino el Islam, prohibiendo los augurios y presagios, sean de la manera que sean. 

Dijo c Ikrima: Estaba con Ibn c Abbás y pasó un pájaro que graznó, y en ese momento 
dijo un hombre de la gente: ¡Bien, bien! Dijo Ibn c Abbás: Ante esto, no hay ni bien ni mal; y 
dijeron nuestros ulemas: En cuanto al habla de los pájaros no hay relación para que se le ten- 
ga que atribuir alguna indicación; ni tampoco una ciencia que encierre el favor de informar 
sobre el futuro; ni hay entre la gente quien conozca el lenguaje de los pájaros, excepto lo que 
Alláh, el Altísimo, menciona sobre Suleimán, sobre él la paz; y dijo el Mensajero de Alláh S: 
“No será de los nuestros quien pretenda haber visto en sueños algo que no ha visto; quien 
practique la adivinación; o quien rehúse hacer un viaje, que ya ha emprendido, porque haya 
visto volar a un pájaro hacia la izquierda”. Y en una transmisión de ‘Abdulláh ibn c Amr ibn al- 
c Ás dijo el Mensajero de Alláh SI: “Quien le haya impedido el mal augurio hacer alguna nece- 
sidad, habrá incurrido en idolatría”. Le preguntaron: ¡Mensajero de Alláh! ¿Y cuál es la expia- 
ción de eso? Dijo: “Que diga: ¡Oh Alláh, no hay más augurio que el Tuyo, ni más bien que Tu 
bien, ni más divinidad que Tú! Y después que acuda a su necesidad”. Y en otro jabar. “Si en- 
contrara eso alguno de vosotros, que diga: ¡Oh Alláh, nadie viene con las buenas acciones sino 
Tu, ni ahuyenta las malas acciones sino Tú; y no hay poder ni fuerza sino en Ti!” y que des- 
pués vaya y haga lo que tenga que hacer confiado en Alláh plenamente, porque Él le basta. 

“¿Acaso su mal agüero no pertenece a Alláh?” Es decir, lo que se haya decretado para 
ellos y en contra de ellos; “Sin embargo, la mayoría de ellos no sabía”. Que lo que les alcanzó 
de sequía, escasez y dificultades, no provenía más que de Alláh, Poderoso y Majestuoso, por 
sus faltas, y no de Müsá y su gente. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y dijeron: Sea cual sea el signo que nos traigas, para hechi- 
zarnos con él, no te vamos a creer. (132). Y enviamos contra 
ellos el diluvio, la langosta, los piojos, las ranas, y la sangre 
como signos claros, pero se llenaron de soberbia y fueron 
gente malvada”. (133) 


“Y dijeron”. Es decir, dijeron los hombres de faraón a Músa, sobre él la paz. De Nauf 
as-Sámi que dijo: Permaneció Müsá, sobre él la paz, con la gente de faraón, después de vencer 
a los magos, cuarenta años, enseñándoles los signos: La langosta, los piojos, las ranas y la san- 
gre. El diluvio fue una lluvia intensa que los hizo perecer. Dijo As-Sudí: A los Hijos de Israel 
no les tocó una gota de agua, sino que el agua entró en las casas de los egipcios hasta llegarles 
a sus gargantas, con una duración de siete días; y se ha dicho que cuarenta; entonces dijeron: 
¡Implora a tu Señor en favor nuestro para que nos libre de esto y creeremos en ti! Invocó a su 
Señor y los liberó del diluvio, pero no creyeron. Alláh, hizo crecer para ellos en ese año tantas 
plantas y cultivos como no había ocurrido antes; y dijeron: ¡Esa agua fue una gracia! Después, 
Alláh les mandó la langosta, que arrasó sus cultivos y frutos, y hasta comerse los techos y las 
puertas de tal manera que hizo derrumbarse las casas. Y sin que entrara ninguna de ellas en 
las casas de los Hijos de Israel. 

Difieren los ulemas sobre si matar la langosta o no cuando asolan la tierra; por una 
parte, se ha dicho que no, pero la gente del ñqh dice que sí; los primeros argumentan que son 
criaturas inmensas de la Creación de Alláh y que comen de Su provisión, y se basan en el 
hadit “¡No matéis a la langosta porque es un soldado de Alláh, el Inmenso!” Sin embargo, la 
mayoría argumenta que si se deja puede corromper la riqueza y arruinar la tierra, y el Profeta 
S dio permiso para combatir al musulmán que quiera arrebatarle su riqueza; y la langosta, si 
amenaza con asolar los campos de cultivo con la consiguiente pérdida económica, con más 
motivo aún está permitido combatirla. ¿Acaso no has visto el consenso que existe sobre la 
licitud de matar a la serpiente y al alacrán porque dañan al hombre? De la misma forma la 
langosta también produce daño al hombre. De Anas ibn Málik se transmitió que el Profeta ® 
cuando imploraba contra la langosta decía: “¡Oh Alláh! Aniquila a las grandes, a las pequeñas 
y a sus huevos; ¡erradícalas y quita de sus bocas nuestro sustento, y provéenos! Verdadera- 
mente, Tú oyes la invocación”. Dijo un hombre: ¡Mensajero de Alláh! ¿Cómo imploras contra 
uno de los soldados de Alláh para que lo extermine? Dijo: “Ciertamente, la langosta es un es- 
tornudo de la ballena en el mar”. 

Se recogió en Sahíh Muslim, de c Abdulláh ibn Ahí Aufá, que dijo: En siete expediciones 
que hicimos con el Mensajero de Alláh ® comimos langosta con él, y no hay discrepancia en- 
tre los ulemas sobre la licitud de comerla; y que si se coge viva y se le corta la cabeza, es lícita y 
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por tanto comestible, por acuerdo, ya que eso equivale a su sacrificio; sin embargo, hay dife- 
rencias en cuanto a si necesita una causa por la que muere, cuando se caza, o no. La generali- 
dad piensa que no necesita nada de eso y que se come independientemente de cómo muera; y 
su veredicto para ellos es el mismo que el de los peces. Sin embargo, Málik dice que ha de 
haber necesariamente una causa de su muerte, como el corte de su cabeza, patas o alas, si 
muere por eso, pues, según él, es un animal terrestre que si está muerto es ilícito. Y se relató 
de Ibn c Umar que dijo el Mensajero de Alláh ®: “Se nos ha hecho lícito para nosotros dos 
animales muertos y dos sangres: el pez y la langosta, el hígado el bazo”. 

De c Umar ibn al-Jattáb se transmitió que oyó decir al Mensajero de Alláh S: “Cier- 
tamente, Alláh, el Altísimo, creó mil pueblos, seiscientos de ellos en el mar, y cuatrocientos en 
la tierra, y el primero en perecer de estos fue el de la langosta. Y si ha sido aniquilada la lan- 
gosta, le seguirán los pueblos por orden como el hilo cuando se corta”. Y perecerán los pueblos 
por la aniquilación de los humanos, porque aquellos han sido dispuestos para ellos. 

Volviendo a la historia de los egipcios, éstos se comprometieron con Músa a creer, si 
eran liberados de la langosta; imploró y fueron liberados, pero quedaron algunos cultivos y 
dijeron: ¡Nos basta con lo que ha quedado! Pero no creyeron, y Alláh les envió una plaga de 
los piojos. Sobre esta plaga de piojos también se ha dicho que se refiere al cigarrón pequeño 
antes de volar, a la carcoma, la pulga, o a una especie de garrapata, u otros ácaros parecidos; y 
según la gente del tafslr, en ello no hay contradicción, ya que puede que todos estos bichos 
hayan sido enviados contra ellos. De cualquier forma la susodicha plaga acabó con sus anima- 
les y campos de cultivo; se les pegó a sus pieles, como si hubiesen contraído la viruela, lo cuál 
les impedía el sueño y la serenidad. Quedaron entonces humillados, pero cuando se vieron 
libres de la plaga, volvieron a la incredulidad, y Alláh les envió las ranas. Y se sabe de ellas que 
está prohibido matarlas, como se transmitió en el hadit de Abü Huraira, que dijo: Prohibió el 
Mensajero de Alláh 31 matar los alcaudones, las ranas, las hormigas y las abubillas. Recogió 
An-Nasái, de c Abderrahmán ibn c Utmán, que un médico mencionó una rana como medicina 
delante del Profeta #, y éste le prohibió que la matara. Y de Abü Huraira se transmitió que 
dijo: El alcaudón fue el primer pájaro en ayunar, y cuando Ibráhim, sobre él la paz, salió de 
Sám en dirección al Haram para construir la “Casa”, le acompañaba un viento ligero (as- 
sakina) y el alcaudón, y éste era su guía para indicarle el lugar, y el viento su medida; al llegar 
al sitio descendió la sakina sobre el lugar exacto y llamó: ¡Oh Ibráhim, construye sobre mi 
sombra! Por eso, el Profeta 3s prohibió que se matara al alcaudón porque fue el guía de 
Ibráhim hacia la Casa; y la rana porque derramó agua sobre el fuego de Ibráhim para apagar- 
lo. Y cuando las ranas se apoderaron de faraón, acudieron y poblaron todos los lugares hasta 
introducirse en las ollas que hervían, obedientes a Alláh; su croar lo convirtió Alláh en una 
glorificación ( tasbih ); y se dijo que es el animal que más glorifica a su Señor. 

Dijo c Abdulláh ibn c Amr: ¡No matéis a la rana porque el croar que oís de ella es una 
glorificación ( tasblli)\ Se relató que se llenaron completamente de ranas sus aposentos, sus 
vasijas, su comida y su bebida, copándolo todo. Un hombre se sentaba y las ranas se le subían 
a las barbas, y al hablar, saltaba la rana y se le metía en la boca. Entonces, se quejaron a Müsá 
y dijeron: ¡Haremos tawba\ Y cuando Alláh los liberó del castigo volvieron a la incredulidad; 
entonces Alláh les envió la sangre que corrió por el Nilo: el israelita sacaba de él el agua y el 
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copto la sangre; el israelita vertía agua en la boca del copto y se convertía en sangre; y el copto 
vertía la sangre en la boca del israelita y se convertía en agua dulce y clara. 

“Como signos claros”. Y se relató que entre cada signo transcurrieron ocho días, y se- 
gún otros, cuarenta, y otros, un mes. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Pero cuando hubo caído sobre ellos el castigo, dijeron: 
¡Músa! Ruega por nosotros a tu Señor, según el pacto que ha 
realizado contigo. Si apartas de nosotros este castigo, te 
creeremos y dejaremos ir contigo a los Hijos de Israel. (134) 
Pero cuando los libramos del castigo durante un tiempo fi- 
jado y el plazo cumplió, ellos no cumplieron lo pactado. 
(135) Nos vengamos de ellos y los ahogamos en el mar por 
haber desmentido Nuestros signos y haberse mostrado in- 
diferentes a ellos”. (136) 


“Pero cuando hubo caído sobre ellos el castigo”. Dijo Ibn Yubeir: Fue una epidemia en 
la que murieron setenta mil egipcios en un solo día; “si apartas de nosotros este castigo”, o 
sea, con tu imploración a tu Dios, hasta que nos libre de él; “te creeremos”, dando veracidad a 
lo que nos traes; “ellos no cumplieron lo pactado”, violando el compromiso contraído con 
ellos mismos. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Así hicimos que los que habían sido subyugados antes, 
heredaran los orientes y los occidentes de la tierra que 
habíamos bendecido. Y se cumplió la hermosa palabra que 
tu Señor había dado a los Hijos de Israel porque fueron pa- 
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cientes. Y destruimos lo que faraón y su gente habían 
hecho, así como lo que habían erigido”. (137) 

“Así hicimos que los que habían sido subyugados antes”. Refiriéndose a los Hijos de 
Israel que habían sido humillados con la esclavitud; “heredaran los orientes y los occidentes 
de la tierra”, y éstos eran la tierra de Sám y de Misr. Y también se ha dicho que se refiere a 
toda la tierra, porque Dáud y Suleimán eran de los Hijos de Israel y dominaron la tierra; “que 
habíamos bendecido”, es decir, sacando de ella cultivos, frutos y ríos. “Y la hermosa palabra 
que tu Señor había dado a los Hijos de Israel se cumplió”. Eso es Su dicho: 





“Y quisimos favorecer a los que habían sido 
subyugados en la tierra, hacerlos dirigentes y 
herederos”. (Los Relatos-28:s) 

“Porque fueron pacientes”. O sea, por la paciencia que tuvieron bajo la opresión de fa- 
raón, y con el mandato de Alláh después de haber creído en Müsá. “Y destruimos lo que fa- 
raón y su gente habían hecho, así como lo que habían erigido”. Es decir, los palacios y forta- 
lezas que habían construido. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“E hicimos que los Hijos de Israel cruzaran el mar. Hasta 
que llegaron a una gente entregada a la adoración de unos 
ídolos que tenían. Dijeron: ¡Müsá! Queremos que nos bus- 
ques un dios, igual que ellos tienen dioses. Dijo: Realmente, 
sois gente ignorante”. (138) 


“E hicimos que los Hijos de Israel cruzaran el mar... a la adoración de unos ídolos que 
tenían”. Se ha dicho que sus ídolos eran estatuas de vacas, por eso les presentó el samaritano 
un becerro. “Dijeron: ¡Müsá! Queremos que nos busques un dios, igual que ellos tienen dio- 
ses”. Es como lo que dijeron los ignorantes árabes cuando vieron un árbol verde que tenían los 
incrédulos llamado “Dáta Anuát”, o el de los colgantes, el cuál festejaban un día cada año: 
¡Mensajero de Alláh, haz para nosotros otro “Dáta Anuát”, como el que tienen ellos! Dijo el 
Mensajero de Alláh Ü: “¡Alláhu Akbar! ¡Por Aquel que tiene mi alma en Su mano! Habéis di- 
cho lo mismo que dijo la gente de Müsá: “Queremos que nos busques un dios, igual que ellos 
tienen dioses. Dijo: Realmente, sois gente ignorante”. Seguiréis a pie juntillas los pasos de 
vuestros predecesores, hasta tal punto que si ellos hubieran entrado en la madriguera de un 
lagarto, entraríais vosotros también”. 
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Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Ciertamente, aquello en lo que creen será destruido y sus 
obras habrán sido en vano. (139) Dijo: ¿Cómo podría buscar 
para vosoros un ídolo en vez de Alláh, cuando Él os ha prefe- 
rido sobre todas las gentes?”. (140) 


“Dijo: ¿Cómo podría buscar para vosotros un ídolo en vez de Alláh”. Es decir: ¿Voy a 
buscar para vosotros un dios que no sea Alláh, el Altísimo?; “¿Cuando Él os ha preferido so- 
bre todas las gentes?” Es decir, sobre las gentes de vuestro tiempo; y se ha dicho: Les ha favo- 
recido haciendo perecer a sus enemigos. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¿Y cuando os salvamos de la gente de faraón que os ator- 
mentaba con el peor de los castigos, matando a vuestros 
hijos y dejando con vida a vuestras mujeres? En esto hubo 
una dura prueba de vuestro Señor. (141) Y emplazamos a 
Müsá durante treinta noches que completamos con diez 
más, de manera que el tiempo que determinó su Señor fue- 
ron cuarenta noches. Dijo Müsá a su hermano Hárün: Ocupa 
mi lugar entre mi gente, pon orden y no sigas el camino de 
los corruptores”. (142) 


“¿Y cuando os salvamos de la gente de faraón...?”. Los interpelados aqui son los judíos 
de la época del Profeta ®; es decir: ¡Recordad cuando salvamos a vuestros antepasados! 

“Y emplazamos a Müsá durante treinta noches”. Esto fue un honor que Alláh concedió 
a Müsá, sobre él la paz. Según Muyáhid y Masrüq, se refiere al mes de Dul Qui c da y diez no- 
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ches de Dul Hiyya, le ordenó que ayunara el mes y que se dedicara en él, por entero, a la ado- 
ración, y cuando ajumó detestó el aliento de su boca y usó el siwák, y dijeron los ángeles: im- 
pregnábamos tu boca con el aroma del almizcle y tú lo has corrompido con el siwák, y se le 
añadieron diez noches más de Dul Hiyya. Y se dijo: Ciertamente, Alláh, el Altísimo, le inspiró 
cuando usó el siwák. ¡Müsá! No te hablaré mientras tu boca no vuelva a estar como antes. 
¿Acaso no sabes que el aliento del ayunante es más querido para Mí que el aroma del almiz- 
cle? Y le ordenó que ajumara otros diez días más, y completar así los cuarenta. 

Los cuarenta fue la edad en la que recibió el Profeta ®> el mensaje; y en Su dicho: 

“Y al alcanzar la madurez, tras haber llegado a 
los cuarenta años, dijo: ¡Señor mío! Infunde en 
mí un continuo agradecimiento por Tu gracia”. 

(Las Dunas-4ó:i5) 

Mencionó Alláh, Poderoso y Majestuoso, que quien alcanza los cuarenta años, le ha lle- 
gado el momento adecuado para saber y comprender la magnitud de las gracias y favores que 
Alláh le ha concedido, a él y a sus padres, y que debe ser agradecido. Dijo Málik: Conocí a la 
gente de conocimiento de mi país (Medina al-Munawara), se buscaban la vida y se mezclaban 
con la gente, y cuando a alguno de ellos alcanzaba la edad de cuarenta años, se aislaban de la 
gente y se recluían en la adoración a Alláh y preparación para la Otra vida. 

“Dijo Müsá a su hermano Hárün: Ocupa mi lugar entre mi gente y pon orden”. Signi- 
fica que dijo Müsá a su hermano Hárün, cuando quiso ausentarse y dirigirse al encuentro con 
su Señor: ¡Sé mi califa o sucesor! 

Se recogió en Sahlh Muslim, de Sa c ad ibn Abl Waqqás, que oyó al Mensajero de Alláh 
® decirle a C A 1 I cuando le sucedió en el mando de algunas expediciones: “¿No te complacería 
tener respecto a mí el grado de Hárün respecto a Müsá, sólo que no habrá profeta alguno des- 
pués de mí?” Y de aquí sacan los ST c a el argumento para afirmar que el Profeta S otorgó el 
califato a c Alí sobre toda la Umma, y negaron a los salí ¿iba el imamato. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y cuando Músa acudió a nuestra cita y su Señor le habló, di- 
jo: ¡Señor mío! Muéstrate ante mí para que pueda verte; di- 
jo: No Me podrás ver, pero mira a esa montaña y si perma- 
nece en su sitio, entonces me verás. Y cuando su Señor se 
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manifestó ante la montaña, lo pulverizó y Músa cayó fulmi- 
nado. Al volver en sí, dijo: ¡Gloria a Ti. A Ti me vuelvo y soy 
el primero de los creyentes!” (143) 

“Y cuando Músa acudió a nuestra cita”. Es decir, en el momento acordado; “y su Se- 
ñor le habló”, o sea, le hizo escuchar Su habla directamente, sin intermediario. “Dijo: ¡Señor 
mío! Muéstrate ante mí para que pueda verte”. Pidió verlo sintiendo la necesidad de su visión 
al escuchar Su palabra. “Dijo: ¡No me verás!” Es decir, en este mundo; pero, si le pidiera un 
signo, Alláh le daría lo que pidiese como le dio los demás signos; “pero, mira a esa montaña y 
si permanece en su sitio, entonces me verás”. Es decir, si sigue firme y estable la montaña, me 
verás, y si no, no podrás soportar tu visión de Mí. El Qádí c Ayád mencionó lo que puede signi- 
ficar: Músa, sobre él la paz, vio a Alláh, por eso cayó fulminado, y la montaña vio a su Señor y 
quedó pulverizada por la percepción de Alláh, su Creador; extrajo esa conclusión de Su dicho: 
“Pero, mira a esa montaña y si permanece en su sitio, entonces me verás”. Después dijo: “Lo 
pulverizó”. Es decir, la convirtió en tierra; “y Müsá cayó julminado”, o sea, desmayado, y se 
ha dicho que cayó muerto; y según Qatáda y Al-Kalbí, cayó fulminado el jueves, el día de c Ara- 
fat, y recibió la Torá en yumu % el día del Sacrificio. “Al volver en sí, dijo: ¡Gloria a Ti. A Ti 
me vuelvo!” Hay consenso en la Umma de que esa tawba no fue por desobediencia, ya que los 
profetas están libres de eso, y también según la gente de la Sunna y Al-Yamá c a, la visión está 
permitida. “Y soy el primero de los creyentes”. Es decir, el primero de los Hijos de Israel en 
esta época. De Abü Huraira se transmitió que dijo el Mensajero de Alláh A: “No escojáis entre 
los profetas, porque la gente se desmayará el día de la Resurrección; entonces, levantaré mi 
cabeza al despertar y veré a Müsá sujeto de uno de los pilares del Trono, y no se si se desmayó 
con todos y volvió en sí antes que yo, o le contó su primer desmayo”. Y de Ka c ab se transmitió 
que dijo: Ciertamente, Alláh, el Altísimo, repartió su palabra y su visión entre Muhammad y 
Müsá, paz y bendiciones sobre ellos dos, habló a Müsá dos veces, y lo vio Muhammad ® dos 
veces. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Dijo: ¡Oh Müsá! Verdaderamente, te he escogido sobre los 
hombres, dándote Mi mensaje y Mi palabra, así que toma lo 
que te he dado y sé de los agradecidos”. (144) 


“Dijo: ¡Oh Müsá! Verdaderamente, te he escogido...”. Es decir, te he preferido; y no di- 
jo sobre la creación, porque en esta preferencia le habló pero también habló a los ángeles, y lo 
envió como envió a otros; “sobre los hombres”, se refiere, sobre los hombres a los que fue en- 
viado; “así que toma lo que te he dado”, es decir, confórmate satisfactoriamente con lo que te 
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he dado; “y sé de los agradecidos” . Es decir, de los que demuestran mi bien y mi preferencia 
hacia ti; como Su dicho: 

“Si sois agradecidos, os daré aún más”. 

(Ibráhim-14:7) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Y escribimos para él, en las Tablas, una exhortación para 
todo y una explicación de todo. ¡Cógelas con fuerza! Y orde- 
na a tu gente que tomen lo mejor de ellas. Os mostraré la 
morada de los perversos”. (145) 


“Y escribimos para él, en las Tablas”. Se refiere a la Torá. Se relató que Yibrll lo sujetó 
con sus alas y lo elevó hasta lo más alto, al punto que oyó el chirrido del cálamo cuando Alláh 
escribió para él las Tablas. Dijo Muyáhid que las Tablas eran de esmeraldas verdes; y según 
Ibn Yubeir, rubíes rojos, y Abü al- c Ália dice que de topacio; mientras que Al-Hasan dijo que 
eran de madera, y descendieron del cielo. Y se ha dicho también que eran de piedra dura, y 
Alláh la ablandó para Müsá, sobre él la paz, que la cortó con su mano y después la rajó con sus 
dedos, obedeciéndole dócilmente como el hierro a Dáud. 

Alláh se atribuye a Sí mismo la escritura en señal de honorabilidad, siendo escrita por 
Su mandato encomendado a Yibrll, con el mismo cálamo con el que escribió Ad-Dikr (Al- 
Qur ’án), y la tinta procedente del río de la Luz; como Su dicho: 

“Sin embargo, es un Qur Ym sublime, contenido 
en una Tabla Protegida” . (Las Constelaciones- 
85:21,22) 


De c Amr ibn Dinár se transmitió que dijo: Me llegó que Müsá ibn Tmrán, profeta de 
Alláh, paz y bendiciones sobre él, ayunó cuarenta noches, y cuando arrojó las Tablas, se rom- 
pieron, después, ayunó otras tantas y le fueron devueltas; y “para todo”, significa, de todo 
cuanto necesita en su din, sobre leyes y aclaración de lo lícito e ilícito; “una exhortación para 
todo y una explicación de todo”. Es decir, para todo lo que precise un mandato de las leyes, 
pues ellos no tenían “ivtihád’ , ya que eso fue específico de la Umma de Muhammad S>. “¡Có- 
gelas con fuerza!” Es decir, seriamente y con energía; como Su dicho: 

( 63 - « 


“¡Tomad con fuerza lo que os hemos dado y re- 
cordad lo que contiene!”. (La Vaca-2:63) 
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“Y ordena a tu gente que tomen lo mejor de ellas”. Es decir, practicando los mandatos, 
absteniéndose de las prohibiciones, reflexionando sobre las parábolas y las exhortaciones; 
como en Su dicho: 


“Y seguid lo mejor de lo que se os ha revelado 
procedente de vuestro Señor”. (Los Grupos- 
39 : 55 ) 

(l8-> 


“Aquellos que escuchan la Palabra y siguen lo 
mejor de ella”. (Los Grupos-39:i8) 


Y el perdón y la paciencia son mejor que la venganza. “Os mostraré la morada de los 
perversos”. Es decir, os mostraré las casas de los egipcios y las moradas de faraón vacías de 
ellos; y según Ibn Yubeir y Qatáda: Os mostraré las casas de los incrédulos habitadas por los 
déspotas y gigantes que os precedieron, para que reflexionéis sobre ellos; como en Su dicho: 

“Hicimos que heredara el pueblo de los que fue- 
ron subyugados”. (Al-A c aráf-7:i37) 


“Y quisimos favorecer a los que habían sido 
subyugados en la Tierra”. (Los Relatos-28:5) 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Alejaré de Mis signos a quienes se llenan de soberbia en la 
Tierra, sin razón: ésos que aunque vean todo tipo de signos, 
no creen en ellos, y aunque vean el camino de la guía recta, 
no lo toman como camino, sin embargo, si ven el camino de 
la perdición, lo toman como camino. Eso es porque han ne- 
gado la verdad de Nuestros signos y fueron negligentes con 
ellos. (146) Y los que niegan la verdad de Nuestros signos y 
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el encuentro en la Otra Vida, sus obras serán inútiles. ¿Aca- 
so se les retribuirá por otra cosa que no sea lo que hicie- 
ron?” (147) 

“Alejaré de Mis signos a quienes se llenan de soberbia en la Tierra, sin razón”. Dijo 
Qatáda: Les prohibiré la comprensión de Mi Libro; y se ha dicho: Los apartaré de la fe en ellos 
(los signos), o en sus beneficios, como pago a su soberbia; como en Su dicho: 

“Y cuando se apartaron, Alláh apartó sus cora- 
zones”. (Las Filas-6i:5) 

“Y aunque vean el camino de la guía recta, no lo toman como camino, sin embargo, si 
ven el camino de la perdición, lo toman como camino”. Es decir, se nos informa de que esos 
soberbios abandonan el camino de la rectitud para coger el camino de la perdición y el extra- 
vío, o sea, que toman la incredulidad como din; “eso es porque han negado la verdad de 
Nuestros signos”. Es decir, ese hecho en el que incurrieron fue debido a su desmentido; “y 
fueron negligentes con ellos”. O sea, por dejar la reflexión sobre la verdad, fueron indiferentes 
a los signos. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Pero, durante la ausencia de Músa, su gente se hizo, a partir 
de las joyas que tenían, el cuerpo de un becerro que mugía. 
¿Pero, es que no veían que ni les hablaba ni les guiaba por 
camino alguno? Lo tomaron [como dios] y fueron injustos”. 
(148) 


“Pero, durante la ausencia de Müsá’. Es decir, después de dirigirse Müsá al monte. Y 
se relató en la historia del becerro que el samaritano, de nombre Müsá ibn Muzaffar y perte- 
neciente a una ciudad llamada Samaría, nació el año de la muerte de los recién nacidos, y su 
madre lo ocultó en la cueva de una montaña dónde lo alimentó Yibríl y le enseñó; y cuando 
cruzó el mar a lomos de un caballo en celo para adelantarse a faraón, cogió un puñado de tie- 
rra de las huellas de la pezuña del caballo; y ese es el significado de Su dicho: 

“[Dijo el samaritano]: He tomado un puñado 
de la tierra en la que dejó sus huellas el mensa- 
jero (Yibríl)”. (Ta.Ha-2o:96) 
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Müsá había informado a su pueblo de que se ausentaría treinta días, y cuando se de- 
moró en los diez de prórroga y trascurridas treinta noches [el samaritano] dijo a los Hijos de 
Israel, siendo obedecido entre ellos: Vosotros tenéis joyas de la familia de faraón, pues ellos 
tenían una fiesta que se engalanaban para ella y le alquilaban las joyas a los egipcios para ese 
día; y cuando Alláh los echó de Egipto y se ahogaron los egipcios, las joyas quedaron en sus 
manos, y les dijo el samaritano: ¡Eso os está prohibido! Así que traer lo que tenéis que lo 
quemaremos; y se dijo: Estas joyas no las cogieron los Hijos de Israel después de ahogarse el 
pueblo de faraón, sino que Hárün les dijo: Estas joyas son un botín, y no son lícitas para voso- 
tros; entonces, las juntó en un agujero que había hecho y las cogió el samaritano; y también se 
ha dicho: Alquilaron las joyas la noche que querían salir de Egipto, haciendo creer a los egip- 
cios que tenían una boda o una reunión, y el samaritano oyó lo que decían: “Queremos que 
nos busques un dios, igual que ellos tienen dioses”. Y esos dioses eran parecidos a las vacas, de 
forma que les fabricó la efigie de un becerro macizo que mugía; y se dijo: Alláh lo convirtió en 
carne y sangre; y también se dijo: Cuando arrojó aquel puñado de tierra que había cogido de 
las huellas dejadas por el caballo de Yibrll, al fuego y sobre las joyas, se convirtió en un bece- 
rro que mugía; y después dijo a la gente: 

(88-0]i(iá^hd^iAp 

“Este es vuestro dios y el dios de Müsá, pero él 
lo olvidó”. (Ta.Ha-2o:88) 

Dice: Lo olvidó allí y fue en su busca y se extravió: ¡Venid, pues, y adoremos a este ber- 
cerro! Y dijo Alláh confidencialmente a Müsá: 

(85-flj) 

“Dijo: Ciertamente, en tu ausencia, hemos 
puesto a prueba a tu gente y el samaritano los 
ha extraviado”. (Ta.Ha-2o:85) 

Dijo entonces Müsá: ¡Oh Señor! Este samaritano ha fabricado para ellos un becerro de 
las joyas, pero, ¿quién le ha dado cuerpo?, refiriéndose a la carne y la sangre, ¿y quién le ha 
hecho mugir? Y dijo Alláh, glorificado sea: ¡Yo! Dijo: ¡Por Tu Poderío y Majestuosidad que no 
los ha extraviado nadie más que Tú! Dijo: ¡Has dicho la verdad, sabio entre los sabios! Y ese es 
el significado de Su dicho: 

( 155 - ti b (&&&&*£*&& k 

“Esto no es sino Tu prueba con la que extravías 
a quien quieres”. (Al-A c aráf-7:i55) 

“¿Pero, es que no veían que ni les hablaba...?” Eso aclara que es obligatorio que el ado- 
rado se caracterize por la palabra; “¿...ni les guiaba por camino alguno?”, es decir, un camino 
que sea en sí la prueba. “Lo tomaron [como dios] y fueron injustos”. Es decir, fueron injustos 
consigo mismos por haberlo tomado; o fueron injustos, o sea, idólatras por haber convertido 
al becerro en un dios. 
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Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Y cuando se echaron atrás y vieron que se había extravia- 
do, dijeron: Si nuestro Señor no tiene compasión de noso- 
tros y no nos perdona estaremos perdidos”. (149) 


“Y cuando se echaron atrás”. Es decir, se lamentaron; “y vieron que se había extra- 
viado”, es decir, que habían vuelto a la desobediencia de Alláh; “dijeron: Si nuestro Señor no 
tiene compasión de nosotros y no nos perdona estaremos perdidos”, optando por el recono- 
cimiento de la sumisión y la petición angustiosa del perdón. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y cuando Müsá regresó a su gente, enojado y triste, dijo: 
¡Qué mal está lo que habéis hecho en mi ausencia! ¿Acaso 
pretendéis que se os precipite el castigo de vuestro Señor? Y 
arrojó las Tablas, agarró de la cabeza a su hermano y lo 
arrastró atrayéndolo hacia sí; y éste dijo: ¡Hijo de mi ma- 
dre! La verdad es que pudieron conmigo y casi me matan: 
no hagas que se alegren de mi mal mis enemigos, ni me ten- 
gas por injusto. (150) Dijo: ¡Señor mío! Perdónanos a mí y a 
mi hermano y acógenos en Tu misericordia, pues Tú eres el 
más Misericordioso de todos”. (151) 


“Y cuando Müsá regresó a su gente, enojado y triste”. Dijeron Ibn c Abbás y As-Sudi: 
Regresó triste por lo que había hecho su pueblo; y añadió At-Tabarí: Alláh, Poderoso Y majes- 
tuoso, informó a Müsá, antes de su vuelta, de que habían sufrido la prueba del becerro; y por 
eso regresó enojado. Dijo Ibn Al-Qásim que oyó a Málik decir: Müsá, sobre él la paz, cuando 
se enojaba, lo hacía de tal manera que le salía humo de su gorro y el pelo de su cuerpo alzaba 
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su capa; siendo así porque la ira es una brasa que prende en el corazón; y por dicho motivo 
ordenó el Profeta ® a quien se encolerizara que se tumbara, y si no se le pasaba su ira, que 
tomara un gusl, pues tumbarse la amaina y ducharse la apaga. Dijo At-TirmidI al-Haklm: 
Músa, sobre él la paz, consideró eso permisible por ser “Palabra de Alláh” (Kalimu Alláh); 
como si viera que quien le levantaba la mano para dañarlo se embravecía, y argumentaba en 
contra de su oponente, diciendo: ¿Por dónde me vas a sacar mi alma? ¿Por mi boca, cuando 
con ella he conversado con mi Señor? ¿O por mi oído, con el que he escuchado la palabra de 
mi Señor? ¿O por mi mano, con la que he cogido las Tablas? ¿O por mis pies, con los que me 
sostuve para hablar a mi Señor en el monte [Sinaí]? ¿O por mis ojos, que con Su luz ha ilumi- 
nado mi rostro? Y regresó a su Señor, sofocado. Y de Abü Dar se transmitió que dijo: Cierta- 
mente, el Mensajero de Alláh ® nos decía: “Si alguno de vosotros monta en cólera y está de 
pie, que se siente, y si no se le pasa, que se acueste”. Y en otro hadlt se transmitió del Mensaje- 
ro de Alláh ® que dijo: “La ira es del diablo, y el diablo fue creado de fuego, y éste se apaga con 
el agua; de manera que si alguno de vosotros se encoleriza, que haga la ablución”. 

“Y arrojó las Tablas”. Es decir, debido a la cólera airada que le sobrevino cuando re- 
gresó a su pueblo y les encontró dedicados a la adoración del becerro, y a su hermano por la 
negligencia de su asunto. 

“Agarró de la cabeza a su hermano y lo arrastró atrayéndolo hacia sí”. Es decir, de su 
barba y su copete, y Hárün era tres años mayor que Müsá, sobre ellos dos sea la paz, y más 
querido a los Hijos de Israel por ser suave en su enojo. 

El hecho de agarrar Müsá a su hermano de la cabeza se interpreta de varias maneras, 
según los ulemas: Una, como que eso era habitual entre ellos, como solían hacer los árabes 
entre ellos, agarrando un hombre de la barba a su hermano, o su compañero como un honor 
para él, y no como una señal de humillación; otra fue que lo hizo porque pensó que Hárün se 
había inclinado a favor de los Hijos de Israel en el asunto del becerro, y hechos como ese no 
les están permitidos a los profetas; y en otra interpretación, lo atrajo hacia él para recriminar- 
le su acción, pero eso lo detestó Hárün para que no pensaran los Hijos de Israel que lo había 
humillado; entonces su hermano le aclaró que ellos pudieron con él, es decir, los adoradores 
del becerro, y estuvieron a punto de matarle; y cuando oyó su excusa dijo: “¡Señor mío, per- 
dónanos a mí y a mi hermano!” Es decir, perdóname por la ira que me hizo arrojar las Tablas, 
y a mi hermano por haberse quedado corto en la recriminación a ellos. Y Hárün aclaró que su 
actitud fue la de callar por temor a que le mataran, cuando su hermano le inquirió, diciendo: 

“¡Hárün! ¿Qué te impidió seguirme al ver que se 
extraviaron? ¿Es que desobedeciste mi orden?”. 

(Ta.Ha-2o:92,93) 

“¡No hagas que se alegren de mi mal mis enemigos!” Y el alegrarse de la desgracia de 
un hermano, tanto en el din como en duniá, está prohibido, y se transmitió del Profeta ® que 
dijo: “¡No manifiestes alegría por el mal de tu hermano, pues Alláh se puede compadecer de él 
y ponerte a ti a prueba!”; y el Mensajero de Alláh ® se refugiaba en Alláh de ello y decía: “¡Oh 
Alláh, me refugio en Ti de lo malo que hayas decretado, de que me alcance la dificultad, y de la 
jactancia del enemigo por mi desgracia!” 
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Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“En verdad, a quienes tomaron el becerro [para adorarlo], 
les alcanzará la cólera de su Señor y una humillación en es- 
te mundo. Así es como retribuimos a los que inventan men- 
tiras. (152) Y quienes obren mal pero luego se arrepientan y 
crean - ciertamente, tu Señor, después de eso, es Perdona- 
dor y Compasivo”. (153) 


“En verdad, a quienes tomaron el becerro [para adorarlo], les alcanzará la cólera de 
su Señor”. La cólera de Alláh equivale al castigo; “y una humillación en este mundo”. Porque 
ordenaron el combate de unos contra otros; “así es como retribuimos a los que inventan men- 
tiras”. Este dicho fue de Müsá, sobre él la paz, antes de que su pueblo hiciera tawba por com- 
batirse entre ellos; porque cuando hicieron tawba y Alláh los perdonó, y después de la gran 
matanza, como se aclaró en el sura de La Vaca, Alláh les informó de que a quien de ellos 
hubieran matado sería mártir, y quien quedara vivo, sería perdonado; sobre la aya se dijo 
también que Müsá mandó sacrificar al becerro y fluyó de él sangre que se enfrió como granizo 
y lo arrojó con la sangre al estanque de agua; después les ordenó que bebieran de esa agua; 
pues, quien adoró a ese becerro y lo bebiera, quedaría patente en las comisuras de su boca, y 
de ese modo se sabría quienes fueron los adoradores del becerro. 

“Pero luego se arrepientan”, de lo que hicieron mal; ciertamente, tu Señor, después 
de eso”. Es decir, después de su arrepentimiento; “es Perdonador y Compasivo”. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y cuando se hubo calmado la ira de Müsá, tomó las Tablas, 
en cuya escritura había guía y misericordia para los que te- 
men a su Señor”. (154) 


“Y cuando se hubo calmado la ira de Müs3’. Es decir, se hubo serenado; “tomó las Ta- 
blas”, que había arrojado anteriormente; “en cuya escritura había guía y misericordia”, es 
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decir, guía para el extravío y misericordia con el castigo. “Para los que temen a su Señor”. Es 
decir, sinceramente, y no para que los vean y se hable bien de ellos. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y Müsá escogió a setenta hombres de su gente para la cita 
fijada con Nosotros. Y después de haber sido arrebatados 
por el temblor fulminante, dijo: ¡Señor mío! Si hubieras 
querido, los habrías destruido anteriormente, incluyéndo- 
me a mí. ¿Nos vas a destruir por lo que han hecho los igno- 
rantes de entre nosotros? Esto no es sino Tu prueba con la 
que extravías a quien quieres y guías a quien quieres. Tú 
eres nuestro Protector: perdónanos y ten compasión de no- 
sotros. Tú eres el mejor de los perdonadores”. (155) 


Se transmitió de c Alí 4® que dijo: Partieron Müsá y Hárün, sobre ellos dos la paz, y par- 
tieron también, Sabbar y Sabir, hijos de Hárün, y llegaron hasta un monte dónde había un 
aposento en el que se echó Hárün y fue tomado su espíritu allí mismo. Regresó Müsá a su 
pueblo, y cuando la gente supo lo ocurrido, dijeron: ¡Tú lo has matado, pues envidiabas su 
blandura y buen carácter! Dijo: ¿Cómo lo iba a matar yo si sus hijos estaban conmigo? Dijo: 
¡Elegid [para que lo comprueben] a los que queráis! Y eligieron a diez de cada tribu de Israel. 
Dijo: Y eso es Su dicho: “Müsá había elegido a setenta hombres de su gente para la cita fijada 
con Nosotros”. Entonces, llegaron hasta donde estaba Hárün, y le preguntaron: ¡Oh Hárün! 
¿Quién te ha matado? Contestó: Nadie me ha matado, sino que Alláh me ha hecho morir. Di- 
jeron: ¡Müsá, no has pecado! En ese momento les sobrevino el violento temblor que los hizo 
deambular sin rumbo, a derecha e izquierda. Y dice: “Si hubieras querido, los habrías des- 
truido anteriormente incluyéndome a mí. ¿Nos vas a destruir por lo que han hecho los igno- 
rantes de entre nosotros?” Dijo: E invocó a Alláh y los resucitó, y les hizo profetas. En otra 
interpretación: Les sobrevino el temblor por haber dicho: ¡Muéstranos a tu Señor para que lo 
veamos claramente! Como en Su dicho: 
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“Y cuando dijisteis: ¡Müsá! No creeremos en ti 
hasta que no veamos a Alláh cara a cara. Y el 
rayo los fulminó”. (La Vaca-2:55) 
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Dijo Ibn c Abbás: Les sobrecogió el temblor porque no cesaron en la adoración del be- 
cerro. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y decreta para nosotros lo bueno en esta vida y en la Otra, 
pues hemos sido guiados a Ti. Dijo: Aflijo con Mi castigo a 
quien quiero, pero Mi misericordia abarca todas las cosas, y 
la decretaré para los que sean temerosos, para los que pa- 
guen el Zaká y para los que crean en Nuestro signos”. (156) 


“Y decreta para nosotros lo bueno ( hasana ) en esta vida”. Es decir, concíbanos y da- 
nos éxito en las acciones justas por las que se nos anotan las hasanñt, “Dijo: Aflijo con Mi cas- 
tigo a quien quiero”. Es decir, a los merecedores de él, o sea, que ese temblor y la aniquilación 
fulminante procede de Mí y lo hago caer sobre quien Yo quiero. “Pero Mi misericordia abarca 
todas las cosas”. En general, o sea, sin límite alguno; Su misericordia se extiende sobre toda la 
creación, hasta el animal tiene misericordia con la que se compadece de su cría. “Y la decreta- 
ré para los que sean temerosos”. Y dijeron los judíos y los cristianos: Nosotros somos los te- 
merosos. Y dijo Alláh, el Altísimo: “Ésos que siguen al Mensajero, el Profeta iletrado”. Y de 
Ibn c Abbás se transmitió que dijo: Alláh, Poderoso y Majestuoso, la dispuso para esta Umma. 

Relató Yahyá ibn Abi Katir, de Nauf al-Himyarl: Cuando Müsá eligió a setenta hombres 
de su pueblo para la cita con su Señor, dijo Alláh, el Altísimo, a Müsá: Haré de la Tierra una 
mezquita pura para vosotros, rezaréis en ella dónde os alcance la oración, excepto en una le- 
trina, o un baño, o una tumba; pondré la ‘sakína’ en vuestros corazones, haré que recitéis la 
Torá de memoria: la recitará el hombre de vosotros, la mujer, el libre, el esclavo, el pequeño y 
el grande; esto se lo dijo Müsá a su pueblo, y dijeron ellos: No queremos rezar más que en los 
templos, ni podemos llevar la ‘sakiha’ en nuestros corazones, y queremos que sea como era en 
el Tábüt; no podemos recitar la Torá de memoria, y sólo queremos mirarla; y dijo Alláh, el 
Altísimo: “Y la decretaré para los que sean temerosos... ésos serán los afortunados”. (Al- 
A c ráf-7:i57). Pues, la dedicó para esta Umma [de Muhammad]. Dijo Müsá: ¡Oh Señor, hazme 
ser su profeta! Y dijo: Su profeta es de ellos; insistió Müsá: ¡Señor, hazme de ellos! Dijo: ¡Cier- 
tamente, tú no llegarás a conocerlos! Dijo Müsá: ¡Oh Señor, he venido con una delegación de 
los Hijos de Israel, y has dispensado a otros la hospitalidad que nos correspondía a nosotros! 
Y entonces, reveló Alláh: 


183 



7 . Sura AI-A c ráf 


“Y del pueblo de Musa había una comunidad 
que se conducía de acuerdo a la verdad y obra- 
ba con justicia”. (Al-A c aráf-7:i59) 

Entonces se complació Músa. Dijo pues, Nauf a los compañeros de Muhammad: ¡Dad 
gracias y alabanzas a Alláh, que ha tenido con vosotros el honor de la hospitalidad que no su- 
pieron corresponder los Hijos de Israel! 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Ésos que siguen al Enviado, el Profeta iletrado, que encon- 
trarán descrito en la Torá y el Evangelio, el que les ordena 
lo lícito y les prohíbe lo ilícito, les hace lícitas las cosas bue- 
nas e ilícitas las malas, y los libera de las cargas y cadenas 
que pesaban sobre ellos. Y aquellos que creyeron en él, le 
honraron, le ayudaron y siguieron la luz que descendió con 
él - ésos serán los afortunados”. (157) 


“Ésos que siguen al Enviado, el Profeta iletrado”. Estas palabras aclaran el tema de la 
hospitalidad o diálogo entre Müsá y Alláh; por eso los judíos y los cristianos no se han asocia- 
do con los musulmanes, y que se manifiesta en Su dicho: “Y la decretaré para los que sean 
temerosos”. Siendo esta consideración puramente para la Umma de Muhammad ®, como 
dijeron Ibn c Abbás, Ibn Yubeir y otros; “que siguen”, o sea, en su legislación, su din y todo lo 
que trajo consigo. Enviado y profeta son dos nombres con dos significados diferentes: el de 
enviado es más específico que el de profeta; y se antepone el de enviado en importancia por 
ser portador de un mensaje; mientras que el de profeta es anterior en cuanto a su significado 
de la Profecía; por ello, respondió el Mensajero de Alláh ® a Al-Bará ’ cuando dijo éste: ¡Y en 
Tu enviado el cual enviaste! Le dijo: “¡Di: He creído en Tu profeta, el cuál enviaste!” Pues, en 
la primera expresión hay una redundancia innecesaria, y según la segunda se deduce que todo 
mensajero es un profeta, pero, no todo profeta es mensajero, porque el mensajero y el profeta 
coinciden en un asunto general que es la noticia, pero difieren en uno específico que es el 
mensaje; y si dices: Muhammad, Enviado de Alláh, eso implica que él es un profeta y enviado 
de Alláh; así como otros profetas, Alláh les bendiga y les de paz a todos ellos. “El Profeta ile- 
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trado”. Dijo Ibn c Abbás 4¡é>: Vuestro Profeta # era iletrado, no sabía leer ni escribir ni contar; 
dijo Alláh, el Altísimo: 

“Antes de él (el Libro) ni leías ni tu mano escri- 
bía escritura alguna”. (La Araña-29:48) 

De Ibn c Umar se transmitió que dijo el Profeta $>: “Ciertamente, somos una Comuni- 
dad iletrada, ni escribimos ni sabemos de cuentas”. 

“Al que encuentran descrito en la Tora y el Evangelio” . Se transmitió de ‘ Ata ibn 
Yasár que se encontró con c Abdulláh ibn c Amr ibn al- c Ás y le dijo: ¡Háblame de la cualidad 
del Mensajero de Alláh ® en la Torá! Dijo: ¡Claro! ¡Por Alláh! Él está descrito en la Torá con 
parte de sus cualidades descritas en el Qur ’án: 

“¡Oh Profeta! Ciertamente, te hemos enviado 
como testigo, anunciador de buenas nuevas y 
advertidor”. (Los Partidos-33:45) 

Y baluarte de los iletrados, tú eres Mi siervo y Mi Mensajero, te he llamado “Al- 
Mutawakkil” (el Plenipotenciario); no es severo ni áspero ni alborotador en los mercados, no 
paga la mala acción con otra igual, sino que la pasa por alto y perdona; Alláh, el Altísimo, no lo 
hará morir mientras no restablezca y enderece la religión torcida, para que digan: No hay más 
divinidad que Alláh, y con ello abra los ojos que están cegados, los oídos que están sordos y los 
corazones que están cerrados. Añadió Ka c b en la descripción del Profeta ®: Nació en Meca, su 
Hiyra fue a Medina al-Munawara (Tába), su reino está en Sám, su Umma son los “ hñmidün ” 
(alabantes), que alaban a Alláh en todos los estados y en cada casa y lugar, el largo de sus ro- 
pas es hasta la mitad de las pantorrillas, son pastores del sol, hacen los salawát donde les pilla, 
aunque sea sobre el polvo que se barre, sus filas en el combate son como las del salát, y des- 
pués recitó: 

(4-í ) 

“Ciertamente, Allñh ama a los que combaten 
por Su causa enfilas, como si fueran una cons- 
trucción sólida”. (Las Filas-6i:4) 

“Les ordena lo lícito”, liberándolos de atribuir semejantes a Alláh, en el buen carácter, 
y el mantenimiento de las relaciones familiares; “y les prohíbe lo ilícito”, como la adoración de 
ídolos y la interrupción de las relaciones familiares. “Les hace lícitas las cosas buenas”. Es 
decir, según Málik, todo lo que es lícito y halál es bueno; por el contrario, las cosas malas ( al- 
jaba J it) son las ilícitas, como la carne de cerdo, la usura y otras. Mientras que As-Sáfi c i afirma 
que se refiere a las cosas buenas relacionadas con los alimentos. 

“Y los libera de las cargas”. Se refiere a las que son pesadas y a los compromisos con- 
traídos, y como dicen Ibn c Abbás, Ad-Dahhák, y Al-Hasan, la ¿iva reúne ambos significados, 
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pues, a los Hijos de Israel se les tomó el compromiso de cargar con acciones pesadas, y Mu- 
hammad los liberó, como el gusl por la orina, la licitud de los botines, sentarse, comer o yacer 
con la menstruante: pues, cuando reunían los botines solía bajar un fuego del cielo y lo con- 
sumía, y cuando a la mujer le llegaban los menstruos no se acercaban a ella, y otras cuestio- 
nes; “y de las cadenas que pesaban sobre ellos”. Esta es una expresión metafórica referida a 
los compromisos pesados contraídos, entre ellos estaba el dejar de trabajar en el día del sába- 
do; pues, se relató que Músa, sobre él la paz, vio a un hombre portando cañas en sábado y lo 
mató; no existía entre ellos el precio de sangre, sólo la ley del tabón; ordenaban el suicidio en 
señal de arrepentimiento, y otros. 

“Pues, aquéllos que creyeron en él, le honraron, le ayudaron y siguieron la luz”. Y con 
“la luz” se refiere al Qur’án. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Di: ¡Hombres! Ciertamente, soy el Mensajero de Alláh para 
vosotros. A Él pertenece el reino de los cielos y de la Tierra; 
no hay más divinidad que Él, da la vida y da la muerte; 
creed, pues, en Alláh y en Su Mensajero, el Profeta iletrado 
que cree en Alláh y en Sus palabras; y seguidle, para que así 
encontréis la guía. (158) Y en el pueblo de Müsá hubo quie- 
nes conducían [a los hombres] con la Verdad y conforme a 
ella obraban con justicia”. (159) 


Menciona que Müsá anunció la buena nueva, y que Isa anunció también la buena nue- 
va, y después se le ordenó decir de sí mismo: “Di: ¡Hombres! Ciertamente, soy el Mensajero 
de Alláh para vosotros”. “Sus Palabras”, son las que reveló en la Torá, el Evangelio y Al- 
Qur’án. 

“Y en el pueblo de Müsá hubo quienes. ..y conforme a ella obraban con justicia” . Se re- 
fiere, obraban según el veredicto justo. Y en el tafsir se describe: Esa gente a la que se refiere 
la aya provenían de más allá de China, adoraban a Alláh en la verdad y la justicia, creyeron en 
Muhammad y dejaron el sábado; se dirigían a nuestra quibla; no ha llegado a nosotros nadie 
de ellos ni tampoco de nosotros a ellos; y se relató que cuando ocurrió la disputa después de 
Müsá, había entre ellos un pueblo que se guiaba en la verdad; no soportaron estar delante de 
los Hijos de Israel y Alláh los sacó a un lado de su tierra, apartados de la creación, y convirtió 
para ellos un conducto subterráneo en la tierra, por el que caminaron un año y medio, hasta 


186 



Compendio del TafsirAl-Qurtubi 


salir más allá de China; y ellos se mantuvieron en la verdad hasta ahora; entre ellos y la gente 
había un mar que los separaba, por cuyo motivo no se podía llegar hasta ellos. Fue Yibríl con 
el Profeta ® hasta ellos la noche de la ascensión a los cielos {al- mi 'rñy), y creyeron en él; les 
enseñó algunos suras del Qur'án y les preguntó: ¿Vosotros tenéis pesos y medidas? Dijeron: 
¡No! Dijo: Entonces, ¿de qué vivís? Contestaron: Salimos al campo y lo cultivamos, y la cose- 
cha que obtenemos la ponemos allí, y si alguno de nosotros necesita algo, lo toma. Dijo: 
¿Dónde están vuestras mujeres? Dijeron: En uno de nuestros distritos; y cuando alguno de 
nosotros necesita a su esposa, acude a ella en su momento. Dijo: ¿Alguno de vosotros miente 
cuando habla? Si eso lo hiciera alguno de nosotros, lo cogería un fuego llameante, porque el 
fuego desciende y lo quema. ¿A qué se debe que todas las casas sean iguales? Contestaron: 
Para que nadie de nosotros esté por encima de otros; Dijo: ¿Qué importancia tiene el que es- 
tén vuestras tumbas a las puertas de vuestras casas? Dijeron: Para que no olvidemos el re- 
cuerdo de la muerte. Y después, cuando regresó el Mensajero de Alláh ® al mundo la noche 
del Viaje Nocturno, se le reveló: 

“Entre quienes Hemos creado hay una comuni- 
dad (Umma) que se guía con la verdad y con 
ella hace justicia” . (Al-A c aráf-7:i8i) 

Es decir, la comunidad (Umma) de Muhammad ®; Alláh le enseña: Lo que he dado a 
Músa en su gente, te lo he dado a ti en tu comunidad. Y se ha dicho que se refiere a los que 
creyeron en nuestro Profeta ® de la gente del Libro; o que son aquellos de los Hijos de Israel 
que se aferraron a la legislación de Müsá antes de ser abrogada y sin cambiarla; y no mataron 
a los profetas. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Y los dividimos en doce tribus y éstas formaron naciones; y 
cuando su pueblo le pidió de beber inspiramos a Músa: ¡Gol- 
pea la roca con tu vara! Y brotaron de ella doce manantia- 
les, y cada tribu sabia cuál era su abrevadero, y les protegi- 
mos con la sombra de una nube e hicimos descender sobre 
ellos el maná y las codornices: ¡Comed de lo bueno de que 
os proveemos! Y no fue a Nosotros a quienes agraviaron, 
sino que se perjudicaron a sí mismos. (160) Y cuando se les 
dijo: ¡Habitad esta ciudad y comed cuanto queráis de lo que 
hay en ella! Y decid: ¡Perdónanos! Y entrad sumisos por la 
puerta - entonces os perdonaremos vuestros pecados e in- 
crementaremos las gracias a los benefactores. (161) Pero los 
injustos cambiaron la palabra que se les ordenó decir por 
otra diferente, y entonces enviamos sobre ellos un castigo 
del cielo por haber obrado injustamente”. (162) 


“Y los dividimos en doce tribus y éstas formaron naciones”. Recuerda las gracias sobre 
los Hijos de Israel, y cómo los constituyó en tribus, al frente de las cuales y según el asunto se 
puso un jefe, para aligerar el peso de Müsñ; como en Su dicho: 
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“En verdad que Allñh exigió el compromiso a 
los Hijos de Israel; y de ellos enviamos a doce 
jefes”. (La Mesa Servida-5:i2) 


“Tribus (asbátf . Los asbát de los hijos de Jacob equivalen a las tribus en los Hijos de 
Ismael, sobre ellos dos sea la paz. 

De Abu Huraira se transmitió que dijo el Profeta iH, sobre el dicho de Allñh, el Altísi- 
mo: “Pero los injustos cambiaron la palabra que se les ordenó decir por otra diferente”. Es 
decir, dijeron: ¡Hinta! (Grano de cebada), en lugar de: ¡Hitta! (¡Perdónanos!); y se les dijo: “Y 
entrad sumisos por la puerta”, y entraron de culo, arrastrándose. 


Dice Allñh, el Altísimo, en el Noble Qur ’ñn: 
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“Y pregúntales por la ciudad que se encontraba a orillas del 
mar, cuando transgredieron el sábado, porque en sábado 
los peces acudían y se dejaban ver; mientras que los días en 
los que no debían guardar descanso no acudían. Así les 
probamos por haberse pervertido. (163) Y cuando un grupo 
de ellos dijo: ¿Por qué amonestáis a una gente a la que Alláh 
va a destruir o a castigar con un severo castigo? Dijeron: 

Nos justificamos así ante vuestro Señor y tal vez tengan te- 
mor [de Él]”. (164) 

“Y pregúntales por la ciudad”. Es decir, por la gente de la ciudad; o sea que se refiere a 
ellos a través del sitio donde se encuentran y se reúnen: un recurso utilizado otras veces en el 
Qur’án, como cuando dijo el Profeta S: “Tembló el Trono por la muerte de Sa c ad ibn Mu'ád”, 
es decir, los ángeles portadores del Trono, en señal de albricias y alegría por su llegada. Es 
decir, pregunta a los judíos que son tus vecinos sobre las noticias de sus predecesores, a los 
que Alláh convirtió en monos y cerdos. Es una pregunta de reprobación como señal de la vera- 
cidad del Profeta S, cuando Alláh le hizo acceder a esos asuntos sin necesidad de aprenderlos; 
y solían decir: ¡Nosotros somos hijos de Alláh y Sus amados! Porque de una tribu era Su ínti- 
mo Ihráhlm, de otra Israel, que eran los primogénitos de Alláh, de otra tribu Müsá, la Palabra 
de Alláh, de otra ‘Su hijo’ c Uzair, y nosotros somos de Sus hijos; entonces, dijo Alláh a su Pro- 
feta: ¡Muhammad, pregúntales por la ciudad! ¿Es que no los he castigado por sus pecados? 
Siendo el castigo para ellos el cambio a la legislación de la sañ c a del Islam. 

Hay diferencias sobre la precisión de la ciudad: Unos dicen que Madian; y otros que es 
una en la costa de Sám, entre Madian y c Ainün, llamada Maqná. Los judíos solían ocultar esta 
historia por la vergüenza que sentían. 

“Cuando transgredieron el sábado”. Es decir, pescaban las sardinas ese día, cuando se 
les había prohibido hacerlo; “porque en sábado los peces acudían y se dejaban ver”. Es decir, 
se dejaban ver en el agua en abundancia. Se ha dicho: Significa que los peces del mar solían 
aparecer el sábado en muchedumbres, porque Alláh les inspiró que no se pescaba en sábado 
por Su prohibición a los judíos. “Asi les probamos” . Es decir, somos duros con ellos en la ado- 
ración para probarlos; “por haberse pervertido” . La historia de esta aya ocurrió en tiempos de 
Dáud, sobre él la paz; e Iblis les inspiró diciendo: Se os ha prohibido pescarlos el día del sába- 
do, así pues, utilizad los estanques, de forma que conducían los peces hacia ellos el viernes y 
allí permanecían porque no podían salir debido a la poca cantidad de agua que había, y enton- 
ces los cogían el domingo. 

Se dijo: Los que censuraban a los transgresores dijeron: No residiremos con vosotros; 
así que dividieron la ciudad con un muro, y un día los que censuraban esa conducta se vieron 
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en una reunión suya sin que acudiera nadie de los transgresores, y dijeron: Ciertamente, aquí 
está ocurriendo algo grave; se subieron entonces sobre el muro y vieron que eran monos; 
abrieron la puerta y entraron hasta ellos; los monos reconocían a sus parientes humanos, pero 
los humanos no reconocían a sus parientes de los monos; y el mono iba a su pariente de los 
humanos, olía sus ropas y lloraba, y él le decía: ¿No te lo prohibíamos? Y asentía con la cabe- 
za. Añadió Qatáda: Los jóvenes se convirtieron en monos y los viejos en cerdos, se salvaron los 
que censuraban esa conducta y perecieron los demás. Y según esto hubo dos grupos entre los 
Hijos de Israel. Y el significado de Su dicho: “Y cuando un grupo de ellos dijo: ¿Por qué amo- 
nestáis a una gente a la que Alhih va a destruir o a castigar con un severo castigo?” Es decir, 
dijeron los transgresores cuando fueron amonestados por los otros: Si sabéis que Alláh nos va 
a aniquilar, ¿por qué nos amonestáis? Y entonces, Alláh los convirtió en monos. 

“Dijeron: Nos justificamos así ante vuestro Señor y tal vez tengan temor [de Él]”. Es 
decir, dijeron los amonestadores: Nuestra amonestación para vosotros es una excusa ante 
vuestro Señor; o sea que estamos obligados a exhortaros para que seáis temerosos. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y cuando olvidaron lo que se les había recordado, salva- 
mos a quienes se oponían al mal, y sometimos a un castigo 
implacable a los que había sido injustos, a causa de su per- 
versión. (165) De manera que cuando excedieron los límites 
de lo que se les había prohibido les dijimos: ¡Convertios en 
monos despreciables! (166) Y cuando tu Señor anunció que 
hasta el Día de la Resurrección enviaría contra ellos a quien 
les inflingiera el peor de los castigos. Es cierto que tu Señor 
es rápido en la Cuenta, y que Él es Perdonador y Compasi- 
vo”. (167) 


Dijo Ibn c Abbás: “El peor de los castigos”, era tomarles el “yizid\ Y si se decía: ¿Si han 
sido convertidos en monos y cerdos, cómo se les va a tomar el yizieR La respuesta es que se 
toma de sus descendientes y de sus hijos; y esos acabaron siendo la gente más humillada: y 
esos son los judíos. De Saíd Ibn Yubeir: “El peor de los castigos”, era el tributo; y no hubo 


190 



Compendio del TafsirAl-Qurtubi 


ningún profeta que recaudara el tributo excepto Musa, sobre él la paz, que fue el primero que 
lo hizo, y lo recaudó durante trece años; después se abstuvo; y luego lo hizo nuestro Profeta 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“En la Tierra los dividimos en comunidades: De entre ellos 
unos fueron rectos y otros no. Y los pusimos a prueba con 
bienes y males para que así tal vez volvieran a la rectitud”. 
(168) 


“En la Tierra los dividimos en comunidades”. Es decir, los dividimos en países dife- 
rentes; “de entre ellos unos fueron rectos”, refiriéndose a los que creyeron en Muhammad A, 
y quienes de ellos no tergiversaron y murieron antes de la abrogación de la legislación de Mu- 
sa. O son aquellos que hubo más allá de China; “y otros no”, refiriéndose a los incrédulos. “Y 
los pusimos a prueba con bienes”. Es decir, los probamos con la fertilidad y la salud; “y ma- 
les”, como la sequía, escasez y epidemias; “para que así tal vez volvieran a la rectitud”, aban- 
donando su incredulidad. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y les sucedieron generaciones después de ellos que here- 
daron el Libro, pero, a pesar de todo, prefirieron los bienes 
de este mundo: Decían: Ya se nos perdonará; mas cuando 
se les presentaba una nueva posibilidad volvían a pecar. 
¿Acaso no se comprometieron a cumplir con el Libro y a no 
decir acerca de Alláh sino la verdad? Y aún habiendo estu- 
diado el Libro desobedecieron. Pero, la Última morada es la 
mejor para los que tienen temor de Alláh. ¿Es que no van a 
razonar?”. (169) 
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“Y les sucedió una generación después de ellos”. Es decir, los hijos que se distribuye- 
ron por la Tierra”; “que heredó el Libro”, refiriéndose, según los mufassirun, a los judíos que 
heredaron el Libro de Alláh, lo leyeron y lo enseñaron, pero después cambiaron sus leyes. 

“Prefirieron los bienes de este mundo”. Después, informó de ellos que tomaron aquello 
que se les ofrecía de los bienes de este mundo por su codicia y voracidad hacia ellos; “decían: 
Ya se nos perdonará”, pero no hacían tawba, ni había indicios de ello. “Más cuando se les 
presentaba una nueva posibilidad volvían a pecar”. Es decir, de obtener bienes mundanales 
por medio de sobornos y otros, de forma pecaminosa. 

“¿Acaso no se comprometieron a cumplir con el Libro?” Se refiere a la Torá, la cuál les 
imponía decir la verdad en la legislación y las leyes y que sus gobernantes no se inclinaran a la 
falsedad por medio del soborno; “¿y a no decir acerca de Alláh sino la verdad?” Es decir, sino 
según las leyes con las que juzgaban; “y aún habiendo estudiado el Libro”. Dijo Ibn Zaid: 
Acudía a ellos alguien que reclamaba su derecho con dádivas, le sacaban el Libro de Alláh y 
dictaminaban en su favor; y si venía un farsante, le cogían soborno y le sacaban el libro de 
ellos, el que habían escrito con sus manos, y dictaminaban en su favor; y dijeron algunos ule- 
mas sobre el significado, que borraron toda huella del Libro, abandonando su práctica y su 
comprensión; y ese significado es comforme a Su dicho: 
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“Hay algunos de los que recibieron el Libro que 
se desentendieron de él, dándole la espalda co- 
mo si no supieran”. (La Vaca-2:ior) 

(i87- j «30Ü 

“Pero ellos le dieron la espalda [al Libro de 
Alláh ] y lo vendieron a bajo precio”. (La Familia 
de c Imrán-3:i87) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y los que se aferran al Libro y establecen la oración pres- 
crita: en verdad, jamás dejaremos de recompensar a los be- 
nefactores. (170) Y cuando elevamos el monte Sinaí por en- 
cima de ellos como si fuera una nube, y creyeron que se 
desplomaría. Tomad con fuerza lo que os hemos dado y re- 
cordad lo que contiene, tal vez os guardéis”. (171) 
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“Y los que se aferran al Libro”. Es decir, a la Torá, practicándola; “y cuando elevamos 
el monte Sinaí por encima de ellos como si fuera una nube”. Es decir, como si fuera una nube 
que da sombra; “tomad con fuerza lo que os hemos dado”. Es decir, con seriedad. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Y cuando tu Señor sacó de las espaldas de los hijos de Ádam 
a su descendencia, les hizo que dieran testimonio: ¿Acaso 
no soy Yo vuestro Señor? Contestaron: ¡Sí, lo atestiguamos! 
Para que el día de la Resurrección no pudierais decir: Nadie 
nos había advertido de esto. (172) Ni pudierais decir: Nues- 
tros padres eran ya asociadores idólatras y nosotros hemos 
sido una generación consecuente. ¿Vas a castigarnos por lo 
que hicieron aquellos falsarios? (173) Así es como explica- 
mos los signos para que recapaciten”. (174) 


“Y cuando tu Señor sacó de las espaldas de los hijos de Ádam”. En la interpretación de 
la aya dijeron que Alláh, el Altísimo, sacó de la espalda de los hijos de Ádam a unos de otros. 

Dije (Al-QurtubI): En el hadit del Profeta ® se transmitió que el Altísimo sacó los es- 
pectros en los que se encuentran las almas de la espalda de Ádam, sobre él la paz. Relató 
Málik en su Muwatta que c Umar ibn al-Jattáb fue preguntado por esta aya: “Y cuando tu Se- 
ñor sacó de las espaldas de los hijos de Ádam...”, y dijo: Oí que fue preguntado el Mensajero 
de Alláh S por ella y dijo: “Ciertamente, Alláh, el Altísimo, creó a Ádam, y después frotó su 
espalda con Su derecha y sacó de ella descendencia, diciendo: He creado a estos para el Jar- 
dín, y actuarán como la gente del Jardín; después frotó su espalda y sacó de ella descendencia, 
diciendo: He creado a estos para el Fuego, y actuarán como la gente del Fuego”. Dijo un hom- 
bre: ¿Entonces, para qué actuar? Dijo: Y dijo el Mensajero de Alláh #: “Ciertamente, Alláh 
cuando crea al siervo, lo utiliza para actuar como la gente del Jardín hasta que muere como tal 
y le hace entrar en el Jardín; y si lo crea para el Fuego, lo utiliza para que actúe como la gente 
del Fuego hasta que muere como tal y le hace entrar en el Fuego”. 

Se relató de c Abdulláh ibn c Amr que transmitió del Profeta s§>: “Son extraídos de su es- 
palda como se coge con el peine de la cabeza”; y Alláh ha puesto en ellos intelectos como la 
hormiga de Suleimán; les tomó el compromiso de que Él es su Señor y que no hay más divini- 
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dad que Él, así que afirmaos en eso y obrad en consecuencia. Les anunció que les enviaría 
mensajeros, de manera que unos atestiguarían sobre otros. Dijo Ubai ibn Ka c ab: Atestiguarán 
contra ellos los siete cielos; y no hay nadie que nazca de aquí al día de la Resurrección que no 
se le tome el compromiso. 

Sobre el lugar en el que se tomó el compromiso, dijo Ibn c Abbás sobre esta aya : Alláh 
hizo descender a Ádam en la India, después frotó su espalda y sacó de él cada soplo de vida, 
siendo Él su creador hasta el día de la Resurrección, y después dijo: “¿Acaso no soy Yo vuestro 
Señor? Contestaron: ¡Sí, lo atestiguamos!” Otros dijeron que fue entre Meca y Tá ’if; y añadió 
As-Sudí: Cuando bajó del Paraíso al cielo del mundo, frotó su espalda y sacó de su costado 
derecho una parte de su descendencia blanca como las perlas, y les dijo: ¡Entrad en el Jardín 
por Mi misericordia! Y sacó de su costado izquierdo una parte de su descendencia, negra, y les 
dijo: ¡Entrad en el Fuego y no importa! 

Dijo Ibn al- c ArabI, Alláh tenga misericordia de él: Si se pregunta: ¿Cómo puede ser que 
se castigue a las criaturas sin haber pecado, o por el destino que haya querido Alláh para ellos 
y los haya conducido hacia Él? Dijimos: ¿Y de dónde se impide esto? ¿Desde la razón o desde 
la sarl c a ? Porque si se dice: Que el Compasivo, el Poderoso, no puede hacer eso, estaríamos 
diciendo: Por algo, encima de él hay algo que se le ordena y algo que se le prohíbe, y a nuestro 
Señor, el Altísimo, no se le pregunta por lo que hace pero ellos sí serán preguntados; y no se 
puede medir de la misma manera a la creación y al Creador; ni las acciones de los siervos se 
pueden contraponer con las divinas; y en realidad todas las acciones pertenecen a Alláh, el 
Majestuoso, y toda la creación le pertenece: la conduce como quiere, y dictamina entre ellos 
como quiere. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y cuéntales el caso de aquel a quien habíamos dado Nues- 
tros signos y los desechó; entonces, saitán fue tras él y estuvo 
entre los desviados”. (175) 


Menciona la gente del Libro una historia que conocieron en la Torá; y hay diferencias 
sobre quién fue el que recibió los signos. Ibn Mas c üd e Ibn c Abbás dijeron que fue Bal c ám ibn 
Bá c ürá, llamado Báim o Báir, de la tribu de Israel en tiempos de Müsá, sobre él la paz; era tal 
que allí donde miraba veía el Trono; y es al que se refiere con Su dicho: “Y cuéntales el caso de 
aquel a quien habíamos dado Nuestros signos”. Solía haber en su asamblea doce mil tinteros 
para los que aprendían y escribían de él. Dijo Málik ibn Dinár: Fue enviado Bal c ám ibn Bá c ürá 
al rey de Madyan para llamarlo a la fe; pero éste lo colmó de dádivas y lo sobornó para que 
siguiera su din y abandonara el din de Müsá; y estas áyát se revelaron por él. Relató Al- 
Mu c atamir ibn Suleimán y éste de su padre que dijo: A Bal c ám le fue dada la Profecía, su invo- 
cación era aceptada, y cuando llegó Müsá a la tribu de Israel quiso combatir a los poderosos, y 
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éstos pidieron a Bal c ám que invocara contra Müsá; así que se puso en pie para invocar y se 
transformó su lengua en la invocación contra sus compañeros; se le preguntó por eso, y dijo: 
No puedo hacer más de lo que oís; y se le colgó la lengua sobre su pecho, y dijo: ¡Ahora se han 
ido de mí este mundo y el Otro, y no queda más que la trama, el engaño y la argucia; tramaré 
para vosotros: pues veo que debéis entregarles a vuestras jóvenes, ya que Alláh aborrece la 
fornicación, y si caen en ella perecerán! Así lo hicieron, y la tribu de Israel cayó en la fornica- 
ción; envió contra ellos la epidemia y murieron setenta mil de ellos. Este jabarlo mencionaron 
de forma completa At-Ta c labl y otros. Se relató que Bal c ám invocó para que Müsá no entrara 
en la ciudad de los poderosos; fue respondido y permaneció en TTh (lugar entre Egipto y Al- 
c Aqaba). Dijo Müsá: ¡Oh Señor! ¿Por qué pecado nos hemos quedado en Tíh? Dijo: Por la in- 
vocación de Bal c ám. Dijo: Pues, lo mismo que has escuchado su invocación contra mí, escucha 
mi invocación contra él. Así que invocó Müsá que Alláh le arrancara el Nombre Inmenso; y 
Alláh le despojó de lo que tenía. 

Dijo Sa c Id ibn al-Musaiyib: Se reveló la aya por Abü c Ámir ibn Saifi que desmintió al 
Profeta A; y fue que acudió a visitarlo y le dijo: ¡Oh Muhammad! ¿Qué es esto con lo que has 
venido? Dijo: “He venido con al-hanlña, el din de Ibráhim”. Dijo: ¡Pues, yo estoy en él! Y dijo 
el Profeta A: “No estás en él, porque tú has introducido en él lo que no es de él”. Dijo Abü 
c Ámir: ¡Que Alláh haga morir al mentiroso de nosotros, desterrado y solitario! Y dijo el Profe- 
ta A: “¡Así sea! Que Alláh haga morir al mentiroso de nosotros de esa forma” Y eso lo dijo co- 
mo una alusión al Mensajero de Alláh A que salió de Meca; entonces, salió Abü c Ámir hacia 
Sám y visitó al Cesar; luego escribió a los hipócritas diciendo: ¡Preparaos que vengo de parte 
del Cesar con un ejército para echar a Muhammad de Medina! Pero, finalmente murió en Sám 
solo. Y por él se reveló: 

(lo?- (*& ú&Üéig 

“Y lugar de acecho al servicio de quien ante- 
riormente había hecho la guerra a Alláh y a Su 
Mensajero” . (El Arrepentimiento-9:i07) 

Dijo Ibn c Abbás en un relato: Se reveló la aya por un hombre al que se le concedieron 
tres peticiones: tenía una mujer llamada Al-Basüs de la que tuvo un hijo, y ésta le dijo: ¡Haz 
una sola petición para mí! Dijo: ¡Vale, para ti una! ¿Qué me mandas? Dijo: ¡Pide a Alláh que 
me haga ser la mujer más bella de la tribu de Israel! Y cuando vio que no había entre ellos 
nadie [tan hermosa] como ella, le despreció; entonces, invocó a Alláh contra ella para que la 
convirtiera en una perra ladradora; de esa manera se le fueron en ella dos peticiones. Después 
vinieron sus hijos y dijeron: ¡Esto es insoportable! Nuestra madre se ha convertido en una 
perra y a causa de ella la gente nos deshonra. ¡Así pues, invoca a Alláh para que vuelva a ser 
como era! Así lo hizo y volvió a ser como era, yéndose en ella sus tres peticiones. 

“Y los desechó”. Es decir, los signos y el conocimiento de Alláh, el Altísimo; o sea, que 
arrancó de él el conocimiento que le había enseñado. Y en el hadlt del Profeta A: “El conoci- 
miento es de dos clases: uno en el corazón y ese es el beneficioso, y otro en la lengua, y ese 
sirve de argumento para Alláh, el Altísimo, en contra del hijo de Ádam”. Pues, ese es el cono- 
cimiento de Bal c ám y de otros como él. 
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Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Si hubiéramos querido, habríamos hecho que estos le sir- 
vieran para elevarle en rango, pero él se inclinó hacia lo te- 
rrenal y siguió su deseo. Es como el perro, que si lo ahuyen- 
tas jadea y si lo dejas también; así ocurre con los que niegan 
la verdad de Nuestros signos. ¡Cuéntales la historia, tal vez 
reflexionen! (176) ¡Qué mal ejemplo el de los que niegan la 
verdad de Nuestro signos! Ellos mismos son los perjudica- 
dos”. (177) 


“Si hubiéramos querido, habríamos hecho que estos le sirvieran para elevarle en ran- 
go”. Se refiere a Bal'ám, o sea, que si hubiéramos querido le hubiéramos otorgado el Jardín, 
antes de haber desobedecido. 

“Es como el perro, que si lo ahuyentas jadea y si lo dejas también...”. Alláh pone un 
ejemplo para el que desmiente Sus signos y quiere decir: Si lo exhortas se extravia y si lo dejas, 
también se extravía; de manera que es como el perro que si lo dejas estar, jadea y si lo ahuyen- 
tas, también jadea; como Su dicho: 



(l93-8á£| 


“Si les invitáis a la guía no os seguirán. Es igual 
para ellos que los llaméis o que os quedéis ca- 
llados”. (Al-A c ráf-7:i93) 


Este ejemplo está en lo dicho por mucha gente del conocimiento sobre la interpreta- 
ción general de todo aquel que recibió el Qur ’án y no lo practica. 

“Así ocurre con los que niegan la verdad de Nuestros signos. ¡Cuéntales la historia, 
tal vez reflexionen!” Es decir, en el ejemplo de todos los incrédulos. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“A quienes Alláh guíe, estarán encaminados, y a quienes ex- 
travíe - esos serán los perdedores. (178) Hemos creado mu- 
chos genios y hombres que irán al Infierno: Tienen corazo- 
nes con los que no comprenden, ojos con los que no ven, y 
oídos con los que no oyen. Son como animales de rebaño o 
peor aún en su extravío. Ésos son los negligentes”. (179) 


Allah ha informado que creó para el Fuego a gente por Su justicia, y después los des- 
cribió diciendo: “Tienen corazones con los que no comprenden”. Es decir, porque no se bene- 
fician de ellos ni comprenden la recompensa ni temen el castigo; “ojos con los que no ven”, la 
guía, y “oídos con los que no oyen”, la amonestación, y no es precisamente una incapacidad de 
percepción sensorial. “Son como animales de rebaño o peor aún”. Es decir que solo les impor- 
ta comer y beber como los animales, pero ellos son peor aún porque los rebaños se dan cuenta 
de sus beneficios y perjuicios y siguen a su dueño, y ellos no; añadió c Atá: Los rebaños cono- 
cen a Alláh, y el incrédulo no lo conoce. “Ésos son los negligentes” . Es decir, dejaron de forma 
negligente la reflexión y se apartaron del Jardín y el Fuego. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y Alláh posee los nombres más hermosos. Invocadle, pues, 
con ellos y dejad a los que cometen aberraciones con Sus 
nombres. Serán retribuidos por lo que hicieron”. (180) 


“ Y Alláh posee los nombres más hermosos. Invocadle, pues, con ellos”. Aquí hay un 
mandato de sincerar la adoración para Alláh. Dijeron Muqátil y otros mufassirün : Esta aya se 
reveló por un hombre de los musulmanes que solía decir en su oración: ¡Yá Rahmán! iYá 
Rahím! (¡Oh Compasivo! ¡Oh Misericordioso!); y le dijo un hombre de los idólatras de Meca: 
¿Es que piensan Muhammad y sus compañeros que adoran a un solo Señor, y entonces qué 
pasa con este que invoca a dos señores? Y entonces reveló Alláh, el Altísimo: “Y Alláh posee 
los nombres más hermosos. Invocadle, pues, con ellos”. 
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Del Profeta S se transmitió que dijo: “Ciertamente, Alláh tiene noventa y nueve nom- 
bres, cien menos uno, quien los enumera entrará en el Jardín”. Significa, quien los repitiera y 
los memorizara; y los nombres de Alláh se corresponden con Sus atributos que le son propios 
en esencia, y otros que son de hecho. Son “hermosos” para los oídos y los corazones, pues alu- 
den a Su unicidad, Su generosidad, Su existencia, Su misericordia y Su gracia; “Invocadle, 
pues, con ellos”, es decir, pedid de Él con Sus nombres, con cada nombre lo que le es apropia- 
do, como decir: i Yá Rahlm, arhimnl; ya Ráziq, urzuqnl; yá Hádí, ahdinl; yá Fattáh, iñah 1 F. 
(¡Oh Misericordioso, ten misericordia de mí; oh Proveedor, dame la provisión; oh Guiador, 
dame la guía; oh, Tú que abres, dame apertura!). O en general: ¡Yá Alláh! Que abarca a todos 
lo nombres. 

“Y dejad a los que cometen aberraciones con Sus nombres. Serán retribuidos por lo 
que hicieron”. Es decir, cambiándolos como hicieron los idólatras; y eso fue porque nombra- 
ron con ellos a sus ídolos; Alláti, lo sacaron de Alláh, Al- c Uzzá de Al- c Azíz, y Manát de Al- 
Mannán. 

Se ha dicho también que en la aya hay una señal de amenaza, como Su dicho: 

“¡Déjame con el que Yo solo creé!”. (El Arropa- 
do-74:n) 

“¡Déjalos que coman y disfruten mientras les 
distrae la falsa esperanza, que ya se entera- 
rán!”. (Al-Hiyr-15:3) 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y entre quienes hemos creado hay una comunidad (Um- 
ma) que guía por medio de la verdad y con ella hace justicia. 
(181) Y a los que niegan la verdad de Nuestros signos los lle- 
varemos a la perdición gradualmente, de una manera que 
no la adviertan. (182) Les daré rienda suelta por un tiempo. 
Ciertamente, Mi estratagema es sólida”. (183) 


“Y entre quienes hemos creado hay una comunidad (Umma) que guía por medio de la 
verdad”. En el jabar se transmitió que el Profeta ® dijo: “Son esta Umma”. Y se relató también 
que dijo: “Esto es por vosotros, y Alláh ya había dado a la gente de Müsá lo mismo”. Recitó 
esta aya y dijo: “Ciertamente, de mi Umma hay una gente que estará en la verdad hasta que 
descienda c ísá ibn Maryam”; e indica la aya que Alláh, el Altísimo, no privará al mundo en 
ningún momento de alguien que llame a la verdad. 
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“Y a los que niegan la verdad de Nuestros signos”. Anuncia el Altísimo que aquellos 
que desmientas Sus signos, los castigarán gradualmente; y según Ibn c Abbás, son la gente de 
Meca; “los llevaremos a la perdición gradualmente, de una manera que no la adviertan” . Es 
decir, colmándolos de gracias y haciéndolos olvidar el agradecimiento. 

“Les daré rienda suelta por un tiempo”. Es decir, les prolongaré el tiempo y les retras- 
aré el castigo; “ciertamente, Mi estratagema es sólida”. Es decir, dura y fuerte. Se ha dicho 
que se reveló por los Qurais que se burlaban, y Alláh los hizo morir en una sola noche después 
de haberles retrasado el plazo; como Su dicho: 





“Cuando olvidaron lo que se les había recorda- 
do, les abrimos las puertas de todas las cosas, y 
cuando se complacían con lo que les habíamos 
dado, los agarramos de improviso”. (Los Reba- 
ños-6:44) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“¿Es que no van a reflexionar? Vuestro paisano no está po- 
seído por ningún genio. No es sino un advertidor. (184) ¿Es 
que no van a considerar el dominio inmenso de los cielos y 
de la Tierra y las cosas que Alláh creó, así como el hecho de 
que tal vez su plazo de vida esté próximo a cumplirse? ¿En 
qué otro relato van a creer?” (185) 


“¿Es que no van a reflexionar?” Es decir, en lo que les trajo Muhammad $>; después 
dijo: “Vuestro paisano no está poseído por ningún genio”, como respuesta a su dicho: 


( 6 - 



“Y han dicho: ¡Tú, a quien le ha descendido el 
Recuerdo, realmente eres un poseso!”. (Al-Hiyr- 

15:6) 


Se dijo también que se reveló porque el Mensajero de Alláh # se levantó una noche y 
fue a Safá y llamó a las tribus de Qurais advirtiéndoles del castigo de Alláh: “¡Oh tribu de fula- 
no!” Y uno de ellos dijo: este compañero suyo está poseído: ha estado toda la noche hasta la 
mañana vociferando. 
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“¿Es que no van a considerar...?” En esto hay asombro por haberse apartado de con- 
templar Sus signos, para que supieran la perfección de Su poder. 

La indicación de esta aya y otras como ella está en Su dicho: 

(101- É 

“Di: ¡Mirad lo que hay en los cielos y en la Tie- 
rra!” (Yünus-io:ioi) 

“¿Es que no han mirado al cielo que está sobre 
ellos, cómo lo hemos construido?”. (Qáf~50:6) 

(i7-aE^(Ñ4^«M4jáMB 

“¿Es que no ven a los camellos y cómo han sido 
creados?”. (El Envolvente-88:i7) 

( 21 -« 


“Y en vosotros mismos. ¿Es que no vais a ver?”. 
(Los que levantan un torbellino-5i:2i) 


Es la obligatoriedad de observar, ponderar y reflexionar en Sus signos y en todo lo 
creado; pues Alláh, el Altísimo, reprueba a quien no lo hace y le despoja del beneficio de sus 
sentidos, como dice la aya 179 de este mismo sura: “Tienen corazones con los que no com- 
prenden y ojos con los que no ven...” 

“¿En qué otro relato van a creer?” Es decir: ¿En qué Qur'án, aparte del que ha traído 
Muhammad ®, van a creer? 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“A quien Alláh extravía no hay quien lo guíe. Y los deja va- 
gando errantes. (186) Te preguntan acerca de la Hora, 
¿cuándo llegará? Di: El conocimiento de eso lo tiene mi Se- 
ñor y sólo Él; en su momento la hará aparecer. Pesa en los 
cielos y en la Tierra y no os llegará sino de repente. Te pre- 
guntan como si estuvieras al tanto de ella; di: Solo Alláh sabe 
de ella, sin embargo, la mayoría de los hombres no tiene 
conocimiento”. (187) 
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“Te preguntan acerca de la Hora, ¿cuándo llegará?”. Los judíos solían preguntar al 
Profeta ®: Si eres un profeta, infórmanos de cuándo será la Hora; y se relató que los idólatras 
decían eso para excederse en la negación. “Pesa en los cielos y en la Tierra”, significa que su 
conocimiento está oculto para la gente de los cielos y la Tierra; o, según Ibn Yuraiy, que su 
descripción sobrepasa en inmensidad a la gente de los cielos y la Tierra. “Te preguntan como 
si estuvieras al tanto de ella”. Es decir, conocedor de las respuestas a muchas preguntas sobre 
ella. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Di: No está en mi poder beneficiarme o perjudicarme, ex- 
cepto en lo que Alláh quiera. Y si conociera lo oculto, habría 
tenido mucho bien, y el mal nunca me habría tocado. No soy 
más que un advertidor y un albriciador de buenas nuevas 
para gente que cree”. (188) 


“Di: No está en mi poder beneficiarme o perjudicarme” . Es decir, si no soy dueño para 
atraer hacia mí ningún bien, ni para apartar de mí ningún mal; ¿cómo voy a poseer el conoci- 
miento de la Hora? En otra versión: No poseo para mí la guía ni el extravío; “excepto lo que 
Alláh quiera”. Significa, excepto, de lo que Alláh quiera hacerme dueño y capacitarme para 
ello. “Y si conociera lo oculto, habría tenido mucho bien”. Significa que si hubiera sabido lo 
que Alláh, Poderoso y Majestuoso, quería hacerme conocer, anteriormente, lo habría hecho. 
Dijo Ibn c Abbás: Si supiera cuando sería el año de escasez, me habría preparado para él sufi- 
cientemente en tiempos de abundancia. Y se ha dicho: Si hubiera sabido cuándo moriría, 
habría abundado en acciones justas. “Y el mal nunca me habría tocado. No soy más que un 
advertidor y un albriciador de buenas nuevas para gente que cree” . Significa que si hubiera 
conocido lo oculto, no me habría tocado mal y me habría prevenido; la indicación de ello es Su 
dicho: 

(ii5-aUÍ(NW^Í|áj 

“Yo sólo soy un advertidor explícito”. (Los Poe- 
tas-26:ii5) 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Él es Quien os creó a partir de un solo ser, del que hizo a su 
pareja para que encontrara sosiego e intimidad en ella. Y 
después de cubrirla, quedó embarazada con una carga lige- 
ra que llevó consigo hasta que se hizo pesada y entonces 
ambos pidieron a Alláh, su Señor: ¡Si nos das un hijo justo, 
estaremos siempre agradecidos! (189) Pero, cuando les dio 
uno justo, Le atribuyeron asociados en lo que les había da- 
do. ¡Ensalzado sea Alláh por encima de lo que Le asocian!” 
(190) 


“Él es Quien os creó a partir de un solo ser”. Dijeron la mayoría de los mufassirm que 
“un solo ser” se refiere a Ádam; “del que hizo a su pareja” , es decir a Hawá (Eva); “para que 
encontrara sosiego e intimidad en ella”. Todo eso fue en el Paraíso; y después comenzó con 
otro estado en el mundo, al descender a él, y dijo: “Y después de cubrirla, quedó embarazada 
con una carga ligera que llevó consigo hasta que se hizo pesada y entonces ambos pidieron a 
Alláh”. Se relató sobre las historias de esta áya que Hawá, cuando quedó embarazada la pri- 
mera vez, no sabía lo que era y se angustió por ello, encontrando Iblís un camino por donde 
entrarle a ella. Dijo Al-Kalbl: Ciertamente, Iblís se presentó a Hawá en forma de hombre 
cuando se hizo pesado su embarazo por primera vez y dijo: ¿Qué es eso que tienes en tu vien- 
tre? Dijo: ¡No sé! Dijo: Temo que sea un animal. Y le dijo eso a Ádam, sobre él la paz, y no 
cesaron de preocuparse por ello. Después volvió a ella y dijo: Es del grado de Alláh, pues si yo 
Le invocara y dieras a luz un hombre, ¿le pondrías mi nombre? Dijo ella: ¡Sí! Dijo: Entonces, 
invocaré a Alláh y darás a luz; y así fue; dijo: ¡Ponle mi nombre! Dijo: ¿Y cuál es tu nombre? 
Dijo: Al-Hárit - porque si le hubiera dicho su verdadero nombre lo habría conocido - por eso 
lo llamó c Abd-al-Hárit. 

Y dijo el Mensajero de Alláh ®: “[Iblís] engañó a Ádam y Hawá dos veces: Una en el 
Paraíso y la otra en la Tierra”. 

“Pero, cuando les dio uno justo, Le atribuyeron asociados en lo que les había dado”. 
Dijeron los mufassirün : Los asociados eran de nombre y atributo, no en la adoración y el se- 
ñorío. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


202 



Compendio del TafsirAl-Qurtubi 


^ S j| /* ^ ^*9 X jj ^9^ X* ^ 9 j|^ 

^3 I yvaj ^*-¿b Oj- *:.j^ ^3 fc^) 9-^3 Lqr~~ jj^-" ^ /^Xol 




“¿Le asocian a aquellos que no han creado nada, sino que 
ellos mismos han sido creados, (191) y que no pueden dar 
ayuda ni ayudarse a sí mismos?” (192) 


“¿Le asocian a aquellos que no han creado nada?” Es decir: ¿Adoran a aquello que no 
tiene poder para crear nada?; “¿sino que ellos mismos han sido creados?” Es decir, los ídolos 
son creados; y pensaban que los ídolos les perjudicaban y beneficiaban; “¿F que no pueden 
dar ayuda ni ayudarse a sí mismos?” Es decir, los ídolos ni ayudan ni se ayudan. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Si los invitáis a la guía no os seguirán. Es igual para ellos 
que los invoquéis o que os quedéis callados”. (193) 


Dijo Al-Ajfas: Si llamáis a los ídolos a la guía, no os seguirán, o sea, no creerán. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Realmente, esos a los que invocáis aparte de Alláh son sier- 
vos como vosotros. ¡Invocadlos y esperad que os respon- 
dan, si sois sinceros! (194) ¿Tienen acaso piernas con las 
que caminan, o manos con las que cogen, u ojos con los que 
ven, u oídos con los que oyen? Di: ¡Invocad a los que aso- 
ciáis y luego tramad contra mí sin darme tregua! (195) Cier- 
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tamente, mi Protector es Alláh, que reveló el Libro, y Él es el 
que cuida de los justos”. (196) 

“Realmente, esos a los que invocáis aparte de AlláH’. Es decir, a los que adoráis; “son 
siervos como vosotros”. Llama a los ídolos siervos porque son pertenencias de Alláh y someti- 
das a Él. Dijo Al-Hasan: Significa que los ídolos son creados como vosotros. “Llamadlos”. Es 
decir, pedid de ellos el beneficio o el perjuicio. Después Alláh, el Altísimo, los recrimina y ridi- 
culiza sus intelectos, y dice: “¿Tienen acaso piernas con las que caminan...?” Es decir, voso- 
tros sois mejor que ellos, ¿cómo es que los adoráis? El propósito de esta aya es aclarar su igno- 
rancia. Significa: Lo que adoráis aparte de Alláh son siervos como vosotros, es decir, de piedra 
o madera; y adoráis algo menos noble que vosotros mismos. 

“Di: ¡Invocad a los que asociáis”. Es decir, a los ídolos. “Ciertamente, mi Protector es 
Allih, que reveló el Libro”. Es decir, el que me ayuda y me protege es Alláh; y “el Libro” es el 
Qur’án; “y Él es el que cuida de los justos”, y los protege. En Sahlh Muslim se recogió un rela- 
to de c Amr ibn al- c Ás que oyó decir al Mensajero de Alláh #> en voz alta: “Ciertamente, la fa- 
milia de mi padre fulano no fueron para mí mis protectores, sino que mi único rva//(protector) 
es Alláh y Él es el benefactor de los creyentes”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y ésos a los que invocáis aparte de Él no pueden auxiliaros 
a vosotros ni pueden auxiliarse a sí mismos. (197) Y si los 
llamáis a la guía no escuchan. Pareciera que os miran pero 
en realidad no os ven. (198) ¡Adopta la indulgencia como 
conducta, ordena el bien y apártate de los ignorantes!”. 
( 199 ) 


“Y ésos que invocáis aparte de Él”. Lo repite para aclarar que lo que adoran ni benefi- 
cia ni perjudica. “Aunque parezca que te miran en realidad no ven”. Es decir, los ídolos a los 
que les habían fabricado ojos hechos con gemas; por eso dice: “Aunque parezca que te mi- 
ran”. Y también se ha dicho que se refiere a los asociadores, de los cuales informa que no ven 
porque no se benefician de su vista. 

“¡Adopta la indulgencia! ...” Aceptar el perdón de los pecadores, la ternura con los cre- 
yentes, las relaciones con los parientes, la taqwá de Alláh en lo lícito y en lo prohibido, bajar la 
mirada y prepararse para la Otra vida, son parte de las cualidades morales; “...y apártate de 
los ignorantes” . Es decir, de la gente necia e injusta. 
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De Yábir ibn Salím se transmitió que dijo: Monté mi joven camello y me dirigí a Meca; 
pregunté por el Mensajero de Alláh #>, y arrodillé mi camello en la puerta de la mezquita, y me 
indicaron dónde estaba el Mensajero de Alláh S, que estaba sentado y cubierto con un manto 
de lana con líneas rojas, y le dije: \As-salámu c alaika, oh Mensajero de Alláh! Contestó: “¡Wa 
c aleika as-salám /’ Dije: ¡Somos campesinos y gente ruda! ¡Enséñame palabras con las que 
Alláh me beneficie! Me hizo señas con insistencia para que me acercara y así lo hice. Y me 
dijo: “Repítemelo”; se lo repetí y me dijo: “¡Teme a Alláh, y no desprecies nada del bien, aun- 
que sea encontrar a tu hermano con una cara sonriente; vacía tu cubo de agua en el recipiente 
del que la pide; si un hombre te insulta con algo que no sabe de ti, no le insultes tú con lo que 
sabes de él, pues Alláh ha puesto recompensa para ti y le ha cargado una falta a él; y no maldi- 
gas nada de lo que Alláh te ha otorgado!” Y añadió Yábir: ¡Y por Aquel que me tiene de su ma- 
no! Después de eso no he maldecido a oveja alguna ni camello. Y de Abü Huraira se transmitió 
que dijo el Mensajero de Alláh ®: “Verdaderamente, no precederéis a la gente por vuestra 
riqueza, sin embargo, los precederá de vosotros el rostro alegre y el buen carácter”. Dijo Ibn 
az-Zubeir: Alláh reveló esta aya por las cualidades morales de la gente. Relató Sufián ibn C U- 
yaina, de As-Sa c bí, que dijo: Descendió Yibrll al Profeta ® y le dijo éste: “¡Oh Yibríl! ¿Qué es 
esto?” - refiriéndose a la aya. Dijo: “No sé hasta que pregunte al Sabio”; o, a mi Señor, según 
otro relato. Se fue y permaneció una hora, después regresó y dijo: “Ciertamente, Alláh, el Altí- 
simo, te ordena que perdones a tu opresor, que des al que te ha negado algo, y que te relacio- 
nes con quien ha cortado contigo”. 

Dijo Ya c far as-Sádiq: Alláh ordenó a Su Profeta las buenas costumbres ( makárim al- 
ajláq ) en esta aya, y no hay en el Qur 'án otra aya que reúna mejores costumbres que esta. Dijo 
el Mensajero de Alláh S: “He sido enviado para perfeccionar las buenas costumbres”. Dijo 
Sahl ibn c Abdelláh: Alláh habló a Müsá en el monte Sinaí; y le preguntaron: ¿Qué fue lo que te 
recomendó? Dijo: ¡Nueve cosas! La sinceridad tanto en privado como en público; una palabra 
justa en la complacencia y en el enojo; la moderación en la pobreza y en la riqueza; me ordenó 
que me uniera a quien cortó conmigo; que le diera a quien no me dio; que perdonara a quien 
me oprimió; que mi habla fuese recuerdo; que mi silencio fuese meditación, y que mi mirada 
fuese para obtener lección. 

Dije (Al-Qurtubí): Se relató que nuestro Profeta Muhammad ® dijo: “Mi Señor me or- 
denó nueve asuntos: La sinceridad en privado y en público; la justicia en la complacencia y el 
enojo; la moderación en la riqueza y la pobreza; que perdonara a quien me oprimió; que me 
uniera con quien cortó conmigo; que le diera a quien no me dio; que mi habla fuese recuerdo; 
que mi silencio fuese meditación, y que mi mirada fuese para obtener lección”. 

“Y apártate de los ignorantes” . Es decir, que cuando les hayas mostrado el argumento 
y la prueba, y les hayas aconsejado el bien; si aún así te ignoran, apártate de ellos. Y esto, aún 
siendo una interpelación para Su Profeta ®, también es una enseñanza para todas Sus criatu- 
ras. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 



7. Sura AI-A c ráf 


“Y si saitán te susurra, refugíate en Alláh; ciertamente, Él es 
Omnioyente, Omnisciente”. (200) 

Cuando se reveló la aya : “¡Adopta la indulgencia!”, dijo el Profeta i#: “¿Cómo, oh Se- 
ñor, y la ira justa?”, se reveló: “Y si saitán te susurra”. Es decir, te incita e instiga a la enemis- 
tad y la discordia. Dijo Sa c íd ibn al-Musaiyib: Vi que hubo entre c Utmán y c Ali una instigación 
al mal de saitán, pero no quedó nada en cada uno de los dos contra su compañero, y después 
cada uno de ellos pidió perdón al otro. “Y si te susurra”, significa que si te sobreviene en la ira 
un susurro o instigación al mal; “refúgiate en Alláh”, es decir, pide a Alláh que te libre de eso. 
Pues, Alláh ha ordenado apartar el susurro de saitán con el refugio en Él; como en Su dicho: 

(97- j 3N£ 

“Y di: Señor, en Ti me refugio de los susurros de 
los demonios”. (Los Creyentes-23:97) 

(1 4- áÜ (B (ÜL..B jfi 

“Di: Me refugio en el Señor de los hombres. Del 
mal del susurrador huidizo”. (Los Hombres- 
114:1,4) 

Y el origen del susurro e instigación al mal es la corrupción; como en Su dicho: 

“Saitán sembró la corrupción y la discordia en- 
tre mis hermanos y yo”. (Yüsuf-i2:ioo) 

De c Abdulláh, que fue preguntado el Profeta ® acerca del susurro y dijo: “Eso es la fe 
pura y clara”. Y eso no es como parece, porque no es correcto afirmar que el susurro en sí 
mismo es la fe o el imán, ya que el imán es la certeza ( yaquin ), sino que más bien el susurro es 
una indicación del temor de Alláh que sienten los creyentes por temor a ser castigados por lo 
que les sobreviene de incitaciones al mal en sus almas; como si dijera: vuestra angustia por 
ello es la fe pura, debido a vuestra fe correcta y vuestro conocimiento de su corrupción; de 
manera que el “susurro” se ha llamado fe porque su rechazo, su oposición y la angustia de él 
provienen de la fe. Y la orden de refugiarse en Alláh de él ( isti c áda ) es por la esencia misma de 
los susurros que son huellas de los demonios. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Ciertamente, aquellos que son temerosos, cuando saitán les 
susurra, invocan a su Señor y entonces pueden ver con cla- 
ridad, (201) aunque sus hermanos [perversos] persisten en 
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mantenerles en el extravío, y no se cansan de hacerlo”. 

(202) 

“Ciertamente, aquellos que son temerosos...”. Se refiere a aquellos que temen la idola- 
tría y la desobediencia, y cuando les alcanza alguna incitación al mal, reflexionan sobre el po- 
der de Alláh y las gracias que les ha dado, y abandonan la desobediencia. 

“Invocan a su Señor y entonces pueden ver con claridad”. Dijo c Isám ibn al-Mustaliq: 
Entré en Medina y vi al Hasan ibn C A1I, Alláh esté complacido de los dos. Al contemplarlo me 
maravilló su proceder y sus buenas maneras, de tal forma que me asaltó la envidia que se es- 
condía en mi pecho hacia su padre, y le pregunté: ¿Eres tú, Ibn Abi Tálib? Dijo: ¡Sí! Y me ex- 
cedí en insultos a él y a su padre. Entonces, me miró con una mirada compasiva y tierna, y 
después dijo: A c üdu billáhi min as-saitáni raylm - bismilláhi rahmáni rahlm - “¡Adopta la 
indulgencia como conducta, ordena el bien y apártate de los ignorantes!” 

“Aunque sus hermanos [perversos] persisten en mantenerles en el extravío”. Es decir, 
los hermanos de los demonios que son depravados y extravían a los hombres, les instigan y los 
mantienen en el extravío; “y no se cansan de hacerlo”. Es decir, no se arrepienten ni se retrac- 
tan. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y cuando no les traes ningún signo milagroso dicen: ¿Por 
qué no se le ha concedido uno? Di: Sólo sigo lo que se me 
inspira procedente de mi Señor. Estas son evidencias de 
vuestro Señor, guía y misericordia para gente que cree. 

(203) Y mientras el Qur 3 án se esté recitando, escuchadlo con 
atención y guardad silencio, tal vez obtengáis misericordia”. 

(204) 


“Y cuando no les traes ningún signo milagroso...” Es decir, cuando no les recita nin- 
guna aya ; y les enseñó que las áyát proceden de Alláh, Poderoso y Majestuoso, y no les puede 
recitar nada más que lo que le revela a él. “Estas son evidencias de vuestro Señor”. Es decir, el 
Qur ’án; es la Guía y la Reflexión; lo que os he indicado de que Alláh es Único son evidencias, 
métodos o caminos. 

“Y mientras el Qur ’ñn se esté recitando, escuchadlo con atención y guardad silencio”. 
Se reveló por el sala. Se relató de Sa c Id ibn al-Musaiyib que dijo: Solían acudir los idólatras al 
Mensajero de Alláh A cuando hacía el sala, y se decían unos a otros en Meca: 

(26- rag (eimuÍBi^n^ 
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“No escuchéis este Qur J an, y tratad de desviar 
vuestra atención de él”. (Fussilat-4i:26) 

Entonces, Alláh, el Altísimo, reveló una respuesta para ellos: “Y mientras el Qur ’ñn se 
esté recitando, escuchadlo con atención y guardad silencio”. Y en general la áya se refiere a 
todos los saláwáte n los que el imám recita en voz alta, tanto en las oraciones prescritas como 
en las demás. Dijo Muhammad ibn Ka c ab al-Quradi: Cuando el Mensajero de Alláh A recitaba 
el Qur’án, le respondían los que estaban detrás: Si decía: Bismillñhi Rahmáni Ra/iíni, los otros 
decían lo mismo, hasta completar el Fátiha y el sura; así permanecieron hasta que Alláh quiso, 
y se reveló: “Y mientras el Qur J in se esté recitando, escuchadlo con atención y guardad si- 
lencio”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y recuerda a tu Señor en ti mismo, humilde y temeroso de 
Él y sin subir la voz, al comenzar y al terminar el día. Y no 
seas de los negligentes”. (205) 


“Y recuerda a tu Señor en ti mismo, humilde”. Y “recuerda” quiere decir: ¡Recita el 
Qur ’án en el saleé. Como en Su dicho: 

“Pedid a vuestro Señor humilde y secretamen- 
te”. (Al-A c ráf-7:55) 

Y dijo Abü Ya c far an-Nuhás: No hay diferencia en el significado: “Y recuerda a tu Se- 
ñor en ti mismo”, que se refiere a la invocación. 

“Y no seas de los negligentes” . Es decir, de los que descuidan el recuerdo. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Ciertamente, quienes están junto a tu Señor no sienten 
ninguna soberbia que les impida adorarle; Le glorifican y se 
postran ante Él”. (206) 
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“Ciertamente, quienes están junto a tu Señor”. Se refiere a los ángeles que están 
próximos a Su misericordia, y todo el que está cerca de Su misericordia quiere decir que está 
junto a Él. Y, ciertamente, ellos están en una posición honorífica; “Le glorifican y se postran 
ante Él”. La mayoría de los ulemas afirma que éste es un lugar de postración para el recitador 
del Qur’án; y difieren en el número de postraciones que hay. Lo más que se ha dicho es que 
son quince: la primera, en el final del sura Al-A c ráf, es decir en esta aya, y la última en el final 
del sura del Coágulo. Y se transmitió de c Amr ibn al- c Ás que el Mensajero de Alláh ® le indicó 
quince postraciones en el Qur ’án. 

Asimismo, hay diferencias sobre la obligatoriedad de la postración de la recitación; di- 
jeron Málik y Sáfi c í que no es obligatorio, mientras que Abü Hanrfa dijo que sí lo era. Y en el 
hadit “Cuando el hijo de Ádam recita una postración ( sayda ) se postra y saitán se retira llo- 
rando y dice: iya wailaí. 

Y no hay diferencias sobre el hecho de que para la postración del Qur ’án se necesita lo 
mismo que se necesita para el sala, en cuanto a purificación, intención, orientación hacia la 
quibla y tiempo válido. Y de Ibn c Umar se transmitió que el Profeta ft, cuando se postraba, 
decía: “Alláhu Akbar” ( kabbara ) y cuando terminaba de la postración también lo decía. 

Según lo relatado por Ibn c Abbás del Profeta A: En la postración se dice: ¡Oh Alláh, li- 
bérame por ella de una carga, y anótame una recompensa, y hazla que sea para mí y junto a Ti 
imperecedera! 

Relató Al-Bujárí, de Ahí Ráfi c a, que dijo: Recé con Abü Huraira la oración de la noche y 

recitó: 

(i- á£o|i (ÑÉlpifiei^j 

“¡Cuando el cielo se resquebraje!”. (El Resque- 
brajamiento-84:i) 

Y se postró; entonces le dije: ¿Qué es esto? Dijo: Me he postrado en este sura mientras 
rezaba detrás de Abül-Qásem A, y no cesaré de postrarme en él hasta que llegue al encuentro 
con Alláh. 
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Sura Al-Anfal (Los Botines de Guerra) 


Medinense Badría (sobre Badr) y consta de setenta y cinco áyát 


Dijo Ibn c Abbas que es medinense, excepto siete áyát. Desde Su dicho: 

bo-ófó(p5jJHéE$M 

“Y cuando tramaron contra ti aquellos que se 
negaron a creer”. (Los Botines de Guerra-8:3o) 

Hasta el final de un total de siete áyát. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Te preguntan acerca de los botines de guerra. Di: Los boti- 
nes de guerra pertenecen a Alláh y al Mensajero. Así pues, 
temed a Alláh, poned orden entre vosotros y obedeced a Alláh 
y a Su Mensajero, si sois [realmente] creyentes”, (i) 


Se relató de c Ubáda ibn as-Sámit que dijo: Se dirigió el Mensajero de Alláh A hacia 
Badr y se encontraron con el enemigo. Cuando Alláh los derrotó, un grupo de musulmanes los 
persiguieron para matarlos y otro grupo rodeó al Mensajero de Alláh A; el primer grupo se 
lanzó contra el ejército a saquearlo; cuando Alláh alejó al enemigo, regresaron los que los 
habían perseguido y dijeron: Para nosotros el botín, nosotros hemos buscado al enemigo y por 
nosotros los ha expulsado y derrotado Alláh; y dijeron los que habían rodeado al Mensajero de 
Alláh A: Vosotros no tenéis más derecho que nosotros; sino que es para nosotros, pues hemos 
rodeado al Mensajero de Alláh A para protegerlo del enemigo. Dijeron: No tenéis más derecho 
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que nosotros, sino que es para nosotros porque nosotros los hemos perseguido. Entonces, 
Alláh reveló: “Te preguntan acerca de los botines de guerra. Di: Los botines de guerra perte- 
necen a Alláh y al Mensajero. Así pues, temed a Alláh, poned orden entre vosotros y obede- 
ced a Alláh y a Su Mensajero, si sois [realmente] creyentes”. Y el Mensajero de Alláh ® repar- 
tió el botín inmediatamente. Y eso fue antes de que se revelara: 

(41-Q^^WlÍWt 

“Y sabed que del botín de guerra que os llevéis, 
un quinto pertenece a AlláH’ . (Los Botines de 
Guerra-8:4i) 

De Abü Umáma al-Báhill se transmitió que dijo: Pregunté a c Ubáda ibn as-Sámit sobre 
los botines de guerra, y dijo: Por nosotros, los compañeros de Badr, se reveló la áya cuando 
disputamos por el botín; se maleó nuestro carácter y Alláh nos lo quitó de las manos para dár- 
selo al Mensajero #, y éste lo repartió de forma inmediata. Y de Sa c ad ibn Abl Waqqás se 
transmitió que dijo: Los compañeros del Mensajero de Alláh ® se hicieron con un inmenso 
botín en el que había una espada, la cogí y fui con ella al Mensajero de Alláh ® y le dije: ¡Dame 
esta espada del botín! Pues, yo soy de la posición que tú sabes. Dijo: “¡Devuélvela a donde la 
has cogido!” Partí hasta que cuando quise arrojarla al montón, mi alma me reprochó y regresé 
a él y le dije: ¡Dámela! Dijo: Entonces, se endureció su voz y dijo: “¡Devuélvela a donde la has 
cogido!” Y fui hasta que cuando quise arrojarla al montón, mi alma me reprochó y regresé a él 
y le dije de nuevo: ¡Dámela! Dijo: Entonces, endureció su voz y dijo: “¡Devuélvela a donde la 
has cogido!” Entonces, Alláh reveló: “Te preguntan acerca de los botines de guerra”. 

El botín en su sentido etimológico de la palabra, significa un aumento por encima de lo 
obligado, porque Alláh ha permitido a esta Umma lo que les estaba prohibido a otros, o sea, el 
botín. Dijo el Profeta ®: “A los profetas se les ha favorecido [en la preferencia sobre los de- 
más] con seis cosas, entre ellas se me han permitido los botines”. 

Según la escuela de Málik, Alláh tenga misericordia de él, el botín ( al-anfál) es la asig- 
nación al imám de un quinto del total, y no tiene parte en los cuatro quintos restantes. Dijo el 
Mensajero de Alláh ®: “No hay para mí nada de lo que Alláh os ha asignado a vosotros, excep- 
to un quinto, y el quinto será rechazado por vosotros”. Así que, después de esto, nadie tiene 
derecho a esta parte más que el Mensajero de Alláh ®, y esa es la quinta parte. Y en el hadlt de 
Ibn c Umar que relató Málik, dijo: Envió el Mensajero de Alláh ® una expedición militar en 
dirección a Nayd y se apropiaron de un enorme botín de gran cantidad de camellos, siendo las 
partes correspondientes al ejército doce camellos a cada uno; y luego asignaron a los demás 
del resto, camello a camello. Y se aclara que esta expedición, si se supone que su gente estaba 
compuesta de diez muvahidm, por ejemplo, y obtuvieron un botín de ciento cincuenta, enton- 
ces, apartan treinta que es un quinto, quedando ciento veinte para ellos, que dividido entre 
diez, le corresponderían obligatoriamente a cada uno doce camellos. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Los creyentes son aquellos que cuando se recuerda a Alláh, 
se estremecen sus corazones; y que cuando se les recitan 
Sus signos, les aumenta la creencia y en Su Señor se confí- 
an. (2) Son los que establecen el salát y gastan de lo que les 
hemos proveído. (3) Ésos son los verdaderos creyentes, 
ellos tendrán grados ante su Señor, perdón y una generosa 
provisión”. (4) 


“Los creyentes son aquellos que cuando se recuerda a Alláh, se estremecen sus cora- 
zones”. Dijeron los ulemas que esta aya es un estímulo y una incitación a la obediencia al 
Mensajero de Alláh ® en lo que ordenó sobre el reparto del botín. 

Alláh, el Altísimo, describe a los creyentes con el temor y el estremecimiento ante Su 
recuerdo; y eso por la fuerza de su fe y celosa observación para con su Señor, como si estuvie- 
ran ante Él; como en Su dicho: 

c?4‘3 5 - í za 

“Y anuncia las buenas nuevas a los sumisos; 
ésos cuyo corazón se estremece cuando se re- 
cuerda a Alláh”. (La Peregrinación-22:34,35) 

(28- ip| 

“Los que creen y se tranquilizan sus corazones 
por el recuerdo de Alláfí’. (El Trueno-i3:28) 

Y esa es la indicación del conocimiento completo y la certeza del corazón, unidos al es- 
tremecimiento que es el temor al castigo de Alláh; y los dos significados se juntan en Su dicho: 





“Alláh ha revelado el más hermoso de los rela- 
tos: Un Libro homogéneo y ejemplar. A los que 
temen a su Señor se les eriza la piel; y ésta y 
sus corazones se enternecen con el recuerdo de 
AlláH’. (Los Grupos-39:23) 

Es decir, la sakma llega a sus almas desde la certeza en Alláh aunque Le teman; y ese es 
el estado de los conocedores de Alláh ( c á rifin bil-láh), y temerosos de Su castigo. Y el temor de 
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Alláh es magnificarlo por Su Majestuosidad; y con todo ello en las exhortaciones sobre Su re- 
cuerdo les asalta el llanto y el entendimiento de Alláh. Por eso, Alláh describió los estados de 
la gente del conocimiento ( ma c arifá), al oir Su nombre y la recitación de Su Libro, diciendo: 
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“Cuando oyen lo que se le ha revelado al Men- 
sajero, ves sus ojos inundados de lágrimas, por 
la verdad que reconocen y dicen: ¡Señor nues- 
tro! Creemos; regístranos, pues, con los que 
dan testimonio”. (La Mesa Servida-5:83) 

De Anas ibn Málik se transmitió que la gente preguntaba al Mensajero de Alláh S has- 
ta atosigarlo a preguntas; entonces un día salió y subió al minbary dijo: “¡Todo aquello por lo 
que me preguntéis os lo aclararé mientras me encuentre en este lugar!” Y cuando oyó esto la 
gente, calló y no respondió; y temieron estar ante un asunto que hubiera llegado; añadió Anas: 
Giré mi cabeza de derecha a izquierda y vi como cada uno había envuelto su cabeza en la túni- 
ca agachándola y rompiendo en sollozos. En otro hadñ de Al- c Irbád ibn Sária se transmitió 
que dijo: Nos amonestó el Mensajero de Alláh 3 >, de tal forma, en una exhortación que nues- 
tros ojos derramaron lágrimas y se estremecieron nuestros corazones... ( hadñ ). 

“Y que cuando se les recitan Sus signos, les aumenta la creencia”. Es decir, en veraci- 
dad; y también, se les expande el pecho por la cantidad de signos e indicaciones; “ésos son los 
verdaderos creyentes”. Es decir, equilibrados en la fe, externa e internamente. Un hombre 
preguntó a Al-Hasan diciéndole: ¡Oh Abü Sa c Td! ¿Tú eres creyente ( mu°min )? Le contestó: El 
imán o la fe son dos: Si me preguntas por el imán en Alláh, Sus ángeles, Sus libros, Sus men- 
sajeros, el Jardín, el Fuego, la Resurrección, la Cuenta, pues sí, soy mu J min; y si me preguntas 
sobre lo que dice Alláh, tabáraka wa ta c álá: “Los creyentes son aquellos que cuando se re- 
cuerda a Alláh, se estremecen sus corazones... ésos son los verdaderos creyentes”. Pues, no sé 
si yo soy de ellos o no. Y la gente de la sunna dijeron: El verdadero creyente es aquel a quien se 
le ha dictaminado el Jardín; y quien eso no sabe por un secreto de la sabiduría de Alláh, el 
Altísimo, su pretensión de ser un creyente verdadero no es correcta. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


j I LiL ; L Jds-Lj: ÁLj. ÁL>- j >- 1 ■# 

“Como cuando tu Señor te hizo salir de tu casa por la ver- 
dad, mientras que una parte de los creyentes lo detestó”. (5) 


Significa: Ésos son los verdaderos creyentes, como cuando tu Señor te hizo salir de tu 
casa por la verdad. Dijo: Y dijeron algunos ulemas: “Como cuando tu Señor te hizo salir de tu 
casa por la verdad”: temed, pues, a Alláh y poned orden entre vosotros. Dijo ‘Tkrima: Signifi- 
ca, obedeced a Alláh y a Su Mensajero, como te hizo salir de tu casa... “Como cuando tu Señor 
te hizo salir de tu casa”, está también relacionado con Su dicho: “Ellos tendrán grados ante 
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su Señor”; significa: Ellos tendrán grados ante su Señor, perdón y una recompensa generosa; 
es decir, esa es una promesa verdadera para los creyentes en la Otra Vida, lo mismo que cuan- 
do tu Señor te hizo salir de tu casa por un derecho obligado hacia Él; pues, ejecutó Su promesa 
y te dio la victoria sobre tu enemigo completamente, porque dijo: 

“Y cuando Alláh os prometió que uno de los dos 
grupos sería vuestro”. (Los Botines de Guerra- 
8:7) 


Pues, al igual que ejecutó esta promesa en este mundo, ejecutará lo que os ha prometi- 
do en el Otro; “mientras que una parte de los creyentes lo detestó”. Es decir, detestaron tener 
que abandonar Meca, así como sus riquezas y sus casas. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Te discuten sobre la verdad, después de haber sido aclara- 
da, como si les llevara a la muerte y ellos sabiéndolo”. (6) 


Su discusión fue porque cuando fueron llamados a atacar a la caravana y se les escapó 
ésta, después se les ordenó el combate sin tener la disposición adecuada; eso les afectó sobre- 
manera y dijeron: Si nos hubieras informado del combate nos habríamos preparado debida- 
mente; y “la verdad”, se refiere al combate; “después de haber sido aclarada”, a ellos, pues tú 
no ordenas nada sin el permiso de Alláh. Y se ha dicho: Después de habérseles aclarado que 
Alláh les prometió o bien apoderarse de la caravana, o el triunfo sobre la gente de Meca; y si se 
les escapó la caravana, ya no quedaba más remedio que la victoria sobre ellos. De tal forma 
que significa una recriminación a su disputa. “Como si les llevara a la muerte”. Es decir, de- 
testando enfrentarse al enemigo; “y ellos sabiéndolo”, o sea, sabiendo que eso les iba a ocurrir. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y cuando Alláh os prometió que uno de los dos grupos sería 
vuestro, y pretendíais que fuera el que no tenía armas; pero 
Alláh quería hacer prevalecer la verdad con Sus palabras y 
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aniquilar a los renegados. (7) Para hacer prevalecer la ver- 
dad y anular la falsedad, aunque lo detesten los deprava- 
dos”. (8) 

“Y cuando Alláh os prometió que uno de los dos grupos sería vuestro y pretendíais 
que fuera el que no tenía armas”. Es decir, preferíais el triunfo sobre el grupo que no iba ar- 
mado y con el que no habría guerra; “ Alláh quería hacer prevalecer la verdad con Sus pala- 
bras”, es decir, que prevaleciera el Islam; y “la verdad” es verdad siempre, pero su estableci- 
miento es su confirmación, haciéndola prevalecer sobre la falsedad. “Con Sus palabras”, con 
Su promesa, porque Alláh se lo prometió a Su Profeta ® en el sura El Humo y dijo: 

“El día que arremetamos con suma violencia, 
realmente seremos vengadores”. (El Humo- 
44:16) 

Es decir, de Abü Yahl y sus compañeros. “Para hacer prevalecer la verdad y anular la 
falsedad”. Es decir, que prevalezca el din del Islam y su orgullo por encima de la incredulidad, 
quedando ésta anulada y exterminada, lo mismo que la confirmación de la verdad es que pre- 
valezca, como en Su dicho: 

os- 

“Sin embargo, arrojamos la verdad contra la 
falsedad para que la derrote y entonces se des- 
vanece”. (Los Profetas-2i:i8) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Cuando pedisteis auxilio a vuestro Señor y os respondió 
que os ayudaría con mil ángeles en turnos sucesivos. (9) 
Alláh no lo hizo sino como buena nueva y para que con ello 
se tranquilizaran vuestros corazones. Y la ayuda victoriosa 
sólo viene de Alláh. Alláh es Poderoso y Sabio”. (10) 


Relató Muslim que c Umar ibn al-Jattáb dijo: Cuando acaeció la batalla de Badr, el 
Mensajero de Alláh ® miró a los idólatras y eran mil, mientras que sus compañeros sólo eran 
trescientos diecisiete hombres; así que el Profeta de Alláh se dirigió con las manos extendidas 
hacia la quibla implorando a su Señor: “¡Oh Alláh, haz que se cumpla para mí lo que me has 
prometido; oh Alláh, dame lo que me has prometido; oh Alláh, si perece esta partida de hom- 
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bres del Islam, no serás adorado en la Tierra!” Y no cesó de invocar enérgicamente a su Señor 
hacia la quibla hasta caérsele su manto de los hombros; y se acercó Abü Bakr, se lo recogió y 
se lo volvió a poner sobre sus hombros, al tiempo que le decía tras él: ¡Oh Profeta de Alláh, ya 
te basta con tu alocución a tu Señor, porque verdaderamente, Él ejecutará lo que te ha prome- 
tido! Entonces se reveló: “Cuando pedisteis auxilio a vuestro Señor y os respondió que os 
ayudaría con mil ángeles en turnos sucesivos”. Y así lo hizo Alláh, el Altísimo, proporcionán- 
dole los ángeles en oleadas que es cuando más atemorizaban al enemigo. 

“Y la ayuda victoriosa sólo viene de Allñlf . Aquí centra la atención en el hecho de que 
la victoria proviene de Alláh y no de los ángeles; porque si la ayuda no proviniera de Él no se 
habrían beneficiado de la cantidad tan abrumadora de ángeles. Y la ayuda proviene de Alláh, 
no sólo con la espada sino también con el argumento y la prueba irrefutable. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y cuando Él os envolvió con un sueño y os devolvió la segu- 
ridad, e hizo descender una llovizna del cielo para que pu- 
dierais purificaros con ella. Alláh quiso con esto apartar de 
vosotros los susurros de saitán, afirmar vuestros corazones y 
afianzar vuestros pies”. (11) 


“Y cuando Él os envolvió con un sueño”. Y “el sueño” es un estado de seguridad duran- 
te el cual no se siente miedo; extrayendo el miedo y el terror de sus corazones. De c Alí 4» se 
transmitió que dijo: El día de Badr no había más que un solo jinete que era Al-Miqdád monta- 
do sobre un caballo blanquinegro. Vi que todos estábamos dormidos, excepto el Mensajero de 
Alláh S que estaba rezando y sollozando bajo un árbol hasta que amaneció. 

“E hizo descender una llovizna del cielo para que pudierais purificaros con ella. Alláh 
quiso con esto apartar de vosotros los susurros de saitán, afirmar vuestros corazones y 
afianzar vuestros pasos”. Dijo Az-Zayyáy: El día de Badr los incrédulos se adelantaron a los 
creyentes y tomaron el agua de Badr y bajaron donde estaba, de manera que los creyentes se 
quedaron sin agua; entonces, sus almas se sobrecogieron angustiadas y padecieron sed, ade- 
más de quedar en estado de impureza ritual y rezar así. Unos se dijeron a sí mismos, según lo 
que saitán les susurró: Nosotros pretendemos ser los awliyá de Alláh y entre nosotros está Su 
Mensajero, pero este es nuestro estado y los idólatras tienen el agua. Entonces, Alláh hizo des- 
cender la lluvia, la noche de Badr, el diecisiete de Ramadán, hasta que el agua corría por los 
valles; todos bebieron, se purificaron y dieron de beber a sus monturas; se cubrió el cielo de 
nubes sobre la llanura salina que se encontraba entre ellos y los asociadores, afirmándose en 
ella los pies de los musulmanes en el momento del combate. Se dijo que estos acontecimientos 
fueron antes de su llegada a Badr y es lo más correcto, y así lo relata Ibn Isháq en su Sira. Re- 
sumiendo: Dijo Ibn c Abbás que cuando el Mensajero de Alláh ® fue informado de que Abü 
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Sufián llegaba procedente de Sám, incitó a los musulmanes ir a su encuentro, diciéndoles: 
“Esta es la caravana de Qurais, repleta de riquezas; salid a su encuentro, tal vez Alláh os haga 
apropiaros de su botín”. Dijo: Se apresuraron con él los ligeros de peso y la gente de peso ex- 
cesivo detestaron salir; así pues, se apresuró el Mensajero de Alláh ® sin esperar al ausente; la 
expedición la componían trescientos trece de sus compañeros entre muháyirm de Meca y 
ansár de Medina. Al-Bará ibn c Ázib precisó que los muháyirm el día de Badr eran ochenta y 
tantos, y los ansár eran doscientos cuarenta y tantos. Y de Abü Ayüb al- Ansar! se transmitió 
que dijo: Partimos hacia Badr y cuando habíamos avanzado un día o dos, el Mensajero de 
Alláh ® nos ordenó que nos preparáramos; así que nos preparamos los trescientos trece hom- 
bres que éramos, y cuando así se lo comunicamos al Profeta ®, se alegró por ello y alabó a 
Alláh al tiempo que dijo: “¡Prestos están los compañeros de Talut!” Dijo Ibn Isháq: Y toda la 
gente pensó que el Mensajero de Alláh ® no se refería a la guerra y no aumentaron los prepa- 
rativos. Mientras tanto, cuando Abü Sufián se acercó al Hiyáz con la caravana, indagó buscan- 
do y preguntando sobre las noticias que hubiera por temor a perder las riquezas de la gente, 
hasta que le llegó la noticia de unos jinetes que Muhammad el Mensajero de Alláh ® había 
convocado a la gente para el combate contra ellos. Así que envió a Damdam al-Guifári a Meca 
para que advirtiera a Qurais y advirtiera a su gente del peligro que corrían sus riquezas y les 
informara de las pretensiones de Muhammad ®. Así lo hizo, y la gente partió de Meca con mil 
hombres aproximadamente; y le llegó la noticia a Muhammad de que un ejército de mil hom- 
bres salía al encuentro de la caravana para defender sus riquezas; y el Profeta ® pidió consejo 
a sus compañeros. Se levantó Abü Bakr y habló bien, así como c Umar; después se levantó Al- 
Miqdád y dijo: ¡Mensajero de Alláh! Marcha con lo que te ha ordenado Alláh que nosotros 
estamos contigo, y por Alláh que nosotros no decimos como dijeron los Hijos de Israel: 

(a 4 - 

“Ve, pues, tú y tu Señor y luchad vosotros, que 
nosotros nos quedamos aquí”. (La Mesa Servi- 
da-5:24) 

Sin embargo: ¡Ve tú y tu Señor y combatid, que nosotros combatiremos con vosotros! 
¡y por Aquel que te ha enviado con la verdad, aunque marcharas hasta Bark al-Guimád - ciu- 
dad de Abisinia - lucharíamos contigo! Así que se alegró el Mensajero de Alláh ® y pidió ben- 
diciones para él y después añadió: “¡Hombres, hacedme observaciones!” Refiriéndose a los 
ansár de Medina; porque ellos eran un número de gente importante y porque cuando le dieron 
el testimonio de fidelidad ( bayá c a ) en Al- c Aqaba dijeron: ¡Oh Mensajero de Alláh! Nosotros 
no asumimos tu seguridad hasta que no llegues a nuestras casas, pero cuando hayas llegado a 
nosotros estarás bajo nuestra protección; te defenderemos como nos defendemos a nosotros 
mismos, a nuestros hijos y a nuestras mujeres. Entonces, el Mensajero de Alláh ® temió para 
que no vieran los ansár que su ayuda les obligaba nada más que en Medina, y que a ellos no les 
correspondía la obligación de marchar con ellos hasta el enemigo saliendo fuera de su territo- 
rio. Pues, cuando hubo dicho eso el Mensajero de Alláh ®, le habló Sa c ad ibn Mu c ád, o Sa c ad 
ibn c Ubáda, o hablaron los dos juntos ese día, y dijo: ¡Mensajero de Alláh! ¿Es que te refieres a 
nosotros los Ansár? Dijo: “¡Claro!” y le dijo: Ciertamente, nosotros hemos creído en ti, y te 
hemos seguido, así que, sigue lo que te ha ordenado Alláh; pues, por Aquel que te ha enviado 
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con la verdad, si nos hubieras mostrado este mar para atravesarlo, lo habríamos atravesado 
contigo. Y dijo el Mensajero de Alláh A: “¡Marchad con la baraka de Alláh! Es como si viera a 
los paladines del pueblo.” Marchó el Mensajero de Alláh A y se adelantó a Qurais hacia los 
pozos de Badr; e impidió a Qurais adelantarse a él una inmensa lluvia que Alláh hizo descen- 
der sobre ellos, la cuál no afectó a los musulmanes, excepto el inconveniente de que hizo un 
lodazal en el valle y Alláh les ayudó en la marcha por él; y el Mensajero bajó hasta el lugar más 
próximo a uno de los pozos de Badr hacia Medina. Entonces le hizo una indicación contraria a 
dicho lugar Al-Hubáb ibn al-Mundir, diciéndole: ¡Mensajero de Alláh! Si Alláh te ha hecho 
bajar a este lugar de acampada, nosotros no objetaremos a esa decisión, ¿o se trata de un lugar 
preferente y de estrategia? Contestó: “Sí, se trata de un lugar estratégico”. Entonces, dijo: 
¡Mensajero de Alláh! Este no es un sitio adecuado para ti; así pues, levántate con nosotros 
hacia el pozo más próximo a la gente enemiga y asentémonos junto a él presentándonos en el 
flanco que hay tras el centro, y después construimos sobre él un estanque, lo llenamos y be- 
bemos nosotros, pero ellos no podrán beber. Así que esa opinión la consideró buena el Mensa- 
jero de Alláh A y lo hizo de ese modo. Después se enfrentaron a ellos en combate y Alláh dio el 
triunfo a Su Profeta y a los musulmanes, muriendo setenta de los asociadores y otros setenta 
fueron hechos prisioneros. Se vengaron de ellos los creyentes, y Alláh curó el corazón de Su 
Mensajero A y los corazones de sus compañeros de su ira. 

Dijo Málik: Me llegó la noticia de que Yibril, sobre él la paz, preguntó al Profeta A: 
“¿Cómo es la gente de Badr entre vosotros?” Dijo: “Los mejores de nosotros”. Y contestó: “Así 
son ellos entre nosotros”. De eso se desprende que la nobleza está en las acciones de las cria- 
turas. Pues, las acciones nobles para los ángeles están en su constancia en la glorificación 
permanente; y para nosotros están en las acciones sinceras en la obediencia; y las acciones en 
la obediencia rivalizan en mérito por la preferencia de la legislación en ellas; la mejor y prefe- 
rida de ellas es el Yihád, y el Yihád preferido es el del día de Badr, porque el Islam se constru- 
yó sobre ese día. 

En la salida del Profeta A para dar alcance a la caravana hay una indicación de la lici- 
tud de apoderarse del botín, y que se considera una ganancia legítima. Y relató c Ikrima de Ibn 
c Abbás que dijo: Le dijeron al Profeta A cuando concluyó Badr: Debes ir a por la caravana, sin 
ella no hay nada; y lo llamó Al- c Abbás que estaba con los prisioneros y le dijo: ¡Eso no está 
bien! Le contestó el Profeta A: “¿Y por qué?” Dijo: Porque Alláh te ha prometido uno de los 
dos grupos, y realmente Alláh te ha dado lo que te prometió. Le contestó el Profeta A: “¡Has 
dicho la verdad!” 

Recogió Muslim, de Anas ibn Málik, que el Mensajero de Alláh A dejó los muertos de 
Badr, después se levantó sobre ellos llamándolos y dijo: “¡Oh Abü Yahl ibn Hisám; oh c Umeya 
ibn Jalaf; oh c Utba ibn Rabi c a; oh Saiba ibn Rabi c a; ¿acaso no habéis encontrado cierto lo que 
os prometió vuestro Señor? Pues, yo he encontrado cierto lo que me prometió mi Señor!” C U- 
mar oyó lo que dijo el Profeta A y dijo: ¡Oh Mensajero de Alláh! ¿Cómo van a oír, y de dónde 
van a responder si ya son cadáveres? Le respondió: “¡Por Aquel que tiene mi alma de Su ma- 
no! No oís vosotros lo que digo mejor que ellos, sin embargo, ellos no pueden responder”. 
Después, mandó que los arrojaran al foso de Badr. 
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En un hadlt del Profeta S se transmitió que dijo: “Ciertamente, cuando el muerto es 
colocado en su tumba y enterrado, y su gente después se marcha dándole la espalda, él oye el 
sonido de sus pisadas”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Cuando tu Señor inspiró a los ángeles: Estoy con vosotros; 
inspirad el valor a los creyentes, que Yo infundiré el terror 
en los corazones de los incrédulos. Golpeadles en sus cue- 
llos y golpeadles en cada punta de sus dedos”. (12) 

“Cuando tu Señor inspiró a los ángeles: Estoy con vosotros”. Es decir, con Mi ayuda; 
“inspirad el valor a los creyentes”, con vuestra presencia y acompañándoles en el combate; 
pues el ángel caminaba en forma de hombre delante de la fila y decía: ¡Marchad, que Alláh os 
dará la victoria! Y los musulmanes pensaban que él era uno de ellos; “que Yo infundiré el te- 
rror en los corazones de los incrédulos”. Como Su dicho: 

“Y arrojó el terror en sus corazones”. (Los Par- 
tidos-33:2ó) 

Significa: Llenaremos los corazones de los asociadores de terror y angustia. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Eso, porque combatieron a Alláh y a Su Mensajero, y quien 
combata a Alláh y a Su Mensajero debe saber que Alláh es se- 
vero en el castigo. (13) Sufrid este tormento, y sabed que los 
incrédulos recibirán el castigo del Infierno”. (14) 


Estas palabras significan una recriminación para los incrédulos. 
Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“¡Oh creyentes! Cuando veáis que los incrédulos avanzan 
decididos hacia vosotros, no les volváis la espalda. (15) Y 
quien lo hiciera, a menos que fuera para cambiar de posi- 
ción en el enfrentamiento o para unirse a otra tropa, incu- 
rrirá en la ira de Alláh y su morada será el Infierno. ¡Qué 
mal fin!” (16) 


“¡Oh creyentes! Cuando veáis que los incrédulos avanzan decididos hacia vosotros, no 
les volváis la espalda”. Es decir, cuando os hayáis acercado los dos grupos para enfrentaros en 
combate, no huyáis de ellos ni les deis la espalda; pues, Alláh prohibió eso a los creyentes 
cuando les hizo obligatorio el Yihád y el combate a los incrédulos. Alláh, el Altísimo, ha orde- 
nado a los creyentes, en esta aya, no volver la espalda ni salir huyendo ante los incrédulos, 
aunque estén en inferioridad; pues, por ejemplo, el ejército de Mu J ta era de tres mil hombres 
frente a doscientos mil, de ellos cien mil eran romanos y los otros cien mil eran de las tribus 
arabizadas de Lajm y Yudám. 

Dije (Al-QurtubI): Ocurrió en la historia de la conquista de Al-Andalus que Táreq, lu- 
garteniente de Müsá ibn Nusair, marchó con mil setecientos hombres hacia Al-Andalus, en el 
mes de Rayab del año setenta y tres de la Hiyra; allí se enfrentó al rey Rodrigo que tenía seten- 
ta mil hombres. Táreq avanzó hacia ellos y derrotó Alláh al rebelde y tirano Rodrigo, y culmi- 
nó la conquista. 

A diferencia de algunos ulemas, se relató de Ibn c Abbás y otros que la áya es válida 
hasta el Día de la Resurrección; manteniéndose el veredicto sobre la huida de la expedición 
militar o deserción como una falta pero no grave, pues ya ocurrió el día de Uhud cuando la 
gente abandonó sus posiciones y Alláh los perdonó; y sobre ellos dijo Alláh el día de Hunain: 

fes- m 

“La tierra, a pesar de su amplitud, se os hizo es- 
trecha y luego os volvisteis dando la espalda” 

(El Arrepentimiento-9:25) 

Sin que hubiera por ello reprensión severa. Y en Sahíh Muslim de Abü Huraira se 
transmitió que dijo el Mensajero de Alláh m: “¡Apartaos de las siete mübiqññ- y entre ellas la 
deserción en el combate”. Y de Anas ibn Málik se transmitió que el Mensajero de Alláh H dijo: 
“¡Oh Aktam ibn al-Yaun, combate junto a otra gente que mejorarás tu carácter y honrarás a 
tus compañeros! ¡Oh Aktam ibn al-Yaun, la mejor de las compañías es de cuatro, la mejor de 
las avanzadillas es de cuarenta, la mejor de las expediciones es de cuatrocientos, el mejor de 
los ejércitos de cuatro mil; y no puede verse superado un ejército de doce mil por ser pocos!” Y 
quien huya del enemigo que pida el perdón a Alláh, como dijo el Profeta S: “Quien dijera: 
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¡Pido el perdón a Alláh, Aquel que no hay divinidad sino Él, el Viviente, el Autosubsistente, y a 
Él me arrepiento! Alláh le perdonará, aunque haya desertado del ejército”. 

“Y quien lo hiciera, a menos que fuera para cambiar de posición en el enfrentamiento 
o para unirse a otra tropa”. Es decir, a otra tropa de musulmanes para solicitar ayuda de ellos 
y vuelva al combate de nuevo y sin ser derrotado. Se transmitió de c Abdulláh ibn c Umar que 
estando en una de las expediciones militares del Mensajero de Alláh # dijo: Y la gente se apar- 
tó volviendo la espalda, siendo yo uno de ellos. Dijo: Entonces, cuando salimos al campo diji- 
mos: ¡Qué hacemos ahora, si hemos desertado del avance militar e incurrido en la ira! Y diji- 
mos: Entramos en Medina y allí reflexionamos sin que nadie nos vea; dijo: Entramos en ella y 
dijimos: ¡Si nos presentáramos ante el Mensajero de Alláh II y hay tawba para nosotros nos 
quedamos, y si no nos marchamos! Dijo: Nos sentamos con el Mensajero de Alláh S antes de 
la oración del amanecer, y cuando salió nos levantamos y le dijimos: ¡Nosotros somos los de- 
sertores! Entonces, nos hizo frente y dijo: “¡No! Más bien vosotros sois los que vuelven a la 
carga”. Dijo: Nos acercamos a él y le besamos la mano. Y dijo: “Yo soy la tropa de los musul- 
manes”. Es decir, “la tropa” ( al-fí J ah ) aquí es Medina, el imam y la yamá c a de los musulma- 
nes. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y no los matasteis vosotros, sino que fue Alláh Quien les dio 
muerte; y no fuiste tú quien arrojó sino que fue Alláh Quien 
lo hizo. Para probar a los creyentes con una hermosa prue- 
ba procedente de Él. Así agracia Alláh a los creyentes; cier- 
tamente Alláh es Omnioyente, Omnisciente. (17) Ahí lo te- 
néis. Alláh deshace las estratagemas de los incrédulos”. (18) 


“Y no los matasteis vosotros, sino que fue Alláh Quien les dio muerte”. Es decir, el día 
de Badr. Se relató que cuando los compañeros del Mensajero de Alláh SI volvieron de Badr, 
cada uno de ellos recordó lo que había hecho: ¡Yo maté a este y yo maté al otro; yo hice esto y 
yo hice aquello! Pues, de eso se desprendía una rivalidad jactanciosa o algo parecido. Entonces 
se reveló la aya anunciando que Alláh, el Altísimo, es que da la muerte y el que evalúa todas 
las cosas; y que el siervo no hace sino participar en su consecución y logro final. 

“Y no fuiste tú quien arrojó sino que fue Adláh Quien lo hizo”. Ocurrió en Badr que 
Yibril, sobre él la paz, dijo al Profeta ®: “Coge un puñado de tierra”; así que cogió un puñado 
de tierra y lo arrojó a los rostros de los asociadores idólatras sin que quedara uno sólo que no 
le entrara por los ojos, la nariz y la boca, tierra de ese puñado. “Para probar a los creyentes 
con una hermosa prueba procedente de Él”. Y aquí la prueba es la gracia ( ni c ama ). 
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“Alláh deshace las estratagemas de los incrédulos”. Significa que Alláh, Poderoso y 
Majestuoso, arrojó el terror en sus corazones para dispersarlos y debilitarlos. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 

( 
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“Si pedíais un dictamen, ya tenéis vuestro dictamen; sin 
embargo, será mejor para vosotros que desistáis; y si vol- 
véis, volveremos y vuestras tropas no os servirán de nada 
aunque sean numerosas. Alláh está con los creyentes”. (19) 

“Si pedíais un dictamen, ya tenéis vuestro dictamen”. Según lo dicho por Al-Hasan, 
Muyáhid y otros: Aquí hay una interpelación a los incrédulos, porque ellos hicieron una invo- 
cación diciendo: ¡Oh Alláh! ¡El que haya roto más los lazos familiares y el que haya sido más 
injusto de nosotros con su compañero, haz que sea vencido! Esto lo dijeron al acudir en ayuda 
de la caravana. Y dijo An-Nadr ibn al-Hárit: ¡Oh Alláh, si éste es Tu derecho, haz que lluevan 
piedras del cielo sobre nosotros; o tráenos un castigo doloroso! Y ése fue de los que cayeron 
muertos en Badr; “será mejor para vosotros que desistáis”, es decir, que os retractéis de la 
incredulidad; “y si volvéis”, a decir, a eso y a combatir a Muhammad, “volveremos”, a ayudar 
a los creyentes a la victoria; “y vuestras tropas no os servirán de nada aunque sean numero- 
sas”, y bien pertrechadas. “Alláh está con los creyentes”. Es decir, aquellos con quienes Alláh 
esté para ayudarles no habrá tropa que los venza, por muy numerosa que sea. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¡Oh creyentes! Obedeced a Alláh y a Su Mensajero; y no os 
desentendáis de Él puesto que podéis oír. (20) Y no seáis 
como quienes dicen: Oímos, pero no oyen. (21) Ciertamen- 
te, las peores criaturas para Alláh son los sordos y mudos, 
aquellos que no razonan”. (22) 


“¡Oh creyentes! Obedeced a Alláh y a Su Mensajero” . La interpelación aquí es para los 
creyentes veraces y no para los hipócritas, como un honor para ellos; pues, según la opinión 
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de la mayoría, Alláh les renueva el mandato de obediencia a Él y a Su Mensajero; y les prohíbe 
que se aparten de Él; como cuando dice: 

“Pero Allah y Su Mensajero son más dignos de 
que se les complazca, si fueran creyentes”. (El 
Arrepentimiento-9 : 62) 

“Puesto que podéis oír”. Es decir, cuando se os recita el Qur ’án, podéis oír los argu- 
mentos y pruebas que hay en él. 

“Y no seáis como quienes dicen: Oímos”. Es decir, como los judíos, los hipócritas, o los 
asociadores; y eso es el oír con los oídos; “pero no oyen”. Es decir, no recapacitan en lo que 
han oído ni reflexionan en ello, teniendo ellos el mismo grado del que no oye y se ha apartado 
de la verdad. Así que prohibió a los creyentes que fuesen igual que ellos. La aya, por tanto, 
indica que el dicho del creyente, "oigo y obedezco", no sirve de nada, a menos que vaya unido 
a la acción correpondiente, o sea que haya una manifestación externa que lo confirme. Y des- 
pués Alláh informa que los incrédulos son lo peor que anda sobre la Tierra; “Ciertamente, las 
peores criaturas para Alláh son los sordos y los mudos, aquellos que no razonan”. En Al- 
Bujári se relató de Ibn c Abbás sobre esto: Se refiere a un grupo de la tribu de c Abdeddár. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Si Alláh hubiera visto algún bien en ellos, les habría hecho 
escuchar, pero aunque les hubiera hecho escuchar, se 
habrían desentendido y se habrían apartado. (23) ¡Oh cre- 
yentes! Responded a Alláh y al Mensajero cuando os llaman 
a lo que os da vida, y sabed que Alláh media entre el hombre 
y su corazón y que seréis reunidos para volver a Él”. (24) 


“Si Alláh hubiera visto algún bien en ellos, les habría hecho escuchar”, las pruebas y 
los argumentos con una escucha comprensiva; pero sabía de antemano de su pertinaz contu- 
macia en la más absoluta negación. “Pero aunque les hubiera hecho escuchar, se habrían des- 
entendido y se habrían apartado”, porque ya sabía que ellos no creerían. 

“¡Oh creyentes! Responded a Alláh y al Mensajero” . Aquí hay una interpelación a los 
creyentes veraces, sin ninguna duda ni diferencia de opinión; “cuando os llaman a lo que os 
da vida”, o sea, a lo que vivifica vuestro din y os enseña, o a lo que vivifica vuestros corazones 
pues refuerza en vosotros la comprensión de Su tawhld. Y esta es una revivificación intensa 
que erradica la incredulidad y la ignorancia. Según Muyáhid y la mayoría: Significa: Respon- 
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ded con la obediencia a todo lo que comprende el Qur’án en cuanto a mandatos y prohibicio- 
nes. 

“Y sabed que Allfih media entre el hombre y su corazón”. Esto implica que Alláh, el Al- 
tísimo, crea la incredulidad y la fe, pues se interpone entre el hombre incrédulo y la fe que le 
ha ordenado, y no la adquiere si no la ha decretado para él, sino que le ha asignado su contra- 
rio que es la incredulidad. E igual con el creyente, pues se interpone entre él y la incredulidad. 
Este texto aclara que Alláh, el Altísimo, es el creador de todos los logros de los siervos, los 
buenos y los malos. Y como dice As-Sudi: Se interpone entre el hombre y su corazón, y no 
puede creer sino con Su permiso, ni tampoco ser incrédulo sino con Su permiso. Añadió 
Muyáhid: El significado es que se interpone entre el hombre y su razón ( c aql), hasta el punto 
de no saber lo que hace; como en Su dicho: 

( 37- á) 

“Realmente, en esto hay un recuerdo para el 
que tenga corazón”. (Qáf~50:37) 


Es decir, razón. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y guardaos de una prueba que no sólo afligirá a los que de 
vosotros sean injustos. Y sabed que Alláh es duro en el casti- 
go”. (25) 


Dijo Ibn c Abbás: Alláh ha ordenado a los creyentes que no consientan que se manifies- 
te ante ellos lo ilícito y reprobable, porque les podría llegar el castigo a todos en general. Lo 
mismo interpretó Az-Zubeir ibn al- c Awám cuando dijo el Día del Camello en el año treinta y 
seis de la Hiyra: He sabido que esta aya no se refiere sino a nosotros en este día, y no pensé 
que fuese si no para quien fue interpelado en aquel momento. De Hudaifa ibn al-Yamán se 
transmitió que dijo el Mensajero de Alláh S: “Entre la gente de mis compañeros habrá una 
fítna que Alláh la perdonará a vosotros por vuestra compañía hacia mí, pero después de ellos 
vendrá una gente a los que Alláh hará entrar por ella en el Fuego”. 

De Zainab bint Yahas preguntó al Mensajero de Alláh ®: ¡Mensajero de Alláh! ¿Vamos 
a perecer todos, habiendo entre nosotros de los justos? Dijo: “¡Sí! Si abunda la maldad”. En 
otro hadlt recogido por At-Tirmidi: “Cuando los hombres vean al opresor y no rechacen la 
injusticia, casi les pillará a todos en general el castigo de Alláh”. De An-Nu c amán ibn Basír se 
transmitió que dijo el Mensajero de Alláh #: “El ejemplo de quienes establecen los límites 
impuestos por Alláh y de quienes los transgreden, es como un grupo de hombres que se distri- 
buyen en un barco echándolo a suertes: a unos les toca arriba y a otros abajo; el grupo de aba- 
jo al tener que subir para recoger agua molesta a los otros, y por ello pretenden abrir un aguje- 
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ro abajo para solucionar el problema. Si se les permite actuar, todos perecerán ahogados; en 
cambio, si se les impide todos se salvan”. En este hadlt, por tanto, se contempla un castigo 
general por el mal de unos pocos; y hay un merecimiento del castigo por no mandar lo que es 
lícito y reconocido como bueno, y prohibir lo ilícito y reprochable. 

Dijeron nuestros ulemas: Si la fítna se extiende, perecen todos; y eso cuando predomi- 
na la desobediencia y se propaga lo ilícito sin que nadie lo impida ni lo cambie; y si no se cam- 
bia, es obligatorio para los creyentes que rechazan el munkaro ilicitud con sus corazones, que 
emigren de ese país y huyan de él. Y ese era el dictamen de los pueblos que nos precedieron; 
como en la historia del sábado cuando aislaron a los desobedientes y les dijeron: "no habita- 
remos con vosotros." Relató Ibn Wahb, de Málik, que dijo: Se aislará la tierra en la que se 
practique lo ilícito públicamente y no se asentará en ella. Relató Al-Bujárí, de Ibn c Umar, que 
dijo el Mensajero de Alláh S: “Cuando Alláh haga caer un castigo sobre una gente, éste afecta- 
rá a todos los que estén con esa gente o grupo; y después serán juzgados según sus acciones”. 
Esto indica que la aniquilación general procedente de Alláh supondrá una purificación para 
los creyentes y una desgracia para los malvados. Relató Muslim, de c Abdulláh ibn Az-Zubeir, 
que dijo Lúúsa, Alláh esté complacido de ella: Tuvo un estremecimiento el cuerpo del Mensa- 
jero de Alláh ® en su sueño y le dijo: ¡Mensajero de Alláh! ¿Has hecho algo en sueños que no 
habías hecho antes? Y dijo: “¡Es asombroso! Habrá gente de mi Umma encabezada por un 
hombre de Qurais que se dirija a esta Casa buscando refugio en ella, pero una vez que estén en 
la llanura inhóspita se los tragará a todos la tierra”. Dijimos: ¡Oh Mensajero de Alláh! Cierta- 
mente, en el camino se junta toda la gente. Dijo: “¡Sí! Entre ellos estará el malicioso y el que es 
forzado a la maldad, así como el caminante, que perecerán todos de una vez, pero de proce- 
dencias diversas, y Alláh, el Altísimo, los resucitará según sus intenciones”. 

Si se dice: Alláh, el Altísimo, ha dicho: 
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“Y sobre nadie caerá la carga de otro". (Los 
Rebaños-6:ió4) 
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“Cada uno será rehén por lo que se haya bus- 
cado”. (El Arropado-74:38) 

(286- güü Ñ&bjMQj 

“Tendrá a su favor lo que haya obtenido y en su 
contra lo que se haya buscado”. (La Vaca- 
2:286) 

Esto indica que nadie será castigado por las faltas de otro, sino que sólo recibirá su me- 
recido el autor de la falta. Y la respuesta, en definitiva, será que si la gente se manifiesta abier- 
tamente de forma ilícita, todo aquel que lo vea estará obligado a cambiarlo, porque si calla 
todos serán cómplices de la desobediencia; uno por incurrir en ella y el otro por su compla- 
cencia; y Alláh ha otorgado en Su ley y en Su sabiduría el mismo grado al que se complace 
como al ejecutor de la acción. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Recordad cuando érais pocos en situación de debilidad en 
la tierra, temiendo que los hombres cayeran sobre vosotros 
de repente, y Él os dio cobijo, os ayudó con Su auxilio y os 
dio como provisión cosas buenas, tal vez así fuerais agrade- 
cidos. (26) ¡Oh creyentes! No traicionéis a Alláh y al Mensa- 
jero, ni traicionéis lo que se os ha confiado después de lo 
que sabéis”. (27) 

“Recordad cuando érais pocos”. Según Al-Kalbi, se reveló por los muháyirürr, es decir, 
que describió su situación antes de la Hiyra en el comienzo del Islam; “en situación de debili- 
dad en la tierra”, o sea, en la tierra de Meca. “Temiendo que los hombres cayeran sobre voso- 
tros de repente”. Es decir, temiendo a los asociadores de Qurais; “y Él os dio cobijo”, en Me- 
dina con los Ansar; “os ayudó con Su auxilio”, o sea, con los ángeles el día de Badr; “y os dio 
como provisión cosas buenas”, obteniendo preciados botines. 

“¡Oh creyentes! No traicionéis a Alláh y al Mensajero...”. Se relató que se reveló por 
Abü Lubába ibn c Abdel Mundir, cuando hizo señas a la tribu de Quraiza de que los iban a de- 
gollar. Dijo Abü Lubába: ¡Por Alláh! No me moveré de mi sitio hasta que sepa si he traiciona- 
do a Alláh y a Su Mensajero; entonces se reveló la áya. Y cuando se reveló, se ató a una de las 
columnas de la mezquita y dijo: ¡Por Alláh! No probaré comida ni bebida hasta morir, o que 
Alláh acepte mi arrepentimiento. Se transmitió de c Ikrima que dijo: Cuando ocurrió el asunto 
de Quraiza, o sea su traición, envió el Mensajero de Alláh ® a c Ali 4¡é con la gente que tenía; y 
al llegar a ellos insultaron al Mensajero de Alláh ®; entonces, llegó velozmente Yibril, sobre él 
la paz, sobre un caballo blanco y negro, y dijo ‘Ádsa, Alláh esté complacido de ella: Es como si 
viera al Mensajero de Alláh SI limpiando el polvo del rostro de Yibril, sobre ellos dos la paz, y 
dijo: ¿Es éste Dihia al-Kalbl, oh Mensajero de Alláh? Dijo: “¡Éste es Yibril, sobre él la paz!” Y 
éste le dijo: “¡Oh Mensajero de Alláh! ¿Qué te impide a ti ir contra los Bani Quraiza?” Le con- 
testó el Mensajero de Alláh #: “¡Cómo voy a ir si están amurallados!” Dijo Yibril: “¡Yo caeré 
con mi caballo sobre ellos!” Entonces, montó al instante el Mensajero de Alláh ® un caballo a 
pelo, y cuando c Ali 4t lo vio dijo: ¡Mensajero de Alláh! No deberías acudir a ellos, porque te 
insultan. Dijo: “¡Pero no, sólo será un saludo!” Así que fue a ellos el Profeta ® y les dijo: “¡Oh 
hermanos monos y cerdos!” Dijeron: ¡Oh Abulqásem, tú no eras obsceno! Dijeron: ¡No nos 
rendimos al veredicto de Muhammad! Sin embargo, nos rendimos al de Sa c ad ibn Mu c ád; así 
que dictaminó sobre ellos que se matara a quien combatiera de ellos y pudiera portar un arma 
y que se hicieran prisioneros a sus hijos. Y dijo el Mensajero de Alláh #: “Por eso me visitó el 
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ángel al alba”, o sea a una hora tan intempestiva, por la urgencia del asunto; y entonces se 
reveló por ellos: “¡Oh creyentes! No traicionéis a Alláh y al Mensajero...”. También se ha di- 
cho que se reveló porque cuando ellos oían algo del Profeta ®, iban a decírselo a los asociado- 
res y lo divulgaban. Y contra la traición solía decir el Mensajero de Alláh m: “¡Alláhumma! Me 
refugio en ti contra el hambre porque es la peor de las compañías, y contra la traición porque 
es la peor de las cosas ocultas”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Y sabed que realmente vuestras riquezas y vuestros hijos 
son una prueba. Y, ciertamente, Alláh tiene reservada una 
inmensa recompensa. (28) ¡Oh creyentes! Si teméis a Alláh, 
Él os dará discernimiento, ocultará vuestras malas acciones 
y os perdonará; y Alláh es el poseedor del favor inmenso”. 

(29) 


“Y sabed que realmente vuestras riquezas...”. Abü Lubába tenía riquezas e hijos en la 
tribu de Quraiza; siendo Alláh el impulsor de ellas, llenando sus arcas, e indicando con ello: 
“son una prueba”; “Y ciertamente, Alláh tiene reservada una inmensa recompensa”. De ma- 
nera que tenéis que preferir los derechos de Alláh sobre los vuestros. 

“¡Oh creyentes! Si teméis a Alláh, Él os dará discernimiento”. Es decir, si el siervo te- 
me a su Señor, acatando Sus mandatos y apartándose de Sus prohibiciones; alejándose de lo 
que es dudoso por temor a caer en lo prohibido, impregnado su corazón de intención pura y 
sincera para Alláh y limpiándose de toda idolatría, ya sea oculta o manifiesta; afrontando el 
mundo siendo honesto y honrado en la riqueza, Alláh le dará entonces discernimiento entre lo 
verdadero y lo falso, y le proveerá lo que Él quiera de bien. Dijo Ibn Wahb: Pregunté a Málik 
sobre Su dicho: “¡Oh creyentes! Si teméis a Alláh, Él os dará discernimiento”, y dijo que signi- 
fica, apertura; y después recitó: 

“Y quien teme a Alláh, Él le dará una apertura”. 

(El Divorcio-65:2) 

Y se ha dicho que la apertura es ayuda y victoria, o que es en la Otra Vida con la re- 
compensa del Jardín. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y cuando se confabularon contra ti los incrédulos para 
capturarte, matarte o expulsarte. Ellos tramaron y Alláh 
también tramó, pero Alláh es el mejor de los que traman”. 
( 30 ) 


“Y cuando se confabularon contra ti los incrédulos para capturarte...”. Esto es el 
anuncio de cuando se reunieron los asociadores y tramaron la muerte del Profeta S en la casa 
An-Nadwa, permaneciendo en su puerta esperando a que saliera. Y fue entonces cuando el 
Profeta # mandó a C A1I ibn Abi Tálib que durmiera en su cama ocupando su lugar; luego invo- 
có a Alláh, Poderoso y Majestuoso, para que les cegara y les impidiera seguir sus huellas. Y fue 
así que Alláh cegó sus vistas; salió mientras a ellos Alláh los había sumido en el sueño y echó 
tierra sobre sus cabezas. Cuando hubo amanecido, salió a ellos c Alí para informarles que no 
había nadie en la casa; entonces supieron que el Mensajero de de Alláh S se les había escapa- 
do y se había puesto a salvo. 

“Pero Alláh es el mejor de los que traman”. Y la trama de Alláh es hacerles pagar sus 
maquinaciones con el castigo, sin que se den cuenta. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Y cuando se les recitan Nuestros signos dicen: Ya hemos 
oído, y si quisiéramos podríamos decir algo semejante a es- 
to; sólo son historias de los antiguos”. (31) 


Se reveló la áya por An-Nadr ibn al-Hárit, quien salió de comercio hacia Al-Híra y 
compró los relatos de Calila e Dimna; y los de Kisra y Cesar; y cuando contó el Mensajero de 
Alláh ® las noticias de los pueblos anteriores, dijo An-Nadr: Si yo quisiera diría lo mismo que 
eso; y eso fue un descaro y una mentira. Y se ha dicho que tuvieron la ilusión de poder presen- 
tar lo mismo, al igual que ocurrió con los magos de Müsá cuando le desafiaron de forma iluso- 
ria y fueron incapaces ante él. Y dijeron finalmente por su terquedad y contumacia: “Sólo son 
historias de los antiguos”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y cuando dijeron: ¡Oh Alláh! Si esto es la Verdad que dima- 
na de Ti, haz llover sobre nosotros piedras del cielo o azóta- 
nos con un castigo doloroso”. (32) 


Según Muyáhid e Ibn Yubeir esto lo dijo An-Nadr ibn al-Hárit; y según Anas ibn Málik 
que Abü Yahl; y también se puede decir que lo dijeron por una confusión que sucedió en sus 
corazones. Se contó que Ibn c Abbás se encontró con un judío y éste le dijo: ¿De quién eres? 
Dijo: De Qurais. Y añadió: Y tú eres de los que dijeron: “¡Oh Alláh! Si esto es la Verdad que 
dimana de Ti...”. Pues, deberían haber dicho: ¡Si esto es la Verdad que dimana de Ti, diríge- 
nos a ello! Dijo Ibn c Abbás: ¡Y tú, israelita! ¿Eres de la gente que no se le han secado los pies 
de la humedad del mar que hizo perecer ahogado al faraón y su gente, librándose Músa y su 
pueblo?; hasta que le dijeron: 

(i38- a aft* | (áfi|K^jÍÍÍÍ$Éá^ 

“¡Oh Músa! Queremos que nos des un dios, 
igual que ellos tienen dioses”. (Al-A c aráf-7:i38) 


Y les contestó Músa diciéndoles: 

(i38-a^|(Miqi#|E4»#j 

“Dijo: Ciertamente, vosotros sois gente igno- 
rante”. (Al-A c ráf-7:i38) 

Y se quedó el judío sin poder contestar. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 




4l)l 


,ir ú 


'i 


(■ l y*, y } 


4jjl 




4 




“Pero Alláh nunca les castigaría mientras tú estuvieras entre 
ellos, ni tampoco tendría por qué castigarlos mientras pi- 
dieran perdón”. (33) 


Cuando dijo Abü Yahl: “Si esto es la Verdad que dimana de Ti...”, se reveló: “Pero 
Alláh nunca les castigaría mientras tú estuvieras entre ellos”. Dijo Ibn c Abbás: No se castigó 
a la gente de una ciudad, hasta que no salieron de ella el Profeta S y los creyentes; “ni tampo- 
co tendría por qué castigarlos mientras pidieran perdón” . Dijo Ibn c Abbás: Solían decir en el 
tawáf. ¡Gufrának! (¡Te pedimos perdón!): y significa que no habría de castigarles mientras 
hubiese entre ellos musulmanes que pidieran perdón. Se transmitió de uno de ulemas que 
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dijo: Hubo un hombre de los árabes en tiempos del Profeta ® que era un derrochador y no se 
cuidaba de caer en faltas; y cuando falleció el Profeta ® comenzó a vestir de lana en forma 
austera y se retractó de lo que hacía antes y manifestó el din y sus rituales. Entonces, le dije- 
ron: ¡Si hubieses hecho eso estando el Profeta ® en vida, te habría liberado de culpa! Dijo: Yo 
tenía dos garantías: Una ha pasado y me queda otra: Dijo Allah, el Altísimo: “Pero Alláh nun- 
ca les castigaría mientras tú estuvieras entre ellos”; pues, esto es una garantía, y la segunda: 
“Ni tampoco tendría por qué castigarlos mientras pidieran perdón” . 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“¿Mas por qué no habría de castigarles Alláh si prohíben en- 
trar en la Mezquita Sagrada sin ser ellos sus protectores? 
Sólo son sus protectores los que temen a Alláh; sin embargo, 
la mayor parte de los hombres no sabe”. (34) 


Su dicho: “¿Mas por qué no habría de castigarles Alláh?”, significa: ¿Qué les impide 
no ser castigados? Es decir, si verdaderamente son merecedores del castigo por todas las bar- 
baridades que cometieron; sin embargo, para cada tiempo ha habido un Libro; pues, Alláh los 
castigó con la espada, después de la llegada del Profeta ®; y por ello se reveló: 

“Alguién está pidiendo un castigo que ha de lle- 
gar”. (Los Grados de Elevación-7o:i) 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y su oración en la Casa Sagrada no era sino silbidos y pal- 
madas. ¡Sufrid el castigo por vuestra incredulidad! (33) Los 
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incrédulos gastarán de sus riquezas para apartar a los 
hombres del camino de Alláh. Las gastarán y después se ten- 
drán que lamentar por ello, siendo además vencidos. Y los 
incrédulos serán congregados en el Infierno. (36) Alláh 
quiere que se distinga el malo del bueno, y Él reunirá a los 
perversos unos con otros y los arrojará al Infierno: éstos 
serán los perdedores”. (37) 

“Y su oración en la Casa Sagrada no era sino silbidos y palmadas”. Dijo Ibn c Abbás: 
La gente de Qurais solía hacer el tawáf a la Casa, desnudos, dando palmadas y silbidos al 
mismo tiempo, siendo eso adoración según su pensamiento. 

“Alláh quiere que se distinga el malo del bueno”. Es decir, al creyente del incrédulo; y 
se ha dicho que es general para todas las cosas, las acciones, las colaboraciones en el bien y 
otras. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Di a los que se niegan a creer que si cesan les será perdo- 
nado cuanto cometieron en el pasado, pero si persisten ten- 
drán el mismo destino que los pueblos que les precedie- 
ron”. (38) 


“Di a los que se niegan a creer”. Aquí hay una orden de Alláh al Profeta i# para que 
transmita a los incrédulos su significado, ya sea con la misma expresión o con otra; “si cesan, 
les será perdonado cuanto cometieron en el pasado”. Es decir, si abandonan la incredulidad. 
Y sobre esto dijo el Mensajero de Alláh ®: “¿Acaso no sabes que el Islám anula todo lo que se 
hubiera hecho anteriormente, que la Hiyra también anula todo lo anterior, y que el Háy tam- 
bién borra y hace desaparecer todo lo malo que se hubiera hecho?” Dijo Ibn al- c Arabi: Eso es 
un hermoso favor que Alláh ha concedido a Su Creación; y eso porque los incrédulos se daban 
a la incredulidad y los delitos, incurriendo en la desobediencia y el pecado. Por tanto, si ello 
implicara de forma obligada un castigo para ellos, no tendrían aceptación de arrepentimiento 
ni obtendrían el perdón. De manera que Alláh les facilitó la aceptación del tawba cuando se 
volvían a Él habiendo reconocido sus faltas, y la obtención del perdón con el Islám, des- 
haciendo todo lo cometido anteriormente, para que eso les acercase al Din y facilitase que 
aceptaran la palabra de los musulmanes; porque si hubieran sabido que iban a ser castigados, 
no se habrían arrepentido ni se habrían hecho musulmanes. 

Se recogió en Sahlh Muslim: Un hombre de vuestros antepasados mató a 99 personas; 
después preguntó a un piadoso si habría tawba para él; y le dijo: ¡No hay tawba para ti! En- 
tonces, lo mató y completó los cien... (el hadlf). 
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Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur 3 án: 


8 ^ ¿ * * * * , * , & „ < s * * " 

I ^ • j lí 4 ii jA , 1 O j g5\J j%-* jlxiS j 

^ I O' 1 ojj ^yA-yO-J ^ » J frLp-XJ Lo_J <U)I ^ ^ J Ls 


“Y combátelos hasta que no haya más oposición, y sea el Din 
por completo para Alláh. Y si cesan, ciertamente Alláh ve lo 
que hacen. (39) Y si se alejan, sabed que Alláh es vuestro 
Protector. ¡Qué excelente Protector y qué excelente Defen- 
sor!” (40) 


En Su dicho: “Y combátelos”, hay una orden de combatir a todo idólatra en cualquier 
lugar, para quien entendiera la áya como abrogante; y para quien no la entendiera así, signifi- 
ca: Combatid a esos sobre los que Alláh dijo: 

“Pero si os atacan, matadlos”. (La Vaca-2:i9i) 

La primera interpretación es más manifiesta, y es la orden de combate general y abso- 
luto, sin la condición de que empiecen los incrédulos; el argumento de ello es Su dicho: “Y sea 
el Din por completo para Al/álf. 

“Y combátelos hasta que no haya más oposición (fitna)”. Es decir, hasta que no haya 
más incredulidad. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 




¿i OÜ 


\ls“ Cr? 


^ i- o f 

L»j I I j 


' La I j 


aOlL 



jí J-¿= ¿Jp Lliíj o^JT ( _ S ÍLJÍ lí jIp 


“Y sabed que del botín de guerra que os llevéis, un quinto 
pertenece a Alláh y a Su Mensajero, a los parientes próxi- 
mos, a los huérfanos, a los pobres y a los viajeros, si es que 
creéis en Alláh y en lo que revelamos a Nuestro siervo el Día 
del Discernimiento, el día que se enfrentaron las dos tro- 
pas. Y Alláh tiene poder sobre todas las cosas”. (41) 
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Su dicho: “Y sabed que del botín de guerra que os llevéis”. El botín, al-ganlma, en la 
lengua árabe es lo que obtiene el hombre o la comunidad afanosamente; y en la aya se refiere 
a la riqueza arrebatada a los incrédulos por los musulmanes en buena lid y superándolos por 
la fuerza; si el botín que obtienen los musulmanes lo han conseguido sin necesidad del uso de 
la fuerza se denomina “ al-fai ’. 

Esta aya es abrogante de la primera del sura, según la mayoría; e Ibn c Abdelbar re- 
afirma el consenso de haber sido revelada esta aya después de la primera del presente sura: 
“Te preguntan acerca de los botines de guerra”; y que los cuatro quintos del botín son a re- 
partir entre quienes lo han obtenido, como se aclarará. 

Dije (Al-QurtubI): Lo mencionado se argumenta por el dicho de Ibn c Abbás: Cuando 
fue el día de Badr, dijo el Profeta ®: “Por cada uno que se haya matado tendrá tanto, y por 
cada prisionero hecho tendrá otro tanto”. Hubo setenta muertos de ellos y otros setenta 
hechos prisioneros; llegó Ibn c Amr con dos prisioneros pidiendo lo prometido; entonces, se 
levantó Sa c d y dijo: ¡Mensajero de Alláh! Si das a esos no quedará nada para tus compañeros; 
así que hablaron unos y otros manifestando sus discrepancias; entonces, se reveló: 



O-ófóOiqgig 


“Te preguntan acerca de los botines de guerra. 

Di: Los botines de guerra pertenecen a Alláh y 
al Mensajero, así pues, temed a Alláh, poned 
orden entre vosotros”. (Los Botines de Guerra- 
8:1) 

Así que entregaron el botín al Mensajero de Alláh i;ya continuación se reveló: “Y sa- 
bed que del botín de guerra que os llevéis, un quinto pertenece a Alláh...”. Y a continuación 
aclara en la aya esa quinta parte nombrando a quienes les corresponde; mientras que de los 
cuatro quintos no dice nada porque es para los que han obtenido el botín, o sea los combatien- 
tes. 

Según Málik, Abü Hanlfa y At-Taurí, las pertenencias saqueadas al que muere, no son 
para el que mata, pues, su ley es la misma que la del botín, excepto que el emir diga: Quien 
mate a uno, para él sus pertenencias; entonces, sí serán para él. Otros dicen que son para él en 
cualquiera de los casos, lo diga el emir o no; y As-Sáfi c I aclara que las pertenencias son para el 
que mata a uno cuando éste venía a enfrentarse a él, pero si salía huyendo, no. Y Abü Taur e 
Ibn al-Mundir dijeron que los despojos saqueados son para el que mata, ya sea en la batalla o 
no, por delante o por detrás, en la huida o en la persecución, o sea, en cualquiera de las situa- 
ciones, por el sentido general de lo dicho por el Profeta #: “Quien matara a uno, para él sus 
despojos”. 

Sobre la repartición de la quinta parte del botín unos ulemas dicen que se subdivide en 
seis: una para la Ka c ba, y esa es la de Alláh, otra para Su Mensajero ®, la tercera para los pa- 
rientes próximos de Banü Hásem y Banü Al-Muttalib, la cuarta para los huérfanos, la quinta 
para los pobres y la sexta para los viajeros. Málik, puntualiza y dice que el reparto lo hará el 
imám según su propio criterio y teniendo en cuenta las necesidades de cada una de las partes, 
sin que tenga que ser la misma cantidad para cada una de ellas; y así lo dijeron y según ello 
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actuaron los cuatro califas; y la prueba está en el dicho del Mensajero de Alláh Si: “No me per- 
tenece a mí lo que Alláh os ha dado a vosotros como botín, excepto una quinta parte que voso- 
tros renunciáis a ella”. 

“Si es que creéis en Alláh”. Es decir, y os habéis sometido a Su mandato sobre lo que os 
ha anunciado de la repartición del botín; “y en lo que revelamos a Nuestro siervo el Día del 
Discernimiento”. Es decir, el día que distinguí la verdad de la falsedad, y ese fue el Día de 
Badr; “el día que se enfrentaron las dos tropas”, el partido de Alláh y el partido de saitán. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Cuando os encontrabais en la vertiente más próxima y 
ellos en la más alejada, quedando la caravana debajo de vo- 
sotros. Si hubierais querido acordar una cita, no os habríais 
puesto de acuerdo sobre el lugar de encuentro; sin embar- 
go, fue así para que Alláh llevara a término un mandato que 
ya estaba decidido. Para que muriera quien murió, justifi- 
cadamente, y viviera quien vivió, justificadamente. Cierta- 
mente, Alláh es Omnioyente, Omnisciente”. (42) 


“Cuando os encontrabais en la vertiente más próxima...”. Es decir, estabais acampa- 
dos en la ladera del valle del lado más próximo a Medina al-Munawara, y vuestros enemigos 
en el más lejano; “quedando la caravana debajo de vosotros”, es decir, los camellos que por- 
taban sus mercancías. “Si hubierais querido acordar una cita, no os habríais puesto de 
acuerdo sobre el lugar de encuentro”. Es decir, no habría habido acuerdo por ser ellos tan 
numerosos y vosotros tan pocos; pues, si vosotros hubierais sabido que eran tan numerosos, 
os habríais echado para atrás; pero, Alláh os dio Su aprobación. “Fue así para que Alláh lleva- 
ra a término un mandato que ya estaba decidido”. Y era el de la victoria para los creyentes y 
la manifestación del Din del Islam. “Para que muriera quien murió, justificadamente” . Es 
decir, según una prueba que vio Alláh y un ejemplo que puso; y así como viviera quien vivió. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


235 



8. Sura Al-Anfál (Los Botines de Guerra) 


I JLdijÜ ^5 sjjI 3 J 3 ^4^ —41* 113 4JÍ)I jJ ¿í ^ 

I Cj\ ju lo-ic- ->4jJ ¿L* 4jjí í 


“Cuando Alláh hizo que en tu sueño los vieras poco numero- 
sos; porque, si te los hubiera hecho ver numerosos, habrías 
perdido valor y habrías discutido el mandato. Sin embargo, 
Alláh os salvó. Realmente él conoce lo que hay en los cora- 
zones”. (43) 


Dijo Muyáhid: Los vio el Profeta S en su sueño que eran pocos, y contó eso a sus com- 
pañeros, y Alláh los reafirmó en ello; “porque, si te los hubiera hecho ver numerosos, habrías 
perdido valor...”. Es decir, y os habríais alejado de la guerra; “y habrías discutido el manda- 
to” y por lo tanto habrían surgido diferencias entre vosotros; “sin embargo, Alláh os salvó” de 
la discusión y la divergencia. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Y cuando, al encontraros con ellos, los hizo parecer pocos 
a vuestros ojos e hizo, asimismo, que vosotros les parecie- 
rais pocos a ellos, para que así se cumpliera una orden de 
Alláh que ya estaba decidida. Y a Alláh retornan todos los 
asuntos”. (44) 


“Y cuando, al encontraros con ellos, los hizo parecer pocos a vuestros ojos”. Es decir, 
al encontraros con ellos en la realidad despierta; “les parecierais pocos a ellos”. Eso fue al 
comienzo del combate, hasta el punto que dijo Abü Yahl: ¡Son presa fácil! ¡Castigadles bien y 
atadlos con las cuerdas! Y cuando empezó el combate, los musulmanes se magnificaron a los 
ojos de ellos; como en Su dicho: 

“El grupo de incrédulos creyó a simple vista 
que el grupo de creyentes les doblaba en núme- 
ro”. (La Familia de c Imrán-3:i3) 


“Para que así se cumpliera una orden de Alláh que ya estaba decidida”. Como fue la 
muerte de los asociadores y la consolidación del Din del Islam, lo cuál suponía completar la 
gracia sobre los musulmanes. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¡Oh creyentes! Cuando os encontréis con una tropa, man- 
teneos firmes y recordad mucho a Alláh, tal vez tengáis éxi- 
to”. (45) 


Esto es un mandato de firmeza ante el combate a los incrédulos, como lo fue en la aya 
anterior la prohibición expresa de huir de ellos, así que se juntan de la misma forma el man- 
dato y la prohibición. “Y recordad mucho a Alláh”. Es decir, recordad a Alláh ante la angustia 
de vuestros corazones, porque Su recuerdo ayuda a la firmeza ante una situación severa; otra 
explicación es: sed firmes con vuestros corazones y recordadle con vuestras lenguas, pues el 
corazón no se tranquiliza en el combate y la lengua se agita, por eso ha ordenado el recuerdo 
de Alláh para que se reafirme el corazón en la certeza y se centre la lengua en el recuerdo; y 
diga lo que dijeron los compañeros de Tálut: 


(250- 

“\Oh Señor nuestro! Danos paciencia, afirma 
nuestros pasos y concédenos la victoria sobre 
los incrédulos”. (La Vaca-2:25o) 

Y ese estado sólo se consigue con la fuerza del conocimiento y el control del intelecto 
que origina el valor tan encomiable en la gente. 

Dijo Muhammad ibn Ka c ab al-QurazI: Si se le permitiera a alguien dejar el recuerdo 
ese sería Zakariyá; como dice Alláh, el Altísimo: 

(4i- j IgjoÜ 

“Será que durante tres días, no podrás hablar 
con la gente salvo por señas”. (La Familia de 
c Imrán-3:4i) 

Y se le permitiría el recuerdo al hombre que está en la guerra; como en Su dicho: 
“Cuando os encontréis con una tropa, manteneos firmes y recordad mucho a AlláH’ . 

Dijo Qatáda: Alláh, el Altísimo, impuso obligatoriamente Su recuerdo sobre Sus siervos 
cuando más ocupados están enfrentándose con las espadas. La norma de este recuerdo es que 
sea en silencio, y es makrüh que uno solo lo haga en voz alta; mientras que si es en grupo y en 
una carga, pues bien. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Obedeced a Alláh y a Su Mensajero y no disputéis, porque 
de hacerlo os debilitaríais y seríais derrotados. Y tened pa- 
ciencia. Ciertamente, Alláh está con los pacientes”. (46) 


Esto es la continuación de la recomendación para ellos sobre Badr y sus disputas. “Y 
seríais derrotados”. Literalmente significa: “Y se marcharía vuestro aliento”. Dijeron Qatáda 
e Ibn Zaid: No hay victoria que no vaya acompañada de un viento que sopla y golpea en los 
rostros de los incrédulos, como dijo el Mensajero de Alláh H: “Me ha sido dada la victoria por 
el viento de Sabá, y ha perecido el pueblo de c Ád por el viento de Dabür”. Añadió Muyáhid: Se 
marchó el viento de los compañeros de Muhammad S cuando disputaron con él el día de 
Uhud. 

“Y tened paciencia. Ciertamente, Alláh está con los pacientes”. El mandato de la pa- 
ciencia es encomiable y digno en todas las situaciones, especialmente en las de la guerra. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Y no seáis como aquellos que salieron de sus hogares con 
arrogancia y ostentación ante su gente, para apartar a los 
hombres del sendero de Alláh; pero Alláh está bien enterado 
de lo que hacen”. (47) 


“Y no seáis como aquellos que salieron de sus hogares con arrogancia...”. Se refiere a 
Abü Yahl y su gente cuando salieron el día de Badr en ayuda de la caravana; salieron con las 
fanfarrias, cantarínas y flautistas. Cuando llegaron a Yuhfa, envió Jufáf al-Kinánl - que era 
amigo de Abü Yahl - a un hijo suyo con regalos para él y le dijo: Si quieres te proporciono 
hombres, y si quieres vengo yo mismo y alguno más disponible de mi gente. Le contestó Abü 
Yahl: Si combatimos a Alláh, como pretende Muhammad, pues, por Alláh que no tenemos 
opción ninguna contra Él; pero, si combatimos a la gente, pues, por Alláh que tenemos fuerza 
contra ellos; por Alláh, no volveremos del combate a Muhammad hasta llegar a Badr, beber 
allí los vinos y que toquen para nosotros las cantoras; y Badr es una de las estaciones de los 
árabes y uno de sus zocos; llegaron a Badr, pero ocurrió lo que ocurrió de su aniquilación. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y Satanás les hizo ver que lo que hacían era lo correcto, y 
les dijo: Hoy nadie os podrá vencer, yo estoy junto a voso- 
tros. Pero cuando los dos bandos se divisaron, huyó dicien- 
do: Yo no soy responsable de lo que vosotros hagáis, pues 
veo lo que vosotros no podéis ver. Ciertamente, temo a 
Alláh, y Alláh es severo en el castigo”. (48) 


“Y Satanás (saitán) les hizo ver que lo que hacían era lo correcto”. Se relató que saitán 
se presentó ante ellos un día con la figura de Suráqa ibn Málik, de la tribu de Bakr ibn Kinána, 
y Qurais temía de dicha tribu que vinieran tras ellos, porque anteriormente habían matado a 
un hombre de ellos; y cuando se les presentó a ellos les dijo lo que Alláh ha referido. Dijo Ad- 
Dahhák: Vino a ellos Iblís el día de Badr con su bandera y sus soldados, infundiendo en sus 
corazones que no serían derrotados y que combatirían por la religión de sus padres. De Ibn 
c Abbás: Alláh proporcionó a Su Profeta Muhammad aya los creyentes mil ángeles, estando 
Yibril, sobre él la paz, con quinientos a un lado, y Miká 11 con otros quinientos ángeles a otro 
lado. Llegó Iblís portando una bandera entre un ejército de demonios, con las figuras de hom- 
bres de la tribu de Mudliy, y saitán en la figura de Suráqa ibn Málik. Dijo, entonces, saitán a 
los asociadores: Hoy nadie os podrá vencer; yo estoy junto a vosotros. Cuando se hubo alinea- 
do la gente, imploró Abü Yahl a Alláh la victoria. Y el Mensajero de Alláh alzó sus manos y 
dijo: “¡Oh Señor, ciertamente, si esta partida perece, no serás nunca adorado en la Tierra!” Y 
le dijo Yibril: “¡Coge un puñado de tierra!” Así que cogió un puñado de tierra y lo arrojó a los 
rostros de los asociadores, acertando con ella a cada uno de ellos en sus ojos, sus orificios na- 
sales y sus bocas, de manera que salieron huyendo. Yibril, sobre él la paz, hizo frente a Iblís, y 
cuando éste lo vio, tenía su mano en la mano de un hombre de los asociadores, y la retiró in- 
mediatamente. Después salieron él y su partida huyendo, y le dijo un hombre: ¡Suráqa! ¿No 
nos decías que estabas con nosotros? Dijo: Yo no soy responsable de lo que vosotros hagáis, 
pues veo lo que vosotros no podéis ver. 

Recogió Málik en el Muwatta, del Mensajero de Alláh # que dijo: “Ningún día se vio 
saitán a sí mismo más pequeño ni más despreciable ni más derrotado ni más encolerizado que 
en el día de c Arafat; y eso no era sino por la misericordia que vio bajar y por las inmensas fal- 
tas que vio perdonar en un solo momento, excepto lo que vio el día de Badr”. Preguntaron: ¿Y 
qué es lo que vio el día de Badr, Mensajero de Alláh? Dijo: “Verdaderamente, lo que vio fue a 
Yibril ordenando a los ángeles en filas alineadas para la guerra”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Cuando los hipócritas y aquellos cuyos corazones estaban 
enfermos decían: Su creencia les ha engañado. Y que quie- 
nes se encomiendan a Alláh sepan que Él es Poderoso, Sa- 
bio”. (49) 


Los hipócritas se ha dicho que son aquellos que manifiestan la fe externamente y ocul- 
tan la incredulidad; y aquellos cuyos corazones estaban enfermos son los dubitativos y ambi- 
guos, pero no son los hipócritas, porque ellos eran recientes en el Islam y su intención aún era 
débil. Cuando se disponían a salir hacia el combate y ante la confrontación de los dos bandos 
decían: Su creencia les ha engañado. Y según otra opinión se ha dicho que se refiere a los 
mismos, o sea que los hipócritas y los de corazones enfermos son los mismos. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y si vieras cuando los ángeles recogen las almas de los in- 
crédulos al morir, y les golpean sus rostros y sus espaldas; y 
les dicen: ¡Probad el tormento del Infierno! (go) Éste es el 
castigo que merecisteis por vuestras obras, y ciertamente 
Alláh no es injusto con Sus siervos”. (51) 




“Y si vieras cuando los ángeles recogen las almas de los incrédulos al morir”. Se refie- 
re a los que cayeron muertos en la batalla de Badr; “y les golpean sus rostros y sus espaldas”. 
Dijo Al-Hasan: Un hombre dijo al Mensajero de Alláh ft: He visto en la espalda de Abü Yahl 
una marca como las correas de sandalia. Dijo: “Eso es el azote de los ángeles”. Y se ha dicho 
que ese azote es ante la muerte y puede que sea el Día de la Resurrección cuando sean condu- 
cidos al Fuego. “Probad el tormento del Infierno”. Dirán los ángeles guardianes del Infierno: 
¡Probad el tormento del Infierno! Y se ha relatado en algunas exégesis del Qur 'án que los án- 
geles poseen unos ganchos de hierro, y siempre que son golpeados los incrédulos, el fuego se 
inflama ardiente en las heridas; y eso es cuando dice: “Probad el tormento del Infierno (Al- 
Harlq)”. Literalmente, significa el Ardiente, y la “degustación” aquí es en sentido sensorial y 
de significado. 

“Éste es el castigo que merecisteis por vuestras obras”. Es decir, lo que os habéis bus- 
cado por vuestras malas acciones y los delitos que habéis cometido; “y ciertamente Alláh no es 
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injusto con Sus siervos”, ya que Él ha aclarado sobradamente “el camino” y ha enviado a los 
mensajeros; ¿Por qué, entonces, habéis discrepado de ellos? 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Del mismo modo que fue castigada la gente del faraón y 
quienes les precedieron: rechazaron los signos de Alláh, y Él 
los condenó por sus transgresiones; ciertamente, Alláh es 
Fuerte y severo en el castigo”. (52) 


Es decir, de la manera en que fueron castigados al ser despojados de sus almas y en las 
tumbas fueron castigados también el faraón y su gente. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Eso es porque Alláh no quita la gracia que ha concedido a 
una gente, mientras ellos no cambien lo que hay en sí mis- 
mos. Ciertamente, Alláh es Omnioyente, Omnisciente”. (53) 


Es decir, ese final - porque ellos cambiaron y tergiversaron. Y la gracia de Alláh a 
Qurais fue la fertilidad y la esplendidez, la seguridad y la salud; como en Su dicho: 



(67 


“¿Acaso no ven que hemos dispuesto un lugar 
sagrado y seguro (Meca), mientras que a su al- 
rededor los hombres son asaltados y agredi- 
dos?”. (La Araña-29:Ó7) 


Dijo As-Sudi: La gracia que les concedió fue Muhammad #>, pero le desmintieron, y le 
fue ordenado marcharse a Medina para después infligir a los asocidores un severo correctivo. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Del mismo modo que castigamos a la gente del faraón y a 
quienes les precedieron; pues, desmintieron los signos de 
su Señor y entonces los aniquilamos por sus transgresiones. 
Por ello, ahogamos a la gente del faraón, y todos eran injus- 
tos”. (54) 


No es que haya aquí una repetición, sino que la manera primera fue por desmentir los 
signos y la segunda por cambiarlos y tergiversarlos. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 


^ y.jjí (jjj) o iyyíS’’ ¿¿JJÍ 4Jjí 0¡ ^ 

S * s' * * * S * * * s *. 

4 Cfl ^ ->-*3 }'/• J-^= ti p 44 


“Verdaderamente, las peores criaturas ante Alláh son los 
que niegan y no creen. (55) Aquellos que siempre quebran- 
tan los pactos que tú conciertas con ellos y no sienten temor 
de Alláh”. (56) 


“Verdaderamente, las peores criaturas ante Allahson los que niegan y no creen”. Esta 
descripción es como Su dicho: 

(22- óiü 

“Ciertamente, las peores criaturas para Alláh 
son los sordos y los mudos, aquellos que no ra- 
zonan”. (Los Botines de Guerra-8:22) 


“Aquellos que siempre quebrantan los pactos...”. Se refiere a las tribus de Quraiza y 
Nadir, por haber violado el pacto ayudando a los asociadores de Meca con armas, y después se 
excusaron diciendo: ¡Lo hemos olvidado! Se les tomó entonces el pacto por segunda vez y lo 
volvieron a violar el día de Al-Jandaq. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“A éstos, si los apresas en la guerra, castígalos severamente, 
para que escarmienten quienes sigan sus pasos, así apren- 
derán. (57) Y si temes alguna traición por parte de alguna 
gente, rompe con ellos en igualdad de condiciones; cierta- 
mente, Alláh no ama a los traidores”. (58) 

“Y si temes alguna traición por parte de alguna gente”. Es decir, un engaño o viola- 
ción de un pacto. Esta aya se reveló por las tribus de Quraiza y Nadir. Dijo Ibn c Atiya: Según 
se desprende de las expresiones del Qur 'án, el asunto de los Banü Quraiza concluye con Su 
dicho: “Castígalos severamente, para que escarmienten quienes sigan sus pasos”; después 
reanuda el Altísimo en esta aya Su mandato en lo que se debe hacer en el futuro con quien se 
teme de él una traición; y por ellos se dispone esta aya. 

Dijo Ibn al- c ArabI: Si se pregunta: ¿Cómo se puede permitir la violación de un pacto 
por temor a la traición, cuando el temor es sospecha y excluye la certeza. Y cómo entonces, 
queda inhabilitada la certeza del pacto por la sospecha de la traición? La respuesta tiene dos 
aspectos: uno que el temor puede significar la certeza, como también puede la esperanza sig- 
nificar el conocimiento; como en Su dicho: 

“¿Qué os pasa que no podéis calibrar la verda- 
dera grandeza en Alláh?” (Nüh-7i:i3) 

El segundo aspecto es que si aparecen signos de traición y se confirman sus síntomas, 
es obligado romper el pacto para que su continuidad en él no lleve a la ruina, y queda aquí 
anulada la certeza por necesidad imperiosa; pero, si se tiene la certeza, no hay necesidad de 
romper el pacto con ellos. El Profeta ® marchó al combate contra la gente de Meca el año de la 
Conquista, cuando se supo de ellos la violación del pacto, sin que rompiera o rechazara con 
ellos su compromiso dirigiéndose a ellos verbalmente, porque la ruptura del pacto por parte 
de ellos y el conocimiento correspondiente de ello da lugar a la anulación del pacto en igual- 
dad de condiciones; mientras que si no se tiene conocimiento de la anulación del pacto por 
parte de ellos no es lícito ni está permitido violarlo. 

El significado es, según otros: Si temes una traición por parte de una gente con la que 
has establecido un pacto, rompe con ellos y anula el pacto; es decir, diles: ¡He roto vuestro 
pacto y os combatiré! Esto es con el fin de que lo sepan y estén ellos al tanto de ello contigo 
por igual; y no los combatas mientras exista entre ellos y tú un pacto, y ellos confíen en ti, 
porque si no, sería una traición y un engaño; después, aclara esto con Su dicho: “Ciertamente, 
Alláh no ama a los traidores”. 
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Relataron At-Tirmidí y Abü Dáud, de Sulaim ibn c Ámir, que dijo: Había un pacto [de 
no agresión] entre Mu'áwiya y los romanos, y solía salir de marcha hacia sus territorios acer- 
cándose para atacarles una vez concluyera el pacto; entonces, vino un hombre a caballo que 
decía: ¡Alláhu Akbar, Alláhu Akbar! ¡Cumplid y no traicionéis! Miraron y era c Amr ibn ‘Anba- 
sa; envió un emisario hasta él Mu c áwiya a preguntarle y le dijo: He oído decir al Mensajero de 
Alláh ®: “Aquel que haya hecho un pacto con una gente, que no haga nudo alguno ni lo desate 
mientras no concluya plazo, o rompa con ellos en igualdad de condiciones”. Y dijo At-Tirmidí: 
Éste es un hadit catalogado como “hasan sahiH’ (bueno y autentificado). 

Relató Muslim, de Abü Sa c Td al-Judrí, que dijo el Mensajero de Alláh ®: “Cada traidor 
tendrá una bandera el Día de la Resurrección que se levantará para él en la medida de su trai- 
ción. ¿Acaso no hay traidor con peor traición que la de un emir general?” Y han añadido nues- 
tro ulemas que la traición procedente del gobernante de toda la gente es la peor de todas, por 
la corrupción que conlleva. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y que no piensen los incrédulos que han tomado ninguna 
ventaja porque no podrán escapar”. (59) 


Es decir, los incrédulos que han huido de la derrota en la batalla de Badr, salvando la 
vida; después sigue y dice: “Porque no podrán escapar”, es decir, que no piensen que se van a 
escapar en este mundo, porque Alláh te hará triunfar sobre ellos. Y se ha dicho también que 
no podrán escapar en la Otra Vida. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Preparad contra ellos todas las fuerzas y guarniciones de 
caballerías que podáis; así atemorizaréis a los enemigos de 
Alláh, que son también los vuestros, aparte de otros que no 
conocéis, pero que Alláh sí conoce. Lo que gastéis en el ca- 
mino de Alláh se os pagará con creces y no sufriréis ninguna 
injusticia”. (60) 


“Preparad contra ellos todas las fuerzas y guarniciones de caballerías que podáis”. 
Alláh, el Altísimo, ha ordenado a los creyentes hacer los preparativos de sus fuerzas, después 
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de haberles afirmado en la taqwá. Aunque, verdaderamente, Alláh, glorificado sea, si quisiera 
los derrotaría con el habla simplemente, o con la saliva en sus rostros, o con un puñado de 
tierra, como hizo el Mensajero de Alláh ®. Sin embargo, quiso poner a prueba a unos con 
otros, con Su conocimiento anterior y Su decreto ejecutor. Dijo Ibn c Abbás: Las “fuerzas” aquí 
constituyen el armamento y la dureza implacable. Se recogió en Sahíh Muslim, de c Uqba ibn 
c Ámir, que oyó decir al Mensajero de Alláh S> subido en el minbar. “Preparad contra ellos to- 
das las fuerzas que podáis. ¿Acaso no es la fuerza el tiro, acaso no es la fuerza el tiro, acaso no 
es la fuerza el tiro?” En otro hadit sobre el tiro y del mismo transmisor: “Serán conquistadas 
tierras para vosotros y Alláh os bastará, y que no deje de distraerse ninguno de vosotros con 
sus flechas”. Y dijo S: “Todo aquello con lo que el hombre se distrae es falso, excepto el tiro 
con su arco, su adiestramiento con el caballo y el juego con su mujer, porque es su derecho”. 
Estos tres asuntos aunque los haga el hombre para distraerse y ejercitarse, constituyen un 
derecho a través del cual puede obtener un beneficio mayor; pues, el tiro con arco junto al 
adiestramiento en la equitación son auxiliares del combate; mientras que el juego amoroso 
con la mujer, puede conducirle a concebir un hijo que adore a Alláh únicamente. 

Se transmitió de c Uqba ibn c Ámir que dijo el Profeta S: “Ciertamente, Alláh hará en- 
trar en el Jardín a tres personas por una sola flecha: A su fabricante buscando el bien en ello; a 
quien la dispara; y a quien se la suministra”. El mérito del tiro es inmenso, así como sus bene- 
ficios también son inmensos para los musulmanes; y puede causar grandes perjuicios en los 
incrédulos. Dijo el Mensajero de Alláh S>: “¡Oh hijos de Ismá c íl, disparad [vuestras flechas], 
porque verdaderamente vuestro padre era arquero!” Y el aprendizaje de la equitación con el 
uso de las armas es obligatorio {fard kifává). 

“Y guarniciones de caballerías”. El uso de los caballos tiene un gran mérito y un alto 
grado de nobleza. c Urwa al-Báriquí tenía setenta caballos dispuestos para el Yihád. Lo reco- 
mendable es que sean yeguas, según lo dicho por c Ikrima; pues si es yegua, su vientre es un 
tesoro y su lomo un orgullo. El caballo de Yibrll era hembra. Se transmitió de Abü Huraira que 
dijo el Mensajero de Alláh ®: “Según sea el uso del caballo puede proporcionar al hombre tres 
cosas: La recompensa de Alláh cuando lo destina a la lucha por Su causa; si lo utiliza para bus- 
carse la vida honradamente y no olvidándose de los derechos de Alláh, le servirá para cubrir 
sus faltas; y si lo utiliza de forma altanera y con arrogancia, será una carga en contra suya”. 

Se transmitió de Abü Wahb al-Yusamí que dijo el Mensajero de Alláh A: “Nombraos 
con los nombres de los profetas, y el más querido de ellos para Alláh es c Abdulláh y c Abdu- 
rrahmán; disponed los caballos para el Yihád, acariciar sus crines y sus ancas, pertrechadlos 
adecuadamente [para defender el Din del Islam y a los musulmanes], no colguéis amuletos de 
sus cuellos [como en Yahiliya], escogedlos de color entre negro y rojo, con un lucero blanco en 
la cara, y blanco o rojo o negro en las patas”. Y de Abü Qatáda se transmitió que dijo el Profeta 
S: “El mejor de los caballos es el negro con una mancha blanca en la cara (la nariz y el labio 
superior blancos); y si no es negro, entonces, entre negro y rojo”. 

Se relató que una mujer puso un camello al servicio de la causa de Alláh, su esposo qui- 
so hacer la peregrinación del Hay con él. Ella se lo preguntó al Mensajero de Alláh ® y le con- 
testó: “¡Déjaselo para que peregrine, porque el Hay es de la causa de Alláh!” 

“Así atemorizaréis a los enemigos de Allñh, que son también los vuestros”. Es decir, 
vuestros enemigos entre los judíos, los Qurais y los incrédulos árabes; “aparte de otros”, como 
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los persas y los romanos. Y se ha dicho que se refiere a los genios o a todo aquel que se le co- 
noce alguna enemistad; pero no es preciso que se diga nada sobre ellos porque Alhih, el Altí- 
simo, ha dicho: “aparte de otros que no conocéis pero que Alláh sí conoce”. ¿Cómo puede en- 
tonces tener nadie conocimiento de ellos? Salvo lo que dijo el Mensajero de Alláh ® sobre esta 
áya: “Son los genios”; y después dijo el Mensajero de Alláh H: “Ciertamente, saitán no trastor- 
na a nadie en una casa en la que haya un caballo de pura raza”. Y se ha relatado que los genios 
no se acercan a una casa en la que haya un caballo, pues huyen cuando relincha. 

“Lo que gastéis en el camino de Alláh se os pagará con creces”. En la Otra Vida, por 
cada buena acción hecha se obtiene la recompensa de diez como ella, hasta setecientas. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y si se inclinan por la paz, inclínate tú también y confíate a 
Alláh; ciertamente, Él es Omnioyente, Omnisciente”. (6i) 

Hay diferencias sobre la áya, si es abrogada o no; y sobre ello dijeron Qatáda e c Ikrima: 
Fue abrogada por Su dicho: 

(5-G&(Ñ#D&Ú^ 

“Y cuando hayan pasado los meses sagrados, 
matad a los asociadores donde quiera que los 
halléis; capturadlos y sitiadlos”. (El Arrepenti- 
miento-^) 
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“Y combatid a los asociadores totalmente igual 
que ellos os combaten a vosotros totalmente; y 
sabed que Alláh están con los temerosos de Él”. 
(El Arrepentimiento-9:36) 

Ibn c Abbás dijo que la abrogante es: 

“Así pues, no flaqueéis proponiendo vosotros la 
paz, siendo que sois superiores a ellos y Alláh 
está con vosotros; y no os privará de la recom- 
pensa de vuestras acciones”. (Muhammad- 
47 : 35 ) 
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Otros dicen que no es abrogada, sino que se refiere a la aceptación del impuesto ( yizia ) 
de la gente que prefiere seguir en su religión bajo la protección musulmana en las tierras con- 
quistadas para el Islam. Ya sucedió eso en la época de c Umar ibn al-Jattáb y y de los imames 
que le siguieron después, cuando establecieron el acuerdo con muchos países extranjeros, 
sobre lo que tomaron de ellos a cambio de dejarles practicar la religión que tuvieran; siendo 
ello una deferencia hacia ellos, pudiendo haberlos extinguido. De esa forma, el Mensajero de 
Alláh S concertó muchos acuerdos con gente de diversos países aceptándoles el pago de dine- 
ro; y un ejemplo de ello fue lo de Jaibar: Hizo regresar a su gente a la ciudad después de ser 
vencidos, y pactaron que trabajaran libremente sus tierras y pagaran la mitad de los beneficios 
en señal de rescate. 

Según Muyáhid, la áya se refiere a la tribu de Quraiza, porque el yizia se aceptó de 
ellos, sin embargo, de los asociadores no se acepta nada. Dijeron As-Sudí e Ibn Zaid sobre el 
significado de la aya: Si te llaman para un acuerdo, respóndeles; y no hay abrogación en ella. 
Añadió Al- c Arabi: Según esto, la respuesta difiere; y Alláh, el Altísimo, dijo: “Así pues, no fla- 
queéis proponiendo vosotros la paz, siendo que sois superiores a ellos, y Alláh está con voso- 
tros”. (Muhammad-47:35). Pues, si los musulmanes son superiores en todo: poderío, fuerzas, 
número..., no hay acuerdo ni tregua; pero, si los musulmanes tienen algo beneficioso que ga- 
nar con el acuerdo, o evitar algún daño o perjuicio, entonces no habría inconveniente en que 
los musulmanes lo propusieran, si estuvieran necesitados de él. Ya acordó la paz con condi- 
ciones el Mensajero de Alláh ® con la gente de Jaibar, y al violarlas quedó anulado el acuerdo 
de paz; asimismo, Ad-Damn hizo un acuerdo de paz con Akaidir de la tribu de Kanda; Düma y 
la gente de Nayrán; y se concedió una tregua de paz a Qurais por diez años, hasta que la viola- 
ron. 

El Mensajero de Alláh ® concedió a la gente de Meca una tregua de diez años; y el pe- 
riodo de tiempo que alcanzó la tregua entre el Mensajero de Alláh ® y la gente de Meca el año 
de Al-Hudaibiya fue de cuatro años, según c Urwa; mientras que Ibn Isháq dijo que fueron 
diez. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y si quieren engañarte, Alláh te basta. Él es Quien te ayudó 
con Su auxilio y con los creyentes. (62) Y unió sus corazo- 
nes. Aunque hubieras gastado todo cuanto hay en la Tierra, 
no habrías conseguido unir sus corazones, sin embargo, 
Alláh los unió. Ciertamente, Él es Poderoso, Sabio”. (63) 
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“Y si quieren engañarte” . Es decir, exteriorizándote la paz y ocultando el engaño y la 
traición, déjalos entonces, porque no te debes a ellos por esas intenciones corruptas; “Alláh te 
basta”, como Protector. “Él es Quien te ayudó con Su auxilio”. Es decir, te dio fuerzas con Su 
ayuda el día de Badr; “y con los creyentes”. Dijo An-Nu c amán ibn Basir que se reveló por los 
auxiliares de Medina. 

“Y unió sus corazones...”. Es decir, unió los corazones de los hombres de la tribu de Al- 
Aus y Al-Jazray. Esa reconciliación y armonía de los corazones, a pesar del partidismo tan 
encarnizado entre los árabes, constituyó uno de los signos y milagros del Profeta ®; eso era 
porque si uno de ellos recibía una bofetada, se enzarzaban en un combate feroz hasta límites 
insospechados por esa simple causa; eran los más fanáticos de la creación de Alláh cuando 
desataban su furia; y Alláh los unió por la fe en sus corazones, hasta tal punto que un hombre 
combatió hasta a su padre y a su hermano por la causa del Din del Islam. También se ha dicho 
que unió a los muháyirln de Meca con los ansár de Medina; y el significado es similar. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¡Oh Profeta! La protección de Alláh es suficiente para ti y 
para los creyentes que te sigan”. (64) 


Es decir, Alláh te basta, oh Profeta, en todas las situaciones y estados. Dijo Ibn c Abbás: 
La aya se reveló a causa de la aceptación del Islam por parte de c Umar en la ocasión en la cuál 
se hicieron musulmanes con el Profeta §> treinta y tres hombres y seis mujeres, y se hizo mu- 
sulmán c Umar, siendo en total cuarenta de una vez. La aya es mequinense y se escribió por 
orden del Mensajero de Alláh S en un sura medinense. 

Dijo c Abdulláh ibn Mas c üd sobre la slra de c Umar S: No éramos capaces de hacer el 
salát junto a la Ka c ba hasta que se hizo musulmán c Umar, y entonces combatió a Qurais en- 
frentándose a ellos hasta conseguir rezar en la Ka c ba y nosotros rezamos con él. La conversión 
de c Umar al Islam ocurrió después de la salida de los compañeros del Mensajero de Alláh ® 
hacia Al-Habasa (Abisinia) en un número de ochenta y tres hombres, estando c Ammár ibn 
Yásir entre ellos, según recogió Ibn Isháq. 

“La protección de Alláh es suficiente para ti y para los creyentes que te sigan”. Tam- 
bién se ha dicho que significa: Alláh es suficiente para ti, y también son suficientes para ti los 
muháyirln y los ansár, o sea, te basta Alláh y te bastan los que te sigan. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¡Oh Profeta! Anima a los creyentes a combatir. Si hay vein- 
te de vosotros perseverantes, podrán vencer a doscientos; y 
cien vencerán a mil de los incrédulos, porque son gente que 
no razona. (65) Pero Alláh os alivia ahora, pues sabe que en 
vosotros hay debilidad, de manera que si hay cien de voso- 
tros constantes y perseverantes, venceréis a doscientos, y si 
sois mil, venceréis a dos mil, con el permiso de Alláh. Cier- 
tamente, Alláh está con los pacientes”. (66) 


“¡Oh Profeta! Anima a los creyentes a combatir”. Es decir, exhórtalos y estimúlalos. Se 
transmitió de Ibn c Abbás que dijo: Se reveló: “Si hay veinte de vosotros perseverantes, po- 
drán vencer a doscientos”, y eso afligió a los musulmanes cuando Alláh les impuso obligato- 
riamente no huir uno de diez enemigos; después les aligeró la carga cuando dijo: “Pero Alláh 
os alivia ahora: Cien de vosotros constantes y perseverantes, venceréis a doscientos...”. 

Dije (Al-QurtubI): Lo dicho por Ibn c Abbás indica la obligatoriedad de acatar el man- 
dato, y después, cuando les resultó penoso, rebajó la obligatoriedad hasta la proporción de 
uno a dos, de manera que quedaron aliviados y Alláh les prescribió que no huyeran cien de 
doscientos. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Es impropio que un profeta tome prisioneros antes de 
haber combatido intensamente en la Tierra. Queréis lo que 
os ofrece este mundo, pero Alláh quiere la Otra Vida. Y Alláh 
es Poderoso, Sabio”. (67) 


Esta aya se reveló el día de Badr, como reprimenda a los compañeros de Su Profeta ®. 
Y el significado es: No deberíais haber hecho eso que ha obligado al Profeta S a tomar prisio- 
neros antes de haber combatido intensamente en la Tierra; y a ellos se refiere Su dicho des- 
pués: “Queréis lo que os ofrece este mundo”. El Profeta ® no ordenó la captura de los hom- 
bres en la guerra, y jamás quiso tener ambiciones en este mundo; y el hecho se produjo por 
parte de la mayoría de los agentes de la guerra; de manera que la recriminación iba dirigida a 
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quienes le indicaron al Profeta ® que tomara el rescate. Y eso es lo dicho por la mayoría de los 
mufassirin. 

Dijo Ibn 'Abbás: Cuando fueron capturados los prisioneros preguntó el Mensajero de 
Alláh ® a Abü Bakr y c Umar: ¿Qué veis en esos prisioneros? Dijo Abü Bakr: ¡Oh Mensajero de 
Alláh! Son los hijos del tío Al- c Abbás y la tribu, y creo que debes pedir por ellos un rescate que 
sería una fuerza para nosotros sobre los incrédulos, tal vez así Alláh los guíe al Islam. Y pre- 
guntó el Mensajero de Alláh ®: ¿Qué te parece a ti, Ibn al-Jattáb? Dijo: ¡No, por Alláh, oh 
Mensajero de Alláh! No creo lo mismo que Abü Bakr, sin embargo, creo que debes darnos 
autorización para aniquilarlos; porque esos son los imames de la incredulidad y sus jefes. Y se 
inclinó el Mensajero de Alláh ® por lo que dijo Abü Bakr y no por lo que yo dije. Al día si- 
guiente vine y vi al Mensajero de Alláh Sya Abü Bakr sentados llorando, y dije: ¡Mensajero 
de Alláh! Dime por qué lloráis tú y tu compañero, para que, si es necesario, llore yo también. 
Dijo el Mensajero de Alláh ®: “Lloro por lo que me han expuesto tus compañeros de tomar el 
rescate, y lo que se me ha expuesto es su castigo más cerca que este árbol”; entonces, reveló 
Alláh: “Es impropio que un profeta tome prisioneros antes de haber combatido intensamente 
en la Tierra...”; hasta Su dicho: 
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“Sin embargo, comed de lo que hayáis obtenido 
lícitamente como botín de guerra y que sea 
bueno”. (Los Botines de Guerra-8:69) 

De manera que el botín lo hizo lícito Alláh para ellos. 

De c Abdulláh ibn c Umar se transmitió que dijo: El día de Badr al traer los prisioneros 
estando entre ellos Al- c Abbás, preguntó el Mensajero de Alláh ®: “¿Qué veis en estos prisio- 
neros?” Dijo Abü Bakr: ¡Mensajero de Alláh! Es tu pueblo y tu gente, reteñios y tal vez Alláh 
los guíe y acepte su arrepentimiento; dijo c Umar: ¡Te han desmentido, te han echado y te han 
combatido. Aniquílalos! Dijo c Abdulláh ibn Rawáha: ¡Busca un valle que tenga mucha leña y 
que ardan en él! Dijo Al- c Abbás que estaba escuchando: ¡Has cortado con tus familiares! Se 
entró el Mensajero de Alláh ® sin responderles nada; y mientras tanto la gente hizo elucubra- 
ciones diciendo unos que tomaría lo dicho por Abü Bakr, otros lo dicho c Umar y otros lo dicho 
por c Abdulláh ibn Rawáha. Salió entonces el Mensajero de Alláh ® y dijo: “Ciertamente, Alláh 
ablanda los corazones de unos hombres hasta que son más blandos que la leche, y endurece 
los de otros hasta que son más duros que la piedra. Tu ejemplo Abü Bakr es como el ejemplo 
de Ibráhím que dijo: 

“Quien me siga será de los míos, pero quien me 
desobedezca, realmente, Tú eres Perdonador, 

Compasivo”. (Ibráhlm-I4:3ó) 

Y tu ejemplo también Abü Bakr es como el ejemplo de Jesús cuando dijo: 
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“Si los castigas son Tus siervos, y si los perdo- 
nas, entonces, Tú eres, el Poderoso, el Sabio’’. 

(La Mesa Servida-5:n8) 

Tu ejemplo c Umar es como el ejemplo de Nüh, sobre él la paz, que dijo: 



“¡Señor mío! No dejes en pie sobre la Tierra 
ningún hogar de incrédulos”. (Nüh-7i:26) 


Y tu ejemplo también c Umar es como el ejemplo de Músa, sobre él la paz, que dijo: 


“¡Señor nuestro! Destruye sus riquezas y endu- 
rece sus corazones, porque no van a creer hasta 
que no vean el castigo doloroso”. (Yünus-io:88) 


Y dijo ‘ Abdulláh después de oír esta ¿iva: Excepto Suhail ibn Baidá, pues le oí mencio- 
nar el Islam. Y se calló el Mensajero de Alláh ®. Dijo: Me vi ese día más temeroso que ningún 
otro de que me cayeran piedras del cielo; y Alláh, el Altísimo, reveló: “Es impropio que un 
profeta tome prisioneros antes de haber combatido intensamente en la Tierra..., os habría 
alcanzado un inmenso castigo por lo que hubierais tomado [de los rescates]”, hasta el final 
de las dos Syát. 

En definitiva, Alláh, el Altísimo, ha anunciado que la muerte de los prisioneros hubiese 
sido preferible a pedir un rescate por ellos; y dijo Ibn al- c Abbás . Ese día de Badr los mu- 
sulmanes eran pocos, pero, cuando aumentaron y se fortaleció su poder y autoridad, después 
reveló Alláh, Poderoso y Majestuoso, sobre los prisioneros: 

“Cuando os enfrentéis a los incrédulos, matad- 
los hasta que una vez diezmados los apresáis. 

Luego, o bien los liberáis o pedís un rescate por 
ellos”. (Muhammad-47:4) 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“De no haber sido por un decreto previo de Alláh, os habría 
alcanzado un inmenso castigo por lo que hubierais toma- 
do”. (68) 
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“De no haber sido por un decreto previo de Alláh’, de que no castigaría a una gente 
mientras no se les aclare lo que deben temer; y el decreto previo de Alláh es la licitud de los 
botines de guerra, pues, anteriormente estaban prohibidos, y al acontecer la batalla de Badr, 
la gente corrió hacia los botines, y Alláh, el Altísimo, reveló: “De no haber sido por un decreto 
previo de Alláh’. 

Se transmitió de Abü Huraira que dijo: Cuando acabó la batalla de Badr, la gente se 
apresuró a apoderarse del botín, y al apropiarse de él dijo el Mensajero de Alláh ®: “Cierta- 
mente, el botín no les lícito a nadie del mando, salvo a vosotros”. Anteriormente, el Profeta ® 
y sus compañeros cuando obtenían algún botín, lo amontonaban todo y descendía un fuego 
del cielo que lo consumía; y Alláh, el Altísimo, reveló: “De no haber sido por un decreto previo 
de Alláh...”, hasta el final de las dos áyát. Dijeron Muyáhid, Al-Hasan y otros dijeron que el 
“decreto previo”, es el perdón de Alláh para la gente de Badr, por sus faltas tanto anteriores 
como posteriores; otros dicen que se refiere al perdón para ellos por esta falta concreta. Sin 
embargo, el perdón general es más correcto por el dicho del Mensajero de Alláh S a c Umar 
sobre la gente de Badr: “¿Qué te hace saber que tal vez Alláh haya informado a la gente de 
Badr y les haya dicho: ¡Actuad como queráis, pues os he perdonado!?” Y también se ha dicho, 
entre otras interpretaciones, que el “decreto previo”, es que Alláh no los castigará mientras 
Muhammad íü esté entre ellos. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


' ff . . 'V i 

) j jÁS' , 


ajj! 


I^J2J LwLL> S' Lw 


“Sin embargo, comed de lo que hayáis obtenido como botín 
de guerra lícitamente y bueno. Temed a Alláh; ciertamente, 
Alláh es Perdonador, Compasivo”. (69) 


En el significado explícito de la aya se deduce que el botín, en su totalidad, es para los 
combatientes, participando de él todos por igual, excepto de la parte que menciona Alláh, el 
Altísimo, en Su dicho anterior: 
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“Y sabed que del botín de guerra que os llevéis, 
un quinto pertenece a Alláh”. (Los Botines de 
Guerra-8:4i) 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¡Oh Profeta! Exhorta a los prisioneros que hayáis captura- 
do y diles: Si Alláh sabe de algún bien en vuestros corazones, 
os concederá también algún bien de aquello que se os quitó 
y os perdonará. Alláh es Perdonador, Compasivo. (70) Pero, 
si quieren traicionarte, ya traicionaron antes a Alláh y Él te 
dio poder sobre ellos”. (71) 

“Oh Profeta! Exhorta a los prisioneros que hayáis capturado” . La interpelación aquí 
es para el Mensajero de Alláh A y sus compañeros, o para el Profeta S solamente. Dijo Ibn 
c Abbás 4 é: Los prisioneros son c Abbás y sus compañeros. Dijeron estos al Profeta A: Hemos 
creído en lo que traes, atestiguamos que tú eres el Mensajero de Alláh, y aconsejaremos a tu 
gente hacia ti; y se reveló esta aya. Naturalmente, todo era falso. De Ibn Isháq se recogió que 
Qurais envió al Mensajero de Alláh A para pagar el rescate de sus prisioneros, y cada grupo 
rescató a los suyos por la cuantía que acordaron. Al- c Abbás pagó su propio rescate, el de sus 
dos sobrinos Nawfal ibn al-Hárit ibn c Abdelmuttalib y Aquil ibn Abl Tálib, y el de su aliado 
c Utba ibn Amr; y reveló Alláh en él: “¡Oh Profeta! Exhorta a los prisioneros que hayáis cap- 
turado...”. 

Mencionaron An-Naqqás y otros que el rescate de cada uno de los prisioneros supuso 
un coste de cuarenta uquiva, excepto Al- c Abbás, pues, el Mensajero de Alláh A dijo: “¡Doblar 
el rescate por Al- c Abbás!”; pues, encargó que se le exigieran ochenta, además de otros veinte 
que se le recogieron durante la guerra; sumando ese día un pago total de ciento ochenta uqui- 
ya por su propio rescate y el de los demás mencionados en el párrafo anterior. Dijo Al- c Abbás 
al Profeta A, asombrado ante el pago de tal cantidad por su rescate: ¡Me has dejado pobre del 
todo, y vivir sólo a expensas de lo que pida a Qurais!; le dijo entonces el Profeta A: “¿Dónde 
está el oro que le has dejado a tu mujer Umm al-Fadl?” Contestó Al- c Abbás: ¿Qué oro? Y le 
dijo el Profeta A: “Ciertamente, tú le has dicho a ella: ¡No sé si me pasará algo; así pues, si me 
ocurriera un accidente, ese oro es para ti y tus hijos!” Y dijo: ¡Sobrino! ¿Quién te ha informado 
de eso? Dijo: “Alláh me ha informado”. Dijo entonces Al- c Abbás: ¡Atestiguo que eres veraz; y 
jamás he sabido que tú eras el Mensajero de Alláh hasta hoy; y he sabido que nadie te haría 
ese descubrimiento, más que el Conocedor de los secretos. Atestiguo que no hay más divini- 
dad que Alláh y que tú eres Su siervo y Mensajero, y niego todo lo demás! Y ordenó a cada uno 
de los hijos de sus dos hermanos que se hicieran musulmanes; y por los dos se reveló: “¡Oh 
Profeta! Exhorta a los prisioneros que hayáis capturado”. 

El hombre que capturó a Al- c Abbás era un hombre corto de estatura, mientras que Al- 
c Abbás era alto y corpulento; y cuando lo trajo ante el Profeta A, le dijo éste: “Te ha ayudado a 
su captura un ángel”. 

“Si Alláh sabe de algún bien en vuestros corazones”, es decir, de Islam; “os concederá 
también algún bien de aquello que se os quitó”, del rescate. 

En Sahih Muslim se recogió que cuando llegó al Profeta A dinero de Al-Bahrain le dijo 
Al- c Abbás: Yo pagué mi rescate y el de Uqail; y le dijo el Mensajero de Alláh A: “¡Coge!” En- 
tonces, extendió su túnica y cogió cuanto podía llevar. Y añadió Al- c Abbás: Esto es mejor que 
lo que se tomó de mí, y ruego que Alláh me perdone; me dio el agua de Zamzam, y no querría 
tener a cambio de ella ni todo el dinero de la gente de Meca. 
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Dijo Al- c ArabI: Cuando fueron capturados los prisioneros de los asociadores, unos de 
ellos hablaron del Islam, sin que se les viera una resolución firme ni un reconocimiento de él 
decisivo; parecía que se querían acercar a los musulmanes, pero sin alejarse de los asociado- 
res. Dijeron nuestros ulemas: Si el incrédulo habla del imán en su corazón y con su lengua, 
pero sin que trascienda en él resolución alguna, no se le puede considerar creyente; y si se 
encuentra lo mismo en el creyente, éste sería incrédulo, excepto que fuese del susurro que no 
puede evitarlo, pues, en ese caso Alláh le perdonaría por ello; y Alláh ha aclarado a Su Mensa- 
jero ® la verdadera realidad de ello diciendo: “Pero, si quieren traicionarte...” . Es decir, si ese 
habla procedente de ellos es una traición o una estratagema, “ya traicionaron antes a Alláh”, 
por su incredulidad y la trama que urdieron contra ti para combatirte; pero, si lo que dicen es 
un bien y que Alláh lo sabe, lo aceptaría de ellos y se lo cambiaría por algo mejor de lo que fue 
tomado de ellos, perdonándoles su incredulidad anterior, su traición y sus intrigas. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Verdaderamente, los creyentes que emigraron, contribu- 
yeron con sus bienes y combatieron por la causa de Alláh, 
son aliados de aquellos que les acogieron y les auxiliaron. 
En cambio, a quienes no emigraron no tenéis obligación con 
ellos hasta que no emigren. Pero si os piden que les auxi- 
liéis para preservar su religión debéis hacerlo, salvo que se 
encuentren con quienes hayáis hecho algún pacto; y sabed 
que Alláh ve bien lo que hacéis. (72) Ciertamente, los incré- 
dulos son aliados unos de otros; si no lo hacéis habrá con- 
flicto en la Tierra y una gran corrupción. (73) Los creyentes 
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que emigraron y lucharon por la causa de Alláh, y aquellos 
que les acogieron y les auxiliaron son los verdaderos cre- 
yentes; esos tendrán perdón y una generosa provisión. (74) 

Y aquellos que posteriormente crean, emigren y luchen con 
vosotros, serán de los vuestros. Vuestros parientes tienen 
más derecho a la herencia que vuestros hermanos en la fe, y 
Alláh es conocedor de todas las cosas”. (75) 

“Verdaderamente, los creyentes..., son aliados”. Concluye el sura con la mención de la 
alianza y la amistad, para que cada grupo sepa quien es su amigo al que puede pedir ayuda; y 
ya se ha hablado sobre el significado de la Hiyra y el Yihád; “de aquellos que les acogieron y 
les auxiliaron”. Y fueron los auxiliares de Medina ( al-ansár ) los que dispusieron el alojamien- 
to y la fe, y el Profeta ® recurrió a ellos y también a los emigrantes ( al-muháyirün ). 

“Pero, si os piden que les auxiliéis para preservar su religión”. Se refiere a que si os 
piden ayuda esos creyentes que no emigraron del territorio de guerra, en forma de tropas o 
dinero, para salvarlos, proporcionársela; eso es obligatorio para vosotros y no abandonarlos; 
salvo que os pidan ayuda contra una gente incrédula con la que habéis pactado; y no debéis 
violar el compromiso contraído con ellos hasta que no cumpla el plazo. 

“Ciertamente, los incrédulos son aliados unos de otros”. Alláh ha cortado la amistad 
( wiláyá) entre los incrédulos y los creyentes; ha hecho a los creyentes aliados unos de otros, 
por una parte; y a los incrédulos aliados unos de otros, por otra parte; se ayudan mutuamente 
por su misma práctica de adoración y se relacionan por sus creencias. De la misma forma un 
musulmán no puede casarse con una mujer incrédula, porque entre ellos no hay amistad 
{wiláyá)', asimismo, una musulmana no puede casarse sino con un musulmán; “si no lo hacéis 
habrá conflicto en la Tierra y una gran corrupción” . Dijo el Mensajero de Alláh H: “Si viene a 
vosotros alguien cuyo din y carácter os complace, casadlo, porque si no lo hacéis habrá con- 
flicto en la Tierra y una gran corrupción”. 

“Y aquellos que posteriormente crean, emigren...” . Se refiere, posteriormente al Pacto 
de Al-Hudaibiya y el Bay c a de Ar-Ridwán; y fue porque la emigración después de eso era de 
menor grado que la primera Hiyra; y la segunda hiyra fue en la que concurrió el pacto, inte- 
rrumpiéndose la guerra durante dos años, y después fue la Conquista de Meca; por eso dijo el 
Mensajero de Alláh tt: “No habrá Hiyra después de la Conquista [de Meca]”. 
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Sura At-Tauba (El Arrepentimiento) 

Medinense y consta de ciento veintinueve áyát 
Se denomina también Al-Bará 3 a (Exención de Responsabilidad) 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 

4 $ ¿rí y 5 J -4 LP Di A <Ji A ¿rí ®*bí 4 

“Alláh y Su Mensajero quedan exentos de responsabilidad 
frente a aquellos asociadores con los que hayáis hecho un 
pacto”, (i) 

Dijo Al-Qusairi: Este sura, en su comienzo, se refiere a la ruptura de los pactos con los 
incrédulos; y se reveló en la batalla de Tabük y después de ella. En el sura se ponen al descu- 
bierto los secretos de los hipócritas; el sura también tiene varios otros nombres: At-Tawba (El 
Arrepentimiento), Baraja (Exención de responsabilidad o Inmunidad), Al-Fádiha (La que 
deshonra), y Al-Buhüt (Las investigaciones), porque investiga los secretos de los hipócritas. 

Hay diversas posibles causas definidas por los ulemas sobre la ausencia del basmala al 
comienzo del sura At-Tauba, entre ellas están: 

- Una podría ser que en los tiempos de Yahillya cuando había un pacto entre los árabes 
y otra gente, y si querían romperlo les escribían una carta sin que fuese acompañada 
por el basmala-, y cuando se reveló el sura Baraja, con la anulación del pacto que había 
entre el Profeta i® y los asociadores idólatras, el Profeta ® envió a C A1I ibn Abl Tálib 
con dicha anulación, y la leyó ante ellos en la peregrinación, sin que tuviera escrito el 
basmala, según era la costumbre imperante entre los árabes cuando se rompía un pac- 
to. 

- La segunda probable causa fue que c Utmán al ser preguntado por Ibn c Abbás sobre la 
comparación entre los dos suras Al-Anfál y At-Tauba, que porqué no llevaba el segun- 
do la frase: (p** A' ó" 1 - >' ■‘i* 1 p-j), dijo: Cuando se le revelaba algo del Qur ’án al Mensajero 
de Alláh ® llamaba a algunos para que lo escribieran delante de él y les decía: “¡Poned 
esto en el sura en el que viene esto y esto otro!”; y se le revelaban las áyáty decía: “¡Po- 
ned estas áyát en el sura en el que se menciona esto y esto otro!” El sura de Al-Anfál fue 
de lo primero que se reveló y Bará ’a de lo último del Qur ’án, siendo las dos historias 
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parecidas entre ellas. Entonces falleció el Mensajero de Alláh S y al no precisarnos si la 
última pertenecía a la primera, yo las junté y no puse entre ambas el basmala. 

- La tercera causa probable fue que cuando se compiló el mushaf durante. el califato de 
Utmán, los compañeros del Mensajero de Alláh i® diferían: Unos decían que Baraja y 
Al-Anfál eran un solo sura, y otros que eran dos suras; se dejó un hueco entre los dos 
para el que decía que eran dos, y no se puso el basmala por los que decían que era uno 
solo; y así quedaron los dos grupos contentos. 

- La cuarta: Dijo Sufián ibn c Uyaina: No se puso el basmala al comienzo del sura por- 
que el jJl 0 ^ j- 11 es rahma y ésta supone una garantía y seguridad; y este sura 

se reveló por los hipócritas y con la espada, y no hay seguridad para los hipócritas. Pero 
Al-Qusairí dijo que no se escribió el basmala porque Yibril, sobre él la paz, no descen- 
dió con él en este sura. 


“Frente a aquellos asociadores con los que hayáis hecho un pacto”. Es decir, con los 
que pactó el Mensajero de Alláh ®, porque él era el encargado para comprometerse en los 
pactos, y sus compañeros, todos ellos, estaban conformes; afectando a todos por igual los con- 
tratos y pactos contraídos. Así como los contraídos por los jefes de los incrédulos afectaban 
también a toda su gente. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


4i)í 4jjí Íj^lpíj jyíu I A«Jjl I 


tSj 

“Transitad seguros por la Tierra durante cuatro meses, pe- 
ro sabed que no podréis escapar de Alláh, y que Alláh será 
Quien afrente a los incrédulos”. (2) 


Es decir: ¡Oh Muhammad, diles: Caminad...! Significa que podían marchar por los te- 
rritorios, yendo y viniendo, seguros y sin temer de musulmán alguno la guerra, el saqueo, la 
muerte o ser hecho prisionero, durante un periodo de tiempo de cuatro meses, fuera del cual 
les tenían la guerra declarada allí donde los encontraran y fueran capturados, excepto que se 
arrepintieran; este plazo comenzaba siempre el día de la Peregrinación Mayor, culminando el 
día diez de Rabi c ul-Ájar. 

Dijeron Muhammad ibn Isháq y otros: Había dos tipos entre los asociadores en ese 
momento, uno de ellos tenía un pacto de un plazo de menos de cuatro meses, de manera que 
se les prorrogó hasta los cuatro meses completos; y el otro tenía un pacto indefinido, sin pre- 
cisar la duración de su plazo, de manera que se les acortó a cuatro meses. Y después tenían la 
guerra declarada por Alláh, por Su Mensajero y por los creyentes. El que no tuviera pacto, su 
periodo de tregua lo constituían los cuatro meses sagrados. Dijo Al-Kalbl que los cuatro meses 
de tregua eran para los que tenían un pacto con el Mensajero de Alláh ® de una duración me- 


258 



Compendio del TafsirAl-Qurtubi 


ñor; y quien la tuviera de mayor duración, la tendrían que completar y cumplir la que tuvie- 
ran, como Alláh ordenó cuando dijo: 

(4-^(Ñiii4wNÉiaü 

“¡Así pues, completadles a ellos el plazo de su 
pacto!” (El Arrepentimiento-9:4). 

Esa era la opinión de Tabarí y otros, pero Muhammad ibn Isháq y otros dijeron que la 
aya se reveló por la gente de Meca, cuando el Mensajero de Alláh ® pactó con Qurais el año de 
Al-Hudaibiya que depusieran la guerra durante diez años, en los cuales la gente tendría segu- 
ridad y dejarían de atacarse unos a otros; entonces, entró Juzá c a en el pacto del Mensajero de 
Alláh ® y Banü Bakr en el de Qurais; Banü Bakr se enemistó con Juzá c a y violaron su pacto. 

En el año octavo de la Hiyra lo dispuso todo el Mensajero de Alláh #> para avanzar 
hacia Meca y tuvo lugar su Conquista; después, los juntó Málik ibn c Auf y tuvo lugar la batalla 
de Hunain al comienzo de Sawál del mismo año, triunfando con éxito en ella los musulmanes 
sobre los incrédulos. No hizo el reparto de los botines el Mensajero de Alláh ft hasta llegar a 
Tá ‘if donde se produjo un cerco de veintitantas noches a la ciudad; y se menciona que en esa 
batalla se usaron las catapultas, las cuales dispararon para el asalto de la ciudad. Después, 
partió el Mensajero de Alláh íü hacia Medina y se dispersaron. Aquel año hizo la peregrinación 
con la gente c Attáb ibn Asid, siendo éste el primer emir que estableció el Hay en el Islam; y los 
asociadores hicieron también la peregrinación, pero según sus ritos. 

El Mensajero de Alláh ® permaneció en Medina, después de su partida de Tá ’if, los 
meses de Dul Hiyya, Muharraq, Safar, RabT c ul-Awal, Rabl c ul-Ájir, Yumádal-Üla y Yumádal- 
Ájira; saliendo en Rayab del año noveno con los musulmanes hacia la batalla contra los roma- 
nos, la batalla de Tabük, siendo ésta la última batalla en la que participó el Mensajero de Alláh 
®. Una vez concluida, quiso hacer el Hay y dijo: “Ciertamente, a la Casa de Alláh se presentan 
idólatras desnudos para circunvalarla, y no querría peregrinar hasta que eso no ocurriera”. Así 
que envió a Abü Bakr al Hay como emir, y con él cuarenta áyát del comienzo del sura Bará ’a, 
para que se las leyera a la gente de la peregrinación; y cuando hubo salido, llamó el Profeta S> 
a c Ali y le dijo: “¡Sal con la historia del comienzo del sura Bará J a y pregónala cuando se junte 
la gente!” Así que salió c Ali ..fc subido en la camella del Profeta SI, Al-'Adhá 1 , hasta que alcan- 
zó a Abü Bakr as-Siddíq ■&, en Dul Hulaifa, y le dijo Abü Bakr cuando lo vio: ¿Eres el que 
manda o un mandado? Y dijo: Mas bien un mandado; después partieron los dos, y Abü Bakr 
estableció el Hay en las casas que tenían antes en Yáhiliya. Y de Yábir se transmitió que c Alí 
leyó a la gente el sura Bará ’a hasta completarlo, el octavo día de Dul Hiyya, en el día de c Ara- 
fat, y en el día del sacrificio al término del jutba de Abü Bakr; durante los tres días del Hay. Y 
cuando llegó el primer día de la marcha de Mina a Meca, se puso en pie Abü Bakr y habló a la 
gente sobre cómo hacer la marcha y cómo arrojar las piedras, en definitiva, les enseñó los ri- 
tuales que tenían que hacer en la peregrinación; y al finalizar, se levantaba c Ali les recitaba el 
sura Bará ’a hasta el final. Añadió Suleimán ibn Müsá: Cuando terminó su discurso Abü Bakr 
en c Arafat, dijo: ¡Levántate c Ali y cumple con el mensaje que te ha encomendado el Mensajero 
de Alláh ®! Se levantó c Alí y lo hizo. 

Relató At-Tirmidí, de Zaid ibn Yutai c i, que dijo: Pregunté a c Ali: ¿Con qué asunto has 
sido enviado al Hay? Dijo: He sido enviado con cuatro cosas: Que nadie circunvale la Ka c ba 
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desnudo; quien tenga un pacto con el Profeta ® éste será válido hasta el término de su plazo, y 
quien no tenga pacto, su plazo será de cuatro meses; no entrará en el Jardín nada más que el 
alma creyente; y después de este año no se juntaran los musulmanes y los incrédulos. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 


. _V 

J, S i. 0 ^ *0 S 0 S % * s ^ Jí ^ ^ ^ 7 Ji 
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“Alláh y Su Mensajero anuncian a los hombres el día de la 
Peregrinación Mayor que Alláh queda exento de responsabi- 
lidad frente a los asociadores, así como Su Mensajero; de 
manera que si os retractáis será mejor para vosotros, pero 
si rehusáis, no podréis escapar del castigo de Alláh. Y anún- 
ciales a los incrédulos que recibirán un doloroso castigo”. 
( 3 ) 


“Alláh y Su Mensajero anuncian a los hombres el día de la Peregrinación Mayor”. Ese 
día, según unos, es el día de c Arafat, y según otros es el día del Sacrificio. Relató Ibn c Umar 
que el Mensajero de Alláh ® se detuvo el día del Sacrificio el año que peregrinó y dijo: “¿Qué 
día es éste?” Dijeron: ¡El día del Sacrificio! Dijo: “Este es el día de la Peregrinación Mayor”. Se 
transmitió de Abü Huraira que dijo: Me envió Abü Bakr as-Siddíq 4® para anunciar el día del 
Sacrificio en Mina: ¡No peregrinará ningún idólatra después de este año ni circunvalará la 
Casa desnudo! Así que el año del Hay de Despedida que peregrinó el Mensajero de Alláh ® no 
lo hizo nadie de los idólatras. Dijo Ibn Abi Aufá: El día del Sacrificio es el día del Hay al-Akbar 
(la Peregrinación Mayor), fluye la sangre en él y se deja el pelo en él, afeitándose la cabeza y 
también se cortan las uñas, terminando con ello la consagración del Hay; esa es la escuela de 
Málik, porque en el día del Sacrificio está todo el Hay, pues la parada de c Arafat se hace la 
noche anterior, mientras que el tiro de las piedras, el sacrificio, el afeitado, y el tawáfse hacen 
en su mañana. Dijeron At-Taurí e Ibn Yuraiy: El Hay al-Akbar son los tres días de Mina; otros 
dicen que es la parada de c Arafat, y la Peregrinación Menor es la c Umra. Dijo Al-Hasan que se 
llamó la Peregrinación Mayor porque en ella peregrinó Abü Bakr y en ella se rompieron los 
pactos; e Ibn Sirin dijo que es la Peregrinación de Despedida que hizo el Mensajero de Alláh ® 
y con él los pueblos. 

“De manera que si os retractáis” , de la idolatría; “será mejor para vosotros”, más be- 
neficioso. “Pero si rehusáis”, es decir, si rechazáis la fe; “no podréis escapar del castigo de 
Alláh”, porque lo hará caer irremisiblemente sobre vosotros. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Excepto para aquellos asociadores que no quebrantaron 
en nada los pactos que habéis concertado con ellos ni apo- 
yaron a nadie contra vosotros. Respetad, pues, el pacto 
convenido con ellos hasta su plazo acordado. Ciertamente, 
Alláh ama a los temerosos de Él”. (4) 


“Excepto para aquellos asociadores que no quebrantaron en nada los pactos”. Signifi- 
ca que Alláh está exento de responsabilidad respecto a los asociadores, excepto aquellos que 
contrajeron pactos y están dentro de su plazo; aquí la excepción va unida con lo anterior; y se 
ha dicho que puede ser también la excepción aislada o interrumpida: Es decir, que Alláh está 
exento de responsabilidad respecto a ellos; sin embargo, aquellos con los que habéis contraído 
un pacto, sed firmes en él y completadles el plazo. “Que no quebrantaron en nada los pactos”. 
Es decir, literalmente que no mermaron en nada los términos o condiciones con las cuales se 
concertaron los pactos. 

La aya indica que hubo gente que faltó a los pactos y hubo otros que fueron firmes en 
su cumplimiento. Entonces, Alláh permitió a Su Profeta # invalidar el pacto a quien faltara a 
él; y ordenó su cumplimiento a quien permaneciera fiel al plazo estipulado. 

“Respetad, pues, el pacto convenido con ellos hasta su plazo acordado”. Es decir, y 
aunque exceda de cuatro meses. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y cuando hayan pasado los meses sagrados, matad a los 
idólatras dondequiera que los halléis. Capturadlos, recluid- 
los y tendedles emboscadas en todo lugar; pero si se retrac- 
tan, cumplen con la oración prescrita y pagan el Zaká, dejad- 
les en paz. Ciertamente, Alláh es Perdonador, Compasivo”. 
( 5 ) 


“Y cuando hayan pasado los meses sagrados”. Se refiere a los meses de plazo que du- 
ren los pactos, según lo dicho por Muyáhid, Ibn Isháq y otros. Y se les llamó “sagrados” por- 
que Alláh prohibió durante ellos a los creyentes que derramaran la sangre de los idólatras. 
“Matad a los idólatras”. Es general para todo idólatra, pero, la Sunna especifica, como se ha 
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aclarado en el sura de La Vaca, y exceptúa a los niños, las mujeres, los monjes y otros. Y Alláh, 
el Altísimo, ha dicho sobre la gente del Libro: “Hasta que entreguen el yizia”. “Dondequiera 
que los halléis”. Referido a cualquier sitio en general; pero Abü Hanifa especifica a la Mezqui- 
ta Sagrada. Dijo Al-Husein ibn al-Fadl que esta aya abroga toda aquella que haya en el Qur’án 
sobre alejarse y tener paciencia ante el daño producido por los enemigos. Ad-Dahhák y As- 
Sudí dijeron que está abrogada por el dicho de Alláh: 

“Liberadlos con benevolencia o pedid un resca- 
te”. (Muhammad-47:4) 

Por lo tanto, al prisionero no se le mata, sino que, o bien se le libera buenamente o se 
pide un rescate por él. 

Por el contrario, Muyáhid y Qatáda dijeron que es abrogante de Su dicho: “Liberadlos 
con benevolencia o pedid un rescate”, porque no hay otra alternativa posible a los idólatras 
mas que la muerte. Y dijo Ibn Zaid: Las dos áyát son inderogables ( muhkamñt ); y es lo correc- 
to, porque la liberación, la ejecución y el rescate, aún siguen vigentes en la ley del Mensajero 
de Alláh S desde la primera batalla contra ellos en el día de Badr. Y Su dicho: “Capturadles” , 
lo indica; y capturadles supone hacerlos prisioneros para ejecutarlos o para pedir un rescate 
por ellos o para liberarlos buenamente. “Recluidlos”, es decir, reducirlos en espacios específi- 
cos aparte, excepto que les deis permiso para que entren a vuestros territorios con seguridad; 
“y tendedles emboscadas en todo lugar”. Es decir, en todos los caminos y desfiladeros. 

“Pero si se retractan”, es decir, se arrepienten de la idolatría; “cumplen con la oración 
prescrita y pagan el Zaká, dejadles en paz”. En esta aya hay una reflexión, y es que Alláh, el 
Altísimo, ha sentenciado la ejecución para la idolatría, y después ha dicho: “Pero, si se retrac- 
tan”. De tal forma que la ejecución del reo cesaría con el cese de la idolatría, o sea, con el tau- 
ba o arrepentimiento, además de nombrar otras dos condiciones como son el Salá y el Zaká; 
como el dicho del Mensajero de Alláh S: “Me ha sido ordenado combatir a la gente hasta que 
digan: No hay más divinidad que Alláh; establezcan el Salá; paguen el Zaká; y si hacen eso 
estarán a salvo de mí, su sangre y su riqueza, excepto por el derecho que les corresponde pa- 
gar, y su cuenta corresponde a Alláh”. Y dijeron: Los derechos que le corresponda pagar son 
los tres que nombró el Mensajero de Alláh A, cuando dijo: “No es lícito derramar la sangre de 
un musulmán, excepto por una de estas tres causas: Incredulidad después de la fe (imán); 
adulterio después de honestidad; y el asesinato”. 

Dijo Abü Bakr as-Siddlq *>: ¡Por Alláh! Combatiré a quienes hagan distinción entre el 
Salá y el Zaká; pues, el Zaká es el impuesto que corresponde pagar por la riqueza. Y no hay 
diferencia entre los musulmanes que aquel que deja el Salá, así como el resto de las prescrip- 
ciones obligatorias, estará en incredulidad (kuñ) absoluta; si deja la Sunna, será libertinaje, y 
si deja las nawáñlo acciones voluntarias, no hay inconveniente, excepto que niegue su mérito 
y entonces es kufr. 

En esta aya hay una indicación sobre el que dijo: ¡Me he arrepentido! Que no se le to- 
mará en cuenta hasta que su dicho no vaya acompañado de hechos que confirmen su arrepen- 
timiento, porque Alláh, Poderoso y Majestuoso, ha puesto aquí como condición, junto al tau- 
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ba, establecer el Sala y pagar el Zaká, para corroborar con estas dos el tawba-, como Su dicho 
en la aya de la usura: 

( 279 -£ÜráM 

“Y si no dejáis la usura, sabed que Alláh y Su 
Mensajero os declaran la guerra; pero si os 
arrepentís, tenéis derecho al capital original”. 

(La Vaca-2:279) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Si alguno de los idólatras te pidiera protección, ampárale 
para que así recapacite y escuche la Palabra de Alláh; y luego 
hazlo llegar a un lugar seguro; eso es porque son gente ig- 
norante”. (6) 


“Si alguno de los idólatras”, de los que Yo te he ordenado combatir; “te pidiera protec- 
ción”, es decir, tu seguridad y tu amparo; dásela pues, para que escuche el Qur ’án; o sea, en- 
tienda sus leyes, sus mandatos y sus prohibiciones. Si lo acepta, bien, y si lo rechaza porque no 
reflexiona, devuélvelo a un lugar seguro. La aya se refiere explícitamente a quien quiere escu- 
char el Qur ’án y mirar hacia el Islam; en cuanto a la solicitud de protección por otros motivos, 
será conforme a las ventajas y beneficios que ello reporte a los musulmanes. 

Sobre la seguridad y protección dijo el Mensajero de Alláh ®: “La sangre de los mu- 
sulmanes es equiparable entre unos y otros; y el más débil de ellos busca su protección”. Dijo 
Sa c id ibn Yubeir: Acudió un hombre de los idólatras a c Ali ibn Abl Tálib y le dijo: Si un hom- 
bre de nosotros acudiera a Muhammad después de concluir los cuatro meses de la tregua y 
escucha la Palabra de Alláh, o acude a él por una necesidad; ¿lo matarían? Contestó c Alí: ¡No! 
Porque Alláh, el Altísimo, ha dicho: “Si alguno de los idólatras te pidiera protección, ampá- 
rale para que así recapacite y escuche la Palabra de Alláh” . 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¿Cómo podría ser tenido en cuenta un pacto con los idóla- 
tras, por parte de Alláh y Su Mensajero, excepto de aquellos 
con quienes habéis pactado anteriormente junto a la Mez- 
quita Sagrada? Si cumplen lo pactado, cumplidlo vosotros 
también. Ciertamente, Alláh ama a los temerosos”. (7) 

“¡Cómo podría ser tenido en cuenta un pacto con los idólatras!” La expresión “cómo” 
es de asombro y la aya tiene un significado implícito, es decir: ¡Cómo podría tener lugar un 
pacto con los idólatras cuando ellos ocultan la traición! “Excepto de aquellos con quienes 
habéis pactado anteriormente junto a la Mezquita Sagrada”. Dijo Muhammad ibn Isháq que 
se refiere a los Banü Bakr; es decir, no hay pacto excepto para aquellos que ya lo tengan y no 
haya concluido ni lo hayan violado; y quien no tenga pacto, combatidle dónde lo encontréis, 
excepto si se arrepiente. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“¿Cómo podría ser, si cuando obtienen alguna victoria so- 
bre vosotros, no respetan ningún vínculo ni pacto? Intentan 
complaceros con sus palabras pero sus corazones os recha- 
zan. La mayoría de ellos son depravados”. (8) 


Vuelve el asombro de tener pactos con aquellos cuyas acciones son maliciosas; es decir: 
¿Cómo va a haber pacto con ellos si os han maltratado sin miramiento alguno en la falta total 
de respeto a los pactos, vínculos y juramentos? “Pero sus corazones os rechazan. La mayoría 
de ellos son depravados” . Es decir, rompieron el pacto; y todo incrédulo es depravado ( fásiq ); 
pero, aquí se refiere a los vocingleros y villanos que violan los pactos. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Han comprado los signos de Alláh a bajo precio y apartan a 
los hombres del sendero de Alláh. i Qué malo es lo que 
hacen! (9) Con el creyente no respetan ningún pacto ni tra- 
tado. Ésos son los transgresores”. (10) 
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“Venden los signos de Alláh a bajo precio...”. Es decir, los asociadores con la ruptura 
de los pactos; o también, que han cambiado el Qur’án por los bienes mundanales. 

“Con el creyente no respetan ningún pacto ni tratado”. Dijo An-Nuhás: No se puede 
hablar aquí de repetición, porque en el primer caso se refería a todos los idólatras en general, 
mientras que en este caso se refiere a los judíos en especial; y la prueba de ello es Su dicho: 
“Venden los signos de Alláh a bajo precio...”; es decir, los judíos han vendido las pruebas de 
Alláh, Poderoso y Majestuoso, y Sus argumentos por la ambición y el poder. “Ésos son los 
transgresores” . Es decir, los que pasan de lo lícito a lo ilícito con la ruptura de los pactos. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


Ó jo íj ¿=¡jjí Ijjilji) Ijjlj 

i_Í .■> oji \ySú oii @ 

“Y si se retractan, establecen el Salá y pagan el Zaká, enton- 
ces son vuestros hermanos en el Din. Así es como explica- 
mos detalladamente los signos a la gente que sabe, (n) Pero 
si rompen algún juramento después de haberse comprome- 
tido o injurian a vuestro Din, entonces, combatid a los diri- 
gentes de la incredulidad. Realmente, para ellos no existen 
los pactos. Tal vez así desistan”. (12) 


“Y si se retractan...”, de la idolatría y se rigen por las leyes del Islam, “entonces son 
vuestros hermanos en el Din”. 

Dijo Ibn Zaid: Alláh impuso obligatoriamente el Salá y el Zaká y rehusó que se separa- 
ran; y rehusó que se aceptara el Salá, si no iba acompañado del Zaká. Dijo Ibn Mas c üd: Se os 
ha ordenado el Salá y el Zaká, y quien no dé su Zaká no será válido su Saláh. En un hadlt se 
transmitió que el Mensajero de Alláh a dijo: “Quien hiciera una separación entre tres asuntos, 
Alláh separaría entre Él y Su misericordia el Día del Juicio: Quien dijera, obedezco a Alláh y 
no obedezco al Mensajero, cuando Alláh, el Altísimo, ha dicho: “¡Obedeced a Alláh y obedeced 
al Mensajero!”; quien dijera, establezco el Salá y no pago el Zaká, cuando Alláh, el Altísimo, 
ha dicho: “¡Estableced el Salá y pagad el Zaká’; y quien separara entre el agradecimiento a 
Alláh y el agradecimiento a sus padres, cuando Alláh, el Altísimo, ha dicho: “¡Que me agra- 
dezcáis a Mí y a vuestros padres” .” 

“O injurian a vuestro Din”. Algunos ulemas toman la prueba de esta áya para la obliga- 
toriedad de combatir a todo el que injurie al Din del Islam, cuando se trata de un incrédulo; y 
si es un dimml que está bajo la protección de los musulmanes, el que injuria al Din viola su 
pacto, según la escuela de Málik, por Su dicho: “Pero si rompen algún juramento” y por lo 
tanto es combatido; y también es lo dicho por Sáfi c I; mientras que Abü Hanifa dice que se le 
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amonesta, porque sólo la injuria no rompe el pacto, si no va acompañada de violación del 
mismo; porque Alláh, el Altísimo, ha ordenado combatirlo con dos condiciones: La ruptura 
del pacto y la injuria al Din. Dijo Ibn al-Mundir: La gente de conocimiento en general coinci- 
den en que el insulto y la injuria al Profeta S está penada con la muerte, según lo dicho por 
Málik, Al-Leit y otros; mientras que An-Nu c amán dijo: No se mata a quien insulta al Profeta ® 
de la gente del dimma, según lo dicho por Abü Hanlfa y otros; si alguien lo insulta y después 
se hace musulmán para evitar la muerte, se dijo que su Islam anula la pena, porque el Islam 
borra todo lo anterior a él; como en Su dicho: 


( 38 - 



“Diles a los incrédulos [¡Oh Muhammad!] que si 
desisten [y abrazan el Islam] les será perdona- 
do cuanto cometieron en el pasado”. (Los Boti- 
nes de Guerra-8:38) 


“Entonces, combatid a los dirigentes (imames) de la incredulidad”. Se refiere a los je- 
fes de Qurais, según lo dicho por algunos ulemas, como Abü Yahl, c Utba, Saiba y Umeya ibn 
Jalaf; pero esta opinión está lejos de ser la correcta. Pues la aya está en el sura Baraja y pro- 
bablemente se refiera a quienes se adelantaron primero en la violación de los pactos e injuria- 
ron al Din, y por esa razón sean los “imames de la incredulidad”, ya que el imam es el que se 
adelanta a los demás. 

“Realmente para ellos no existen los pactos”. Es decir, sus tratados no son dignos de 
tener en cuenta porque no los cumplen ni son veraces en ellos; no se tiene seguridad ni garan- 
tía alguna en ellos; “Tal vez así desistan”, de la idolatría, de su incredulidad, su falsedad y de 
su hostigamiento a los musulmanes; y eso implica que el objetivo de combatirlos sea el de 
rechazar sus maldades para que cesen y entren en nuestro din. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¿Acaso no combatiríais a quienes faltan a sus juramentos y 
planean la expulsión del Mensajero, siendo ellos los prime- 
ros en combatiros? ¿Acaso les teméis? Sabed que Alláh es 
más digno de ser temido si sois creyentes”. (13) 


“¿Acaso no combatiríais a quienes faltan a sus juramentos?” Se reveló por los incré- 
dulos de Meca, como hemos mencionado anteriormente; “y planean la expulsión del Mensa- 
jero”, es decir, tuvo que salir a causa de ellos; “siendo ellos los primeros en combatiros”, con 
la ruptura del pacto y ayudando a Banü Bakr contra Juzá c a; “Sabed que Alláh es más digno de 
ser temido”, es decir, es más digno de que temáis Su castigo por dejar de combatirlos. 
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Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Combatidlos, y Alláh los castigará por medio de vuestras 
manos, les humillará, os concederá el triunfo sobre ellos, y 
curará así los corazones de los creyentes. (14) Y apartará la 
ira de sus corazones. Ciertamente, Alláh acepta el arrepen- 
timiento de quien Él quiere. Alláh es Sabio y Poderoso”. (15) 

“Combatidlos, y Alláh los castigará por medio de vuestras manos...”. Es decir, si los 
combatís, Alláh los castigará con vuestras manos, los humillará, os ayudará a vencerlos, y cu- 
rará los corazones de la gente creyente; “y apartará la ira de sus corazones”; eso es la indica- 
ción de que su ira había aumentado, es decir, de Juzá c a, los aliados del Mensajero de Alláh fi>; 
pues, Qurais se alió con Banü Bakr en contra de ellos; y un hombre de Banü Bakr compuso 
una sátira de burla contra el Mensajero de Alláh S. Entonces le dijo uno de Juzá c a: si lo vuel- 
ves a hacer te parto la boca; lo hizo, le partió la boca y se declaró la guerra entre ellos; acto 
seguido mataron a gente de Banü Juzá c a, hecho del cual salió a informar al Profeta i# c Amr 
ibn Sálim al-Juzá c i con un grupo de hombres; entonces, entró el Profeta S en casa de Maimü- 
na y dijo mientras que tomaba un gusl derramando agua sobre él: “¡No recibiré ayuda mien- 
tras no ayude a Bani Ka c ab!” Que era la gente de c Amr perteneciente a Banü Juzá c a. A conti- 
nuación mandó que se prepararan para la salida hacia la Conquista de Meca. “Ciertamente, 
Alláh acepta el arrepentimiento de quien Él quiere”, porque el combate no es razón suficiente 
para ellos en la tawba de Alláh, sino que es el castigo y la humillación para ellos es lo exigible; 
y la cura de los corazones de los creyentes, sacando la ira de ellos; como en Su dicho: 
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“ Pero dicen: ¡[Muhammad] ha inventado men- 
tiras acerca de Alláh! Cuando si Alláh quisiera 
habría sellado tu corazón. Pero Alláh hace que 
se desvanezca la falsedad y prevalezca la ver- 
dad con Sus palabras” . (El Consejo-42:24) 

Y entre los que Alláh aceptó la tauba están: Abü Sufián, c Ikrima ibn Abl Yahl y Salim 
ibn Abi c Amr, pues ellos se hicieron musulmanes. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¿Acaso pensáis que Alláh os va a dejar sin que tenga cons- 
tancia de quienes de vosotros lucharon y no tomaron nin- 
gún partidario fuera de Alláh, de Su Mensajero y de los cre- 
yentes? Alláh está perfectamente informado de lo que 
hacéis”. (16) 


“¿Acaso pensáis que Alláh os va a dejar...?” Significa: ¿Acaso pensáis que se os va a de- 
jar sin poneros a prueba con lo que manifiestan creyentes e hipócritas? Y según cada caso 
unos merecen la recompensa y otros el castigo. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Es impropio que los idólatras visiten y cuiden de las mez- 
quitas de Alláh cuando dan testimonio de incredulidad co- 
ntra sí mismos. Sus obras serán en vano, y sufrirán eter- 
namente en el Infierno”. (17) 


“Es impropio que los idólatras visiten y cuiden de las mezquitas de Alláh”. En la inter- 
pretación de esta aya se ha dicho que a ellos no les corresponde hacer el Hay después que se 
les ha impedido la entrada a la Mezquita Sagrada; pues los asuntos de la Ka c ba como la custo- 
dia, el abastecimiento de agua, y el socorro estaban en manos de los idólatras; pero, aclaró que 
a ellos ya no les correspondía hacerlo sino a los creyentes; y en otra interpretación, es que 
cuando fue apresado Al- c Abbás y se le avergonzó por su incredulidad y por romper los lazos 
familiares, dijo: Recordáis nuestras faltas pero no las cosas buenas. Dijo C A1I: ¿Acaso tenéis 
cosas buenas? Dijo: ¡Sí! Nosotros frecuentamos la Mezquita Sagrada, cubrimos la Ka c ba, da- 
mos de beber al peregrino, y socorremos al pobre; entonces, se reveló esta áya para contestar- 
le. Es obligado, pues, a los musulmanes asumir el gobierno de las mezquitas con sus leyes e 
impidiendo a los idólatras la entrada a las mismas. Dijo Al-Hasan: Dijo “mezquitas” refirién- 
dose a la Mezquita Sagrada, porque es la quibla de todas las mezquitas y la que está delante. 

“Cuando dan testimonio de incredulidad”. Dijo Ibn c Abbás: Su testimonio de incredu- 
lidad contra ellos mismos es su postración ante sus ídolos, y su afirmación de que son criatu- 
ras; y As-SudI añadió: Su testimonio de incredulidad es que el cristiano dice que lo es cuando 
se le pregunta por su din, así como el judío y el idólatra. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Sólo deben visitar y cuidar de las mezquitas de Alláh aque- 
llos que crean en Él, en el Día del Juicio, establezcan el Sala, 
paguen el Zaká, y no teman sino a Alláh. Ciertamente esos 
son quienes siguen la guía”. (18) 


“Sólo deben visitar y cuidar de las mezquitas de Alláh aquellos que crean en Él..”. Es- 
ta es la prueba de que el testimonio de la fe para la permanencia en las mezquitas es correcto; 
porque Alláh, gloria a Él, lo ha unido con ellas y ha informado de esta interrelación insoslaya- 
ble. Ya dijo alguno de los predecesores: Cuando veáis a un hombre frecuentar la mezquita, 
tened buena opinión de él. De Abü Sa c Td al-Judri se transmitió que dijo el Mensajero de Alláh 
$>: “No frecuentan las mezquitas de Alláh sino los que creen en Él y en el Último Día”. Y la 
permanencia en las mezquitas supone adorar en ellas a Alláh además de su cuidado, limpieza 
y demás atenciones que requiera. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¿Consideráis que proveer de agua durante la Peregrina- 
ción y ser guardián de la Mezquita Sagrada es igual que 
creer en Alláh, en el Día del Juicio y luchar por la causa de 
Alláh? No es igual ante Alláh, y Alláh no guía a la gente injus- 
ta”. (19) 


“¿Consideráis que proveer de agua...?” Equivale a decir: ¿Consideráis que los provee- 
dores de agua a los peregrinos es lo mismo que quien cree en Alláh y lucha por la causa de 
Alláh...? “Y ser guardián de la Mezquita Sagrada”; literalmente “ c imárá’ es construcción, 
aquí es adquirir un compromiso con ella de salvaguarda y ejecución de cuanto necesite para su 
uso debido. La áya manifiesta al mismo tiempo la falsedad de la arrogancia de los idólatras 
por el hecho de proveer de agua a los peregrinos y realizar la custodia de la Mezquita Sagrada; 
como recordó As-Sudi: Al- c Abbás se enorgulleció por abastecer el agua, Saiba por la custodia, 
y c Ali por el Islam y el Yihád; y Alláh confirmó la veracidad de c Ali y desmintió a los otros dos. 
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Y ha informado que la custodia no es con la incredulidad, sino con la creencia, la adoración y 
la obediencia a Alláh. 

En Sahih Muslirn se recogió de An-Nu c amán ibn Basir que dijo: Estaba yo ante el min- 
bar del Mensajero de Alláh ® y dijo un hombre: Qué importa si no hago otra acción después 
del Islam, si ya he servido de aguador a los peregrinos; dijo otro: Qué importa que no haga 
otra acción después del Islam cuando ya he permanecido al servicio de la Mezquita Sagrada; y 
dijo otro finalmente: El Yihád por la causa de Alláh es mejor que lo que habéis dicho. Enton- 
ces, los recriminó c Umar diciéndoles: ¡No levantéis vuestras voces ante el minbar del Mensa- 
jero de Alláh S - siendo el día del Yumu c a - pero cuando rece el Yumu c a entraré y os daré la 
fatwa en aquello en lo que porfiáis! Entonces fue cuando Alláh reveló la aya: “¿Consideráis 
que proveer el agua...?”. Este contexto implica que se reveló por la porfía entre los musulma- 
nes sobre cuál es la mejor de estas acciones, y entonces eso no se corresponde con que se les 
diga al final de la aya : “Y Alláh no guía a la gente injusta”; pero, el Mensajero de Alláh ® se la 
recitó a c Umar cuando éste le preguntó, y el relator pensó que se reveló en ese momento. Y el 
Mensajero de Alláh ® la tomó como prueba para afirmar que el Yihád es mejor que lo que 
decían esos a los que había oído c Umar, y a quienes les dio la fatwa; pues les recitó lo que le 
había sido revelado a él, no que hubiera sido revelada por esos. Y Alláh sabe más. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Los creyentes que emigraron y contribuyeron a la causa de 
Alláh con sus bienes y sus personas, tienen el máximo grado 
ante Alláh, y ésos son los triunfadores”. (20) 


“Los creyentes que emigraron...”. Es decir, esos tienen mayor grado que aquellos que 
se enorgullecieron por el abasteciemiento de agua a los peregrinos y el mantenimiento de la 
Mezquita Sagrada; de manera que son interpelados por haberse atribuido a ellos mismos gra- 
dos que no les correspondían. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Su Señor les albricia con Su misericordia, Su complacen- 
cia, y con jardines en los que disfrutarán permanentemen- 
te. (21) Allí serán inmortales para siempre; ciertamente 
Alláh les tiene reservada una inmensa recompensa”. (22) 
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“Su Señor les albricia con Su misericordia...” . Es decir, les hace saber en este mundo la 
recompensa tan grande y el bienestar tan delicioso que tendrán en el Otro de forma perma- 
nente. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“¡Oh creyentes! No toméis como aliados a vuestros padres y 
hermanos si prefieren la incredulidad a la fe; y quienes de 
vosotros lo hagan serán de los inicuos”. (23) 
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Esta áya manifiesta una interpelación a todos los creyentes en general; y su veredicto 
es válido hasta el Día del Juicio en cuanto a la ruptura de la “ wiláya” (alianza) entre los cre- 
yentes y los incrédulos. Un grupo relató que esta aya se reveló como una incitación a la hiyray 
un rechazo hacia los países incrédulos; pues los interlocutores son los creyentes que estuvie- 
ron en Meca y en otros territorios árabes: se les indicó que no se aliaran con padres e hijos 
para que no tuvieran dependencia ni seguimiento alguno con ellos; y Alláh especifica a los 
padres y los hermanos porque no hay familiares más próximos que ellos; y prohibió la alianza 
entre ellos como la prohibió también entre la gente en general, como en Su dicho: 



“¡Oh creyentes! No toméis por amigos aliados a 
los judíos ni a los cristianos”. (La Mesa Servida- 

5:51) 


Sin embargo, hacer el bien y obsequiar a la familia no tiene que ver con la wiláya, como 
en el dicho de Asma: ¡Oh Mensajero de Alláh! Mi madre ha venido deseosa de verme, pero es 
idólatra. ¿La puedo corresponder? Dijo: “¡Corresponde a tu madre!” 

“Y quienes de vosotros lo hagan serán de los inicuos” . Dijo Ibn c Abbás: Será un idólatra 
como ellos, porque quien se complace en la idolatría es idólatra. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Di: Si vuestros padres, hijos, hermanos, esposas y familia- 
res, los bienes que hayáis adquirido, los negocios que te- 
máis perder y las propiedades que poseáis y os agraden son 
más queridos para vosotros que Alláh, Su Mensajero y la lu- 
cha por Su causa, entonces, esperad a que os sobrevenga el 
decreto de Alláh; y Alláh no guía a los depravados”. ( 24 ) 


Cuando el Mensajero de Alláh sj ordenó la Hiyra de Meca a Medina, motivó que el 
hombre dijera a su padre, el padre dijera al hijo, el hermano a su hermano y el hombre a su 
mujer: Se nos ha ordenado la Hiyra; de ellos hubo quien se apresuró a hacerla y quien se negó 
a emigrar, pues decía: ¡Por Alláh! Si no salís a la Hiyra no os beneficiaré ni gastaré nada en 
vosotros jamás; y entre ellos había quien dependía de él su mujer y sus hijos y le decían: ¡Te 
conjuro por Alláh a que no salgas, porque si lo haces nos perderíamos después de tí! Hubo 
quien fue débil y endeble y dejó la Hiyra quedándose con ellos; entonces se reveló: “¡Oh cre- 
yentes! No toméis como aliados a vuestros padres y hermanos si prefieren la incredulidad a 
la fe”. Dirá: Si eligieron permanecer en Meca en la incredulidad en vez de la fe en Alláh y la 
Hiyra a Medina. “Y quienes de vosotros busquen en ellos aliados”, después de revelarse la aya; 
“esos serán de los inicuos”. Después se reveló por los que se quedaron atrás y no emigraron: 
“Di: Si vuestros padres, hijos, hermanos, esposas y familiares... y las propiedades que po- 
seáis y os agraden”, vivir en ellas. “Son más queridos para vosotros que Alláh, Su Mensaje- 
ro”, es decir, son preferibles para vosotros en lugar de que emigréis a Alláh y Su Mensajero en 
Medina. Y en la aya hay una clara indicación de la obligatoriedad del amor por Alláh y Su 
Mensajero, sin que haya la menor diferencia en la Umma por ello. Y en Su dicho: “Y la lucha 
( yihád ) por Su causa”, hay una prueba del mérito del Yihád, y su preferencia por encima del 
descanso personal y el afecto hacia la familia y la riqueza; y se hablará del mérito del Yihád al 
final del sura; pues sobre las leyes de la Hiyra ya se trató bastante en el sura de Las Mujeres. 

En el hadít Sahih: “Ciertamente, el diablo pone al hijo de Ádam tres obstáculos: uno 
en el camino del Islam y le dice: ¿Por qué has dejado la religión de tus padres? Entonces dis- 
crepa de él y se hace musulmán; otro en el camino de la Hiyra y le dice: ¿Acaso abandonas tu 
riqueza y tu familia? Entonces discrepa de él y hace la Hiyra; y otro en el camino del Yihád y le 
dice: ¿Combates y mueres para que tu mujer sea desposada y tu riqueza se reparta? Entonces 
discrepa y hace el Yihád; y entonces es obligación de Alláh hacerle entrar en el Jardín”. “En- 
tonces, esperad a que os sobrevenga el decreto de Alláh”. Es decir, con el combate y la Con- 
quista de Meca, según la interpretación de Muyáhid; y con el castigo posterior o de inmediato, 
según dijo Al-Hasan. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Ciertamente, Alláh os socorrió en numerosas ocasiones, 
como el día de la batalla de Hunain cuando os vanagloriabais 
de vuestra superioridad numérica pero de nada os valió, y 
os resultó estrecha la Tierra a pesar de su vastedad, y huis- 
teis. (23) Entonces Alláh hizo descender el sosiego sobre Su 
Mensajero y los creyentes, e hizo descender huestes que no 
podíais ver, y castigó a los incrédulos. Y esa es la retribu- 
ción de los incrédulos. (26) Después Alláh perdonó a quien 
quiso de quienes se arrepintieron. Y Alláh es Perdonador, 
Compasivo”. (27) 


Cuando los Hawázin recibieron la noticia de la Conquista de Meca por los musulma- 
nes, los reunió Málik ibn c Auf An-Nasrí de los Banü Nasr ibn Málik, en cuyas manos estaba la 
jefatura de todos los ejércitos; éste puso en marcha a los incrédulos con todas sus riquezas, 
sus animales, sus mujeres y niños, pretendiendo que de esa manera se iban a sentir más pro- 
tegidos cuando el combate se hiciera acuciante. Según lo afirmado por Hasan y Muyáhid era 
un ejército de ocho mil personas; y se dijo también que eran cuatro mil de Hawázin y Taquíf: 
Al mando de Hawázin estaba Málik ibn c Auf y al mando de Taquíf iba Kinána ibn c Abd; así 
pues, llegaron hasta el valle de Autás. Mientras tanto, el Mensajero de Alláh S envió un explo- 
rador a espiar sus movimientos e le informó a su regreso de cuanto había visto. Entonces, el 
Mensajero de Alláh S tomó la resolución de avanzar hacia ellos y para ello tomó cien cotas de 
malla prestadas de Safwán ibn Umeya con sus respectivas armas, para pertrechar a los hom- 
bres, además de pedir un préstamo a Rabl c a al-Majzümí de treinta mil dinares; y cuando vol- 
vió se los pagó al tiempo que le dijo el Mensajero de Alláh S: “¡Que Alláh ponga Su bendición 
en tu familia y tu riqueza: la recompensa del préstamo no es sino su pago y la alabanza!” Se 
puso en marcha el Mensajero de Alláh S con doce mil musulmanes: diez mil eran compañeros 
suyos de Medina, y los otros dos mil eran de los musulmanes de la Conquista de Meca, bedui- 
nos de Suleim, Baní Kiláb, c Abs y Dubián; y habiendo dejado como gobernador de Meca a 
c Attáb ibn Asid. En esta salida vieron los beduinos ignorantes un árbol verde; y en Yahilíya 
tenían un árbol conocido llamado como Dát Anwát al que acudían los incrédulos un día de- 
terminado al año para exaltarlo. Dijeron: ¡Oh Mensajero de Alláh, haz para nosotros Dát 
Anwát como ellos tienen Dát Anwát! Y les contestó: “¡Alláh es el más grande! ¡Por Aquel que 
tiene mi alma en Su mano! Habéis dicho lo mismo que dijeron las gentes de Müsá: ¡Pon un 
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dios para nosotros como los dioses que ellos tienen! Dijo: Ciertamente, sois gente ignorante 
que sigue las tradiciones de sus antepasados al pie de la letra, hasta tal punto que si se hubie- 
ran metido en la madriguera de un lagarto, también os habríais metido vosotros”. Se levantó 
el Mensajero de Alláh A para seguir la marcha y llegar hasta el valle de Hunain, que era uno 
de los valles de Tiháma situado entre Meca y Tá’if; mientras que los Hawázin se habían ocul- 
tado a ambos lados del valle en la oscuridad de la noche que precede al amanecer para estar al 
acecho, de tal forma que al paso de los musulmanes cargaron contra ellos de una sola vez, 
provocando una derrota inmediata y una fuga desordenada de la mayoría. Permaneció firme 
en su puesto el Mensajero de Alláh A y con él diez hombres más: Abü Bakr, c Umar, de la gen- 
te de su casa: c Ali y Al- c Abbás, Abü Sufián ibn al-Háriz ibn c Abdelmuttalib, su hijo Ya c far, 
Usáma ibn Zaid, Aiman ibn c Ubaid - era Aiman ibn Umm Aiman que murió ese día en Hu- 
nain - RabT c a ibn al-Háriz, y Al-Fadl ibn c Abbás. Ante la desbandada se mantuvo también 
firme Umm Suleim en otro grupo con su cinturón apretado y agarrada la brida del camello de 
Abü Talha con una mano, mientras que con la otra empuñaba una lanza dispuesta a clavársela 
al primero que se le pusiera a tiro; no fue derrotado el Mensajero de Alláh A que permanecía 
sobre su montura - la muía llamada Duldul -ni ninguno de los que había con él. 

En Sahih Muslim se recogió de Anas que dijo Al- c Abbás: Yo estaba asido a la brida de 
la muía del Mensajero de Alláh A sujetándola para que no se espantara, mientras que Abü 
Sufián estaba cogido de los estribos del Mensajero de Alláh A; pasada la primera estampida 
de caballos y camellos y ante el estrépito de la batalla dijo el Mensajero de Alláh A: “¡ c Abbás! 
Llama a la gente de Samura”. Pues estos fueron los que se reunieron bajo el árbol de Samura y 
dieron su testimonio de fidelidad al Profeta A el año del Al-Hudaibiya. Al- c Abbás poseía una 
voz de excepcional potencia. Dijo: Grité con todas mis fuerzas: ¿Dónde están los Compañeros 
de Samura? Dijo: ¡Por Alláh, cuando oyeron mi voz se emocionaron como lo hacen los terneri- 
llos cuando la vaca los llama mugiendo! Respondieron por todos lados: ¡Ya Labbeik! ¡Ya Lab- 
beik! (¡A tu servicio! ¡A tu servicio!) Y se desplegaron en combate contra los incrédulos. Y se 
ha dijo en el hadlt Después tomó el Mensajero de Alláh A un puñado de piedrecillas que arro- 
jó contra los rostros de los incrédulos, diciendo a continuación: “¡Derrotadlos por el Señor de 
Muhammad!” Dijo: Y, por Alláh, que vi como en el combate inmediatamente después de 
haberles arrojado los guijarros, el empuje de los incrédulos se debilitaba y se veían obligados a 
retroceder. 

Dijo Abü c Umar: Tenemos testimonios de algunos de los que se hicieron musulmanes 
entre los idólatras que estuvieron en la batalla de Hunain; uno de ellos al ser preguntado so- 
bre el día de Hunain dijo: Llegamos al enfrentamiento con los musulmanes e inmediatamente 
después de ponerlos en fuga e ir tras ellos en persecución por las laderas del valle de Hunain, 
llegamos hasta un hombre subido sobre una muía blanca que al vernos nos ahuyentó violen- 
tamente y nos alejó; luego tomó con sus manos piedrecillas y tierra y nos las arrojó diciendo: 
“¡Sáhat il-wuyüh!” (¡Que los rostros se desfiguren!) Y no quedó un solo ojo que no le hubiera 
entrado el mal. Entonces no tuvimos más remedio que salir huyendo ante nuestro propio des- 
concierto. 

Dije (Al-Qurtubí): La expresión que oyeron los idólatras: “¡Sáhat il-wuyüh!” es admisi- 
ble que pudiera provenir tanto del Mensajero de Alláh A como de los ángeles, o de ambos; y 
eso prueba que los ángeles combatieron el Día de Hunain; ese día mató C A1I A con su mano a 
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cuarenta hombres; y el Mensajero de Alláh ® apresó a cuatro mil personas, y se hizo también 
con un botín de doce mil camellos y otros que ni se sabe. 

“Cuando os vanagloriabais con vuestra superioridad numérica pero de nada os va- 
lió”. Los musulmanes eran doce mil, y algunos dijeron: Hoy no seremos vencidos por unos 
pocos; y se vieron pillados por esta frase. Sufrieron los musulmanes la derrota en principio, 
como hemos mencionado, y posteriormente obligaron a los incrédulos a retroceder; siendo 
finalmente el triunfo y la victoria para los musulmanes por la baraka del señor de los Enviados 
®. Y Alláh, el Altísimo, ha aclarado en esta aya que la victoria no es sino por la ayuda de Allah, 
y no por la cantidad; como en Su dicho: 



(t6o- j «iJciO (0WÜ 

“Si Alláh os ayuda, no habrá quien pueda ven- 
ceros, pero si os abandona. ..¿Quién sino Él po- 
drá auxiliaros?” (La Familia de c Imrán-3:ióo) 

“Y os resultó estrecha la Tierra a pesar de su vastedad y huisteis”. Relató Muslim, de 
Abü Isháq, que dijo: Acudió un hombre a Al-Bará y le preguntó: ¿Salisteis huyendo el día de 
Hunain, oh Aba c Umára? Contestó: Atestiguo sobre el Profeta de Alláh S que no huyó, sino 
que salieron atemorizados una parte de la gente y fueron cercados en una zona de Hawázin; y 
ellos eran tiradores expertos que arrojaron con arcos potentes saetas como patas de langostas; 
entonces, los dejaron al descubierto poniéndolos en fuga. Entonces la gente acudió al Mensa- 
jero de Alláh ® y Abü Sufián conducía su muía; bajó de ella e invocó a Alláh pidiéndole auxi- 
lio: “¡Ciertamente, yo soy el Profeta. Soy el hijo de c Abdelmuttalib. Oh Alláh, envía Tu auxi- 
lio!” 

“Entonces Alláh hizo descender el sosiego sobre Su Mensajero y los creyentes”. Es de- 
cir, hizo descender sobre ellos Su saklna para tranquilizarles y eliminar su miedo, de forma 
que fueran audaces y valerosos en el combate contra los idólatras después de haberles dado la 
espalda; “e hizo descender huestes que no podíais ver”, que eran los ángeles para fortalecer a 
los creyentes y darles firmeza en sus corazones al mismo tiempo que debilitaban a los incrédu- 
los acobardándoles sin ser vistos y sin combatir, porque los ángeles no combatieron más que 
el día de Badr. 

“Después Alláh perdonó a quien quiso de quienes se arrepintieron”. Es decir, a quien 
fue derrotado y lo guió al Islam, como Málik ibn c Auf An-Nasrí, el jefe de Hunain, y quienes 
de su gente se hicieron musulmanes con él. 

Cuando el Mensajero de Alláh ® repartió los botines de Hunain en Al-Yi c rána, acudie- 
ron a él unos musulmanes nuevos de Hawázin deseosos de ser bien considerados y tratados 
compasivamente. Dijeron: ¡Mensajero de Alláh! Eres el mejor y más virtuoso de la gente, has 
tomado como botín nuestros hijos, nuestras mujeres y nuestras riquezas. Le contestó: “Os he 
esperado, pero el reparto del botín ya se ha hecho y conmigo están quienes veis; ciertamente, 
no hay mejor palabra que la verdadera; así pues escoger: o bien vuestros hijos y mujeres o 
bien vuestras riquezas”. Dijeron: ¡No comparamos nada con la familia! Se puso en pie como 
orador el Profeta té y dijo: “Han venido a nosotros estos musulmanes y les hemos dado a es- 
coger lo mismo que a vosotros y han preferido que se les devolvieran sus familias; en cuanto a 
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lo que yo tenía, lo de Baní Abdelmuttalib y Baní Hásim ha sido también para ellos”. Y al ver 
los muháyirüny al-ansár la benevolencia del Mensajero de Alláh ®, dijeron: Pues lo nuestro 
para el Mensajero de Alláh S. En cambio, Al-Aqra c u y c Uyaina, junto a la gente de ambos, se 
opusieron a devolver sus partes del botín; también se opuso Al- c Abbás ibn Mirdás, pero éste a 
diferencia de los otros no fue secundado por su gente, los Baní Suleim, como pretendía sino 
que dijeron: Lo que nos corresponda a nosotros lo dejamos a disposición del Mensajero de 
Alláh $>; y éste dijo: “Quien de vosotros desee retener lo que tenga en sus manos le compensa- 
remos por ello”. Así pues, de esa manera, les devolvió el Mensajero de Alláh i® a sus mujeres y 
sus hijos que ya se habían repartido como botín tras la batalla de Hunain; y a los que se resis- 
tían a ceder su parte de buen grado, se les compensó por ella de forma que quedaron compla- 
cidos. Como tierno ejemplo de lo sucedido, citó Qatáda: Se nos contó que la nodriza del Profe- 
ta ® de Baní Sa c ad, la que lo amamantó, acudió a él el día de Hunain a pedirle los que fueron 
apresados en la batalla de Hunain, y le dijo el Mensajero de Alláh SI: “Yo no poseo de ellos 
nada más que mi parte, pero ven mañana y pídemelos cuando la gente esté conmigo, de forma 
que si yo te doy mi parte, la gente te la dará también”. Vino pues al día siguiente y el Profeta ®> 
extendió su manto en el suelo para que se sentara en él, como un honor para ella; después le 
pidió y le concedió su parte, y cuando la gente lo vio, ellos también le dieron su parte. 

Dijo Abü c Umar: Entre los cautivos de Hawázin hechos prisioneros ese día, estaba 
Saimá, hermana de leche del Profeta Si, hija de Al-Hárit de Baní Sa c ad y de Hallma as-Sa c d!a; 
tuvo entonces el Profeta ® el honor con ella de obsequiarla debidamente, de forma que regre- 
só alegre a su tierra por su din y por lo que Alláh le había otorgado. 

Dijo Ibn c Abbás: Vio el Mensajero de Alláh ® el día de Autás a una mujer toda nerviosa 
que gritaba e iba de un lado para otro sin parar; al preguntar por ella le dijeron: Ha perdido 
un hijo. Después la vio de nuevo y ya lo había encontrado: lo estaba besando y abrazando. La 
llamó y le dijo a sus compañeros: “¿Veis a esta mujer capaz de arrojar al fuego a su hijo?” Dije- 
ron: ¡No! Dijo: ¿Por qué? Dijeron: ¡Por su compasión y ternura con él! Dijo: “Alláh es aún más 
compasivo con vosotros que ella con su hijo”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¡Oh creyentes! Ciertamente, los idólatras son impuros. 
Que no se acerquen pues a la Mezquita Sagrada después de 
este año; y no temáis padecer por ello pobreza o necesidad 
alguna, pues si Alláh quiere os proveerá de Su gracia. Cier- 
tamente Alláh es Omnisciente, Sabio”. (28) 
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“¡Oh creyentes! Ciertamente, los idólatras son impuros”. Dijeron Ibn ‘Abbás y otros 
que la impureza proviene de la idolatría; de ahí la obligatoriedad del gusl del incrédulo antes 
de hacerse musulmán. En el hadlt del Profeta se transmitió que pasó un día junto a Tumáma y 
éste se hizo musulmán; entonces, lo envió al huerto de Abü Talha para que tomara un gusl, y a 
continuación hizo dos rakas; y después dijo el Mensajero de Alláh Ü: “Ha sido bueno el Islam 
de vuestro compañero”. 

“Que no se acerquen pues a la Mezquita Sagrada”. Según la gente de Medina la aya es 
general para todos los idólatras y todas las mezquitas; por eso escribió c Umar ibn c Abdelazíz a 
sus gobernadores recurriendo en su escrito a esta ¿iva; y eso es apoyado en Su dicho: 

“Alláh permitió que fuesen erigidas y honradas 
las mezquitas, en las que se invoca Su nombre”. 

(La Luz-24:36) 

Y la entrada de los incrédulos en ellas es contradictoria con el propósito de honrar en 
ellas el nombre de Alláh. En Sahih Muslim y otros: “Ciertamente, estas mezquitas no sirven 
para nada que sea orina o suciedad...” (El hadlt). Y el incrédulo no está libre de eso. Dijo el 
Mensajero de Alláh 8>: “No les es lícita la mezquita para la menstruante ni para el que está en 
estado de impureza ritual ( vunub )”; y el incrédulo es yunub; como se dice en la áya\ “Los idó- 
latras son impuros (nayas)”. Y mientras la impureza permanezca en ellos, la prohibición de la 
mezquita permanecerá para ellos. 

Dijo As-Sáfi c í, Alláh lo tenga en Su misericordia: La aya es general para todos los idóla- 
tras, y es específica para la Mezquita Sagrada; no se les prohíbe la entrada en las demás; y se 
permite la entrada en las demás mezquitas a los judíos y cristianos; porque Su dicho: “Los 
idólatras son impuros (nayas)”, apunta a la idolatría y a la impureza. Abü Hanífa y sus com- 
pañeros van más allá y dicen: No se prohíbe la entrada en la Mezquita Sagrada ni en las otras 
a judíos y cristianos; y no se prohíbe la entrada en la Mezquita Sagrada a nadie salvo a los idó- 
latras. Y ese dicho es rechazado por todo lo que se ha mencionado de la aya. 

Dijo c Atá ibn Abí Rabáh: El Haram de Meca es todo al-quibla y mezquita, y es preciso, 
por tanto, que se prohíba la entrada al mismo, por el dicho de Alláh, el Altísimo: 

“Glorificado sea Quien una noche hizo viajar a 
Su siervo desde la Mezquita Sagrada”. (El Viaje 
Nocturno-i7:i) 

Y fue elevado desde la casa de Umm Háni 3 . 

Dijo Qatáda: No se acercará a la Mezquita Sagrada ningún idólatra, excepto quien deba 
el yizia o sea un incrédulo esclavo de un musulmán; pues se relató de Yábir que dijo el Mensa- 
jero de Alláh S: “No se acercará a la mezquita ningún idólatra, excepto que sea un esclavo o 
una esclava que quiera entrar por alguna necesidad”. 

“Después de este año”. Es decir, el décimo de la Hiyra; “Y no temáis padecer por ello 
pobreza o necesidad alguna, pues si Alláh quiere os proveerá de Su gracia”. Se refiere a que 
saitán puso en los corazones de los musulmanes el miedo a la pobreza cuando prohibieron a 
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los idólatras hacer el Hay, pues éstos solían acudir con alimentos y mercancías a la llegada de 
la estación anual de la peregrinación; y se preguntaron: ¿De qué vamos a vivir? Entonces, 
Alláh les prometió enriquecerlos de Su favor. Dijo Ad-Dahhák: Alláh abrió para ellos la puerta 
del yizia procedente de la gente protegida por los musulmanes y que no profesaban el Islam 
(Ahlud-Dimma), como en Su dicho: 

(29- m 

“Combatid a quienes no creen en Alláh ni en el 
Día del Juicio...” . (El Arrepentimiento-9:29) 

c Ikrima dijo: Alláh los enriqueció con lluvias abundantes que hicieron crecer las plan- 
tas, y dio fertilidad a las tierras de Tabála y Yuras en el Yemen; y transportaron a Meca los 
alimentos más diversos, el bien fue abundante y los árabes se hicieron musulmanes: La gente 
del Nayd, San c á y otros, con sus peregrinaciones a Meca convirtieron a ésta en la Madre de las 
ciudades (Umm al-Qorá) haciéndola próspera espiritual y económicamente por el favor de 
Alláh, el Altísimo, al haber enriquecido a su gente con el Yihád y expuesto éste a las demás 
naciones. 

En esta aya hay una prueba de que la conexión del corazón con los medios de subsis- 
tencia de la provisión ( asbáb ar-rízq ) está permitida, y no hay contradicción con la confianza 
en Alláh ( at-tawakkul ); y aunque la provisión ya esté decretada y Alláh haya ordenado su re- 
parto; sin embargo, Él la ha conectado con la búsqueda de los medios para alcanzarla como 
una sabiduría para distinguir los corazones conectados con los medios de subsistencia de los 
corazones que se confían al Señor de los señores. Y ya se ha mencionado que el medio no con- 
tradice la confianza en Alláh. Dijo el Mensajero de Alláh 81 : “Si os confiarais en Alláh verdade- 
ramente, os proveería como provee al pájaro que sale por la mañana temprano en busca de su 
alimento y regresa con el buche lleno”. Pues la verdadera confianza en Alláh no es contradic- 
toria con el ir y venir en busca de la provisión. 

Dijo Ibn al-Arabi: Pero, los maestros sufis han dicho: Va y viene con actos de obedien- 
cia ( tasblh , tahmld, tahlll, takblr) que son los que constituyen la causa que atrae la provisión. 
Y la prueba importa dos asuntos, que son Sus dichos: 



(l32 


“Ordena a tu familia [hacer] la oración prescri- 
ta y persevera en ella. No te pedimos sustento, 

Nosotros te sustentamos” . (Ta.Ha.-20:i32) 

( 10 - 

“Hasta Él suben las buenas palabras, y la ac- 
ción justa la eleva”. (Creador-35:io) 

Pues, no desciende la provisión del cielo, salvo que ascienda a él el buen recuerdo y la 
acción justa; y no yendo por la Tierra porque en ella no hay provisión. Sin embargo, lo correc- 
to es lo que la sunna ha consolidado ante los fuqahá de lo que es manifiesto, que es el trabajo 
con los medios de subsistencia del mundo, como trabajar la tierra, el comercio en los merca- 
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dos, la construcción y otros. Y eso fue lo que hicieron los sahába estando el Profeta iü con 
ellos. Dijo Abulhasan: Alláh ha ordenado a Sus siervos el gasto de las cosas buenas que han 
adquirido; y dijo Alláh, el Altísimo: 

(i 

“Pero si alguien se ve forzado por la necesidad, 
sin intención de cometer falta ni excederse, no 
habrá incurrido en mal”. (La Vaca-2:i73) 

Pues Alláh, ha hecho lícito al necesitado de forma acuciante lo que le ha sido prohibido 
en circunstancias normales, precisamente debido a la ausencia del alimento que le ha ordena- 
do buscar para alimentarse; y no le ha ordenado que espere una comida que le llegará del cie- 
lo. Y se relató de Anas que un hombre acudió al Profeta ® con un camello y dijo: ¡Oh Mensaje- 
ro de Alláh! ¿Lo ato y confío en Alláh o lo suelto y confío en Alláh? Dijo: “¡Átalo y confía en 
Alláh!” 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Combatid a quienes no creen en Alláh ni en el Día del Jui- 
cio, y no respetan lo que Alláh y Su Mensajero han vedado y 
no siguen la verdadera religión de entre aquellos que han 
recibido la revelación, hasta que acepten pagar un impuesto 
en mano y con sumisión”. (29) 


“Combatid a quienes no creen en Alláh ni en el Día del Juicio”. Cuando Alláh, el Altí- 
simo prohibió a los incrédulos acercarse a la Mezquita Sagrada, vieron los musulmanes mer- 
madas sus posibilidades de prosperidad económica por el comercio que realizaban asidua- 
mente los idólatras; y sobre eso dijo Alláh: “Y no temáis padecer por ello pobreza...” . A conti- 
nuación, hizo lícito el pago del yizia que nunca antes se había cobrado, haciéndolo como com- 
pensación por la prohibición que les impuso en cuanto al comercio con los idólatras; pues 
Alláh, Poderoso y Majestuoso, dijo: “Combatid a quienes no creen en Alláh ni en el Día del 
Juicio... de entre aquellos que han recibido la revelación” . La áya significa que Alláh, había 
ordenado combatir a todos los incrédulos que concuerden con esa descripción. Y menciona a 
la gente del Libro como un honor a su Libro, y por ser conocedores del tauhid, los enviados, 
las legislaciones y los credos; y en especial menciona a Muhammad, su credo ( mil-la ) y su 
Umma; pues cuando le negaron y se confirmaron las pruebas contra ellos, Alláh ordenó com- 
batirles y ofrecerles el pago del yizia a cambio de sus vidas. 
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Hay diferencias entre los ulemas sobre a quienes se les ha de imponer el yizia:. As-Sáfi'í 
dice que no se acepta nada más que de la gente del Libro, sean árabes o no, porque ellos son 
los aludidos especialmente en la aya y no otros, como en Su dicho: “Matad a los idólatras 
dondequiera que los halléis”. (El Arrepentimiento-9:5). Y no dijo, hasta que paguen el yizia, 
como lo dijo refiriéndose a la gente del Libro. Y añadió: Y se acepta de los zoroastrianos por la 
sunna, también según la escuela de Abü Hanífa y sus compañeros. Dijo Al-Auzá c I: El yizia se 
recoge de todo adorador de ídolos o del fuego, del incrédulo pertinaz o del desmentidor; y lo 
mismo ocurre en la escuela de Málik, pues según él se recoge de todo tipo de gente, sea idóla- 
tra o incrédula, árabe o extranjero, de Banü Taglib o de Qurais, sea quien sea, excepto del re- 
negado. 

Sobre la recogida del yizia a los zoroastrianos dijo el Mensajero de Alláh S: “¡Aplicad- 
les la sunna de la gente del Libro!” Y ese dicho es la prueba de que los zoroástricos no son gen- 
te de Libro. 

Alláh, el Altísimo, no menciona en Su Libro, la cantidad del yizia que se recauda; aun- 
que se ha fijado en un diñar como mínimo y un máximo ilimitado; y siempre en función del 
acuerdo adoptado. De Mu c ád se transmitió que el Mensajero de Alláh S lo envió al Yemen a 
recoger un diñar por toda persona adulta como pago del yizia. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y dicen los judíos: c Uzair es el hijo de Alláh. Y dicen los cris- 
tianos: El Mesías es el hijo de Alláh. Éstas son sólo palabras 
que salen de sus bocas, asemejándose a lo dicho por los in- 
crédulos que les precedieron. ¡Que Alláh los maldiga! ¡Cómo 
falsean!” (30) 


“Y dicen los judíos”. Es una expresión general aplicada a todos los judíos, pero que tie- 
ne un significado particular a algunos judíos, porque no todos dijeron eso. Y se relató que la 
causa de ese dicho fue que los judíos mataron a los profetas que hubo después de Müsá, sobre 
él la paz, de modo que Alláh les quitó la Torá y la borró de sus corazones, pues salió c Uzair 
gritando por la Tierra, y vino a él Yibrll y le dijo: “¿A dónde vas?” Dijo: Busco el conocimiento. 
Y le enseñó toda la Torá; después se la trajo c Uzair a los hijos de Israel y se la enseñó. Y se ha 
dicho que Alláh se la hizo memorizar milagrosamente para él, y luego los hijos de Israel la 
aprendieron de él. Después los sabios enterraron la Torá cuando fueron probados por Alláh y 
les sobrevino la enfermedad y las plagas; y la muerte que les atrajo Nabucodonosor. Después 
fue encontrada la Torá enterrada y la misma que c Uzair estudiaba; ante eso se extraviaron, 
pues dijeron: Ciertamente, esto no se le presenta a c Uzair sino porque él es el hijo de Alláh. 


280 



Compendio del TafsirAl-Qurtubi 


En cuanto a lo dicho por los cristianos de que el Mesías es el hijo de Alláh, pretenden 
con ello hacer recaer sobre Alláh la filiación de la especie humana, como dijeron los árabes 
sobre los ángeles: los ángeles son hijas de Alláh; y esa es la incredulidad más repugnante y 
horrenda. 

“Éstas son sólo palabras que salen de sus bocas”. Es decir, son sólo palabras vanas e 
ingenuas, sin fundamento alguno, dichas simplemente con la boca sin que haya nada cierto en 
ellas; pues si ellos reconocen verdaderamente que Alláh, glorificado sea, no tomó compañera, 
¿cómo van a pretender que tenga un hijo? Por lo tanto, eso es una pura mentira dicha con la 
lengua solamente, a diferencia de los dichos apoyados por las pruebas oportunas y los argu- 
mentos necesarios. La gente de los significados dijo sobre esta aya que Alláh no menciona un 
dicho que vaya acompañado de la mención de las bocas y las lenguas que no sea falso testimo- 
nio; como en Sus dichos: 



(167-J#3 


“Decían con sus bocas lo que no había en sus 
corazones. Y Alláh sabe mejor lo que oculta- 
ban”. (La Familia de c Imrán-3:i67) 

“¡Qué graves palabras salen de sus bocas! No 
dicen sino mentiras”. (La Caverna-i8:5) 

di - m mm& mmmrn 

“ Dicen con sus lenguas lo que no hay en sus co- 
razones”. (La Conquista-48:ii) 

“Asemejándose a lo dicho por los incrédulos que les precedieron”. Sobre “lo dicho por 
los incrédulos”, los ulemas dicen que puede referirse a tres dichos: uno, cuando dijeron los 
adoradores de ídolos: Al-Lát, Al- c Uzzá y Manát la tercera; el segundo, lo que dijeron los incré- 
dulos: los ángeles son hijas de Alláh; y el tercero, lo que dijeron sus antepasados, imitándoles 
en la falsedad y siguiéndoles en la incredulidad, como informó Alláh en Su dicho: 

“Ciertamente, encontramos a nuestros padres 
practicar una religión [politeísta ], y hemos se- 
guido sus huellas”. (Los Adornos-43:23) 

Dice Alláh, el Altísimo, el en Noble Qur ’án: 
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“Tomaron a sus rabinos y a sus monjes por legisladores en 
lugar de Alláh, y al Mesías hijo de María. Y sólo se les había 
ordenado adorar a Alláh, la única divinidad. No existe nada 
ni nadie con derecho a ser adorado salvo Él. ¡Glorificado 
sea por encima de lo que Le asocian!” (31) 

“Tomaron a sus rabinos y a sus monjes por legisladores en lugar de Alláh...”. Es decir, 
los tomaron como si fueran señores legisladores y les obedecieron en todo. Fue preguntado 
Hudaifa por la áya y le dijeron: ¿Acaso los adoraron? Dijo: ¡No! Sin embargo, les legitimaron 
lo ilícito y lo consideraron permisible; les prohibieron lo lícito y lo consideraron prohibido. De 
c Adí ibn Hátim se transmitió que dijo: Acudí al Mensajero de Alláh ® llevando en mi cuello 
una cruz de oro y dijo: “¿Qué es esto, c Adi? ¡Arroja y aleja de tí esa idolatría!” Y le oí recitar en 
el sura Bará ’a ’: “Tomaron a sus rabinos y a sus monjes por legisladores en lugar de Alláh, y 
al Mesías hijo de María”. Después dijo: “Ciertamente, ellos no los adoraban, pero, si les legi- 
timaban lo ilícito, lo consideraban permisible; y si les prohibían lo lícito, lo consideraban 
prohibido”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Quieren apagar con sus bocas la luz de Alláh, pero Alláh re- 
chaza todo lo que no sea completar Su luz, aunque les re- 
pugne a los incrédulos”. (32) 


Es decir, las pruebas y argumentos las ha puesto en el grado de la luz por lo que hay en 
ellos de claridad. Y se ha dicho que se refiere a la luz del Islam; es decir, pretenden apagar el 
Din de Alláh con su negación; “pero Alláh rechaza todo lo que no sea completar Su luz, aun- 
que les repugne a los incrédulos”. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Él es Quien envió a Su Mensajero con la guía y la religión 
verdadera para hacerla prevalecer sobre todas las religio- 
nes, aunque les repugne a los idólatras”. (33) 
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“Él es Quien envió a Su Mensajero” . Se refiere a Muhammad S; “con la guia”, es decir, 
el discernimiento ( furqán ); “y la religión verdadera para hacerla prevalecer sobre todas las 
religiones” , con la evidencia y las pruebas clarificadoras. Y así la hizo prevalecer sobre todas 
las legislaciones reveladas sin que se le escapara nada de ellas; mostrando el din del Islam por 
encima de cualquier otro. Dijeron Abü Huraira y Ad-Dahhák: esto será cuando descienda c Isá, 
o con la llegada del Mahdi, según dijo As-Sudi: no quedará nadie que o bien haya entrado en 
el Islam, o bien pague el yizia. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“¡Oh creyentes! Ciertamente, muchos de los rabinos y mon- 
jes se apropian de los bienes ajenos sin derecho, y desvían a 
los hombres del sendero de Alláh. Y a aquellos que atesoran 
oro y plata y no gastan por la causa de Alláh, anúnciales un 
castigo doloroso”. (34) 


“Se apropian de los bienes ajenos sin derecho”. Los rabinos son los sabios judíos y los 
monjes son los cristianos que se recluyen en adoración. Ambos solían recoger de sus seguido- 
res cantidades de dinero en forma de limosnas y contribuciones para los templos (sinagogas e 
iglesias, respectivamente); les hacían ver ilusoriamente que el gasto en ellos estaba legislado 
como algo grato a Alláh, el Altísimo; mientras que ellos acumulaban esas riquezas para su 
propio beneficio; “y desvían a los hombres del sendero de Alláh”, o sea que prohíben a la gen- 
te de su religión que entren en el Din del Islam y sigan a Muhammad S. 

“Y a aquellos que atesoran oro y plata”. Atesorar en su origen lingüístico es reunir y 
amasar, y no se reduce solamente al oro y la plata en concreto; como dijo el Mensajero de 
Alláh ®: “Os puedo informar que lo mejor que puede atesorar un hombre es una mujer virtuo- 
sa”. 

Según Mu c áwiya la aya se refiere a la gente del Libro, porque Su dicho “a aquellos que 
atesoran...” , está mencionado inmediatamente después de Su dicho “ciertamente, muchos de 
los rabinos y monjes se apropian de los bienes ajenos sin derecho mientras que Abü Darr y 
otros dicen que se refiere a la gente del Libro y a otros de entre los musulmanes que acumulan 
la riqueza. 

“Y no los gastan por la causa de Alláh” . Dijo Ibn Juwáiz Mandád que la áya implica el 
pago del Zaká sobre el dinero en metálico, y que es obligatorio pagar si se dan estas cuatro 
condiciones: ser libre, musulmán, que transcurra un año, y que alcance la cantidad fijada 
(nisáb) libre de deudas; el nisáb son doscientos dirhams, o veinte dinares, o bien completar 
uno de los dos con el otro, calculando el dos y medio por ciento de ello (2,5 %). Hemos dicho 
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que la libertad es una condición porque el esclavo no es dueño de nada; el Islam es otra condi- 
ción porque el Zaká es purificación y al incrédulo no le llegaría la purificación; y porque Alláh, 
el Altísimo dijo: 



“¡Estableced el Sala y pagad el Zaka!” (La Vaca- 
se) 


Así que a todo al que se le exige el Sala se le exige el Zaká; el transcurso de un año es 
condición porque el Profeta $> dijo: “No hay Zaká sobre el dinero hasta que no transcurra un 
año [sobre la cantidad estipulada]”. Y el nisábe s una condición porque el Profeta S dijo: “En 
todo lo que sea menos de doscientos dirhams no hay Zaká, y en todo lo que sea menos de vein- 
te dinares tampoco”. 

Sobre la riqueza atesorada ( kanz ) a la que se refiere la aya y que elude el pago del Zaká, 
dijo Ibn c Umar: Todo aquello sobre lo que se paga Zaká no es riqueza atesorada [merecedora 
de castigo] aunque esté bajo siete tierras, y todo aquello sobre lo que no se pague Zaká es ri- 
queza atesorada aunque esté encima de la tierra; y lo mismo se transmitió de Yabir. Relató Al- 
Bujári, de Abü Huraira, que dijo el Mensajero de Alláh S: “Quien recibiera de Alláh una ri- 
queza y no pagara el Zaká por ella, se le representará el Día del Juicio en forma de una ser- 
piente cuyas fauces abiertas con los dos colmillos le apretaran el cuello y le dirá: yo soy tu ri- 
queza, yo soy tu tesoro”. Y a continuación recitó: 


(l80-j¡ft3ÚÜ 

“Que no crean los que se aferran mezquina- 
mente a lo que Alláh les ha concedido por Su 
favor que es un bien para ellos”. (La Familia de 
c Imrán-3:i8o) 


De Abü Darr se transmitió que dijo el Mensajero de Alláh II: “¡Por Aquel que tiene mi 
alma en Su mano! O ¡Por Aquel que no hay dios sino Él! - o como jurara - Cualquier hombre 
que tuviera camellos, vacas o rebaños de corderos, y no pagara por ellos su derecho, vendrían 
el Día del Juicio los que hayan sido más grandes y más gordos de todos y le pisotearán con sus 
pezuñas y le cornearán con sus cuernos; siempre que le pasara por encima el último de ellos, 
volvería a empezar a pasarle de nuevo el primero hasta que dé cuentas entre la gente el Día del 
Juicio”. 

En cuanto al Zaká sobre las joyas, dijeron Málik y sus compañeros que no se paga Zaká 
sobre ellas, y también es el dicho de Sáfi c í en Iraq, pero luego se detuvo a pensarlo en Egipto y 
dijo: Voy a hacer “istijára” a Alláh por ello; mientras que Abü Hanlfa y sus compañeros dije- 
ron: Se paga Zaká por todo ello. 

De Ibn c Abbás se transmitió que dijo: Cuando se reveló: “y a aquellos que atesoren oro 
y plata”, dijo: Eso fue demasiado para los musulmanes, y dijo c Umar: Yo os aliviaré de ello; 
así que partió y dijo: ¡Oh Profeta de Alláh! ¡Verdaderamente, esta aya ha sido demasiado para 
tus compañeros! Y contestó: “Ciertamente, Alláh no ha impuesto el Zaká de forma obligatoria, 
sino para mejorar el excedente de vuestras riquezas, y las herencias las ha hecho obligatorias y 
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que sean para quienes vengan después de vosotros”. Dijo: Y entonces “kabbara” (dijo Alláhu 
Akbar) c Umar. espués le dijo el Mensajero de Alláh ®: “Lo mejor que puede atesorar el hom- 
bre es la mujer virtuosa que cuando la mira se alegra, si le manda obedece y cuando se ausenta 
de ella le preserva [su honor]”. Y de Taubán se transmitió que dijeron los compañeros del 
Mensajero de Alláh S: “Alláh, el Altísimo, ha censurado el oro y la plata, ojalá supiéramos qué 
riqueza es la mejor para que podamos obtenerla”. Entonces, dijo c Umar: Yo voy a preguntar 
por vosotros al Mensajero de Alláh S; así que le preguntó eso y le contestó: “Una lengua que 
recuerda [a Alláh], un corazón agradecido y una esposa que colabora en el din de su marido”. 

“Anúnciales un castigo doloroso”. El Profeta ® ha explicado este castigo cuando dijo: 
“Ha anunciado a los atesoradores con marcar a hierro candente sus espaldas y que salga por 
sus costados, y marcarlos en sus nucas para que salga por sus frentes... (El hadít). Y en un 
relato de Abü Darr: “Ha anunciado a los atesoradores que habrá unas piedras incandescentes 
que serán colocadas sobre el pezón del pecho de cada uno de ellos hasta que salga por los car- 
tílagos del omóplato en su hombro y viceversa, hasta que le haga temblar”. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 



“El Día del Juicio lo que atesoraron se tornará incandescen- 
te por el fuego del Infierno, y sus frentes, sus costados y sus 
espaldas serán marcados con ello. [Se les dirá:] Esto es lo 
que atesorasteis. Sufrid ahora su castigo”. (35) 


La “incandescencia” en la aya significa que el calor del hierro candente se pegará al 
miembro, ya sea la frente, la espalda o el costado, hasta quemar la piel. Y si la marca a fuego es 
dolorosa en cualquiera de los miembros mencionados, en el rostro es la más horrenda de to- 
das. En cuanto a cómo se produce la marca a fuego candente, en Sahlh Muslim se transmitió 
de Abü Darr el hadít mencionado sobre las piedras incandescentes; y hay un hadít de Abü 
Huraira que dijo el Mensajero de Alláh ®: “Todo aquel que haya sido dueño de oro y plata de 
los cuales no haya pagado sobre ellos su derecho, cuando llegue el Día del Juicio Final le serán 
laminadas hojas de fuego que se pondrán incandescentes en el fuego del Infierno; con dichas 
láminas se le marcarán su costado, su frente y su espalda, y cada vez que se enfríen se le repe- 
tirá de nuevo en un Día que durará cincuenta mil años, hasta que se rindan cuentas entre los 
siervos y vean su camino, o bien hacia el Jardín, o bien hacia el Fuego...”. Y en otro hadít 
“Quien amasara dinares o dirhams, u oro en polvo o en pepitas, o plata, y no lo dispone para 
acreedor alguno ni lo gasta por la causa de Alláh, será como tesoro que guarda, con el que se le 
marcará a fuego el Día del Juicio”. 

“Esto es lo que atesorasteis”. Es decir, se les dirá: Esto es lo que atesorasteis; “sufrid 
ahora su castigo”, o sea, el castigo por lo que atesorasteis. 
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Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur 3 án: 
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“Ciertamente, el número de meses para Alláh son doce, en el 
Libro de Alláh el día que creó los cielos y la Tierra: de ellos, 
cuatro son sagrados. Esa es la religión [din] verdadera, no 
obréis pues en ellos siendo injustos con vosotros mismos; y 
combatid a los idólatras así como ellos os combaten; y sa- 
bed que Alláh está con los temerosos [de Él]”. (36) 


“Ciertamente, el número de meses para AlláH’. Es decir, en la ley de Alláh y en lo que 
escribió en la Tabla Protegida; y lo vuelve a repetir cuando dice: “en el Libro de Alláh”, o sea 
en la Tabla Protegida. “De ellos, cuatro son sagrados”. Se refiere a: Dul Qui c da, Dul Hiyya, 
Muharram y Rayab, el que está entre Yumáda al-Ájira y Sa c bán. 

“Esa es la religión [din] verdadera”. Es decir, ese es el decreto definitivo; o también, 
esa es la legislación auténtica y recta. “No obréis pues injustamente en ellos”. En ellos, es de- 
cir, en la totalidad de los meses, según lo dicho por Ibn c Abbás, o en los meses sagrados espe- 
cialmente, según lo dicho por algunos, porque se remite a los más próximos que han sido 
mencionados con anterioridad y por el especial cuidado en no cometer injusticias en ellos, 
como en el dicho de Alláh, el Altísimo: 

(, 97- (pEit^^é^D^Kí j 

“Deberá abstenerse en el Hay de tener relacio- 
nes sexuales, de transgredir y de disputar”. (La 
Vaca-2:i97) 


“No obréis pues en ellos siendo injustos con vosotros mismos”. Sobre esta ¿iva hay dos 
dichos: uno, es decir, no obréis injustamente en ellos a través del combate; y después ya se 
permitió el combate en todos los meses, según dijeron Qatáda y otros; pues, el Profeta ® com- 
batió a la tribu de Hawázin en Hunain y a la de Taqulf en Tá ’if, cercándolos en el mes de 
Sawál y parte de Dul Qui c da; y el otro dicho: es decir, no obréis injustamente en ellos come- 
tiendo faltas, porque Alláh, glorificado sea, cuando magnifica algo en un sólo sentido, la invio- 
labilidad de ello también resulta en un sentido, pero, si lo magnifica en dos o más sentidos, su 
inviolabilidad resultante es múltiple; y multiplica, por lo tanto, el castigo por la mala acción, 
como multiplica la recompensa por la acción recta; de manera que quien obedece a Alláh en 
los meses sagrados y en la ciudad sagrada, su recompensa no es como la recompensa de quien 
Le obedece en los demás meses en la ciudad sagrada; y quien Le obedece en los demás meses 
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en la ciudad sagrada, su recompensa no es como la del que Le obedece en los demás meses en 
las ciudades o territorios que no son sagrados. Y la indicación de ello está en Su dicho: 

(to-á£}á(d0$l 

“¡Oh mujeres del Profeta! La que de vosotras 
cometa algún acto evidente de indecencia, le 
será doblado el castigo”. (Los Partidos-33:3o) 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Por cierto que cambiar los meses sagrados es acrecentar 
aún más la incredulidad. Así se extraviaron los incrédulos: 
un año lo declaraban lícito mientras que en otro no, pero 
siempre hacían que el número de meses sagrados füera de 
cuatro para que de esta manera coincidiera con el número 
de meses que Alláh había decretado como sagrados. Decla- 
raron como lícito lo que Alláh había prohibido. A éstos se les 
ha embellecido la maldad de sus acciones, pero Alláh no guía 
a la gente incrédula”. (37) 


“Por cierto que cambiar los meses sagrados...”. Los idólatras tenían prohibido el com- 
bate en el mes de Muharram por ser sagrado, pero si lo necesitaban [para sus algaradas], lo 
cambiaban por el siguiente mes, Safar, y combatían en Muharram; y la causa de ello es que los 
árabes eran gente de guerras y algaradas, y se les hacía difícil estar tres meses seguidos sin 
ellas; y solían decir: si pasan tres meses seguidos que no obtenemos botín alguno durante ellos 
pereceremos. Salieron de Mina de la tribu de Kinána y después otros de Fuqaim y entre ellos 
había un hombre llamado Al-Qalammas que les dijo: yo soy al que no se le ha restituido su 
derecho. Entonces dijeron: ¡Cámbianos un mes! Es decir, aplázanos el mes sagrado de Muha- 
rram a Safar. De manera que entonces les era lícito el mes de Muharram; y así sucesivamente 
un mes tras otro, hasta dar la vuelta a la prohibición a todo el año. Llegó entonces el Islam y 
puso Muharram en su sitio, el que Alláh le había dado. Y ése es el significado del dicho del 
Profeta Muhammad ®: “Ciertamente, el tiempo da vueltas de la misma forma que el día que 
Alláh creó los cielos y la Tierra”. 

“...es acrecentar aún más la incredulidad”. Esto es una aclaración de las diversas for- 
mas de incredulidad en las que incurrieron los árabes, pues negaron la existencia del Altísimo: 

(60-j4¡i5(ci$ii¡Q 
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“¿Y quién es el Misericordioso?”. (El Discerni- 
miento-25:6o) 

Negaron la Resurrección diciendo: 

(78-ÉA(kÍH^9l$^fÚEi#j 

“¿Quién dará vida a los huesos cuando ya estén 
carcomidos?” (Yá. Sin-, 36:78) 

Y negaron a los enviados cuando dijeron: 

“¿Es que vamos a seguir a quien no es más que 
un ser humano, uno de nosotros?” . (La Luna- 
54 : 24 ) 

Y pretendieron que determinar lo lícito e ilícito les pertenecía; de manera que innova- 
ron en su misma base siguiendo sus caprichos, haciendo lícito lo que Alláh había prohibido. 
Pero no hay cambio posible en Sus palabras, aunque lo detesten los idólatras. 

“...pero siempre hacían que el número de meses sagrados fuera de cuatro para que de 
esta manera coincidiera con el número de meses que Alláh había decretado que fueran sa- 
grados”. Es decir, que no hacían lícito un mes mientras no hicieran antes otro inviolable, para 
que siempre quedaran los cuatro meses sagrados. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 


j\ j¿¡s6í j, ¡jjjí J3 Jj ú íjL\; 
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“¡Oh creyentes! ¿Qué os pasa que cuando se os ordena com- 
batir por la causa de Alláh os apegáis a la tierra? ¿Es que 
preferís la vida mundanal a la Otra? Sabed que los placeres 
mundanos en comparación con los de la Otra vida son in- 
significantes”. (38) 


“¡Oh creyentes! ¿Qué os pasa que cuando se os ordena combatir por la causa de Alláh 
...? ”. Aquí hay una resolución y una recriminación: es decir, ¿qué os impide eso? Y no hay 
diferencia alguna entre los ulemas en que la áya se reveló como una reprimenda para los que 
se quedaron atrás sin secundar al Mensajero de Alláh ® en la batalla de Tabük; siendo ésta el 
año nueve de la Hiyra, un año después de la Conquista de Meca. “Os apegáis a la tierra”. Es 
decir, a las delicias y bienestar de la tierra, aferrándose a ella tenazmente y prefiriendo la vida 
de este mundo a la Otra; como dice a continuación: “¿Es que preferís la vida mundanal a la 
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Otra?” Significa: ¿Acaso os complacéis en el bienestar y deleite de este mundo en lugar del 
deleite de la Otra Vida? Y Alláh los recrimina por eso. Dijo el Mensajero de Alláh # a 'Á ’isa 
cuando vio que había hecho el tawáf sobre una montura: “Tu recompensa está en proporción a 
tu esfuerzo”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 


X’ f. f * ' ' > ' ¿ ' ' 
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“Si no salís a combatir os azotará un castigo doloroso y Él os 
reemplazará por otros, sin que Le perjudiquéis en nada. 
Alláh tiene poder sobre todas las cosas”. (39) 


Aquí hay una seria y dura amenaza por abandonar la partida al combate y el enfrenta- 
miento con los incrédulos en el Yihád para que prevalezca la palabra de Alláh. Relató Abü 
Dáud, de Ibn c Abbás, que dijo: El dicho, “si no salís a combatir os azotará un castigo doloro- 
so”,}? este otro: 


“Es impropio que la gente de Medina y los be- 
duinos que hay a su alrededor se queden atrás 
cuando salga el Mensajero de Alláh... por lo que 
hayan hecho”. (El Arrepentimiento-9:i20,i2i) 


Fueron abrogados por la aya que le sigue, cuando dice Alláh, el Altísimo: 

“No conviene a los creyentes que salgan de ex- 
pedición, a combatir, todos a la vez”. (El Arre- 
pentimiento-9 : 122) 


“Os azotará...”. Dijo Ibn c Abbás que Alláh les retuvo la lluvia y ese fue su castigo: el 
Mensajero de Alláh ® llamó al combate a una de las tribus y ésta se abstuvo de acudir a la 
llamada, de forma que Alláh les retuvo la lluvia como castigo; “y Él os reemplazará por 
otros”. Alláh, el Altísimo, les amenaza con cambiarlos y enviar al Mensajero de Alláh ® a otros 
que cuando los convoque al combate acudan prontamente y no se queden atrás; unos han di- 
cho que se refería a la gente de Persia y otros que a la del Yemen. Así pues, la obligatoriedad 
de acudir a la llamada del combate es sagrada para cada uno, aunque se deteste ir; y obliga a 
la totalidad, pero cuando los que son designados acuden, éstos eximen al resto de la responsa- 
bilidad de dicha obligación (fhrclu kifáya). 
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Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Si vosotros no le ayudáis, ya le ayudó Alláh cuando le habí- 
an echado los que no creían y había otro con él. Y estando 
ambos en la cueva, le dijo a su compañero: No te entristez- 
cas, porque en verdad Alláh está con nosotros. Alláh hizo 
descender sobre él Su sosiego, le ayudó con ejércitos que no 
veíais e hizo que la palabra de los que se negaban a creer 
fuera la más baja; puesto que la palabra de Alláh es la más 
alta. Alláh es Poderoso, Sabio”. (40) 


Ésta fue la primera aya que se reveló del sura Bará ’a, y significa: Si abandonáis el auxi- 
lio al Mensajero de Alláh ®, Alláh le socorrerá, pues ya le auxilió en muchas ocasiones, cuando 
eran pocos, haciéndolo poderoso y victorioso sobre sus enemigos. Y se ha dicho que Alláh lo 
auxilió con su compañero en la cueva, proporcionándole compañía, tranquilidad ante el peli- 
gro y ayuda económica; y como dijo Al-Leit, no ha habido un compañero de los profetas, sobre 
ellos la paz, como lo ha sido Abü Bakr as-Siddiq 4». 

“Y estando ambos en la cueva”. Es decir, en la cueva de Taur: Cuando la tribu de 
Qurais supo que los musulmanes emigraban a Medina, dijeron: ¡Este mal no lo podemos so- 
portar! Y resolvieron unánimemente matar al Mensajero de Alláh ®, permaneciendo vigilan- 
tes toda la noche a las puertas de su casa esperando a que saliera. Entonces, el Profeta ® 
mandó a C A1I ibn Abi Tálib que durmiera en su cama, e invocó a Alláh para que cegara los ojos 
de los Qurais y les impidiera ver su rastro; y Alláh cegó sus ojos y los cubrió con el sueño al 
salir el Profeta ®; cuando amaneció, salió al encuentro de ellos c Alí 4s. y les informó de que no 
había nadie en la casa; entonces supieron que el Mensajero de Alláh ® se les había escapado y 
se había salvado. El Mensajero de Alláh ® se comprometió con Abü Bakr as-Siddiq en hacer la 
Hiyra, preparando sus monturas y llevándoselas a c Abdulláh ibn Arqat, en el cuál confiaban a 
pesar de ser incrédulo; éste era un guía y lo contrataron para que les condujera hasta Medina. 
Salieron de un pasadizo que había a espaldas de la casa de Abü Bakr as-Siddiq que había en 
Baní Yumah, y desde allí se dirigieron hacia la cueva en la montaña de Taur; mandó Abü Bakr 
a su hijo c Abdulláh que prestara atención y escuchara lo que decía la gente, y también mandó 
a su criado c Ámir que pastara con su rebaño por las inmediaciones y tomara de él lo que nece- 
sitaran; a continuación entraron en la cueva para no ser vistos por los idólatras de Qurais; 
Asmá, hija de Abü Bakr as-Siddiq solía acudir a la cueva con comida para los dos, y venía 
también c Abdulláh ibn Abü Bakr con noticias; después les seguía c Ámir con el rebaño para 
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borrar sus huellas. Cuando vieron los de Qurais que lo habían perdido, lo hicieron buscar por 
medio de un adivino conocido por el seguimiento de las huellas, que se detuvo ante la cueva y 
dijo: Aquí se cortan las huellas; miraron y vieron una araña que había tejido una telaraña jus- 
to en la boca de la cueva, impidiendo de ese modo que hubieran matado al Mensajero de Alláh 
®; pues cuando vieron la telaraña tejida, tuvieron la certeza de que nadie había allí. Es cono- 
cida la historia de Suráqa ibn Málik; y se relató de un hadñ de Abü Dardá y Taubán que Alláh, 
Poderoso y Majestuoso, ordenó a una paloma poner un huevo junto a la telaraña que la hizo 
recostarse sobre él, y cuando la miraron los incrédulos les hizo regresar sobre sus pasos y ale- 
jarse de la cueva. 

Recogió Al-Bujárí un relato de ‘Á.risa que dijo: contrataron el Mensajero de Alláh ® y 
Abü Bakr a un hombre de los Bani ad-DIl como guía experto en caminos desérticos, pero era 
incrédulo de los Qurais, y aún así confiaron en él y le dejaron sus monturas conviniendo con él 
que acudiera a la cueva de Taur después de tres noches; así que acudió con las monturas a la 
tercera mañana. Salieron pues de viaje y viajó también con ellos c Ámir ibn Fuhaira, además 
del guía mencionado, que los condujo por el camino del Sáhel. 

En la áya hay una indicación de la posibilidad de contratar a un incrédulo ante una ne- 
cesidad imperiosa y cuando no se puede cubrir con gente del Islam; y otra indicación que nos 
hace la áya es la licitud de escapar por el Din por temor al enemigo. 

“Le dijo a su compañero: No te entristezcas, porque en verdad Alláh está con noso- 
tros”. Esta áya contiene los méritos y excelencias de Abü Bakr as-Siddíq pues Alláh, el Altí- 
simo, confirma su dicho al Mensajero de Alláh ® con Sus palabras y describe la compañía en 
Su Libro. Se transmitió de Anas que le habló Abü Bakr diciendo: Dije al Profeta SI, estando en 
la cueva: si alguno de ellos hubiera mirado a sus pies nos hubiera visto bajo ellos; y dijo el 
Mensajero de Alláh S: “¡Oh Abü Bakr! ¿Qué piensas de dos que tienen con ellos a Alláh por 
tercero?” 

“ Alláh hizo descender sobre él Su sosiego”. Aquí hay dos dichos: Uno que Alláh hizo 
descender Su “ sakina ” sobre el Profeta ®, y el segundo sobre Abü Bakr. Ibn al- c Arabí: Optaron 
nuestros ulemas por el segundo dicho y ese es el más fuerte, porque él temió por el [daño que 
pudieran infligir los incrédulos al] Profeta ®; entonces, Alláh hizo descender Su “ sakina ” so- 
bre él para garantizar la seguridad del Profeta ®; pues sosegó su ánimo, disipó su temor y 
obtuvo la seguridad. Alláh, glorificado sea, hizo crecer una gramínea junto a la entrada de la 
cueva, inspiró allí el nido a la paloma y envió una araña para tejer una casa sobre él. ¡Qué dé- 
biles son estos ejércitos en la apariencia que captan nuestros sentidos, pero qué fuertes en su 
significado más profundo! Según este significado, dijo el Mensajero de Alláh ® a c Umar cuan- 
do discutió con Abü Bakr as-Siddiq: “¡Vosotros me habéis dejado a mi compañero, pues ver- 
daderamente toda la gente me dijo: has mentido, mientras que Abü Bakr me dijo: has dicho la 
verdad!” 

“Le ayudó con ejércitos que no veíais”. Es decir, con ejércitos de ángeles; “e hizo que la 
palabra de los que se negaban a creer fuera la más baja”, o sea, la palabra de la idolatría; 
“puesto que la palabra de Alláh es la más alta. Alláh es Poderoso, Sabio”. Se dijo que es “lá 
iláha illa AlláH’. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Ligeros o pesados, salid y luchad con vuestros bienes y 
vuestras personas por la causa de Alláh. Eso es lo mejor para 
vosotros, si supierais”. (41) 


Se transmitió de Abü Málik al-Guifári que dijo: Lo primero que se reveló del sura 
Baraja fue: “Ligeros o pesados, salid y luchad”; lo mismo dijo Abü ad-Dahhák y añadió: y a 
continuación se reveló su principio y su final. Y los significados de “ligeros o pesados”, son 
varios: En grupos o dispersos; enérgicos o débiles; ricos o pobres; jóvenes o viejos; sin familia 
o con familia; a pie o a caballo; valientes o cobardes. Pero lo más correcto en el significado de 
la aya es que le fue ordenado a la gente en general: Salid a luchar, ya sean vuestros movimien- 
tos ligeros o pesados. Se relató que Ibn Umm Maktüm acudió al Mensajero de Alláh ® y le 
preguntó: ¿Yo tendría que salir a luchar? Contestó: ¡Sí! Hasta que se reveló Su dicho: 

“No hay falta en el ciego”. (La Luz-24:6i) 

Hay diferencias sobre si fue la aya abrogada o no: Unos dicen que fue abrogada por Sus 

dichos: 

“No hay falta en los débiles ni en los enfermos”. 

(El Arrepentimiento-9:9i) 

(i22-afi(diiijgÑi^^ 

“Es mejor que de cada grupo salga una parte”. 

(El Arrepentimiento-9:i22) 

Pero, lo correcto es que no es abrogada. Relató Ibn c Abbás, de Abü Talha, sobre la aya : 
“Ligeros o pesados, salid y luchad”, que se refiere tanto a jóvenes como a viejos, y que no es- 
cuchó Alláh de ellos excusa alguna. Salió, pues, hacia Sám y luchó en el Yihád hasta morir y 
que Alláh esté complacido de él. Se transmitió de Anas que Abü Talha recitó el sura Bariria y al 
llegar a esta aya : “Ligeros o pesados, salid y luchad”, dijo: ¡Hijos míos, preparadme, prepa- 
radme [para el Yihád]! Dijeron sus hijos: ¡Que Alláh se compadezca de ti! Has combatido con 
el Profeta # hasta que murió, con Abü Bakr hasta que murió y con c Umar hasta que murió, 
nosotros combatiremos ahora por ti. Dijo: ¡No! ¡Preparadme! Así pues, combatió en el mar y 
murió, pero pasaron siete días hasta que encontraron una isla donde enterrarlo y su cuerpo no 
se había alterado, Alláh esté complacido de él. 

Y son numerosos los ejemplos de valor y coraje de aquellos musulmanes, verdaderos 
muyñhidm, jóvenes y viejos, sanos y no tan sanos, cada uno según sus posibilidades, que die- 
ron su vida junto al Profeta Muhammad A, para que prevaleciese la palabra de Alláh, en señal 
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de obediencia y sometimiento al Creador, según los relatos que nos han llegado de los sahába 
y los tábi c Tn. Como ejemplo del mérito también para quien ayuda al combatiente en el Yihád, 
dijo el Mensajero de Alláh ®: “Quien dispusiera los pertrechos necesarios para un combatien- 
te es como si hubiera combatido él mismo, y si ha proporcionado el bienestar suficiente a su 
familia, es como si hubiera combatido también”. 

“...con vuestros bienes y vuestras personas por la causa de Alláh”. Se transmitió de 
Anas que dijo el Mensajero de Alláh #: “¡Combatid a los idólatras con vuestras riquezas, con 
vuestros mismos cuerpos y con vuestras lenguas!” Y esa es la descripción del Yihád más com- 
pleto y provechoso ante Alláh, el Altísimo, pues incita a la totalidad de sus elementos. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Si hubiera sido por una ganancia asequible o un viaje fácil 
te habrían seguido, pero la distancia les pareció excesiva. Y 
jurarán por Alláh: Si hubiéramos podido, habríamos salido 
con vosotros. Se destruyen a sí mismos y Alláh sabe que 
mienten”. (42) 


“Si hubiera sido por una ganancia asequible o un viaje a media distancia te habrían 
seguido”. Cuando regresó el Profeta ® de la batalla de Tabük, Alláh puso al descubierto la 
hipocresía de una gente: “Una ganancia asequible”, significa que si hubiesen sido llamados 
para el reparto de un botín le habrían seguido; “o un viaje fácil”, es decir, un viaje corto y por 
caminos conocidos. El mismo significado de la aya lo encontramos en la sunna cuando dijo el 
Mensajero de Alláh ®: “Si alguno de ellos hubiera sabido que habría encontrado un hueso 
carnoso o dos buenos tuétanos, se hubiera quedado en la mezquita hasta la oración de la no- 
che”. “Pero la distancia les pareció excesiva”, refiriéndose a la batalla de Tabük. “Y jurarán 
por Alláh: Si hubiéramos podido”. Es decir, si hubiéramos tenido provisiones y una montura; 
“habríamos salido con vosotros”. “Se destruyen a sí mismos”, por su mentira e hipocresía. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¡Que Alláh te disculpe! ¿Por qué los dispensaste antes de 
tener claro quiénes eran los sinceros y antes de saber quié- 
nes eran los mentirosos?” (43) 

“¡Que Alláh te disculpe! ¿Por qué los dispensaste... ?” Alláh, le informa primero del 
perdón y después de la falta en la que había incurrido, para que su corazón no se sintiera ape- 
nado y angustiado. Significa que Alláh te ha perdonado por tu falta de haberles dado permiso 
para ausentarse dadas sus excusas; pues el Profeta ®> les había dado permiso sin haberle sido 
revelado nada al respecto. Dijeron Qatáda y c Amr ibn Maimün: Hubo dos hechos del Profeta 
S que no le fueron ordenados: uno, su permiso a un grupo de hipócritas para ausentarse del 
combate, y no tenía porque dejar pasar nada sin recibir una revelación sobre ello; y el otro 
hecho fue el haber tomado rescate por los prisioneros capturados el día de Badr. Y Alláh se lo 
recriminó. 

“Antes de tener claro quiénes eran los sinceros y antes de saber quiénes eran los men- 
tirosos”. Es decir, antes de saber quién era el veraz y quién el hipócrita. Dijo Ibn c Abbás: Eso 
fue porque el Mensajero de Alláh ® no conocía entonces a los hipócritas, y supo quienes eran 
después de revelarse el sura At-Tawba. Dijo Muyáhid: Aquella gente dijo: Pedimos permiso 
para quedarnos en casa: si nos lo dan nos quedamos y si no también. Y dijo Qatáda: Esta aya 
fue abrogada por Su dicho en el sura de La Luz: 

(62-^4 mm 

“Y si te piden permiso para algún asunto suyo, 
dáselo a quien quieras de ellos”. (La Luz-24:62) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Los que creían en Alláh y en el Último Día no te pidieron 
dispensa para no luchar con sus bienes y sus personas. Y 
Alláh conoce a los temerosos [de Él]. (44) Fueron, por el 
contrario, los que no creían en Alláh ni en el Último Día 
quienes te pidieron dispensa, ésos cuyos corazones duda- 
ron, y en su duda vacilaron”. (43) 


“Los que creían en Alláh y en el Último Día no te pidieron dispensa...”. Es decir, ni pa- 
ra quedarse en casa ni para salir, sino que cuando ordenaste algo acudieron sin más; de mane- 
ra que pedir permiso o dispensa en aquel tiempo era una señal de hipocresía, sin que hubiera 
excusa posible. 
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Relató Abu Dáud, de Ibn ‘ Abbás, que dijo: “Fueron, por el contrario, los que no creían 
en Alláh ni en el Último Día...”, está abrogada por la aya del sura de La Luz: 

(62-0^ 

“Realmente, los creyentes son los que creen en 
Alláh y en Su Mensajero. ..Perdonador, Compa- 
sivo”. (La Luz-24:62) 

“Ésos cuyos corazones dudaron, y en su duda vacilaron”. Es decir, dudaron en el Din, 
y en su dudar, iban y volvían. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Si hubieran querido salir, se habrían preparado para ello. 
Pero a Alláh le desagradó que salieran [con vosotros] y los 
detuvo; y se les dijo: ¡Permaneced con los que se quedan!”. 
( 46 ) 


“Si hubieran querido salir, se habrían preparado para ello”. Es decir, si hubieran que- 
rido ir al Yihád habrían hecho los preparativos necesarios para el viaje; luego, no haber hecho 
los preparativos es señal clara de su deseo de quedarse atrás; “Pero a Alláh le desagradó que 
salieran [con vosotros] y los detuvo”. Es decir, le desagradó que salieran contigo (oh Mu- 
hammad), y por eso los retuvo y los frustró, porque dijeron: Si no se nos da permiso para que- 
darnos, corromperemos e instigaremos a los creyentes, como lo indica lo que viene después: 
“Si hubieran salido con vosotros, no habrían hecho sino añadir confusión”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Si hubieran salido con vosotros, no habrían hecho sino 
añadir confusión, hubieran difundido rumores entre voso- 
tros sembrando la discordia, y algunos les habrían escu- 
chado. Y Alláh conoce a los injustos”. (47) 


“Si hubieran salido con vosotros, no habrían hecho sino añadir confusión”. Esto es un 
consuelo para los creyentes al haberse quedado atrás los hipócritas; es decir, no habrían au- 
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mentado vuestro potencial guerrero sino que habrían buscado desequilibraros; “hubieran 
difundido rumores entre vosotros”, originando la murmuración y corrupción entre unos y 
otros. “Y algunos les habrían escuchado”. Es decir, tendrían espías que les llevarían noticias 
vuestras. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Ya habían buscado antes la discordia creándote todo tipo 
de conflictos hasta que se reveló la verdad y el argumento 
de Alláh prevaleció, y ellos lo detestaron”. (48) 


“Ya habían buscado antes la discordia...”. Es decir, habían buscado la corrupción y el 
altercado antes de que se descubriera su asunto, y descendiera la revelación con lo que habían 
ocultado para sus adentros y por lo que iban a hacer. Dijo Ibn Yuraiy que se refiere a doce 
hombres de los hipócritas que se apostaron en un paso de Meca llamado Taniyati al-Wadá c a la 
noche de Al- c Aqaba, para asesinar el Profeta S; “hasta que se reveló la verdad y el argumen- 
to de Alláh prevaleció” , o sea Su Din. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Los hay que dicen: Dame dispensa y no me pongas a prue- 
ba. ¿Acaso no han caído ya en la discordia? Ciertamente, 
Yahannam rodea a los incrédulos. (49) Si te sucede un bien 
les duele, y si te ocurre un contratiempo dicen: Ya había- 
mos tomado precauciones, y se alejan alegrándose”. (50) 


“Los hay que dicen: Dame dispensa”. Dijo Muhammad ibn Isháq: Cuando el Mensaje- 
ro de Alláh A se disponía a salir para Tabük le dijo al Yad ibn Qais: “¡Oh Yad! ¿No quieres 
tener de la lucha contra los Banü al-Asfar mujeres y pajes?” Contestó Al-Yad: Mi gente sabe 
que yo soy un apasionado las mujeres, y temo que si veo a los Banü al-Asfar, no pueda pri- 
varme de ellas, así pues, no me pongas a prueba, coge este dinero con el que te puedo ayudar y 
dame dispensa para quedarme. Se apartó de él el Mensajero de Alláh A y dijo: “¡Te he dispen- 
sado!” Entonces se reveló esta aya : es decir, no me pongas a prueba con la belleza de sus ros- 
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tros; sin haber en ello más pretexto que la hipocresía. Dijo Al-Mahdawí: Al-Asfar era un hom- 
bre de Al-Habasa (Etiopía) que tenía las hijas más hermosas que había en su tiempo, y estaba 
en los territorios bizantinos; el nombre de la tribu Al-Asfar (el amarillo) se lo pusieron porque 
en el mestizaje con los bizantinos les nacieron hijas que tomaron el blanco de estos y el negro 
de los etíopes, resultando mestizas y de labios rojos oscuros. 

“Si te sucede un bien y si te ocurre un contratiempo dicen: Ya habíamos tomado una 
determinación, y se alejan”. El bien es el botín y la victoria; y el mal o el contratiempo es la 
derrota. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Di: No nos ocurrirá sino lo que Alláh haya decretado para 
nosotros. Él es nuestro Protector, y a Alláh se encomiendan 
los creyentes”. (51) 


“Di: No nos ocurrirá sino lo que Alláh haya decretado para nosotros”. Es decir, lo que 
esté escrito en la Tabla Protegida; o sea, que venzamos y sea un bien para nosotros, o que mu- 
ramos y sea nuestro martirio aún mejor y más meritorio para nosotros; significa que definiti- 
vamente todo está decretado. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Di: Sabed que sólo pueden sucedemos dos cosas buenas, 
en cambio a vosotros, o bien, Alláh os enviará un castigo o 
hará que os derrotemos. Aguardad, pues, vuestro destino, 
que nosotros aguardamos el nuestro”. (52) 


“Di: Sabed que sólo pueden sucedemos dos cosas buenas”: La victoria con la obten- 
ción del botín o el martirio; “en cambio a vosotros, o bien, Alláh os enviará un castigo”, que 
os hará perecer, como asoló a los pueblos anteriores a vosotros; “o hará que os derrotemos”. 
Es decir, se nos dará permiso para combatiros; “aguardad, pues, vuestro destino”; aquí hay 
una amenaza de aniquilación para ellos; es decir, esperad las promesas de saitán, que noso- 
tros esperamos las promesas de Alláh. 
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Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Di: Podéis gastar, de buen o mal grado, que nos os será 
aceptado, pues vosotros estáis desviados”. (53) 


Dijo Ibn c Abbás que se reveló por Al-Yad ibn Qais, cuando dijo al Profeta ®: “¡Dispén- 
same para quedarme y toma este dinero para ayudarte!” Significa la aya: Aunque gastéis de 
forma obediente o forzadamente, no se aceptará de vosotros. Y en la aya que le sigue a conti- 
nuación, Alláh, el Altísimo, aclara por qué no se acepta de ellos, y dice: “Lo que impide que sea 
aceptado su gasto, es su incredulidad en Alláh y en Su Mensajero” . Y ésta es la prueba más 
clara de que los hechos encomiables y virtuosos del incrédulo no serán recompensados ni verá 
beneficio alguno por ellos en la Otra Vida; como, por ejemplo, el corresponder debidamente 
en las relaciones familiares, socorrer al que está en apuros, y ayudar al indigente, aunque se 
beneficiara de ello en este mundo. Relató Muslim, de 'Á ’isa, Alláh esté complacido de ella, 
que dijo: Dije: ¡Mensajero de Alláh! Ibn Yud c án en la época de Yáhiliya ayudaba a sus familia- 
res y alimentaba al pobre; ¿Acaso no le beneficiará eso? Dijo: “¡No le beneficiará! Ciertamen- 
te, él no dijo nunca: ¡Señor, perdona mis faltas el Día del Juicio!” Y de Anas se transmitió que 
dijo el Mensajero de Alláh ®: “Ciertamente, Alláh no es injusto con el bien que hace el creyen- 
te: le compensa por ello en este mundo y le premia en el Otro; en cuanto a las buenas acciones 
que haga el incrédulo, serán fructíferas para él en este mundo si han sido sinceras, pero no 
recibirá el premio por ellas en la Otra Vida”. Sin embargo, con la excepción hecha de Abü 
Tálib y la intercesión añadida del Profeta Muhammad ® por su tío, como se transmitió de Abü 
Sa c íd al-Judrí: “Tal vez le beneficie mi intercesión el Día del Juicio, porque él se verá en el 
reverberar del Fuego que le llegará sólo a los tobillos, agitándosele los sesos por ello”. Y en el 
hadit de Ibn c Abbás: “Si no fuera por mí estaría en el escalón más bajo del Fuego”. Y sobre los 
demás ha informado el Qur ’án en Su dicho: 

“No les servirá de nada la intercesión de nin- 
gún intercesor”. (El Arropado-74:48) 

(101 ,ioo- uwi pie t*. &f¡k (ftügj 

“Y no tenemos a nadie que interceda por noso- 
tros, ni ningún amigo ferviente”. (Los Poetas- 
26:100,101) 


“Pues vosotros estáis desviados”. Es decir, sois incrédulos. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Lo que impide que sea aceptado su gasto es su increduli- 
dad en Alláh y en Su Mensajero, el que no acudan a la ora- 
ción sino con desgana y que hagan el gasto de mal grado”. 
(54) 


“...el que no acudan a la oración sino con desgana”. Dijo Ibn 'Abbás: Si está en yamá- 
c a hace la oración y si está solo no reza, y ese es el que no mega la recompensa por el salá ni 
teme el castigo cuando lo abandona; pues, la hipocresía genera la desgana en la adoración sin 
duda; “y que hagan el gasto de mal grado”, porque lo consideran como una pérdida cuando 
lo hacen, y si no lo hacen es una ganancia; y si eso es así, naturalmente no tiene aceptación ni 
tampoco recompensa por ello, como se ha dicho anteriormente. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Que no te maravillen [oh Muhammad] ni sus riquezas ni sus 
hijos. Alláh quiere castigarlos a través de ello en esta vida y 
que les llegue el momento de entregar sus almas siendo in- 
crédulos. (55) Y juran por Alláh que son de los vuestros pero 
no son de los vuestros, y sólo son unos cobardes”. (56) 


“Que no te maravillen [oh Muhammad] ni sus riquezas ni sus hijos. Alláh quiere casti- 
garlos a través de ello en esta vida”. Es decir, a través del pago del Zaká y el gasto ( iníaq j por 
la causa de Alláh. 

“Y juran por Alláh que son de los vuestros...” . Aquí hay una aclaración de que en el ca- 
rácter de los hipócritas está el jurar que son creyentes, como en Su dicho: 

(1 

“Cuando vienen a ti los hipócritas, dicen: Ates- 
tiguamos que tú eres el Mensajero de Alláh’. 

(Los Hipócritas-63:i) 


“...y sólo son unos cobardes”. Es decir, temen que se descubra su verdadera realidad. 
Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Si encontraran algún refugio, alguna gruta o algún lugar 
donde poder entrar, irían hacia él apresuradamente. (57) 
Algunos de ellos te difaman a causa del reparto de las dádi- 
vas: si se les da una parte de ello, se quedan satisfechos, pe- 
ro si no se enfadan”. (58) 


“Si encontraran algún refugio...”. Es decir, si encontraran alguno de esos lugares men- 
cionados, irían hacia él velozmente a ocultarse, huyendo de los musulmanes. 

“Algunos de ellos te difaman a causa del reparto de las dádivas...”. Allíih, el Altísimo, 
describe aquí a una gente de los hipócritas que denigró al Profeta ® sobre la distribución de 
las dádivas, o sadaqát, pretendiendo que ellos eran pobres para que se les diera. Dijo Abü 
Sa c íd al-Judri: Estaba el Mensajero de Alláh S> repartiendo un dinero cuando acudió a él Hur- 
qüs ibn Zuhair y le dijo: ¡Sé justo, Mensajero de Alláh! Y dijo: “¡ Wailak! ¿Y quién será justo si 
yo no lo soy?” Entonces se reveló la áya. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Si hubieran estado satisfechos con lo que Alláh y Su Mensa- 
jero les daban, hubieran dicho: Alláh nos basta. Alláh nos da- 
rá parte de Su favor y también Su Mensajero: pues verdade- 
ramente anhelamos a Alláh. (59) Las dádivas (sadaqát) son 
únicamente para los pobres y los necesitados, para los que 
trabajan en recogerlas y repartirlas, para los que se desea 
ganar sus corazones, para los esclavos, para los endeuda- 
dos, para la causa de Alláh y para el viajero. [Esto es] una 
prescripción obligatoria de Alláh, y Alláh es Omnisciente y 
Sabio”. (60) 
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“Si hubieran estado satisfechos con lo que Allñh y Su Mensajero les daban...”. Es decir, 
hubiese sido mejor para ellos. 

“Las dádivas son únicamente para los pobres y los necesitados”. Alláh, glorificado 
sea, ha decretado la riqueza para una gente y no para otra, como gracia Suya hacia ellos; y ha 
hecho que, como agradecimiento a eso, paguen una parte para dar a quien no tiene dinero, en 
representación Suya, glorificado sea, según lo que comprende Su dicho: 

(e- 

“No hay ninguna criatura en la Tierra cuya 
provisión no corresponda a Allñh”. (Hüd-n:6) 

“Únicamente” implica que las “sadaqñf están reservadas a ocho tipos de gente, y eso 
viene apoyado por el hadlt de Ziád ibn al-Hárit as-Sudá ’T que dijo: Fui al Mensajero de Alláh 
S y cuando se disponía a enviar un ejército contra mi pueblo le dije: ¡Mensajero de Alláh! Re- 
tén a tu ejército que yo te garantizo su Islam y su obediencia; así pues, escribí a mi pueblo y 
llegó su Islam y su obediencia. Dijo entonces el Mensajero de Alláh #: “¡Oh hermano de Sudá, 
el obedecido en su pueblo!” Dijo: Dije, más bien fue Alláh Quien les otorgó la guía; después 
llegó un hombre preguntando por las “sadaqñf, y le dijo el Mensajero de Alláh ®: “Cierta- 
mente, Alláh no se complace en las “sadaqñf por el veredicto de un profeta ni de otro si no ha 
hecho ocho partes, y si tú eres de la gente de una de ellas, te daré”. Añadió Zainu al- c Ábidín 
que el Altísimo ha enseñado la proporción sobre la que se paga el Zaká y lo que es suficiente 
para estos ocho tipos de gente, haciéndolo un derecho para todos ellos, y quien les privara de 
este derecho sería un tirano para ellos en su provisión. Los ulemas se aferran a Su dicho: 



(271-C^i(Mgj 

“Si dais las “sadaqñf públicamente es bueno, 
pero si las ocultáis y se las dais a los pobres, se- 
rá mejor para vosotros”. (La Vaca-2:27i) 

La “sadaqa” que se menciona en el Qur’án es la obligatoria {fard). Dijo el Mensajero de 
Alláh ®: “Me ha sido ordenado recoger la “sadaqa” de vuestros ricos para devolverla a vues- 
tros pobres”. Y este es el texto en la mención de uno de los ocho tipos a los que les correspon- 
de la “sadaqñf por derecho, según el Qur ’án y la sunna. 

La pobreza ( al-faqr ) es el estado más bajo de los ocho tipos mencionados, y el Mensaje- 
ro de Alláh ® se refugiaba en Alláh de ella; sin embargo, murió habiendo empeñado su cota de 
malla. Y Alláh ha informado sobre los “ fuqarñ ’ en Su dicho: 


(273- CP® 

“Para los pobres y los que padecieron estrechez 
por la causa de Allñh y no tienen medios para 
desplazarse en la tierra”. (La Vaca-2:273) 
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Málik, citado en el libro de Ibn Suhnün, define al “ faquir' como el necesitado que se 
abstiene de pedir, mientras que el “mískín” es el que pide. Y en Sahlh Muslim se transmitió de 
‘Abdulláh ibn c Amr que un hombre le preguntó: ¿Acaso no somos nosotros los ñuqará de los 
muháyirinl Le dijo 'Abdulláh: ¿Tú tienes una mujer a la que acudir? Dijo: ¡Sí! ¿Y tienes un 
sitio para vivir? Dijo ¡Sí! Le dijo: Pues, entonces eres de los ricos. Añadió: Y tengo un criado. 
Dijo: Pues, entonces eres de los reyes. 

En cuanto a la precisión del grado de pobreza o necesidad por la cuál se tiene derecho a 
percibir zaká, hay consenso entre la gente del conocimiento que todo aquel que tiene una casa 
para vivir y un criado que le ayude y no puede prescindir de ambas cosas, puede percibir el 
zaká, y según Abü Hanífa, el que tenga veinte dinares o doscientos dirhams, no coge del zaká. 
De c Abdulláh ibn Mas c üd se transmitió que oyó decir al Profeta ®: “Quien pida a la gente 
siendo rico vendrá el Día del Juicio y su rostro estará arañado y desgarrado”. Le preguntaron: 
¡Mensajero de Alláh! ¿Y cuál sería su riqueza? Dijo: “Cuarenta dirhams”. Y en un hadit de 
Málik dijo el Mensajero de Alláh ¡§>: “Quien pida de vosotros teniendo una üquiya o su equiva- 
lente, habrá pedido inoportunamente, y la üquiya son cuarenta dirhams”. As-Sáfi c í y Abü Taur 
dijeron: Quien esté fuerte, de buen porte y dispuesto a desempeñar un oficio para trabajar, de 
forma que eso le sirva para poder prescindir de la caridad de la gente, en ese caso le está 
prohibido el zaká, como en el hadit de Yábir: Vino una sadaqa al Mensajero de Alláh i®, enton- 
ces la gente se le agolpó, y dijo: “Ciertamente, [la sadaqá\ no es apta para el rico ni para el que 
está sano ni para el obrero”. 

Tampoco hay diferencia entre los ulemas de los musulmanes que la sadaqa obligatoria 
no es lícita para el Profeta i® ni para los Banü Hásem; como dice el hadit del Profeta ®: “Cier- 
tamente, la sadaqa no le es lícita a la familia de Muhammad, porque no es sino impureza de la 
gente”. 

Era diferente la fatwá de Málik en el caso de quien daba su zaká a un pobre musulmán, 
pero que luego se descubría habérsela dado a un esclavo, a un incrédulo o a un rico: Una vez 
decía que era válida y otra vez que no lo era, y por lo tanto lo tenía que dar de nuevo a su legí- 
timo dueño; la prueba de la validez - y es lo correcto - está en lo que relató Muslim, de Abü 
Huraira, que dijo el Mensajero de Alláh ®: “Dijo un hombre: esta noche daré una sadaqa-, sa- 
lió y la puso en la mano de una prostituta. Por la mañana todos comentaron asombrados: ¡Es- 
ta noche se ha dado sadaqa a una prostituta! Dijo: ¡Oh Alláh, para Ti es la alabanza sobre la 
prostituta! Así también en el caso de un rico y después en el de un ladrón. Después vinieron a 
él [tal vez unos ángeles] y le dijeron que su sadaqa había sido aceptada: en cuanto a la de la 
prostituta tal vez le haga ser honrada y se abstenga de la prostitución; en el caso del rico tal 
vez le haga reflexionar y gaste en hacer el bien de lo que Alláh le ha dado; y en el del ladrón 
puede servirle para no volver a robar”. Y se relató que un hombre pagó el zaká de su riqueza y 
se lo dio a su padre sin darse cuenta; al percatarse de ello por la mañana fue a preguntar al 
Profeta ®, y éste le dijo: “Se te ha registrado la recompensa de tu zaká y la recompensa por las 
relaciones familiares, de manera que tienes dos recompensas por ello”. Desde el punto de vista 
del significado, su propia deducción de dar a quien cree que le correspondía es suficiente para 
considerar que hizo lo que le era obligado y por tanto válido. Y la razón de su dicho: ¡No es 
válido! Es porque no ha entregado su zaká a su legítimo dueño, de manera que hay una obli- 
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gación de garantizar lo que pierden los pobres hasta hacérselo llegar a ellos y que no se sien- 
tan perjudicados. 

“Para los que trabajan en recogerlas y repartirlas”. Es decir, los correos y los recau- 
dadores enviados por el imám para la obtención del Zaká por medio del encargo ( tawkil) sobre 
ello. Relató Al-Bujárl, de Abü Humaid as-Sá c idI, que dijo: Empleó el Mensajero de Alláh ® a 
un hombre de los Asdi, llamado Ibn al-Lutbiya para recoger las sadaqát de los Bani Suleim; 
luego, cuando vino le hizo la cuenta. Y sobre la cantidad a percibir por el recaudador del Zaká 
hay diferencias entre los ulemas: Según Muyáhid y Sáfi c I sería un octavo; Ibn c Umar y Málik 
dicen que se le pagaría una cantidad en función del trabajo realizado; y también es lo dicho 
por Abü Hanifa y sus compañeros, porque se ha privado a sí mismo a favor de los pobres; por 
lo tanto, deberá abastecerse del Zaká lo necesario para él y sus ayudantes; y es como la mujer 
que se priva a sí misma a favor del derecho de su marido prestándole la asistencia necesaria, 
también le corresponde a éste el gasto en ella y en los sirvientes que necesite. No se tasa una 
cantidad concreta, sino que se estima lo que es necesario y suficiente ( al-kifáva ), porque puede 
ser más que una tasa; y se le paga del Bait al-Mál (El Tesoro Público). 

“Para los que se desea ganar sus corazones”. La aya se refiere a gente que al comienzo 
del Islam había mostrado cierta inclinación por él, o que lo habían aceptado recientemente; se 
trataba de atraerlos y afirmar el Islam en sus corazones por medio de dádivas (sadaqát), debi- 
do a su inseguridad. Y se ha dicho también que eran jefes de los asociadores y tenían seguido- 
res y así al darles las dádivas, eran atraídos al Islam. Eran de los nobles de ellos: Se le dieron a 
Abü Sufián ibn Harb cien camellos, a su hijo Mu c áwiwa otros cien, así como a Hakim ibn 
Hizám, al Hárit ibn Hisám, a Suhail ibn c Amr, y otros...; esos eran “la gente de los cien”; y a 
otros hombres de Qurais se les dieron menos de cien. 

“Para los esclavos”. Es decir, para la liberación de esclavos. Dijeron Ibn c Abbás e Ibn 
c Umar, y esa es la escuela de Málik y otros, que le está permitido al imám comprar esclavos 
del dinero de la sadaqa para liberarlos, pasando a ser su lealtad hacia la yamá 'a de los mu- 
sulmanes; y si los comprara el propio dueño del Zaká para liberarlos estaría permitido. Y eso 
es lo correcto, aunque difieran de ello SafiT y otros, porque Alláh, Poderoso y Majestuoso, 
dijo: “ Para los esclavos”; pues, si hay participación de los esclavos en la sadaqa, se tendrían 
entonces que comprar primero para poder liberarlos. El origen de ello está en la lealtad o fide- 
lidad del liberado. Dijo Málik: El esclavo se libera y su lealtad es para los musulmanes; y lo 
mismo que si lo libera el imám. El Profeta ® prohibió que se vendiera la lealtad o que se rega- 
lara; pues dijo: “La lealtad es una cualidad inherente a la persona como lo es la del linaje, ni se 
vende ni se regala”. Y dijo: “La lealtad es para quien ha liberado”. “Las mujeres no heredan 
nada de la lealtad, excepto de quien hayan liberado ellas, o de quien haya liberado quien 
hayan liberado ellas”. El Profeta ® dejó en herencia a la hija de Hamza la mitad de un esclavo 
y para su hija Fátima la otra mitad. Si el liberador ha dejado hijos varones y hembras, la leal- 
tad del esclavo es para los varones y no para las hembras; y la lealtad no se hereda nada más 
que por el parentesco paterno puramente y que es la legítima herencia; y si en las mujeres no 
hay herencia legítima, entonces no heredan nada de la lealtad del esclavo. 

También se hace extensible el uso de la sadaqa para la liberación de los prisioneros. 

“Para los endeudados”. Son aquellos que se ven abrumados por las deudas, sin poder 
pagarlas. Aquel que no tenga dinero es pobre, y si además está endeudado, tomará sadaqa por 
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partida doble. En un relato de Muslim se transmitió de Abü Sa c íd al-Judrí que dijo: Se vio 
afectado un hombre en la época del Mensajero de Alláh S> por la pérdida de un fruto que había 
comprado, y aumentó su deuda; dijo entonces el Mensajero de Alláh S: “¡Dadle sadaqaV’ La 
gente le dio sadaqa, pero como no le llegaba para pagar su deuda, dijo el Mensajero de Alláh ® 
a sus acreedores: “¡Coged lo que tenga y no tenéis más que eso!” 

Está permitido también dar de la sadaqa al que ha cargado con los costes de una obra 
justa, en la medida del gasto aportado y aunque fuese rico, porque se ha visto afectada su ri- 
queza. Y eso es lo dicho por Sáfi C T y sus compañeros, Ahmed ibn Hanbal y otros; y el argumen- 
to de ello es el hadlt de Qabísa ibn Mujáriq que dijo: Me hice cargo del pago de un precio de 
sangre o de una deuda de otros y acudí al Mensajero de Alláh 8 » para pedírselo, y dijo: “Cuan- 
do llegue la sadaqa mandaremos que te den de ella”. Después dijo: “¡Oh Qabísa, pedir [de la 
sadaqa] no es lícito más que en estos tres casos: un hombre que se ha hecho cargo de una 
deuda de otro puede pedir hasta que se la paguen y luego se abstiene; un hombre que se ha 
visto afectado por un siniestro, devastación o plaga con la consiguiente pérdida de su riqueza, 
puede pedir de la sadaqa hasta recuperar su bienestar de vida; y un hombre que se vio afecta- 
do por una necesidad acuciante, también tiene derecho a la sadaqa hasta salir del apuro! Por 
lo tanto, oh Qabísa, todo lo que no sea pedir en alguno de estos tres casos, sería lucrarse ilíci- 
tamente”. 

Dijeron nuestros ulemas, a pesar de la discrepancia de Abü Hanifa, que se paga del 
Zaká la deuda del difunto porque es de los “endeudados”. Dijo el Mensajero de Alláh ®: “Yo 
soy más preferido para cada creyente que él mismo; quien dejara [después de morir] una ri- 
queza, quedaría para su familia, y quien dejara una deuda o una pérdida, pues iría a mí y so- 
bre mí recaería”. 

“Para la causa de AllñH ’ . Esos son los combatientes y el lugar del ribñt. Se les dará lo 
que tengan que gastar en sus combates, sean ricos o pobres. Esto según la escuela de Málik. 
Dijo Ibn c Umar que son los peregrinos de Hay y de c Umra; otros dijeron que la causa de Alláh 
es el Hay. Se transmitió de c Abderrahmán ibn Abí Nu c mi que dijo: Estaba sentado con c Ab- 
dulláh ibn c Umar, y acudió una mujer a preguntarle: ¡Oh Abü c Abderrahmán! Mi marido ha 
dejado en testamento algo de su dinero para la causa de Alláh. Dijo Ibn c Umar: Pues es como 
dijo, para la causa de Alláh. Y le dije: ¡No has añadido nada nuevo a lo que te ha preguntado 
excepto aflicción! Dijo: ¿Pues, qué es entonces lo que me manda, oh Ibn Abí Nu c mi? ¿Le 
mando que pague a esos ejércitos que salen a corromper por la tierra y asaltar en los caminos? 
Dijo: Le dije: ¿Y qué le mandas entonces? Dijo: Le mando que pague a la gente justa, a los 
peregrinos de la Casa Sagrada de Alláh, esos son los emisarios de Ar-Rahmán, esos son los 
emisarios de Ar-Rahmán, esos son los emisarios de Ar-Rahmán; y no son como los emisarios 
del diablo. Dije: ¡Oh Abü c Abderrahmán! ¿Y quiénes son los emisarios del diablo? Dijo: Son 
gente que entrará a ver a los emires y llenaran sus relatos de mentiras, correrán entre los mu- 
sulmanes sembrando la discordia; pues, les compondrían versos viajeros y recibirían dádivas 
por ello. 

De Basir ibn Yasár se transmitió que un hombre de los ansár llamado Sahl ibn Abí 
Hatma le informó que el Mensajero de Alláh i¡> le pagó como precio de sangre cien camellos 
del Zaká, o sea, el precio de sangre del ansárT que mataron en Jaibar. 
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“Y para el viajero”. Literalmente, “Ibn as-sabTT, el hijo del camino, porque está apega- 
do siempre a él y por el que va de tránsito; y se supone que mientras está de viaje no puede 
sustentarse por no estar en su país y disponer de su riqueza; de manera que percibe, por ello, 
del Zaká, aunque sea rico en su país. Añadió Málik que si encuentra quien pueda prestarle 
ayuda, entonces no percibe del Zaká. Pero, lo primero es más correcto; porque no es preciso 
que esté bajo el favor de alguien cuando ya ha encontrado el favor de Alláh, el Altísimo. Y si 
tiene lo suficiente para poder prescindir del Zaká, sobre la licitud de poder tomar del mismo 
por su condición de viajero, hay dos relatos: el más extendido es que no percibe; pero si perci- 
biera no es necesario que lo devuelva al regresar a su país. 

En cuanto a los motivos por los que se pretende percibir el Zaká, ¿se le aceptará o no lo 
que diga? y ¿se le pide que confirme o demuestre lo que dice o no? Si dice tener alguna deuda, 
es obvio que tiene que confirmarla; y en cuanto al resto de circunstancias o motivos, hablarán 
por sí solos en función de la apariencia; la prueba de ello son dos hadices correctos que corro- 
boran lo manifestado en el Qu ’rán: Relató Muslim, de Yarir, que dijo: Estábamos por la ma- 
ñana con el Profeta * y acudió a él una gente descalza, semidesnuda y con las espadas ceñidas 
en bandolera, pertenecientes a la tribu de Mudar; al ver en ellos su extremada pobreza, le 
cambió el rostro al Mensajero de Alláh ®; así que entró y volvió a salir para ordenar a Bilál 
que diera el adán, el iqáma y rezó; a continuación dio un discurso diciendo: 





“¡Oh hombres! Temed a vuestro Señor que os 
creó a partir de un solo ser... Ciertamente, 
vuestro Señor os está observando” . (Las Muje- 
res-4:i) 

( 18 - A Zi 

“¡Oh vosotros que creéis! Temed a Alláh y que 
cada uno vea lo que ha preparado para el ma- 
ñana”. (La Concentración-59:i8) 

Dio sadaqa un hombre de sus dinares, sus dirhams, su ropa, su trigo - hasta que dijo - 
y aunque sea con medio dátil. Dijo: Llegó un hombre de los ansár cargado con un hatillo que 
casi no podía con él; y después siguió su ejemplo la gente trayéndoles alimentos y ropas, hasta 
que vi alegrarse el rostro del Mensajero de Alláh A y dijo: “Quien hizo una buena sunna en el 
Islam, tendrá su recompensa y la del que la hiciera siguiendo su ejemplo, sin que mermara 
nada de la recompensa de ellos; y quien hiciera una mala sunna en el Islam, cargaría con su 
falta y con las faltas de todos los que siguieran su ejemplo”. Entonces, fue suficiente para el 
Profeta ® ver el estado aparente en el que se encontraban, para inducir a que les dieran sada- 
qa, sin pedirles pruebas ni preguntarles si tenían dinero o no. Y en el mismo sentido está el 
hadit del leproso, el tiñoso, y el ciego. Pues, se transmitió de Abü Huraira que oyó decir al 
Mensajero de Alláh A: “Hubo en la tribu de Israel un leproso, un tiñoso, y un ciego; Alláh qui- 
so probarlos y les envió un ángel. Éste acudió al leproso y le dijo: ¿Qué sería lo más querido 
para ti? Dijo: Tener un buen color, una buena piel, y que se desprenda de mi lo que hace sentir 
a la gente asco de mí; dijo: Le frotó y desapareció la inmundicia que le cubría el rostro, dándo- 
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le un buen color y una buena piel; después le preguntó de nuevo: ¿Qué riqueza te gustaría 
más? Dijo: ¡Los camellos! Y le dio una camella preñada de diez meses diciéndole: ¡Que Alláh 
te la bendiga! Después fue al tiñoso y le preguntó que era lo que más le gustaría tener y le con- 
testó: Un buen pelo y que me desparezca lo que hace a la gente sentir asco de mí; le frotó y se 
le quitó la tiña; después le preguntó qué riqueza le gustaría tener y dijo que las vacas; así pues 
le dio una vaca preñada diciéndole: ¡Que Alláh te la bendiga! Luego fue al ciego y le dijo qué 
era lo que más amaba; y le contestó, que Alláh le devolviera la vista para que pudiera ver a la 
gente; le frotó pues y Alláh le devolvió la vista; y luego al preguntarle por la riqueza que más le 
gustaría, dijo que los rebaños de ovejas; así que le dio una cabra preñada. Así pues, se multi- 
plicó el ganado de los tres hasta poseer cada uno un valle lleno de sus animales preferidos. 
Pasó el tiempo y se presentó el ángel al leproso con el aspecto de un hombre pobre y viajero 
que se ha quedado sin nada en su viaje diciéndole: No tengo suficiencia hoy, excepto por 
Alláh, y te pido por Aquel que te ha dado un buen color, una buena piel y la riqueza, un came- 
llo para ganarme la vida con él en mi viaje. Le contestó: ¡Pides mucho! Entonces, le dijo: ¡Creo 
que te conozco! ¿Tú no eras leproso y la gente sentía asco de ti; eras pobre y Alláh te hizo rico? 
Le contestó: He heredado esta riqueza de mis mayores. Le dijo: ¡Si mientes, que Alláh te de- 
vuelva a como estabas! Dijo: Después acudió al tiñoso con el mismo aspecto y le dijo lo mismo 
que le había dicho al otro y le contestó de la misma manera que el otro. Le dijo entonces: ¡Si 
mientes, que Alláh te devuelva a como estabas! Después acudió a pedirle al ciego como si fue- 
ra un pobre viajero y le pidió una cabra para poder vivir en su viaje. Entonces, le contestó: ¡Yo 
era ciego y Alláh me devolvió la vista! Así que, toma lo que quieras y deja lo que quieras. ¡Por 
Alláh! No te negaré nada hoy de lo que cojas por Alláh. Le dijo: ¡Toma tu riqueza! Sólo habéis 
sido probados; Alláh se ha complacido de ti y se ha enojado con tus dos compañeros”. 

No está permitido dar del Zaká a quienes se tiene la obligación de mantener, y esos son 
los padres, los hijos y la esposa; pero si el imam da la sadaqa de un hombre al hijo de éste o a 
su padre, o a su esposa, está permitido; mientras que si la da él mismo directamente, pues no, 
ya que entonces por ella quedaría sin efecto su obligación. En cambio, si se da del Zaká a 
quien no se tiene la obligación de mantener, sí está permitido según lo dicho por Málik y 
otros, pero no según Abü Hanlfa; y el dicho de los primeros es más correcto por lo que se ha 
confirmado de que Zainab, mujer de c Abdulláh, acudió al Mensajero de Alláh ® y le dijo: 
Quiero dar sadaqa a mi marido, ¿me estaría permitido? Dijo: “¡Sí! Y tendrías dos recompen- 
sas: la de la sadaqa y la familiar”. 

“[Esto es] una prescripción obligatoria de Alláh”. Es decir, Alláh hizo obligatoria la 
sadaqa como pago del Zaká sobre la riqueza. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y entre ellos hay quienes importunan al Profeta y dicen: Es 
uno que presta oído a todo. Di: Es alguien que presta oído al 
bien para vosotros y que cree en Alláh y confía en los creyen- 
tes. Y es una misericordia para aquellos de vosotros que 
creen; y los que ofenden al Mensajero de Alláh tendrán un 
castigo doloroso”. (61) 

“Y entre ellos hay quienes importunan al Profeta y dicen: Es uno que presta oído a 
todo”. El Altísimo ha aclarado que entre los hipócritas hay quien suelta su lengua para dañar y 
velipendiar al Profeta A, y dice: Si me recrimina, le juro que yo no he dicho eso y lo acepta; y 
esos son oídos que escuchan todo lo que dice cada uno, es decir que lo aceptan todo. Y la áya 
se reveló por Ibn Qusair que dijo: Muhammad tiene oídos que aceptan todo lo que se le dice. Y 
se ha dicho que fue por Nabtal ibn al-Hárit, del que dijo el Profeta ® por su aspecto demonía- 
co: “Quien quiera ver a saitán que mire a Nabtal ibn al-Hárit”. 

“Di: Es alguien que presta oído al bien para vosotros y que cree en Alláh y confia en 
los creyentes...”. Es decir, es un oído del bien que gusta escuchar, no oído de mal; y ese oído 
del bien es misericordia. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Os juran por Alláh para complaceros, pero Alláh y Su Men- 
sajero son más dignos de que se les complazca, si sois cre- 
yentes”. (62) 


Se relató que se reunió una gente de los hipócritas, estando entre ellos Al-Yulás ibn 
Suwaid y Wadí c a ibn Tábit, y con ellos se encontraba un joven de los ansár llamado c Ámir ibn 
Qais; aquellos menospreciaron a éste hablando y dijeron: Si lo que dice Muhammad es ver- 
dad, nosotros somos los peores burros. Se enojó el joven y dijo: ¡Por Alláh, que lo que dice es 
verdad y vosotros sois los peores burros! E informó al Profeta A de lo que dijeron. Entonces 
ellos juraron que c Ámir mentía. Dijo c Ámir: Ellos son los mentirosos, y juró por ello diciendo: 
Haz que no nos movamos de aquí mientras no se aclare quien de nosotros es el veraz y quien 
el mentiroso; y en ese momento se reveló la áya: “Os juran por Alláh para complaceros”. 

“Pero Alláh y Su Mensajero son más dignos de que se les complazca, si sois creyen- 
tes”. Dije (Al-Qurtubí): Se ha dicho que ciertamente Alláh, glorificado sea, ha hecho Suya la 
complacencia de Su Mensajero; como en Su dicho: 

“Quien obedezca al Mensajero habrá obedecido 
a Alláh”. (Las Mujeres-4:8o) 
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Dicen nuestros ulemas que la aya implica la aceptación del juramento sin necesidad de 
la complacencia del juramentado; y el juramento es un derecho del denunciante con la exigen- 
cia de que sea por Alláh, Poderoso y Majestuoso; como en el dicho del Profeta ®: “Quien jure, 
que lo haga por Alláh o que se calle; y el juramentado debe reconocer la verdad”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“¿Acaso no saben que al que se opone a Alláh y a Su Mensa- 
jero le corresponde el fuego del Infierno donde estará eter- 
namente? Esa será la mayor de las desgracias”. (63) 


“¿Acaso no saben...?”. Es decir, los hipócritas. Para ellos será el Fuego del Yahannam; 
como en Su dicho: 

(5- Ó* 

“Y en la Otra Vida serán los perdedores”. (Las 
Hormigas-27:5) 

“Y el final de ambos será el Fuego, donde sufri- 
rán eternamente”. (La Reunión-59:i7) 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Los hipócritas temen que se revele para ellos un sura, que 
les anuncie lo que hay en sus corazones. Di: ¡Burlaos! Pues, 
ciertamente, Alláh revelará lo que tanto teméis. (64) 


Dijo As-Sudi: Dijo uno de los hipócritas: Por Alláh, me habría gustado más haberme 
presentado para que me azotaran cien veces y que no se revelara por nosotros nada que nos 
escandalizara; y se reveló la aya: “Los hipócritas temen que se revele para ellos un sura...”. Es 
decir, que se revele a los creyentes; “un sura”, sobre el asunto de los hipócritas, que les infor- 
me de sus motivos de vergüenza, sus maldades y sus calumnias; por eso se llamó a este sura 
“Al-Fádiha” (La vergonzosa), entre otros nombres, como se dijo al principio del sura. Y dijo 
Al-Hasan que los musulmanes llamaban a este sura ‘el excavador’ porque excava lo que hay en 
los corazones de los hipócritas y lo deja al descubierto. 
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“Di: ¡Burlaos!” Esto es una orden amenazante; “Pues, ciertamente, Alláh revelará lo 
que tanto teméis”. Es decir, hará manifiesto lo que temíais que se revelara. Dijo Ibn c Abbás: 
Alláh reveló los nombres de los hipócritas y eran setenta hombres; después suprimió esos 
nombres del Qur'án como una misericordia Suya, porque sus hijos eran musulmanes y la gen- 
te suele sacar a la luz los defectos de otros. Y se ha dicho que “ Alláh revelará” significa que 
hará saber a Su Profeta cuáles eran los verdaderos asuntos de los hipócritas y quiénes eran 
ellos, y no que se revelara en el Qur 'án; y Alláh, el Altísimo, dijo: 



(30- /ID 


“Si hubiéramos querido, los habríamos marca- 
do para que los reconocieras: pero los recono- 
cerás por el tono de sus palabras”. (Muham- 
mad-47:3o) 


Y fue una especie de inspiración al Profeta ®. Y había entre los hipócritas quien duda- 
ba y no se inclinaba por desmentir a Muhammad ni tampoco por darle veracidad. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur 'án: 
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“Y si les preguntáis, con toda seguridad dirán: En realidad 
estábamos bromeando y jugando. Di: ¿Os burláis de Alláh, 
de Sus signos y de Su Mensajero?”. (65) 


Esta aya se reveló por la expedición de Tabük. Dijeron At-Tabari y otros, de Qatáda: 
Mientras marchaba el Profeta ® en la expedición de Tabük, y unas cabalgaduras de los hipó- 
critas marchaban delante de él, dijeron estos: ¡Mirad, éste va a conquistar los palacios de Sám 
y va a tomar las fortalezas de Bani al-Asfar! Entonces, Alláh, glorificado sea, le hizo ver lo que 
había en sus corazones y lo que decían; pues dijo: “¡Detened las cabalgaduras! - después se 
acercó a ellos y les dijo - : ¿Habéis dicho esto y aquello?” Y juraron diciendo: ¡No hacíamos 
sino bromear y jugar! Se referían a que no estaban hablando en serio. Mencionó At-Tabari, de 
c Abdulláh ibn c Umar, que dijo: Vi al autor de ese ‘comentario’, Wadi c a ibn Tábit, colgado de la 
cincha de la camella del Mensajero de Alláh ®, emparejado con ella, y las piedras lo alejaban, 
al tiempo que decía: ¡No hacíamos sino bromear y jugar! Y el Profeta ® decía: “¿Os burláis de 
Alláh, de Sus signos y de Su Mensajero?” . 

Dijo el qádí Abü Bakr ibn al- c Arabi: Independientemente de que el ‘comentario’ que 
hayan hecho los hipócritas sea en serio o en broma, de cualquiera de las maneras es ‘kufr '(in- 
credulidad); pues, la broma unida al kufr es kufr sin ninguna diferencia entre la Umma. Cier- 
tamente, la verificación de un texto ( tahqulq ) es hermano del conocimiento y la verdad, mien- 


309 


g. Sura At-Tauba (El Arrepentimiento) 


tras que la broma es hermana de la falsedad y la ignorancia. Dijeron nuestros ulemas: ¡Fijaos 
en Su dicho!: 



“¿Te burlas de nosotros? Dijo: Que Alláh me li- 
bre de estar entre los ignorantes”. (La Vaca- 
2:67) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“No os excuséis. Ciertamente renegasteis después de haber 
creído. Si eximimos a uno de vuestros grupos perdonándo- 
lo, castigamos a otro grupo por haber sido depravados”. 
( 66 ) 


Esto es una recriminación; como si dijera: ¡No hagáis lo que ya no sirve de nada! “Si 
eximimos a uno de vuestros grupos perdonándolo, castigaremos a otro grupo por haber sido 
depravados” . Se ha dicho que fueron tres personas: se burlaron dos y una se reía; y el perdo- 
nado fue el que se reía y que no habló. Sobre esta persona dijo Ibn Isháq que se trataba de 
Majsi ibn Humaiyir que, según coinciden todos, murió mártir en Al-Yamáma habiéndose 
arrepentido y tomado el nuevo nombre de c Abderrahmán; pues, hizo un du 'i a Alláh pidiendo 
morir mártir y que no se conociera su tumba. En definitiva se eximió a un solo individuo aun- 
que se haya aplicado la designación de grupo (tarifa) en el Qur ’án; dijo Ibn al-Anbán: Se apli- 
ca aquí la expresión del plural para designar al singular. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Los hipócritas y las hipócritas son tales para cuales: orde- 
nan lo reprobable y prohíben lo reconocido, y cierran sus 
manos. Han olvidado a Alláh, y Él se ha olvidado de ellos. 
Ciertamente, los hipócritas son los desviados”. (67) 


“Los hipócritas y las hipócritas son tales para cuales”. Es decir, son una misma cosa 
en su salida del Din; y dijo Az-Zayyáy que esto está conectado con Su dicho: 


310 



Compendio del TafsirAl-Qurtubi 


“Y juran por Alláh que son de los vuestros, pero 
no son de los vuestros”. (El Arrepentimiento- 
9:56) 

“Ordenan lo reprobable y prohíben lo reconocido...”. Es decir, se parecen en el manda- 
to de lo que es lícito y en la prohibición de lo ilícito. Y “cierran sus manos” es una expresión 
metafórica del abandono del Yihád, y de no pagar los derechos que les obligan. Dijo Qatáda: 
“Y Él les ha olvidado”, apartándoles del bien y la recompensa; sin embargo, del mal y el casti- 
go no les ha olvidado; “los hipócritas son los desviados”, al salirse la obediencia a Alláh y del 
Din. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Alláh ha prometido a los hipócritas, a las hipócritas y a los 
incrédulos el fuego del Infierno donde permanecerán eter- 
namente: eso será suficiente para ellos. Alláh los maldecirá y 
recibirán un castigo permanente”. (68) 


Se dice que la promesa de Alláh del bien es promesa, y la promesa del mal es amenaza; 
“permanecerán eternamente”, es decir, arderán en el Fuego eternamente; “eso será suficiente 
para ellos”. Es decir, suficiente como pago a sus obras; y la maldición de Alláh es alejarlos de 
Su misericordia; “y recibirán un castigo permanente” . Es decir, perpetuo e indefinido. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Igual que los que hubo antes que vosotros, que eran más 
fuertes en poder, riquezas e hijos; y gozaron de la suerte 
que les tocó. Y vosotros estáis gozando de la suerte que os 
ha tocado, como los que os precedieron gozaron de la suya; 
y os habéis entregado a la frivolidad del mismo modo que 
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ellos lo hicieron. Ésos son aquellos cuyas obras son nulas en 
esta vida y en la Otra. Ésos son los perdedores”. (69) 

“Igual que los que hubo antes que vosotros”. Es decir, Alláh prometió verdaderamente 
a los incrédulos el fuego del Infierno como se lo prometió a sus predecesores. De Abü Huraira 
se transmitió que dijo el Profeta ®: “¡Tomáis como tomaron los pueblos que os precedieron: 
codo por codo, palmo por palmo, braza por braza; hasta que si uno de esos entrara en la ma- 
driguera de un lagarto, entraríais en ella!” Añadió Abü Huraira: Y si queréis, recitad el 
Qur’án: “Igual que los que hubo antes que vosotros, que eran más fuertes en poder, riquezas 
e hijos; y gozaron de la suerte que les tocó”. Dijo Abü Huraira: La suerte que les tocó fue el 
Din; y siguió recitando hasta terminar la aya: “Y vosotros estáis gozando de la suerte que os 
ha tocado, como los que os precedieron gozaron de la suya...”. 

“Y os habéis entregado a la frivolidad del mismo modo que ellos lo hicieron”. Es decir, 
os habéis sumergido en la iniquidad de los caprichos y el juego de este mundo. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“¿Acaso no les llegó la noticia de lo que le aconteció a sus 
predecesores: a la gente de Nüh, c Ád, Tamüd, a la gente de 
Ibráhlm, los compañeros de Madian y las ciudades vueltas del 
revés? Se les presentaron sus Mensajeros con las pruebas 
evidentes; Alláh no fue injusto con ellos, sino que fueron 
ellos injustos consigo mismos”. (70) 


“¿Acaso no les llegó la noticia de lo que le aconteció a sus predecesores?” . Es decir: 
¿No oyeron que anteriormente habíamos aniquilado a los incrédulos? “A la gente de 
Ibráhlrri’, es decir, Nemrüd ibn Kan c án y su gente; “los compañeros de Madiarí ’ , y Madian es 
el nombre del país en el que vivía Su c aib; fueron aniquilados por el castigo del día del refugio 
sombrío; “y las ciudades vueltas del revés”, refiriéndose a la gente de Lüt; “se les presentaron 
sus Mensajeros con las pruebas evidentes”, es decir, todos los profetas. “Alláh no fue injusto 
con ellos”, como para aniquilarlos sin antes haberles enviado a los profetas; “sino que fueron 
ellos injustos consigo mismos”, es decir, fueron injustos consigo mismos después de habérse- 
les presentado las pruebas evidentes. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Los creyentes y las creyentes son aliados unos de otros, 
ordenan el bien y prohíben el mal, cumplen con la oración 
prescrita, pagan el Zaká y obedecen a Alláh y a Su Mensajero. 
Alláh tendrá misericordia de ellos: ciertamente, Alláh es Po- 
deroso y Sabio”. (71) 


“Los creyentes y las creyentes son aliados unos de otros”. Es decir, sus corazones es- 
tán unidos por el amor, la armonía y la compasión; “ordenan el bien”, o sea, la adoración a 
Alláh, el Altísimo, únicamente, y todo lo que conlleva eso; “y prohíben el mal”, o sea, prohíben 
la adoración de ídolos y todo lo que conlleva. Y sobre ordenar lo lícito y prohibir lo ilícito ya se 
ha hablado ampliamente en los suras de La Mesa Servida y La Familia de ‘ Imrán. “Cumplen 
con la oración prescrita, pagan el Zaká’. Dijo Ibn Abbas: Son las cinco oraciones diarias y el 
Zaká obligatorio sobre la riqueza; “y obedecen a Alláh”, en lo obligatorio; “y a Su Mensajero” , 
en la sunna que ha establecido para ellos; “ciertamente, Alláh es Poderoso y Sabio”. “Al- c Aziz” 
(El Poderoso), Al-Gálib (El Vencedor), significa el que no puede ser vencido y no hay nada de 
lo que no sea capaz; como en Su dicho: 

-mió pt^g*«gSkgÚt 
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“Pero no hay nada que se Le resista a Alláh ni 
en los cielos ni en la tierra”. (Creador-35:44) 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Alláh prometió a los creyentes y a las creyentes jardines por 
donde corren los ríos, en los que disfrutarán eternamente, 
y hermosas moradas en los Jardines del Edén; y sabed que 
la complacencia de Alláh es aún superior. Éste es el éxito 
grandioso”. (72) 
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“ Alláh prometió a los creyentes y a las creyentes jardines por donde corren los ríos”. 
Es decir, huertos y jardines llenos de árboles por entre los cuales fluyen los ríos; “y hermosas 
moradas”, como palacios de topacio, perlas y rubíes, que exhalan su perfume a una distancia 
de quinientos años [de viaje]. “En los Jardines del Edén”, según c Ata al-Jurásánl, es la Qasba 
del Jardín, y su techo es el Trono de Ar-Rahmán, Poderoso y Majestuoso; dijo Al-Hasan: Es 
un palacio de oro en el que sólo entrarán los profetas, o los veraces, o los mártires, o los go- 
bernantes justos; dijeron Muqátil y Al-Kalbl que el Edén es el más alto grado en el Jardín, en 
el que se encuentra la fuente de Tasnlm rodeada de jardines; y está cubierta desde el día que 
Alláh la creó hasta que la visiten los profetas, los sinceros, los mártires, los justos y quienes 
Alláh quiera; “y la complacencia de Alláh es aún superior”, o sea, mayor que todo eso. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¡Oh Profeta! Combate a los incrédulos y a los hipócritas, y 
sé severo con ellos. Su morada será el Infierno. ¡Qué mal 

fin!” (73) 


Se refiere a que combata el Profeta á» a los incrédulos con los creyentes. De Ibn Mas- 
c üd: Combate a los hipócritas con tu mano, si no puedes, con tu lengua, y si no puedes, frúnce- 
les el ceño en sus rostros; “y sé severo con ellos”. Es decir, ten el corazón duro y áspero con 
ellos. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Juran por Alláh que no dijeron nada, y he aquí que dijeron 
palabras de incredulidad, y así renegaron después de haber 
aceptado el Islam. Ansiaron lo que no pudieron lograr; y no 
podían reprochar otra cosa sino que Alláh y Su Mensajero 
les agraciaron con Su favor. Mejor sería que se arrepintie- 
ran, porque si no lo hacen, Alláh les infligirá un doloroso 
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castigo en esta vida y en la Otra, y no tendrán en la Tierra 
protector ni defensor alguno”. (74) 

“Juran por Alláh que no dijeron nada”. Se relató que esta aya se reveló por Al-Yulás 
ibn Suwaid ibn as-Sámit y Wadí c a ibn Tábit: Hablaron mal del Profeta S y dijeron: ¡Por Alláh! 
Si Muhammad es veraz por encima de nuestros hermanos, los mejores jefes y señores, noso- 
tros somos entonces peores que los burros; entonces le dijo c Ámir ibn Qais: ¡Claro que sí! ¡Por 
Alláh, que Muhammad es veraz, digno de veracidad! Y tú eres el peor de los burros. Así que 
informó c Ámir de ello al Profeta ®; y vino Al-Yulás jurando por Alláh ante el minbar del Pro- 
feta a que c Ámir era un mentiroso, y juró c Ámir que lo había dicho, y dijo: ¡Oh Alláh, revela 
algo a tu Profeta as-Sádeq! Y se reveló. Dijo Muyáhid: Cuando a Al-Yulás le dijo su compañe- 
ro: Informaré al Mensajero de Alláh A de lo que has dicho, lo quiso matar, pero no lo hizo 
porque se vio incapaz de ello. Dijo: Esa es la indicación de Su dicho: “Ansiaron lo que no pu- 
dieron lograr”. 

“Y he aquí que dijeron palabras de incredulidad” . Dijo Al-Qusairi: Las palabras de in- 
credulidad fueron las ofensas al Profeta S y las injurias al Islam; “y así renegaron después de 
haber aceptado el Islam”. Y esa es la prueba de que los hipócritas son incrédulos, como en Su 
dicho rotundo: 


“Eso es porque renegaron después de haber 
creído y sus corazones fueron sellados”. (Los 
Hipócritas-63:3) 

La aya también indica que el kufr o la incredulidad es por todo lo que contradice la ra- 
tificación ( tasdiq ) y el conocimiento, y aunque el imán no sea más que “lá iláha illáAlláli’, sin 
otros dicho o hechos, excepto en el Salá; pues, se ha consensuado sobre el Salá lo que no se ha 
consensuado sobre el resto de las leyes, porque han dicho todos: Quien se conozca por su in- 
credulidad y después lo ven haciendo el Salá en su tiempo hasta rezar muchas oraciones, pero 
sin que sepan de él ratificación de ello con la lengua, se dictamina para él la fe; sin embargo, 
no se ha dictaminado en el ayuno y el Zaká de la misma forma. 

“Ansiaron lo que no pudieron lograr”. Se refiere al propósito de los hipócritas de ma- 
tar al Profeta A la noche de Al- c Aqaba en la expedición de Tabük. Eran doce hombres que 
nombró el Mensajero de Alláh A, contándolos uno por uno. Dijo Hudaifa: Pregunté al Mensa- 
jero de Alláh A: ¿Por qué no envías emisarios contra ellos para matarlos? Dijo: “Detesto que 
digan [de mí] los árabes: Cuando tuvo éxito con sus compañeros, se dedicó a matarlos; más 
bien, Alláh se bastará para ellos con Dubaila”. Preguntaron: ¡Oh Mensajero de Alláh! ¿Qué es 
Dubaila? Dijo: “Es una brasa del Infierno que se le pondrá sobre las arterias del corazón de 
uno de ellos hasta que fallezca”. 

“Y no podían reprochar otra cosa sino que Alláh y Su Mensajero les agraciaron con 
Su favor”. Es decir, no podían reprochar nada. Pidieron un precio de sangre y el Mensajero de 
Alláh A dictaminó a su favor; según c Ikrima fue una cantidad de doce mil; y se dijo que el ase- 
sino fue un esclavo de Al-Yulás. Dijo Al-Kalbí: Antes de la llegada del Profeta A vivían en la 
miseria, ni montaban a caballo ni se hacían con el botín; y cuando llegó a ellos el Profeta A le 
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pidieron el favor de los botines. Y hay un dicho famoso: ¡Teme el mal de aquel a quien hiciste 
el bien! Dijo Al-Qusairl Abü Nasr: Preguntaron a Al-Bayalí: ¿Encuentras en el Libro de Alláh: 
‘Teme el mal de aquel a quien hiciste el bien’? Dijo: ¡Sí!; “Y no podían reprochar otra cosa 
sino que Alláh y Su Mensajero les agraciaron con Su favor”. 

“Mejor sería que se arrepintieran”. Se relató que Al-Yulás se levantó cuando se reveló 
la aya, pidió perdón y se arrepintió. Esto da prueba del arrepentimiento del incrédulo que 
oculta su incredulidad y manifiesta su fe; y eso es lo que llaman los fuqahá como az-zindiq 
(maniqueo). Y sobre eso hay diferencias entre los ulemas: SáfiT dice que se acepta su tauba, 
mientras que Málik dice que la tauba de az-zindiq no se conoce, porque manifiesta la fe y ocul- 
ta la incredulidad, y no se sabe su fe, excepto por lo que dice; entonces, cuando se ve descu- 
bierto y dice: ¡Me arrepiento! Su estado no cambia con respecto al que tenía antes; pues, si 
acude por sí mismo a nosotros arrepentido, antes de ser descubierto, se acepta su tauba. Y esa 
es la referencia de la aya, y Alláh sabe más; “porque si no lo hacen”, o sea, y se apartan de la fe 
y el arrepentimiento; “Alláh les infligirá un doloroso castigo en esta vida y en la Otra”, en 
esta vida con la muerte, y en la Otra con el Fuego; “y no tendrán en la tierra protector ni de- 
fensor alguno”, es decir, nadie que impida el castigo ni les ayude. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Los hay que pactaron con Alláh: Si nos da de Su favor, da- 
remos con generosidad y seremos rectos. (75) Pero cuando 
les dio de Su favor, se aferraron a ello con avaricia y dieron 
la espalda desentendiéndose. (76) La hipocresía persistirá 
en sus corazones hasta el Día en que se encuentren con Él, 
porque faltaron a Alláh en lo que Le habían prometido y 
mintieron. (77) ¿Acaso no sabían que Alláh conocía sus se- 
cretos y confidencias, y que Alláh es Quien conoce perfecta- 
mente las cosas ocultas?”. (78) 


“Los hay que pactaron con Alláh”. De Umáma al-Báhilí se transmitió que Ta c laba ibn 
Hátib al-Ansárl, dijo al Profeta ®: ¡Pide a Alláh que me aprovisione de riqueza! Dijo el Profeta 
®: “¡Ay de ti, oh Talaba! Un poco que recibas con agradecimiento es mejor que mucho y no 
puedas cumplir con su derecho”. Después volvió por segunda vez y dijo el Profeta ®: “¿No te 
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complacería ser como el Profeta de Alláh, pues si quisiera tener las montañas de oro, las ten- 
dría?”. Dijo: ¡Por Aquel que te ha enviado con la verdad, si pidieras a Alláh y me aprovisionara 
de riqueza, daría a cada uno su derecho! Entonces, pidió para él el Profeta S; tuvo pues reba- 
ños de ovejas y se multiplicaron como se multiplican los gusanos; Medina se le quedó estrecha 
y se alejó de ella para vivir en uno de sus valles, de tal forma que hacía el sala de zuhry asre n 
yamá% y dejó el resto; después crecieron aún más los rebaños y se multiplicaron tanto que 
dejó los salawát, excepto el yumu c a; pero siguió aumentando y finalmente también lo dejó; 
dijo el Mensajero de Alláh A: “¡Ay TaTaba!” (tres veces). Después se reveló: 

(ios. <rn b5níñ0i> 

“Toma de sus riquezas sadaqa: con ella los lim- 
piarás y purificarás”. (El Arrepentimiento- 
9:103) 

Entonces, envió el Mensajero de Alláh A a dos hombres a recaudar la sadaqa - siendo 
el Zaká obligatorio - y les dijo: “Pasar por Ta c laba y por fulano - un hombre de Baní Sulaim - 
y tomad la sadaqa de ambos”. Acudieron pues a TaTaba y le leyeron el escrito del Mensajero 
de Alláh S; y dijo: ¡Esto no es más que la hermana del yizia\ ¡Partid hasta que terminéis y 
después volvéis! (el hadit). Dijo Ibn c Abdelbar que fue por TaTaba ibn Hátib por el cuál se 
reveló la aya : “Los hay que pactaron con Alláh”. 

“Si nos da de Su favor, daremos con generosidad” . Aquí hay una indicación para que 
quien dice: Si poseo esto y aquello, será sadaqa-, pues le obligará. Eso según lo dicho por Abü 
Hanrfa; mientras que Sáfi c í dice que no le obliga, como en el hadit del Mensajero de Alláh A: 
“No hay promesa que valga para el hijo de Ádam en aquello que no posee, ni liberación de un 
esclavo que no tiene, ni divorcio de quien no tiene”. 

“Pero cuando les dio de Su favor, se aferraron a ello con avaricia”. Es decir, fueron 
avaros, no dando su derecho de la sadaqa ni gastando en hacer el bien; “y dieron la espalda”, 
a la obediencia a Alláh no pagando el Zaká; “desentendiéndose”, del Islam. 

“La hipocresía persistirá en sus corazones”. Es decir, Alláh, el Altísimo, les infundió la 
hipocresía en sus corazones; “hasta el Día en que se encuentren con Él”. 

“La hipocresía”, cuando está en el corazón es incredulidad, y si está en las acciones es 
desobediencia. Dijo el Profeta A: “Hay cuatro cosas que quien las tenga le hacen un puro 
hipócrita, y quien tenga alguna de ellas, tendrá una característica de la hipocresía hasta que la 
abandone: cuando se le confía algo traiciona; cuando habla miente; si pacta no cumple; y si 
porfía escandaliza”. Dijo un grupo sobre la interpretación del hadit que eso era específico para 
los hipócritas del tiempo del Mensajero de Alláh A; y se basan en lo que relató Muqátil que 
Ibn c Umar e Ibn c Abbás dijeron: Fuimos al Mensajero de Alláh A que estaba con gente de sus 
compañeros y le dijimos: ¡Oh Mensajero de Alláh! Tú has dicho: “Hay tres cosas que quien las 
tenga es un hipócrita, aunque ayune y rece y pretenda [con ello] ser creyente: Cuando habla 
miente, si promete no cumple, y si se confía en él traiciona; y el que tenga una de ellas, tendrá 
un tercio de la hipocresía”; entonces, hemos pensado que no estamos libres de ellas, o de al- 
guna de ellas, y hay mucha gente que tampoco está libre de ellas. Dijo: Sonrió el Mensajero de 
Alláh A y dijo: “No son esas cosas para vosotros, sino que me he referido con ellas a los hipó- 
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critas concretamente, como se ha referido a ellos específicamente Alláh en Su Libro, cuando 
dije: ‘cuando habla miente’, sino que se refiere al dicho de Alláh?: 



(i- j 7m 


“Cuando vienen a ti los hipócritas, dicen: Ates- 
tiguamos que tú eres el Mensajero de Alláh. 

Alláh sabe que tú eres Su Mensajero y Alláh 
atestigua que los hipócritas son mentirosos”. 

(Los Hipócritas-63:i) 

“¿Acaso sois vosotros así?” Dijimos: ¡No! Dijo: “Entonces, no tenéis porque arrepenti- 
ros de eso. En cuanto a mi dicho: ‘cuando promete no cumple’, se refiere a lo que me reveló 
Alláh: “Los hay que pactaron con Alláh: Si nos da de Su favor”; ¿Acaso sois vosotros así?” 
Dijimos: ¡No! Por Alláh que si hubiéramos pactado con Alláh, habríamos cumplido. Dijo: No 
tenéis pues responsabilidad de ello. En cuanto a mi dicho: ‘si se confía en él traiciona’, eso es 
lo que Alláh me reveló: 

(72- á i 

“Ciertamente, propusimos la responsabilidad a 
los cielos, la tierra y las montañas”. (Los Parti- 
dos-33:72) 

Pues, cada persona es responsable de su Din: el creyente toma el gusl por impureza ri- 
tual en secreto y en público [y el hipócrita eso no lo hace nada más que en público]. ¿Vosotros 
también? Dijimos: ¡No! Dijo: No tenéis pues responsabilidad de ello. 

“¿Acaso no sabían que Alláh conocía sus secretos y confidencias?” Eso es una recrimi- 
nación; pues dado que Él lo sabía, les hará pagar por ello. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Quienes hablan mal de los creyentes que dan voluntaria- 
mente, y de los que no encuentran qué dar salvo con un 
gran esfuerzo, y se burlan de ellos. Alláh se burlará de ellos y 
tendrán un castigo doloroso”. (79) 


Esto es también una de las características de los hipócritas. Dijo Qatada: “Quienes 
hablan mal”, son maledicientes y detractores. Esto fue porque c Abderrahmán ibn c Auf dio 
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una sadaqa de la mitad de su dinero: tenía un total de ocho mil, y dio una sadaqa de cuatro 
mil. Dijo una gente: ¡Qué fingimiento más inmenso! Entonces, reveló Alláh: “Quienes hablan 
mal de los creyentes que dan voluntariamente”. Y vino un hombre de los ansñr con medio 
hatillo de dátiles para darlo de sadaqa y dijeron: ¡Esto no va a satisfacer a Alláh! Y Alláh, Po- 
deroso y Majestuoso, reveló: “Y de los que no encuentran qué dar salvo con un gran esfuerzo, 
y se burlan de ellos”. 

“ Alláh se burlará de ellos”. Es decir, se burlará de ellos porque los conducirá al Fuego. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Es igual que pidas perdón por ellos o no; pues aunque pi- 
dieras perdón para ellos setenta veces, Alláh no los perdona- 
ría. Eso porque han renegado de Alláh y de Su Mensajero, y 
Alláh no guía a la gente depravada”. (80) 


“Es igual que pidas perdón por ellos o no...”. Vendrá su aclaración en Su dicho: 

(84- (m 

“No reces nunca por ninguno de ellos que haya 
muerto”. (El Arrepentimiento-9:84) 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Se alegraron de haberse quedado atrás en sus asientos, 
contrariando las órdenes del Mensajero, y se negaron a 
contribuir y luchar por la causa de Alláh, y dijeron: No mar- 
chéis con este calor. Diles: El calor del fuego del Infierno es 
mucho más intenso aún, si lo comprendierais”. (81) 


“Se alegraron de haberse quedado atrás en sus asientos...”. Es decir, Alláh los retuvo y 
los frustró; o los contuvieron el Mensajero de Alláh y los creyentes cuando supieron que se 
mostraban remisos al Yihád; y esto fue en la expedición de Tabük; “y dijeron: No marchéis 
con este calor”; es decir, se dijeron eso unos a otros. “Diles: El calor del fuego del Infierno...”. 
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Diles, oh Muhammad, el fuego del Yahannam... O sea, quien abandone el mandato de Alláh, 
se expondrá a ese “fuego”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Así pues, que rían un poco, que ya llorarán mucho como 
pago por lo que se buscaron. (82) Y si Alláh te devuelve a un 
grupo de ellos, y te piden permiso para salir, di: No saldréis 
conmigo, ni lucharéis contra el enemigo junto a mí. Estuvis- 
teis satisfechos de haberos quedado en casa la primera vez, 
así que quedaos también ahora con los que se quedan 
atrás”. (83) 


“Así pues, que rían un poco”, en este mundo; “que ya llorarán mucho”, en el Infierno. 
Dijo el Mensajero de Alláh S: “¡Por Alláh! Si supierais lo que yo se, reiríais poco y lloraríais 
mucho; saldríais a los caminos suplicantes a Alláh, el Altísimo, diciendo: ¡Ojalá fuera yo un 
árbol que se corta!” Es decir, sin responsabilidad alguna. 

“Y si Alláh te devuelve a un grupo de ellos”. Es decir, de los hipócritas, porque no todos 
los que estaban en Medina eran hipócritas; entre ellos había quienes tenían excusa y quienes 
no; después los perdonó y aceptó su arrepentimiento. 

“Estuvisteis satisfechos de haberos quedado en casa la primera vez, así que quedaos 
también ahora con los que se quedan atrás”. Dijo Al-Hasan: Es decir, quedaos con las muje- 
res y los hombres débiles. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“No reces nunca por ninguno de ellos que haya muerto ni 
permanezcas en pie ante su tumba: renegaron de Alláh y de 
Su Mensajero, y murieron en esa iniquidad suya”. (84) 


Se relató que esta áya se reveló por el asunto de c Abdulláh ibn Ubai ibn Salül y el sala 
del Profeta H por él: Se relató de Anas ibn Málik que cuando el Profeta ® se adelantó para 
rezar por él, acudió Yibril y le tiró de su ropa recitándole: “No reces nunca por ninguno de 
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ellos que haya muerto”. Entonces, se retiró el Mensajero de Alláh SI y no rezó por él. En otro 
relato de Ibn c Abbás, dijo: Rezó el Mensajero de Alláh ® por él y después se retiró; transcurri- 
do un corto espacio de tiempo se reveló la aya mencionada. Dijo Ibn c Umar: Cuando murió 
c Abdulláh ibn Salül, fue su hijo c Abdulláh al Mensajero de Alláh ® y le pidió que le diera su 
camisa para ponérsela a su padre como sudario; entonces se la dio y después le pidió que reza- 
ra por él; cuando se disponía en pie a rezar por él, se levantó c Umar, y cogiéndole de la ropa, le 
dijo: ¡Oh Mensajero de Alláh! ¿Vas a rezar por él cuando te lo ha prohibido Alláh? Le contestó 
el Mensajero de Alláh #: “Alláh, el Altísimo, me ha dado a elegir; pues ha dicho: 



“Es igual que pidas perdón por ellos o no; pues 
aunque pidieras perdón para ellos setenta ve- 
ces”. (El Arrepentimiento-9:8o) 


Y pediré más de setenta veces”. Dijo: Él era hipócrita. Así que rezó el Mensajero de 
Alláh SI por él, y Alláh, el Altísimo, reveló: “No reces nunca por ninguno de ellos que haya 
muerto ni permanezcas en pie ante su tumba”. Y abandonó entonces la oración por ellos. 

Según nuestros ulemas, en la aya hay una prueba textual de la prohibición de rezar por 
los incrédulos. 

Cuando se hace la oración del difunto, el imám se sitúa a la altura de la cabeza en el ca- 
so del hombre, y a la altura de los muslos en el caso de la mujer. Y la sunna son cuatro tak- 
birát, primero la recitación del Fátiha, después el sala por el Profeta ®, y las peticiones para el 
muerto. De Ubai ibn Ka ‘b se transmitió que dijo el Mensajero de Alláh ®: “Ciertamente, los 
ángeles han rezado por el hijo de Adam, pues han hecho cuatro takbirát y han dicho: Esta es 
vuestra sunna, oh hijos de Ádam”. Y en el sala del yanáza no hay recitación, según la escuela 
de Málik, Abü Hanífa y At-Tauri, por el dicho del Profeta ®: “Si rezáis por un muerto, haced 
peticiones sinceras para él”; mientras que según Safi c í, Ahmed y otros, se recita el Fátiha, por 
el dicho del Profeta SI: “No hay sala, excepto con el Fátiha del Libro”. 

“Ni permanezcas en pie ante su tumba”. El Profeta i® solía quedarse de pie junto a la 
tumba del difunto cuando era enterrado, y pedía la firmeza para él. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y que ni sus riquezas ni sus hijos te asombren; Alláh sólo 
quiere castigarlos a través de ellos en esta vida y que mue- 
ran en la incredulidad. (85) Y cuando se revela un sura en el 
que se les ordena creer en Alláh y luchar junto a Su Mensaje- 
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ro, los más ricos de ellos se excusan y dicen: ¡Déjanos estar 
con los que se quedan!” (86) 

“Y cuando se revela un sura...”. Respondieron de buen grado los creyentes, y presenta- 
ron sus excusas y pretextos los hipócritas; “¡Déjanos estar con los que se quedan!”, o sea, con 
los incapacitados para salir de expedición. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Están satisfechos de quedarse con los que se tienen que 
quedar; sus corazones han sido sellados y no comprenden. 
(87) Sin embargo, el Mensajero y quienes creen en él con- 
tribuyen con sus bienes y luchan. Para ésos serán los mejo- 
res bienes, y ésos serán quienes triunfen. (88) Alláh les ha 
preparado jardines por cuyos suelos corren los ríos, en los 
que estarán eternamente: ese es el triunfo inmenso”. (89) 


“Están satisfechos de quedarse con los que se tienen que quedar...”. Es decir, con las 
mujeres, los niños y los hombres que tienen excusa. “Sin embargo, el Mensajero y quienes 
creen en él contribuyen con sus bienes y luchan”. Esta es la descripción de Alláh, el Altísimo, 
sobre los muyáhidm, “para ésos serán los mejores bienes”, o sea, las mujeres más hermosas y 
bellas ( al-hisán ); como lo prueba Su dicho: 

(7o-d$io^gütti 

“Y también habrá mujeres virtuosas y hermo- 
sas (hisin)”. (El Misericordioso-55:7o) 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“A los beduinos que se presentaron pidiéndote permiso pa- 
ra quedarse sin excusa válida, y a los que desmintieron a 
Alláh y a Su Mensajero y se quedaron sin excusarse siquiera, 
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a esos incrédulos Alláh les infligirá un castigo doloroso”. 

( 90 ) 

“A los beduinos que se presentaron pidiéndote permiso para quedarse sin excusa vá- 
lida...”. Significa que sus pretextos eran mentira, y por ello hay una dura recriminación para 
ellos, como solía decir Ibn c Abbás: ¡Que Alláh maldiga a los que se excusan con mentiras! En 
realidad no tenían excusa válida para quedarse; porque ellos vinieron para que se les diera 
permiso, y si hubieran sido de los débiles, enfermos y de los que no tenían qué gastar, no 
habrían necesitado pedir permiso. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“No hay falta en los débiles, en los enfermos ni en los que 
no tienen medios para gastar, si son sinceros con Alláh y Su 
Mensajero. No hay motivo para ir contra los bienhechores 
y Alláh es Perdonador, Compasivo. (91) Ni tampoco contra 
aquellos que acuden a ti para que los lleves contigo, y les di- 
ces: No tengo medio de llevaros; y se alejan con los ojos 
inundados de lágrimas por la tristeza de no tener nada que 
dar”. (92) 


“No hay falta en los débiles, en los enfermos ni en los que no tienen medios para gas- 
tar”. Es decir, porque verdaderamente se vean incapacitados para la expedición del Yihád, ya 
sea física o económicamente; como en Sus dichos: 

“Alláh no carga a nadie con más de lo que pue- 
da soportar”. (La Vaca-2:286) 


(ei-é^KsBj 

“No hay inconveniente para el ciego, el lisiado, 
o el enfermo”. (La Luz-24:6i) 
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Relató Abü Dáud, de Anas, que dijo el Mensajero de Alláh II: “Habéis dejado en Medi- 
na gente que aunque hayáis andado caminos y hayáis hecho gastos y atravesado valles, ellos 
estaban con vosotros”. Dijeron: ¡Oh Mensajero de Alláh! ¿Cómo pueden estar con nosotros 
estando en Medina? Dijo: “¡Los ha retenido la excusa!” 

“Si son sinceros con Alláh y Su Mensajero” . Es decir, sin han conocido la Realidad de 
Alláh, han amado a Sus auliyá y aborrecido a Sus enemigos. Dijeron los ulemas: Excusó Alláh, 
glorificado sea, a los compañeros de las excusas y la paciencia que han soportado los corazo- 
nes; pues salió Ibn Umm Maktüm hacia Uhud y pidió que le dieran la bandera; la cogió Mus- 
c ab ibn c Umair, llegó un hombre de los incrédulos y golpeó la mano que sostenía la bandera y 
se la cortó, entonces la cogió con la otra mano y se la cortó también, entonces la cogió contra 
su pecho y recitó: 

(144- j Ü|jóO 

“Muhammad no es sino un mensajero antes del 
cual ya hubo otros mensajeros”. (La Familia de 
c Imrán-3:i44) 

Dijeron los ulemas: La sinceridad para con Alláh es la creencia en Su Unidad y Su des- 
cripción con Sus atributos divinos, y la exención de toda imperfección. Y la sinceridad para 
con Su mensajero es la creencia en la veracidad de su Profecía, y el firme propósito de obede- 
cer su mandato y abstenerse de sus prohibiciones: seguir a quien le haya seguido fielmente, y 
enemistarse con quien se haya enemistado con él; amarle y amar a la gente de su casa; seguir 
su sunna y revivirla después de su muerte, investigando sobre ella hasta entenderla; difundir- 
la, llamando a ella, y adornarse con sus nobles virtudes. 

“No hay motivo para ir contra los bienhechores y Alláh es Perdonador, Compasivo”. 
Esta áya es la base de la inmunidad frente al castigo para todo bienhechor. 

“Ni tampoco contra aquellos que acuden a ti para que los lleves contigo, y les dices: 
No tengo medio de llevaros”. Se relató que la áya se reveló - según dijo Al-Hasan - por Abü 
Müsá y sus compañeros, que acudieron al Profeta #> para que los llevara consigo, pero él se 
enojó diciendo: “¡Por Alláh que no os llevo ni tengo medios para llevaros!”, y se volvieron llo- 
rando; entonces los llamó el Mensajero de Alláh ® y les dio algunos camellos. Y le dijo Abü 
Müsá: ¿Pero, es que no has jurado, oh Mensajero de Alláh? Es decir, que no nos llevarías. Di- 
jo: “Verdaderamente, si Alláh quiere, cuando he hecho un juramento y veo que hacer otra cosa 
es mejor que la que he jurado hacer, hago la que es mejor y pago la expiación del juramento”. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Sin embargo, sí hay razón para ir contra quienes te piden 
dispensa siendo ricos. Están satisfechos de quedarse con los 
que se tienen que quedar. Alláh ha sellado sus corazones y 
no saben. (93) Cuando volváis a ellos, se excusarán ante vo- 
sotros. Di: No nos deis excusas, no os creemos. Alláh nos ha 
informado sobre vosotros. Alláh verá vuestros actos así co- 
mo Su Mensajero. Luego seréis devueltos a Quien conoce lo 
oculto y lo manifiesto; y Él os informará de lo que hacíais”. 
( 94 ) 


“Sin embargo, sí hay razón”. Es decir, sí hay castigo; Alláh ha sellado sus corazo- 
nes y no saben”, refiriéndose a los hipócritas, y repite su mención como una advertencia firme 
sobre el cuidado y la precaución contra el mal que producen sus acciones. 

“Cuando volváis a ellos, se excusarán ante vosotros”, o sea, los hipócritas; “Di: No nos 
deis excusas, no os creemos. Alláh nos ha informado sobre vosotros”, es decir, nos ha infor- 
mado de vuestros secretos; “ Alláh verá vuestros actos así como Su Mensajero”, en lo que ape- 
láis; “luego seréis devueltos a Quien conoce lo oculto y lo manifiesto; y Él os informará de lo 
que hacíais”. Es decir, os compensará de acuerdo a vuestras acciones. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Os jurarán por Alláh cuando hayáis regresado para que los 
dejéis tranquilos. ¡Apartaos de ellos! Son inmundicia, y su 
morada será Yahannam como pago por lo que hicieron”. (93) 


“Os jurarán por Alláh cuando hayáis regresado”, de Tabük; “para que los dejéis tran- 
quilos”, y no los recriminéis. Dijo el Mensajero de Alláh ® cuando llegó de Tabük: “No os sen- 
téis con ellos ni les habléis”. “Son inmundicia”. Es decir, sus acciones son repugnantes e in- 
mundas; “y su morada será Yahannam” , o sea, su casa y residencia. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Os juran para que estéis complacidos con ellos: pero si vo- 
sotros os complacéis con ellos, ciertamente, Alláh no se 
complace con la gente depravada. (96) Los beduinos son los 
más recalcitrantes en la incredulidad y la hipocresía, y los 
más dados a ignorar los límites que Alláh ha revelado a Su 
Mensajero. Alláh es Omnisciente y Sabio”. (97) 


“Os juran para que estéis complacidos con ellos”. Juró ‘Abdulláh ibn Ubai que no se 
quedaría rezagado del Mensajero de Alláh ® la próxima vez, y pidió que se complaciera de él. 

“Los beduinos son los más recalcitrantes en la incredulidad y la hipocresía”. Después 
de que Alláh haya mencionado los estados de los hipócritas de Medina, menciona a los que 
están fuera de ella y en representación de ellos a los beduinos; y ha dicho que su incredulidad 
es más empecinada aún. Dijo Qatáda: Porque están más lejos del conocimiento de la sunna; y 
se ha dicho también, porque tienen el corazón más duro, el habla más seco, el carácter más 
rudo, y más apartado de escuchar la Revelación (At-Tanzíl). 

Cuando sucedió eso, y se vieron los indicativos de un grado bajo y mermado de los be- 
duinos con respecto a los demás, resultaron como consecuencia de ello tres normas: La prime- 
ra es que no tenían derecho al botín, como dijo el Profeta S en un hadit de Buraida y recogido 
en Sahíh Muslim refiriéndose a los beduinos: “i... Después llámalos para que se trasladen de 
su casa a la de los muháyirm, e infórmales que si lo hacen tendrán los mismos derechos y 
obligaciones que ellos; pero si se niegan a mudarse, diles que serán como los beduinos de los 
musulmanes y se les aplicará la ley de Alláh lo mismo que se les aplica a los creyentes, y no 
tendrán derecho a tomar parte del botín a menos que participen en el Yihád con los musul- 
manes!” La segunda es que el testimonio de la gente beduina ( bádiya ) no tiene validez frente 
al de la gente de la ciudad, y esto supone la confirmación de la acusación. Pero Sáfi c I dijo que 
sería lícita si se considera un hombre justo y del que se está satisfecho. Y la tercera es que su 
imamato con la gente de la ciudad está prohibido por su ignorancia de la sunna y su abandono 
del yumu 'a; Abü Miylaz detestó que un beduino hiciera de imam, y Málik dijo que no hace de 
imam el beduino aunque que sepa recitar más; mientras que At-Taurí, Sáfi c I y otros dicen que 
el sala tras el beduino es válido. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Entre los beduinos hay quienes consideran las limosnas 
que dan son una imposición, y esperan que seáis azotados 
por infortunios, pero ellos son quienes sufrirán las adversi- 
dades. Alláh es Omnioyente, Omnisciente”. (98) 

“Entre los beduinos hay quienes consideran las limosnas que dan son una imposi- 
ción”. Es decir, consideran que lo que gastan en el Yihád o en sadaqa es una pérdida y no es- 
peran por ello recompensa; “...pero ellos son quienes sufrirán las adversidades”, o sea, el cas- 
tigo y la desgracia. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Y entre los beduinos los hay que creen en Alláh y en el Úl- 
timo Día y dan limosna anhelando acercarse más a Alláh y 
merecer las oraciones del Mensajero. Ciertamente, así es 
como lograrán estar más próximos a Alláh, y Él les introdu- 
cirá en Su misericordia; Alláh es Perdonador, Compasivo”. 
( 99 ) 


“Y de entre los beduinos los hay que creen en Alláh y en el Último Día... y merecer las 
oraciones del Mensajero (salawát ar-rasül)” . Es decir, merecer su petición de perdón por 
ellos. Y los “salawát’ pueden ser de varias clases: el salá de Alláh, Poderoso y Majestuoso, es la 
misericordia, el bien y la bendición ( haraka); como en Su dicho: 

(43- mfcü&tísnwp 

“Él es quien os bendice, así como Sus ángeles”. 

(Los Partidos-33:43) 


Y el sala de los ángeles es el du c á o la invocación, lo mismo que el del Profeta A: como 

dijo: 

tos- m 

“Y pide por ellos, pues realmente tu oración es 
sosiego para ellos”. (El Arrepentimiento-9:i03) 

Es decir, tu invocación les da firmeza y tranquilidad. 

“Y Él les introducirá en Su misericordia”. Es decir, su gasto por la causa de Alláh les 
acercará a Su misericordia. 
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Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Alláh se complace con los primeros que aceptaron el Islam 
y emigraron, con aquellos que les auxiliaron y con los que le 
siguieron en la rectitud. Y éstos también se complacieron 
con Alláh, y Él les ha reservado jardines por donde corren 
los ríos, donde morarán eternamente. Éste es el triunfo 
grandioso”, (too) 




“ Alláh se complace con los primeros que aceptaron el Islam y emigraron, con aquellos 
que les auxiliaron y con los que le siguieron con bien”. Después de mencionar los tipos de 
beduinos, menciona a los emigrantes de Meca, los auxiliares de Medina, o sea, los sahába y 
también los seguidores de éstos, los tábi c In. 

El Qur ’án cita textualmente y preferentemente en méritos a los primeros musulmanes 
de los emigrantes y los auxiliares: fueron los que rezaron hacia las dos quiblas, los que presen- 
ciaron el Pacto de Al-Hudaibiya, y los que estuvieron en Badr. En cuanto a la preferencia entre 
ellos, destacan - según Abü Mansür al-Bagdádi - los cuatro califas, después, los seis hasta 
completar los diez a los que se anunció su entrada en el Paraíso ( al-mubassirin bil- Van na ) ; 
después los que estuvieron en Badr, y les siguen los compañeros de Uhud, y después la gente 
del Pacto de Al-Hudaibiya. 

Hay consenso entre los ulemas que quien primero se hizo musulmán fue Jadiya, madre 
de los creyentes (Umm al-mu D mimn), según se relató de Ibn c Abbás y otros. El primero en 
hacerse musulmán de los hombres fue Abü Bakr, de los niños C A1I, de los libertos Zaid ibn 
Háriza, y de los esclavos Bilál; Az-Zubair se hizo musulmán tras Abü Bakr siendo niño, a la 
edad de ocho años; y se relató que c Alí tenía siete años cuando se hizo musulmán. 

Dijo Al-Bujárí en su Sahih: Quien de los musulmanes acompañara al Profeta 81 o lo 
viera, se considera de entre sus compañeros; sin embargo, se relató de Sa c Id ibn al-Musaiyib 
que él no considera sahábi nada más que a quien hubiese estado con el Mensajero de Alláh 8s 
un año o dos, y participara con él en una gazwa (batalla) o dos. 

Las cualidades de preferencia vienen expresadas en el hadit sahih del Profeta S: “No- 
sotros los últimos [en el tiempo] somos los primeros [en mérito] a pesar de que ellos recibie- 
ron el Libro antes que nosotros, y a nosotros se nos dio después que a ellos; pues ese día suyo 
[el viernes] en el que discreparon, Alláh nos guió a él, a los judíos mañana [sábado] y a los 
cristianos pasado mañana [domingo]”; pues el Profeta ® informó que a aquellos pueblos que 
nos precedieron en el tiempo, los adelantamos nosotros en la fe, en acatar el mandato de 
Alláh, en la entrega incondicional a Él, sin cambiar Su legislación (Sarl c a) como hizo la gente 
del Libro; y eso por la aprobación de Alláh para lo que decretó y por Su facilidad a lo que Le 
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complació; y nosotros no nos hubiéramos guiado [por nosotros mismos], si Alláh no nos 
hubiera guiado. 

“Y con los que le siguieron en la rectitud...”. Es decir, los seguidores de los sahába-, co- 
mo lo confirman Sus dichos: 

( 3 - mm 


“Y para otros que aún no han venido”. (El 
Yumu c a-62:3) 



(to-¿Nd9(N!tÍq 


“Y los que vinieron después de ellos dicen: ¡Se- 
ñor nuestro! Perdónanos a nosotros y a nues- 
tros hermanos que nos precedieron en la fe”. 

(La Reunión-59:io) 

Los “tábi c ih” (seguidores) fueron quienes acompañaron a los sahába, y se consideran 
como tales quienes se hicieron musulmanes después de Al-Hudaibiya, como Jálid ibn al- 
Walid, c Amr ibn al- c Ás y otros. Y los más grandes de los tábíYn fueron los siete fuqahá de la 
gente de Medina: Sa c id ibn al-Musaiyib, Al-Qásem ibn Muhammad, c Urwa ibn az-Zubeir, 
Járiya ibn Zaid, Abu Salama ibn c Abderrahmán, c Abdulláh ibn c Utba ibn Mas c üd y Suleimán 
ibn Yasár. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


r. . ¿s 



“Entre los beduinos que habitan a vuestro alrededor hay 
hipócritas y hay también gente de Medina que se mantiene 
en la hipocresía. Tú no los conoces, pero Nosotros sí los co- 
nocemos. Los castigaremos dos veces, y luego serán entre- 
gados a un castigo inmenso”. (101) 


“Entre los beduúws que habitan a vuestro alrededor hay hipócritas”. Es decir, gente 
hipócrita: Muzaina, Yuhaina, Aslam, Guifár y Asya c a; “y hay también gente de Medina que se 
mantiene en la hipocresía”, es decir, que persistieron obstinadamente y no se arrepintieron; 
“Tú no los conoces, pero Nosotros sí los conocemos”, significa que tú Muhammad no conoces 
el objetivo final de sus asuntos, sino que a Nosotros nos concierne su conocimiento; como en 
Su dicho: 
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“No los conocéis vosotros, pero Alláh si los co- 
noce”. (Los Botines de Guerra-8:6o) 

“Los castigaremos dos veces...”. Dijo Ibn c Abbás: es decir, con las enfermedades en es- 
te mundo, y el castigo en el Otro; pues, la enfermedad es kaffára (expiación) para el creyente, 
mientras que la enfermedad para el incrédulo es castigo. Se ha dicho también que el primer 
castigo se refiere al oprobio de los hipócritas puesto en evidencia por el Profeta ®, y el segun- 
do es el castigo de la tumba. Según Ibn Zaid, el primero se refiere a las desgracias de este 
mundo en sus riquezas e hijos, y el segundo es el castigo de la tumba; y también puede ser uno 
de los dos castigos a lo que se refiere Alláh en Su dicho: 

(55-áP(jfel 

“Que sus riquezas no te maravillen [...], Alláh 
quiere castigarlos a través de ellas en este 
mundo”. (El Arrepentimiento-9:55) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 

I 4jJ I iLL* j2 >- 1 s J I yj J_) 
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“Y hay otros que reconocen sus faltas y juntan una obra 
buena con otra mala. De éstos Alláh aceptará su arrepenti- 
miento; ciertamente, Alláh es Perdonador, Compasivo”. 

(102) 

“Y hay otros que reconocen sus faltas...” . Es decir, entre la gente de Medina y de quie- 
nes había a su alrededor, hubo gente que reconoció sus faltas, y otros que tenían esperanza en 
el veredicto de Alláh para ellos como Él quisiera; así pues, la primera mitad se considera que 
eran hipócritas, pero que no se obstinaron en la hipocresía y se hicieron creyentes. 

Dijo Ashab, de Málik, que la aya se reveló por el asunto de Abü Lubába y sus compañe- 
ros, pues dijo al cometer la falta: ¡Oh Mensajero de Alláh! ¿Voy junto a ti y me despojo de mi 
riqueza? Dijo: “Te bastará dar de eso un tercio, pues dijo Alláh, el Altísimo”: 

( kb . <m 

“Toma de sus riquezas sadaqa, con ella los lim- 
piarás y purificarás”. (El Arrepentimiento- 
9:103) 

La mayoría cree que se reveló por el asunto de los que se quedaron atrás sin ir a la ex- 
pedición de Tabük, y se ataron a las columnas de la mezquita de Medina como hizo Abü Lubá- 
ba, y prometieron por Alláh no soltarse hasta que fuese el Mensajero de Alláh # quien los sol- 
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tara y se complaciera de ellos; y dijo el Profeta ®: “Y yo juro por Alláh que no los soltaré ni los 
excusaré, hasta que me sea ordenado soltarles, pues se apartaron de mí y se quedaron atrás de 
la expedición con los musulmanes”. Entonces, Alláh reveló esta aya. Y cuando fue revelada, 
envió el Mensajero de Alláh i# a un emisario para que los soltara y los dispensara. Al ser solta- 
dos le dijeron: ¡Mensajero de Alláh! Estas son nuestras riquezas que nos han hecho alejarnos 
de ti, dadlas como sadaqa por nosotros, para purificarnos y pide el perdón para nosotros. Dijo: 
“No se me ha ordenado tomar nada de vuestras riquezas”. Entonces, Alláh reveló: “Toma de 
sus riquezas sadaqa” . 

Relató Al-Bujárí, de Samura ibn Yundab, que dijo el Mensajero de Alláh #: “Vinieron a 
mí dos por la noche y me llevaron con ellos a una ciudad construida con adobes de oro y de 
plata; nos recibieron en ella hombres con la mitad de sus facciones más bellas que jamás 
hayas visto y con la otra mitad las mas feas que hayas visto. Les dijeron estos dos: ¡Id a aquel 
río y sumergiros en él! Así lo hicieron y regresaron a nosotros habiendo desaparecido de ellos 
aquel feo aspecto, tomando el aspecto más hermoso; y me dijeron: Este es el jardín del Edén y 
aquella es tu casa; y dijeron a continuación: En cuanto a la gente cuya mitad era hermosa y la 
otra mitad fea, eran aquellos que habían mezclado acciones justas con otras malas, y Alláh los 
perdonó”. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 


o! J-*=i ^ ¿y* 

■iíj vi 




“Toma de sus riquezas sadaqa, y con ella los limpiarás y los 
purificarás. Y pide por ellos: pues realmente tu oración es 
sosiego para ellos. Y Alláh es Omnioyente, Omnisciente”. 
(103) 


“Toma de sus riquezas sadaqa”. Hay diferencias sobre esta sadaqa que se manda to- 
mar: unos dicen que se refiere a la sadaqa obligatoria, y otros que es específica sobre quien se 
ha revelado, pues, el Profeta ® tomó de ellos un tercio de su riqueza, sin ser eso nada del Zaká 
obligatorio. Esto supone que la interpelación en el Qur ’án a veces se dirige a toda la Umma en 
general, como en Sus dichos: 

(& (gpr» 

“¡Vosotros que creéis! Cuando vayáis a hacer el 
sala...” . (La Mesa Servida-5:6) 


(183- pp (y 


“¡Vosotros que creéis! Se os ha prescrito el ayu- 
no”. (La Vaca-2:i83) 
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Y en otras ocasiones, la interpelación es específica para cada caso, y sin que participe 
nadie más, ni por el sentido explícito de la expresión ni por su significado; como en Sus di- 
chos: 

(79- Güín 

“Y vela parte de la noche como un acto volunta- 
rio para ti”. (El Viaje Nocturno-i7:79) 

(so -áág3(Ó6pft) 

“Esto es exclusivo para ti [Muhammad]” . (Los 
Partidos-33:50) 

Mientras que en otras la interpelación es específica por el sentido explícito de la expre- 
sión, pero de hecho participa toda la Umma por el significado implícito de la misma; como en 
Sus dichos: 

(78- (é 

“Establece el salé desde que el sol comienza a 
declinar”. (El Viaje Nocturno-i7:78) 

“Y cuando te dispongas a recitar el Qur ‘ñn, re- 
fugíate en Alláh”. (Las Abejas-i6:98) 

(102- o m 

“Y cuando estés con ellos y les dirijas el salá’. 

(Las Mujeres-4:i02) 

Así pues, todo aquel sobre el que el sol comienza a declinar es interpelado para que es- 
tablezca el sala, en la áya mencionada; como también lo es para que pida el refugio de Alláh 
todo aquel que recita el Qur Yin; así como quien se disponga a dirigir el salde n esas circuns- 
tancias. 

Y de esta misma tercera clase de interpelación precisamente, es el dicho de Alláh: “To- 
ma de sus riquezas sadaqa, con ella los limpiarás y los purificarás” . 

“De sus riquezas”. Es conocido entre los árabes considerar como riqueza todo aquello 
que se posee como objeto de comercio; según el dicho del Mensajero de Alláh ®: “Dirá el hijo 
de Ádam: ¡Mi riqueza, mi riqueza! Y no tendrá más riqueza que lo que se comió y se le agotó, 
lo que vistió y se descompuso, o lo que dio de sadaqa y le llevó a buen fin”. 

El Profeta ® hizo obligatorio el Zaká sobre los animales de cría en rebaño, los cereales, 
y el dinero, sin diferencia alguna de opinión, no así sobre los caballos y el resto de mercaderí- 
as; y serán mencionados los caballos y la miel en el sura de Las Abejas in si J Alláh. De Abü 
Sa c íd se transmitió que dijo el Profeta ®: “No se da sadaqa por una cantidad inferior a cinco 
awsaq{bo sá c a); ni tampoco por menos de cinco onzas; ni tampoco por menos de cinco came- 
llos”. Ya se ha hablado ampliamente del Zaká sobre el grano y lo que hace crecer la tierra en el 
sura de Los Rebaños; sobre los minerales en el sura de La Vaca; y sobre las joyas en este sura. 
Y coinciden los ulemas en que la onza ( üquiya ) equivale a cuarenta dirhams; de manera que si 
un musulmán libre está en posesión de doscientos dirhams de plata acuñados durante un año 
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completo, le es obligatorio dar la sadaqa correspondiente por ellos, que será el dos y medio 
por ciento, o sea, cinco dirhams. Y es condición indispensable el transcurso del año completo, 
por el dicho del Profeta ®: “No hay Zaká en la riqueza sobre la que no haya transcurrido un 
año [de posesión]”. En cuanto al Zaká por el oro, coinciden los ulemas en que si son veinte 
dinares, que equivalen a doscientos dirhams, o más, será obligatorio el Zaká por ellos; y eso es 
por el hadit de c Alí, Ibn c Umar, y 'Á’isa, que el Profeta $> solía tomar de cada veinte dinares 
medio diñar, o sea, uno de cada cuarenta. 

En lo que respecta al Zaká por los camellos, por cada cinco se ha de dar una cabra, por 
consenso de la Umma; y la sadaqa por los animales de cría en rebaño viene aclarada en el es- 
crito hecho por Abü Bakr a Anas cuando le envió a Bahrain. 

“Y pide por ellos; pues realmente tu oración es sosiego para ellos. Y Alláh es Omnio- 
yente, Omnisciente”. Por el hecho de recibir cada imam la sadaqa debe pedir la bendición de 
Alláh ( baraka ) para el que la da; como solía hacer el Mensajero de Alláh ® a algunos de los 
sahába, para tranquilidad y alegría de sus corazones; como, por ejemplo: “Alláhumma sal-li 
c aleihini ’ ; “ Alláhumma salli c alá áli Abi AufS’ . 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 



* s * ). s 9 * -* ^ í í • jr", ^ 'é 
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“¿Acaso no saben que Alláh acepta el arrepentimiento de Sus 
siervos y sus sadaqát, y que Alláh es el Indulgente, el Compa- 
sivo?” (104) 


“¿Acaso no saben que Alláh acepta el arrepentimiento de Sus siervos?” Dijeron los que 
no se arrepintieron de los rezagados: Esos estuvieron con nosotros ayer: no les hablaba nadie 
ni se sentaban con ellos; ¿qué sería de ellos ahora? ¿Y en qué es su situación concreta diferen- 
te a la nuestra? Y se reveló: “¿Acaso no saben...?” Puede referirse también a los que se arre- 
pintieron y se ataron a las columnas de la mezquita. 

“...y sus sadaqáf. Se transmitió de Abü Huraira que dijo el Mensajero de Alláh Si: 
“Ciertamente, Alláh acepta la sadaqa y la toma con Su mano derecha; la hace crecer para cada 
uno de vosotros como hace crecer cada uno su potro, hasta hacer crecer un simple bocado 
hasta hacerse como la montaña de Uhud”; como en Su dicho: 



“Alláh hace estéril la usura pero incrementa las 
sadaqáf. (La Vaca-2:27ó) 


En Sahih Muslim: “Uno que diera un dátil de sadaqa habiéndolo obtenido legalmente, 
Alláh se lo tomaría con Su derecha - en otro relato - crecería en la palma de Ar-Rahmán has- 
ta ser más inmenso que la montaña”. Y se relató: “Ciertamente, la sadaqa cae en la palma de 
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Ar-Rahmán antes de caer en la palma del que pide y la hace crecer como uno de vosotros hace 
crecer su potro o su cría de camello; y Alláh duplica a quien quiere”. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 


¿J)l ^ ^ ^Lj>3 ^ o O iuS" Lo-í 3 wLLpÜ lj <*_^wJÜ I 
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“Di: Actuad, que Alláh verá vuestros actos, así como Su Men- 
sajero y los creyentes. Y seréis devueltos al Conocedor de lo 
oculto y lo manifiesto; y entonces os informará de lo que 
hacíais. (105) Hay otros que están a la espera de lo que Alláh 
juzgue: ya sea castigarles o volverse a ellos en Su misericor- 
dia; y Alláh es Sabio, Poderoso”. (106) 


“Di: Actuad...”. Esto es una interpelación a todos en general; es decir, que Alláh sabrá 
de vuestras acciones; como en el hadit “Aunque un hombre hiciera algo en una roca sin puer- 
ta ni orificio alguno, su acción llegaría a la gente, fuese la que fuese”. 

“Hay otros que están a la espera de lo que Alláh juzgue” . Se reveló por tres a los que se 
les aceptó su arrepentimiento: Ka c b ibn Málik, Hilál ibn Umeya, y Murára ibn ar-Rabi c a; fue- 
ron de los que se quedaron atrás en la expedición de Tabük. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y quienes establecieron una mezquita para hacer daño, di- 
fundir la incredulidad, sembrar la discordia entre los cre- 
yentes, y como refugio para quienes combaten a Alláh y a Su 
Mensajero desde hace tiempo, juran que la construyeron 
como un acto de beneficencia, pero Alláh atestigua que 
mienten”. (107) 

“Y quienes establecieron una mezquita para hacer daño”. La estimación de la aya: 
Quienes construyeron una mezquita para hacer daño, no vayas a ella jamás; es decir, no vayas 
a su mezquita; como en Su dicho: 



"ÍJ I&jí l 
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“El edificio (la mezquita) que han construido no 
dejará de ser una fuente de profundo desaso- 
siego en sus corazones”. (El Arrepentimiento- 
9:110) 

La aya se reveló - según se ha relatado - por Abü c Ámir, el monje; - y, su historia ya se 
mencionó en el sura de Al-A c ráf. Dijo la gente del Tafsir: Ciertamente, los Banü c Amr ibn c Auf 
construyeron la mezquita de Qubá y mandaron a por el Profeta ® para que viniera y rezara 
con ellos en ella, y así lo hizo. Entonces, los envidiaron sus hermanos Banü Gunm ibn c Auf y 
dijeron: Construiremos una mezquita y traeremos al Profeta ® para que rece con nosotros 
igual que ha rezado en la mezquita de nuestros hermanos, rezando en ella Abü c Ámir a su lle- 
gada de Sám; fueron pues, al Profeta ® que estaba preparándose para la expedición de Tabük 
y le dijeron: ¡Oh Mensajero de Alláh! Hemos construido una mezquita para el que esté necesi- 
tado o indispuesto, y para la noche lluviosa, y nos gustaría que rezaras en ella para nosotros y 
suplicaras por la baraka. Y dijo el Profeta ®: “Verdaderamente, estoy de viaje y ocupado. Así 
pues, cuando volvamos acudiremos a vosotros y rezaríamos para vosotros en ella”. Cuando 
hubo concluido el Profeta ® de la expedición de Tabük, vinieron a él y lo convencieron, rezan- 
do en la mezquita el yumua, el sábado y el domingo, pidió pues, su camisa para vestirla e ir a 
ellos; entonces se reveló sobre él el Qur ’án con la noticia de la mezquita “ ad-diráf (el perjui- 
cio), y llamó el Profeta ® a Málik ibn ad-Dujsum, Ma c an ibn c Adi, c Ámir ibn as-Sakan y a 
Wahsí, el que mató a Hamza, y les dijo: “¡Partid hacia la mezquita de la gente injusta, derrum- 
badla y quemadla!” Así que partieron presurosos e hicieron lo que se les encomendó. 

Dijo la gente del Ta ’vvil (Interpretación del Qur 'án): El perjuicio se realizaba en la 
mezquita, pues, la mezquita en sí no tiene perjuicio, sino su gente. Se transmitió de Abü Sa c Td 
al-Judrl que dijo el Mensajero de Alláh ®: “No debe haber daño [a unos en beneficio de otros] 
ni perjuicio [para todos], y quien dañe, Alláh lo dañará a él, y quien aflija, Alláh lo afligirá a 
él”. Por analogía, toda mezquita que se haya construido para perjudicar más que para benefi- 
ciar, o para presumir de ella ante la gente, estará igualmente catalogada como la mencionada 
en la aya, y por lo tanto, no está permitido hacer el sala en ella. 

Dijeron nuestros ulemas: Si en la mezquita que se erige para la adoración, y la sarl c a 
estimula a su construcción diciendo: “Quien construyera una mezquita para Alláh, aunque 
fuese un nidal, Alláh construiría para él una casa en el Jardín”, pero luego se provoca en ella 
un perjuicio que viene de fuera, entonces se derrumba y se destruye también. 

“...pero Alláh atestigua que mienten”. Es decir, Alláh sabe de la vileza de sus concien- 
cias y las mentiras sobre las que juran. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“No permanezcas nunca en ella, pues, verdaderamente, una 
mezquita cimentada sobre el temor [de Alláh] desde el pri- 
mer día es más digna de que permanezcas en ella. Allí hay 
hombres que aman purificarse y Alláh ama a los que se puri- 
fican”. (108) 

“No permanezcas nunca en ella”. Es decir, no hagas el sala en la mezquita “ ad-dirár ’. Y 
se relató que el Mensajero de Alláh ® después de que se reveló esta aya no pasaba por el ca- 
mino en el que se encontraba la mezquita; y mandó que el lugar fuese un vertedero en el que 
se arrojara toda clase de basura y porquería. 

“Una mezquita cimentada sobre el temor [de Alláh]’. Se refiere a la mezquita de Qubá; 
como dice el hadlt de Abü Huraira, que dijo: Se reveló esta aya por la gente de Qubá: “Allí hay 
hombres que aman purificarse y Alláh ama a los que se purifican”. Añadió: Solían hacer “is- 
tinf'íT con el agua y se reveló por ellos. Dijo Qatáda: Cuando se reveló esta áya dijo el Mensa- 
jero de Alláh ® a la gente de Qubá: “Ciertamente, Alláh, glorificado sea, os ha elogiado por la 
purificación; ¿pues, qué es lo que hacéis?” Dijeron: Nosotros nos lavamos los rastros de defe- 
car y orinar, con agua. 

c Abdulláh ibn Buraida dijo sobre la áya\ 

“Hay ‘casas’ (mezquitas) que Alláh ha permiti- 
do que sean erigidas para que sea recordado en 
ellas Su nombre”. (La Luz-24:36) 

Son cuatro mezquitas que no las ha construido sino un profeta: La Ka c ba la construye- 
ron Ibráhlm e Ismá c Il, sobre ellos dos la paz; Baitu-l-Maqdes de Jerusalén la construyeron 
Dáud y Suleimán, sobre ellos dos la paz; la mezquita de Medina y la de Qubá que se erigieron 
sobre el temor de Alláh, y las construyó el Mensajero de Alláh ®>. 

Alláh, el Altísimo, elogia en esta áya a quienes se lavan y se limpian cuidadosamente de 
toda suciedad e impureza antes de realizar la ablución correspondiente ( wudü y gusl) con 
agua, siendo una auténtica cualidad viril humana al mismo tiempo que una función primor- 
dial de la sarT c a; como en el dicho de 'Á’isa, Alláh esté complacido de ella, a las mujeres de los 
sahába-, “Mandad a vuestros esposos que se purifiquen con agua porque a mí me da vergüenza 
decírselo a ellos”; y se confirmó del Profeta ® que solía llevar agua con él para el ‘istinyS ; y 
también solía usar piedras como limpieza y el agua como pureza. Dijo Ibn al- c Arabi: Los ule- 
mas de Al-Qairawán tomaron para sus abluciones las piedras con tierra para limpiarse con 
ellas las impurezas y suciedades antes del ‘istinyá con el agua. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Quien cimenta su edificio sobre el temor y la complacencia 
de Alláh es mejor que quien lo hace sobre la orilla de una tie- 
rra húmeda a punto de hundirse y precipitarse con él al 
fuego del Infierno. Y Alláh no dirige a la gente injusta”. (109) 


“Quien cimenta su edificio sobre el temor y la complacencia de Alláh es mejor...”. Aquí 
hay una indicación de que todo aquello que se comienza con la intención sincera del temor de 
Alláh, el Altísimo, pretendiendo Su noble faz, eso es lo que permanece y hace feliz a su autor y 
Alláh lo eleva por ello en grados; como informa de ello en Su dicho: 

“Pero la faz de tu Señor, Majestuoso y Honora- 
ble, permanece” . (El Misericordioso-55:27) 

“ Pero las justas acciones que perduran son me- 
jores ante tu Señor”. (La Cueva-i8:46) 

“...que quien lo hace sobre la orilla de una tierra húmeda a punto de hundirse”. Es de- 
cir, quien erige su construcción sobre el Islam es mejor que quien la erige sobre la idolatría y 
la hipocresía. 

“...y precipitarse con él al fuego del Infierno”. Hay dos dichos entre los ulemas sobre si 
esto es real o figurado. En el primer caso de que es real, dijo Yábir ibn c Abdelláh: Yo he visto 
el humo salir de ella en la época del Mensajero de Alláh S; y dijo otro: El hombre solía meter 
ramas de palmera y salían negras y quemadas. Mencionó la gente del Tafsír que si se hacía un 
agujero en el lugar en el que se hundió la mezquita, salía humo de él. Ibn Mas c üd dijo: Infier- 
no en la Tierra, y después recitó: “Y precipitarse con él al fuego del Infierno”; y en el otro caso 
de que es figurado, significa: El edificio se precipitó al fuego del Infierno y cayó en él. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“El edificio que han construido no dejará de ser una fuente 
de profundo desasosiego en sus corazones hasta que éstos 
se destrocen. Alláh es Sabio, Poderoso”. (110) 
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“El edificio que han construido...”. Es decir, la mezquita “ ad-diráf es desasosiego e 
hipocresía en sus corazones; o una pena y una lamentación de ellos por haberla hecho; “hasta 
que éstos se destrocen”. Dijo Ibn c Abbás: Se rompen bruscamente sus corazones y mueren; 
como en Su dicho: 

(46-#i(R|SHaiiiAiVJ 

“Luego le habríamos cortado la yugular”. (La 
Verdad Indefectible-Ó9:46) 

Es decir, porque la vida se corta con el corte de la yugular. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Ciertamente, Alláh ha comprado las vidas y bienes de los 
creyentes a cambio del Jardín: combaten por la causa de 
Alláh hasta vencer o morir. Ésta es una promesa verdadera 
en la Torá, el Evangelio y el Qur 3 án; y Alláh es Quien mejor 
cumple Sus promesas. Alegraos, pues, por este trato que 
hacéis con Él: pues ése es el triunfo grandioso”, (m) 


“Ciertamente, Alláh ha comprado las vidas y bienes de los creyentes a cambio del 
Jardín”. Esto es una comparación; igual que en Su dicho: 

(i6- £¡| 

“Esos son los que han comprado el extravío a 
cambio de la guía”. (La Vaca-2:i6) 


La aya se reveló en el Bai c a al- c Aqaba Mayor, en la cual los hombres de los ansár que 
participaron excedieron los setenta; el más joven de todos era c Uqba ibn c Amr. Fue que se 
reunieron en Al- c Aqaba junto al Profeta #, y le dijo c Abdulláh ibn Rawáha: ¡Estipúlanos en 
cuanto a tu Señor y a ti mismo lo que quieras! Dijo: “Os pongo como condición para mi Señor 
que lo adoréis a Él únicamente y sin asociarle nada; y para mí que me protejáis de lo mismo 
que os protegéis vosotros y a vuestras riquezas”. Dijeron: Y si hacemos eso, ¿qué hay para no- 
sotros? Dijo: “El Jardín”. Dijeron: El ‘bai c d ha ganado, ni lo abolimos ni pedimos su anula- 
ción; entonces se reveló: “Ciertamente, Alláh ha comprado las vidas y bienes de los creyentes 
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a cambio del Jardín”. Y después de eso, la aya fue general para todo muyáhid por la causa de 
Alláh de la Umma de Muhammad ® hasta el Día del Juicio. 

En esta ‘compra’, en sentido figurado, de Alláh, descrita en la aya, por un lado el siervo 
entrega su alma y su riqueza, y de otro lado, Alláh, el Altísimo, le otorga el perdón por su arre- 
pentimiento. Relató Al-Hasan que dijo el Mensajero de Alláh ®: “Ciertamente, por encima de 
cada bien hay otro bien, salvo el de dar el siervo su sangre, y si hiciera eso, ya no hay otro bien 
por encima de ese”. 

“Ésta es una promesa verdadera en la Tora, el Evangelio y el Qur ’iif . Es decir, Alláh, 
el Altísimo, informa que eso ya estaba en esos Libros, y que el origen del Yihád y la resistencia 
al enemigo está en la época de Müsá, sobre él la paz. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 







“Los que se arrepienten, los que adoran, los que alaban, los 
que buscan la complacencia de Alláh [“ as-si°ihüii ' , lit., los 
errantes], los que se inclinan, los que se postran, los que 
ordenan el bien y prohíben el mal, y los que respetan los lí- 
mites de Alláh. Y albricia a los creyentes”. (112) 


“Los que se arrepienten, los que adoran...”. Los que se arrepienten son los que se re- 
tractan del estado reprobable de la desobediencia a Alláh, volviendo al estado encomiable de 
la obediencia a Alláh; “ los que buscan la complacencia de Allih [“as-si J ihün”, lit., los erran- 
tes]”, unos lo interpretan como los ajamantes, ya que quien ajama se priva de los placeres, 
como hace quien vaga errante por la tierra. Se relató de c Áisa que dijo: El vagar errante {siyi- 
há) de este pueblo es el ajamo; relató Abü Umáma que un hombre pidió permiso al Mensajero 
de Alláh # para vagar por el mundo y le dijo: “Ciertamente, el vagabundear de mi pueblo es el 
Yihád por la causa de Alláh”. Otros dicen que los trotamundos son los emigrantes y otros que 
son los que van en busca del conocimiento. 

Dije: El origen de “ as-sivahá' es discurrir por la faz de la tierra como discurre el agua; y 
el ajamante persiste de forma continuada en la obediencia, dejando de lado la comida y de- 
más, siendo del mismo grado que el vagabundo errante; y en el haditr. “Ciertamente, Alláh 
tiene ángeles errantes que vagan por los horizontes haciéndome llegar la oración de mi Um- 
ma”. “Los que se inclinan, los que se postran” . Es decir, en las oraciones prescritas y otras. 

“Los que ordenan el bien y prohíben el mal”. Es decir, ordenan la fe del Islam y en ge- 
neral todo lo que es bueno y recomendado por la sunna, así como prohíben la incredulidad y 
todo lo que sea ilícito; “y los que respetan los límites de Allih”. Es decir, mediante el estable- 
cimiento de Sus mandatos y la abstención de Sus prohibiciones. 
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La gente de la interpretación del Qur’án difiere en si la aya está conectada con la ante- 
rior o es independiente; un grupo dice que la aya anterior es independiente por sí sola: porque 
están bajo ese juramento de fidelidad “bai c á’ todo creyente que combate por la causa de Alláh 
para que prevalezca la palabra “Alláh”, aunque no estén caracterizados por esas cualidades 
descritas en esta segunda aya, o por la mayoría de ellas; mientras que otro grupo dice que es- 
tas cualidades suponen una condición de los mencionados y, por tanto, están conectadas las 
dos áyát, de tal forma que bajo ese juramento de fidelidad los creyentes que reúnen esas cua- 
lidades están dispuestos a dar sus vidas por la causa de Alláh. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Es impropio del Profeta y de los creyentes pedir perdón 
por los idólatras, aunque sean parientes próximos, después 
de haberles aclarado que éstos serán los moradores del 
Yahim”. (113) 


Relató Muslim, de Sa c Id ibn al-Musaiyib y éste de su padre, que dijo: Cuando se le pre- 
sentó la muerte a Abü Tálib acudió a verlo el Mensajero de Alláh ® y encontró con él a Abü 
Yahl y c Abdulláh ibn Abl Umeya ibn al-Muguira, y dijo el Mensajero de Alláh ®: “¡Oh tío! Di: 
‘láiláha illa Alláh, y testificaré para ti por ella ante Alláh”. Y dijeron Abü Yahl y c Abdulláh ibn 
Abi Umeya: ¡Oh Abu Talib! ¿Vas a rechazar la creencia de c Abdelmuttalib? Y no cesó el Men- 
sajero de Alláh ® de repetirle las palabras que le había dicho, pero repitió finalmente las últi- 
mas palabras que le habían dicho ellos: se quedó en la creencia de c Abdelmuttalib. Y le dijo el 
Mensajero de Alláh ®: “¡Por Alláh! Pediré perdón por ti...”. Entonces, reveló Alláh, Poderoso y 
Majestuoso: “Es impropio del Profeta y de los creyentes pedir perdón por los idólatras, aun- 
que sean parientes próximos...”. Y Alláh le reveló por Abü Tálib diciéndole al Mensajero de 
Alláh ®: 


(s&ÓÓftWIÓÉq 

“Ciertamente, tú no puedes guiar a quien quie- 
res, sino que Alláh guía a quien Él quiere. Él 
sabe quiénes serán los guiados”. (Los Relatos- 
28:56) 

Esta áya, por lo tanto, abroga la petición de perdón del Mensajero de Alláh ® por su 
tío; y corta también la alianza con los incrédulos, vivos o muertos; ya que Alláh no ha propi- 
ciado que los creyentes pidan perdón por los idólatras; y en definitiva, la petición de perdón 
por el idólatra no está permitida. Y si se dice que el Profeta ® dijo el día de Uhud, cuando le 
partieron un diente e hirieron en el rostro: “¡Oh Alláh, perdona a mi pueblo porque no saben 
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lo que hacen!” Cómo, entonces, se junta eso con la prohibición de Alláh, el Altísimo, a Su Pro- 
feta y a los creyentes de pedir el perdón para los idólatras, se le dice: El dicho del Profeta S no 
fue sino como recordatorio de uno de los profetas anteriores; como lo indica relatado por 
Muslim de c Abdulláh, que dijo: Como si viera al Profeta ® recordando a uno de los profetas 
golpeado por su pueblo y, al tiempo que limpiaba la sangre de su rostro, decía: “¡Señor, per- 
dona a mi pueblo porque no saben lo que hacen!” 

Dije (Al-QurtubT): Y el profeta al que recordaba fue Nüh, sobre él la paz. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Y la petición de perdón que IbráhTm hizo en favor de su pa- 
dre fue sólo por una promesa que le había hecho. Pero 
cuando vio claramente que era un enemigo de Alláh, se des- 
entendió de él. Verdaderamente, Ibráhlm era suplicante y 
benigno”. (114) 


Se transmitió de C A1I ibn Abi Tálib que oyó a un hombre pedir perdón por sus padres 
siendo éstos idólatras, y le dije: ¿Acaso pides perdón por ellos siendo idólatras? Le contestó el 
hombre: ¿Acaso, no pidió perdón IbráhTm, sobre él la paz, por su padre? Acudí, entonces, al 
Profeta * y le mencioné el hecho; y se reveló: “Y la petición de perdón que Ibnilmn hizo en 
favor de su padre fue sólo por una promesa que le había hecho”. Significa, pues, que no hay 
argumento válido para vosotros creyentes, en la petición de perdón que hizo IbráhTm Al-JalTl, 
sobre él la paz, por su padre, ya que eso no fue sino una excepción. Dijo Ibn c Abbás: El padre 
de IbráhTm prometió a IbráhTm Al-JalTl que creería en Alláh y abandonaría la idolatría, pero 
cuando murió en la incredulidad, supo que era enemigo de Alláh, y dejó de pedir por él. Y se 
ha dicho también que fue IbráhTm el que prometió a su padre que pediría perdón por él, pero 
como murió siendo idólatra, se desentendió de él; como lo indica en Su dicho: 

(47-Cfo(t*fópPi 

“Pediré a mi Señor perdón por tí”. (Mayam- 
19:47) 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Alláh no va a extraviar a una gente después de haberla 
guiado, hasta que no se les haya explicado claramente de 
qué deberán guardarse; ciertamente, Alláh es conocedor de 
todas las cosas. (115) Verdaderamente, a Alláh pertenece el 
dominio de los cielos y de la tierra; Él da la vida y la muerte, 
y no tenéis, aparte de Alláh, protector ni ayudante”. (116) 

“Alláh no va a extraviar a una gente después de haberla guiado...”. Es decir, Alláh no 
va a propiciar el extravío en sus corazones después de la guía, hasta que no se les haya aclara- 
do lo que deben temer y respetar, y no lo respeten; en ese caso es cuando se merecerán el ex- 
travío y la perdición. 

Dije (Al-Qurtubi): Esta es la prueba más evidente de que si se cometen desobediencias 
y se transgreden los límites, ésto conduce irremediablemente al extravío y la aniquilación, 
perdiendo en todo caso la rectitud y la guía. Dijo Muyáhid: “Hasta que no se les haya explica- 
do claramente”, es decir, el asunto de Ibráhlm: que no pidan el perdón por los idólatras espe- 
cialmente, y que se les aclare lo lícito y lo ilícito en general. Se relata que cuando se reveló la 
prohibición del vino preguntaron angustiados al Profeta ® sobre el que moría y lo había bebi- 
do; entonces, se reveló: “Alláh no va a extraviar a una gente después de haberla guiado, has- 
ta que no se les haya explicado claramente de qué deberán guardarse”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Alláh perdonó al Profeta, a los creyentes que habían emi- 
grado y a quienes les auxiliaron, cuando le siguieron en los 
momentos difíciles, después de que los corazones de una 
parte de ellos habían estado a punto de desviarse, y Alláh 
aceptó su arrepentimiento. Ciertamente, Él fue con ellos 
Compasivo y Misericordioso”. (117) 


Se transmitió de Ka c b ibn Málik que dijo: No me quedé atrás sin acompañar al Mensa- 
jero de Alláh ® en ninguna de las expediciones que hizo hasta Tabük, excepto Badr, y no re- 
criminó el Profeta ® a nadie por ausentarse de Badr, porque él salió en busca de la caravana y 
Qurais salió para defender sus mercancías, y se encontraron ambos sin pretenderlo; y cierta- 
mente, el día más memorable y noble que tuvo lugar del Mensajero de Alláh ® con la gente 
ese fue el día de Badr; y ojalá lo hubiera presenciado en lugar del Bai c a Al- c Aqaba, en el que 
dimos nuestro testimonio de fidelidad en el Islam. Después no me ausenté de ninguna otra 
expedición hasta llegar la expedición de Tabük que fue la última; y el Profeta ® dio permiso 
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para partir; - y, mencionó el badil e n toda su extensión - ; y dijo: Fui hasta el Profeta ®, y es- 
taba sentado en la mezquita rodeado de musulmanes, irradiaba luz como la irradia la luna; 
cuando se alegraba por algo desprendía luz; fui y me senté delante de él y me dijo: “¡Alégrate, 
oh Ka c b ibn Málik por el mejor día que ha llegado a ti, desde que te dio a luz tu madre!”; y le 
dije: ¡Oh Mensajero de Alláh! ¿Eso proviene de ti o de Alláh? Dijo: “Más bien proviene de 
Alláh”; después recitó esta áya\ “Alláh perdonó al Profeta, a los creyentes que habían emi- 
grado y a quienes les auxiliaron, cuando le siguieron en los momentos difíciles... Verdade- 
ramente, Alláh es Quien acepta el perdón y el Compasivo” . Dijo: Y por nosotros se reveló 
también: 



“¡Temed a Alláh y estad con los veraces!” (El 
Arrepentimiento-9 : 119) 

Dijo Ibn c Abbás: El perdón de Alláh para el Profeta II fue a causa del permiso que dio a 
los hipócritas para quedarse atrás; como lo indica en Su dicho: 

«fe m 06^4^09»^ 
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“¡Alláh te ha disculpado por haberles eximido 
sin antes corroborar quiénes eran veraces y 
quiénes mentirosos!” (El Arrepentimiento-9 :43) 

Y también a los creyentes por haberse inclinado los corazones de algunos a retrasarse y 
quedarse atrás de él; y se ha dicho que el perdón de Alláh para ellos fue el haberlos salvado de 
la dificultad que les acuciaba. 

“Cuando le siguieron en los momentos difíciles”. Se relató de Abü Huraira y Abü Sa c Td 
que dijeron: Estábamos con el Profeta ® en la expedición de Tabük, y la gente sufría por el 
hambre de tal forma que dijeron: ¡Mensajero de Alláh! Si nos dieras permiso para sacrificara 
nuestros camellos para comer y surtirnos de grasa; dijo el Mensajero de Alláh ®: “¡Hacedlo!” 
Llegó entonces c Umar y dijo: ¡Oh Mensajero de Alláh! Tenemos pocas monturas, pero puedes 
llamarlos para que traigan los restos de sus provisiones, de tal forma que pidas a Alláh sobre 
ellas la “ baraká ’ y tal vez la obtengas de Él; dijo: “¡Sí!” Entonces pidió que le trajeran unas 
pieles y las extendió en el suelo, después mandó traer las provisiones que les quedaban: un 
hombre vino con un puñado de cebada, otro con un puñado de dátiles, y así hasta que reunie- 
ron unas pocas cosas. Entonces, invocó el Mensajero de Alláh ® la baraka de Alláh, y después 
dijo: “¡Coged con vuestros recipientes!” Así lo hicieron, y por Aquel que no hay más divinidad 
que Él, que no se quedó uno solo sin haber llenado su recipiente; entonces, comieron todos 
hasta saciarse, y el Mensajero de Alláh ® dio gracias y alabanzas a Alláh por ello. 

El ejército de la expedición de Tabük lo constituían más de treinta mil hombres, siendo 
la última expedición que realizó el Mensajero de Alláh iü, saliendo en el mes de Rayab y per- 
maneciendo en Tabük el mes de Sa c abán y unos días de Ramadán. En esta expedición dejó a 
c Alí como califa suyo en Medina, y dijeron los hipócritas: Lo ha dejado atrás por odio a él. 
Salió entonces tras el Profeta i# y, al informarle de ello, le dijo éste para tranquilizarle: “¿Aca- 
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so no te complace ser para mí del mismo grado que Hárün para Müsá?” Y aclaró que la re- 
compensa de quedarse por orden suya, era igual que la de salir con él. 

“Después de que los corazones de una parte de ellos habían estado a punto de des- 
viarse”. Dijo Ibn ‘Abbás: Es decir, a punto de apartarse de la verdad, pues un grupo de ellos 
tuvo en mente quedarse atrás y desobedecer, pero luego le dieron alcance; “y Alláh aceptó su 
arrepentimiento”, de tal forma fue Su tauba a ellos que atrapó sus corazones para que no se 
desviaran y volvieran al estado de complacencia. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Y [también lo hizo] con los tres que se quedaron atrás; y 
llegó un momento en el que la tierra, con toda su vastedad, 
se les hizo estrecha y sus propias almas se constriñeron y 
pensaron que no habría refugio frente a Alláh, excepto en Él 
mismo. Luego, Él aceptó su arrepentimiento para que se 
enmendasen; ciertamente, Alláh es Indulgente, Misericor- 
dioso”. (118) 


“Y [también lo hizo] con los tres que se quedaron atrás”. Es decir, los tres que se que- 
daron atrás de la expedición de Tabük, según Qatáda: y fueron Ka c b ibn Málik, Murára ibn 
Rabí c a y Hilál ibn Umeya. Relató Muslim, de Ka c b ibn Málik, que dijo: No dejé de acompañar 
al Mensajero de Alláh S en ninguna de las campañas que hizo, excepto en la de Tabük. La 
batalla de Badr no la presencié, pero no se recriminó a nadie por no combatir en ella. El Men- 
sajero de Alláh ® y los musulmanes habían salido al encuentro de la caravana de Qurais, y 
Alláh quiso que se enfrentaran al enemigo sin previo aviso. Sin embargo, estuve presente con 
el Mensajero de Alláh ® en la noche de Al- c Aqaba, cuando le dimos nuestro juramento de 
fidelidad, y cambiaría ese día por el de Badr, aunque para la gente éste último sea el más re- 
cordado. En cuanto a la batalla de Tabük, puedo decir que nunca había estado tan fuerte y, por 
Alláh, que jamás antes había preparado dos monturas como las que preparé para esa batalla. 
Era costumbre del Profeta ® no mencionar la campaña que quería hacer, pero Tabük fue la 
excepción debido a su extrema dificultad. 

En esta batalla, el Mensajero de Alláh ® se preparó para un largo y penoso viaje, en el 
que debían soportar un terrible calor. Además, se enfrentarían a un sinfín de enemigos, y por 
ello les informó a todos cuán difícil sería, para que hicieran los preparativos necesarios y se 
pertrecharan debidamente. Por otro lado, el momento era propicio para escabullirse al no 
existir registro en libro alguno de los combatientes. Pero, realmente eran pocos los hombres 
que no querían alistarse. La campaña la realizó el Mensajero de Alláh ® en el momento en que 
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los frutos estaban maduros y cuando la vegetación estaba más frondosa. El Mensajero de 
Alláh ® y los musulmanes se prepararon para partir. Yo me levanté temprano para alistarme, 
pero luego me dije a mí mismo: ¡Puedo hacerlo en cualquier momento! Así fue como pasó el 
tiempo sin que me alistara. Continué con esa idea mientras que todos los demás ya se habían 
levantado y preparado para la marcha. Partieron con rapidez, y ya se habían adelantado hacia 
la campaña cuando pensé en montar y alcanzarles; y ojalá lo hubiera hecho; pues, luego no 
pude hacerlo, porque pensé que si salía al encuentro de los combatientes después de la salida 
del Mensajero de Alláh ®, me entristecería ver que no encontraría a otro en mi misma situa- 
ción, y sólo veía que los hipócritas y los inválidos lo habían hecho. 

No preguntó por mí el Mensajero de Alláh ® hasta que llegó a Tabük, y estando senta- 
do con la gente preguntó: “¿Qué ha sido de Ka c b ibn Málik?” Le contestó un hombre de la tri- 
bu de Bani Salima: ¡Oh Mensajero de Alláh! Le ha retenido su vanidad y engreimiento. Inme- 
diatamente, replicó Mu c ád ibn Yabal: ¡Que mal está lo que has dicho! ¡Oh Mensajero de Alláh! 
¡Por Alláh! Que no conocemos de él sino el bien. Al oír esto, el Mensajero de Alláh ® perma- 
neció en silencio. En ese momento vio la figura de un caminante, vestido de blanco, en la leja- 
nía, moviéndose entre el agua, como en un espejismo, y el Profeta ® dijo: “¡Sé Abü Jaitama!” 
Y efectivamente, era él Abü Jaitama al-Ansári, de quien se mofaban los hipócritas porque dio 
de sadaqa tan sólo un puñado de dátiles. 

Continuó Ka c b: Cuando me llegaron noticias de que el Mensajero de Alláh ® había sa- 
lido de Tabük en caravana y se dirigía hacia aquí, me intranquilicé. Empecé a pensar en la 
mentira que le diría para escapar de su enojo; incluso pedí la opinión de algunos familiares 
sabios, para encontrar un argumento válido. 

Cuando me informaron que el Mensajero de Alláh ® se encontraba cerca y que su lle- 
gada era inminente, supe que jamás tendría éxito mentir; así que resolví decir la verdad. 

Llegó el Mensajero de Alláh ® a Medina, y siempre que llegaba pasaba por la mezquita; 
entonces rezó dos rakás en ella y luego se sentó con la gente; y una vez sentado en ella, los que 
se ausentaron del combate se acercaron a presentar sus excusas y a jurarle al Profeta ® que 
decían la verdad. Fueron ochenta y tantos hombres, y él les aceptó sus excusas; pidió perdón 
por ellos, dejando sus secretos a Alláh. Cuando llegué me sonrió de una manera airada, y dijo: 
“¡Ven!” Me acerqué hasta sentarme frente a él y me preguntó: “¿Qué te ha impedido presen- 
tarte? ¿No te habías comprado tu montura?” Le dije: ¡Oh Mensajero de Alláh! ¡Por Alláh que 
si hubiera estado frente a cualquier otro hombre de este mundo, me habría excusado con él. 
Sin embargo, no estoy dispuesto a mentir con argumentos falsos, sino que voy a decirte la 
verdad aunque te enojes por ello. Afrontaré las consecuencias, deseando que Alláh acepte mi 
arrepentimiento! ¡Por Alláh, que no hay excusa para mí! ¡Por Alláh, que nunca había estado 
tan fuerte y tan preparado como para esta campaña! El Mensajero de Alláh ® dijo: “¡Has sido 
sincero y veremos qué dictamina Alláh sobre ti!” 

Algunos hombres de la tribu Bani Salima me dijeron: ¡Por Alláh! No conocíamos de ti 
ninguna falta anterior a esta, y has sido incapaz de excusarte ante el Mensajero de Alláh ® 
como lo han hecho los demás; si te hubieses excusado, te habría bastado que el Mensajero de 
Alláh ® pidiera perdón por ti! 

¡Por Alláh! No cesaron de reprocharme hasta el punto que pensé en volver ante el 
Mensajero de Alláh ® y desmentir lo que había dicho! Les pregunté: ¿Hay alguien más en mi 
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misma situación? Dijeron: ¡Sí, hay dos hombres más que dijeron lo mismo que tú, y el Profeta 
® les respondió lo mismo que a ti! Pregunté: ¿Quiénes son? Respondieron: ¡Son Murara ibn 
Rabí c a al- c Amrí y Hilál ibn Umeya al-Wáquifi! 

Dijo Ka c b: Mencionaron a dos hombres rectos y ejemplares que estuvieron presentes 
en la batalla de Badr. Y posteriormente el Mensajero de Alláh ® prohibió que nos hablaran a 
los tres que nos habíamos ausentado de la campaña de Tabük sin excusa. La gente se alejó de 
nosotros y todos cambiaron su comportamiento hacia nosotros, hasta tal punto que desconocí 
la tierra, pues ya no era la misma que conocía. Permanecimos así cincuenta noches. En cuanto 
a mis dos compañeros, fueron a recluirse a sus casas abatidos y llorosos. En cambio, yo que 
era el más joven de todos y el más fuerte, salía para hacer la oración en congregación con los 
musulmanes y visitar los mercados, pero nadie me hablaba. Solía ir a la reunión que tenía el 
Mensajero de Alláh # después de la oración, lo saludaba y me preguntaba a mí mismo: 
¿Habrá movido los labios para devolverme el saludo o no? Luego rezaba junto a él y lo miraba 
a escondidas. Cuando yo rezaba, él me miraba, pero, cuando trataba de mirarlo, él esquivaba 
mi vista. 

Pasó el tiempo y los musulmanes me rehuían. Entonces me dirigí a mi primo Abü 
Qatáda, que era el más querido para mí, y salté el muro de su huerta. Lo saludé, y por Alláh 
que no me devolvió el saludo. Entonces le dije: ¡Abü Qatáda, por Alláh, tú sabes que yo amo a 
Alláh y a Su Mensajero! Permaneció callado, y entonces volví a repetir lo mismo. Volvió a 
permanecer callado y volví a insistir. Finalmente contestó: ¡Alláh y Su Mensajero saben más! 
Mis ojos se inundaron de lágrimas y me marché por el mismo camino, saltando nuevamente el 
muro. Cierto día, caminaba por el mercado de Medina cuando un campesino procedente de 
Sám, de los que vienen a vender alimentos dijo en voz alta: ¿Quién me indica dónde puedo 
encontrar a Ka c b ibn Málik? La gente empezó a señalarme hasta que me vio y me entregó una 
carta del rey de Gassán que decía: ¡Nos ha llegado la noticia de que tu amigo te ha desdeñado. 
Te invitamos a que compartas con nosotros nuestra morada en la que te honraremos! Cuando 
terminé de la leer la carta exclamé: ¡Ésta es otra prueba! Luego me dirigí al horno de pan, lo 
encendí y arrojé allí la carta para que se quemara. 

Habían pasado ya cuarenta de los cincuenta días, cuando aún no había descendido re- 
velación alguna a nuestro respecto. Vino un hombre y me dijo: ¡El Mensajero de Alláh ® te 
ordena que te apartes de tu mujer! Le pregunté: ¿La divorcio? Dijo: ¡No, pero no mantengáis 
relaciones conyugales! El Profeta S envió a decir lo mismo a mis dos compañeros, y entonces 
le dije a mi mujer: ¡Ve con tu familia y quédate con ella hasta que Alláh dictamine sobre mi 
caso! La mujer de Hilál ibn Umeya acudió ante el Mensajero de Alláh ® y le dijo: ¡Oh Mensa- 
jero de Alláh! Hilál ibn Umeya es un anciano sin riqueza alguna, y no tiene criados. ¿Desapro- 
barías que le cuidara? Dijo: “¡No, pero que no cohabite contigo!” Dijo ella: ¡Por Alláh! No tiene 
deseos ni de moverse! ¡Por Alláh! No ha dejado de llorar desde que todo esto comenzó! Uno 
de mis familiares me aconsejó: Pídele permiso al Mensajero de Alláh ® para que tu mujer te 
atienda, pues le ha dado permiso a la mujer de Hilál ibn Umeya para que le cuide. Dije: No le 
pediré permiso al Mensajero de Alláh ® para eso, no estoy seguro de lo que dirá porque soy un 
hombre joven. Permanecí entonces otras diez noches en esa situación, hasta que se cumplie- 
ron las cincuenta noches que se prohibió que nos hablaran. A la mañana siguiente de cumplir- 
se el plazo fijado, hice la oración del alba en una de nuestras casas, y mientras estaba sentado 
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con mi corazón encogido y pareciéndome estrecha la Tierra a pesar de toda su extensión, oí la 
voz de un compañero del Profeta ® que gritaba con todas sus fuerzas desde lo alto de un ce- 
rro: ¡Ka c b ibn Málik, alégrate! En ese momento caí al suelo postrado, en señal de agradeci- 
miento, y supe que había llegado el alivio. 

El Mensajero de Alláh ® anunció a la gente que Al 1 ti h había aceptado nuestro arrepen- 
timiento después de rezar la oración del alba. Luego, la gente empezó a felicitarnos. Un hom- 
bre galopó hacia mí a caballo, mientras que otro de Aslam subió a lo alto del cerro. La voz fue 
más rápida que el caballo, y cuando llegó el hombre que me había albriciado con su potente 
voz, le regalé mis prendas de vestir en agradecimiento por su alegre noticia. ¡Por Alláh! Que 
aquel día no tenía más ropa que aquella, y tuve que pedir prestada otra vestimenta. Me dirigí 
hacia el Mensajero de Alláh ® y toda la gente se agolpaba para felicitarme y me decían: ¡Feli- 
cidades, Alláh ha aceptado tu arrepentimiento! Luego entré en la mezquita y el Mensajero de 
Alláh ® estaba sentado con la gente a su alrededor. Se levantó Talha ibn c Ubeidulláh y corrió a 
estrecharme la mano y felicitarme. ¡Por Alláh! No se levantó otro hombre de los muháyirün\ Y 
por eso, Ka c b jamás olvidó la actitud de Talha. Cuando saludé al Mensajero de Alláh S> me dijo 
con su rostro radiante de felicidad: “¡Alégrate, pues éste es el mejor día para ti desde que tu 
madre te diera a luz!” Le pregunté: ¿Procede de ti, Mensajero de Alláh, o procede de Alláh? 
Dijo: “¡No. Procede de Alláh!” Cuando se alegraba el Mensajero de Alláh ®, su rostro se ilumi- 
naba como la luna. Cuando me senté frente a él le dije: ¡Mensajero de Alláh! Como parte de mi 
arrepentimiento deseo desprenderme de mi dinero como sadaqa para la causa de Alláh y Su 
Mensajero; y dijo: “Será mejor para ti que conserves parte de tu dinero”. Le dije: ¡Todavía 
conservo mi parte del botín de la campaña de Jaibar! ¡Mensajero de Alláh! Alláh me ha salva- 
do por decir la verdad; en adelante siempre hablaré con la verdad. 

¡Por Alláh, que desde aquel día no he mentido a sabiendas, y que Alláh me proteja de la 
mentira en lo que me reste de vida! Entonces, Alláh, Poderoso y Majestuoso, reveló: “Alláh 
perdonó al Profeta, a los creyentes que habían emigrado y a quienes les auxiliaron, cuando 
le siguieron en los momentos difíciles... Verdaderamente, Alláh es Quien acepta el perdón y 
el Compasivo. Y [también lo hizo ] con los tres que se quedaron atrás; y llegó un momento en 
el que la tierra, con toda su vastedad, se les hizo estrecha y sus propias almas se constriñe- 
ron... ¡Temed a Alláh, y permaneced con los veraces!” 

Dijo Ka c b: ¡Por Alláh! No he recibido una gracia mejor, después de haber sido guiado 
al Islam, que la de haber podido ser sincero con el Mensajero de Alláh S, y no haberle menti- 
do y perecer por ello como perecieron los que le mintieron; ya que Alláh, el Altísimo, les dijo a 
aquellos que mintieron: 



(95Ü6-<^g| 

“Os jurarán por Alláh cuando hayáis regresa- 
do para que los dejéis tranquilos. ¡Apartaos de 
ellos! Son suciedad y su refugio será el Infierno 
en pago por lo que hicieron. Os juran para que 
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estéis conformes con ellos, pero si vosotros os 
complacéis de ellos, sabed que Alláh no se com- 
place con los corruptos”. (El Arrepentimiento- 
9 : 95 , 96 ) 

Dijo Ka c b: Nos quedamos los tres rezagados con respecto a aquellos a quienes el Men- 
sajero de Alláh II aceptó sus excusas por no haber combatido, oyó sus juramentos, y pidió 
perdón por ellos, pero postergó nuestro asunto hasta que Alláh dictaminara al respecto. Por 
eso dijo Alláh, Poderoso y Majestuoso: “Y [también lo hizo ] con los tres que se quedaron atrás 
[de la expedición]”. Y no se refiere a que nos rezagamos en la batalla, sino que fuimos poster- 
gados hasta saber si Alláh aceptaba nuestro arrepentimiento o no. 

“..., la tierra, con toda su vastedad, se les hizo estrecha”. Es decir, porque estaban 
abandonados, ni se les trataba ni se les hablaba; y en ello hay una indicación del aislamiento a 
la gente desobediente hasta que se arrepientan; “..., y sus propias almas se constriñeron”. Es 
decir, se les oprimieron sus pechos por la pena y la soledad, y por el desdén que recibimos de 
los sahába. “Y pensaron que no habría refugio frente a Alláh, excepto en Él mismo”. Es decir, 
tuvieron la certeza de que no encontrarían sitio dónde ir para que se les aceptara el arrepen- 
timiento y se les perdonara, excepto a Él. Dijo Abü Bakr al-Warráq: El tauba sincero es aquel 
cuando se le estrecha la Tierra al arrepentido, a pesar de su vastedad, y se le encoge el cora- 
zón, como el tauba de Ka c b y sus dos compañeros. 

“Luego, Él aceptó su arrepentimiento para que se enmendasen; ciertamente, Alláh es 
Indulgente, Misericordioso” . Empezó el tauba por Alláh. Dijo Abü Zaid: Erré en cuatro cosas 
en el comienzo respecto a Alláh, el Altísimo: Pensé que yo amo a Alláh cuando Él ya me ama- 
ba; como en Su dicho: 



“Alláh traerá a una gente al que amará y ellos 
le amarán”. (La Mesa Servida-5:54) 

Pensé que yo estaba complacido de Él, cuando ha sido Él Quien se ha complacido de mí 
[antes], como en Su dicho: 

“ Alláh se ha complacido de ellos y ellos se han 
complacido de Él”. (La Mesa Servida-5:ii9) 

Pensé que yo le recordaba, cuando ha sido Él Quien me ha recordado [primero], como 
en Su dicho: 

“Y el recuerdo de Alláh es mayor”. (La Araña- 
29 : 45 ) 

Y pensé que yo me arrepiento a Alláh, cuando Él ya ha aceptado mi arrepentimiento y 
me ha perdonado, como en Su dicho: 
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“Luego, Él aceptó su arrepentimiento para que 
se arrepintiesen”. (El Arrepentimiento-9:ii8) 

Y se ha dicho que significa: Luego, aceptó su arrepentimiento para que se afirmasen en 
el arrepentimiento, como en Su dicho: 

( 136 - <É4 (^Ba^WHBÉ# 

“¡Oh vosotros que creéis, creed en Alláh y Su 
Mensajero!” (Las Mujeres-4:i36) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 



“¡Vosotros que creéis! Temed a Alláh, y permaneced con los 
veraces”. (119) 

El asunto de estar con la gente veraz es bueno después de la historia de los tres men- 
cionados anteriormente, a los que les benefició la verdad, alejándoles de la condición de los 
hipócritas. 

Hay diferencias entre las opiniones sobre si con “los veraces” se refiere a todos los cre- 
yentes en general, o a los profetas; es decir, permaneced con ellos en el Jardín en las acciones 
justas; o son a los que se refiere en Su dicho: 

(177- m M m 

“La virtud no está en volver vuestros rostros... 

Ésos son los veraces”. (La Vaca-2:i77) 

O son quienes cumplieron los pactos fielmente, como en Su dicho: 

(23-áái»|(eiwi^iM!P9 ak% 

“Hombres que han sido fieles a su compromiso 

conAlláH’. (Los Partidos-33:23) 

La ‘verdad’ no implica solamente ser veraz en los dichos sino también que se comple- 
mente con la sinceridad en los hechos, y la pureza de los estados; y quién así sea, se contará 
entre los virtuosos y llegará a la complacencia del Perdonador; como dijo el Profeta ®: “¡De- 
béis ser veraces! Pues, la verdad conduce a la virtud, y la virtud conduce al Jardín; y mientras 
el hombre sea veraz y busque siempre la verdad, se le considerará como veraz ante Alláh”. Y la 
mentira es lo contrario de eso, como dijo el Profeta ®: “¡Cuidaos de la mentira! Pues, la men- 
tira conduce a la inmoralidad, y la inmoralidad conduce al Fuego; y mientras que el hombre 
mienta y busque la mentira, será considerado un mentiroso ante Alláh”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Es impropio que la gente de Medina y los beduinos que hay 
a su alrededor se queden atrás cuando salga el Mensajero 
de Alláh, ni que se prefieran a sí mismos por encima de él. 
Eso es porque ellos no van a sufrir sed, fatiga o hambre en 
el camino de Alláh, ni van a dar ningún paso que irrite a los 
incrédulos, ni van a obtener ningún logro del enemigo que 
por ello no se les escriba una buena acción. Ciertamente, 
Alláh no deja que se pierda la recompensa de los que hacen 
el bien. (120) Y no dan nada pequeño o grande, ni cruzan 
ningún valle, que no se les anote en su lugar, para que Alláh 
los recompense por lo mejor que hayan hecho”. (121) 


“Es impropio que la gente de Medina y los beduinos que hay a su alrededor se queden 
atrás cuando salga el Mensajero de Alláh”. Aquí hay una recriminación para los creyentes de 
la gente de Yatrib y las tribus árabes que vivían en las inmediaciones; como Muzaina, 
Yuhaina, Asya c a, Guifár y Aslam, por haberse quedado atrás en la expedición del Mensajero 
de Alláh ¡Ü a Tabük. Significa que no deberían haberse quedado atrás los mencionados, por- 
que, además, ellos fueron movilizados al contrario de otros que no lo fueron, según dijeron 
algunos. Pero, la movilización implica a todo musulmán, y especifica a esos en la recrimina- 
ción por su cercanía, y por lo tanto, con más motivo que otros tenían de acudir. 

“Eso es porque ellos no van a sufrir sed, fatiga o hambre en el camino de Alláh...”. Di- 
jo Ibn c Abbás: Por cada miedo padecido por la causa de Alláh, se obtienen setenta mil ha- 
sanát, y en el Sahih: “Los caballos son de tres clases...; en cuanto a los que tienen recompensa 
son los que un hombre destina a la causa de Alláh para la gente del Islam y los ata en un cer- 
cado para que pasten. Entonces, todo lo que coman de ese pasto se le anotará a su favor en 
hasanát según la cantidad que hayan comido, y se le anotará a su favor también por los ex- 
crementos y la orina como hasanát’ . 

Esta aya, según Ibn Zaid, está abrogada por el dicho de Alláh: 
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“No conviene a los creyentes que salgan de ex- 
pedición todos a la vez”. (El Arrepentimiento- 
9:122) 

Pues, su ley estaba vigente cuando los musulmanes eran pocos, pero cuando se hicie- 
ron numerosos fue abrogada y Alláh permitió que se quedaran atrás los que quisieran. Dijo 
Muyáhid: Envió el Profeta ® emisarios por los campos para que avisaran a la gente y se movi- 
lizaran, pero cuando se reveló esta aya, temieron y regresaron; pues, se reveló: “No conviene a 
los creyentes que salgan de expedición todos a la vez”. Dijo Qatáda: Esto fue especial para el 
Profeta ®, que si salía de expedición él mismo, nadie debería ausentarse, excepto con alguna 
excusa; y si era otro el que iba al mando de la expedición, pues el que quisiera de los musul- 
manes podía ausentarse, siempre que no hubiera una necesidad imperiosa de él; una tercera 
opinión dice que es explícita e inequívoca ( muhkama ), o sea, que no está abrogada. Dijo Al- 
Walid ibn Muslim: He oído decir a Al-Auzá c T y a Ibn al-Mubárak que esta aya es para los pri- 
meros de esta Umma y para los últimos. 

Se transmitió de Anas ibn Málik que dijo el Mensajero de Alláh 3 >: “Habéis dejado una 
gente en Medina que en todos los caminos que habéis recorrido, en los gastos que habéis 
hecho, y en los valles que habéis atravesado, ellos estaban con vosotros”. Dijeron: ¡Oh Mensa- 
jero de Alláh! ¿Y cómo pueden estar con nosotros si están en Medina? Dijo: “Les ha retenido 
una excusa”. Y en otro relato, de Yábir: “Sólo les ha retenido la enfermedad”. Otorgando el 
Mensajero de Alláh ® la misma recompensa al excusado que al presente en la expedición; 
como en su dicho: “Quien haga la ablución y salga para hacer la oración [en la mezquita], pero 
al llegar viera que la gente ya ha rezado, Alláh le daría la misma recompensa que la del que ha 
rezado en yamá c a”. Y ese es también el significado en el Qur ’án: 



( 100 - d&M 


“Y quien haya salido de su casa emigrando a 
Alláh y Su Mensajero, y después le sorprenda la 
muerte, su recompensa recaerá sobre AlláH’ . 

(Las Mujeres-4:ioo) 

Eso es por la indicación de que la intención verdadera y sincera es el origen de todas 
las acciones; como en su dicho ¡Ü: “La intención del creyente es mejor que su acción”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“No conviene que los creyentes salgan de expedición todos a 
la vez. Es mejor que de cada grupo salga una parte, para que 
así haya otros que puedan instruirse en el Din del Islam, y 
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puedan exhortar a su pueblo cuando regresen; tal vez así se 
guarden”. (122) 

“No conviene que los creyentes...”. Y es que el Yihád no es obligatorio para cada uno, 
sino que es obligación de una parte de la comunidad y la otra parte queda eximida ( fardu kifá- 
ya ); ya que si se movilizaran todos, quedarían tras ellos las familias desprotegidas. Saldría un 
grupo de ellos al Yihád, mientras que otro grupo permanecería dedicado al estudio del Din y 
protegiendo a las mujeres; y al regreso de aquellos éstos les enseñarían lo que hubieran 
aprendido de las leyes de la sañ c a, y lo renovado de la revelación al Profeta gfr. Y esta aya es 
abrogante de la que le precede, según lo dicho por Muyáhid y Abü Zaid. Esta aya es, por tanto, 
el origen indicador de la búsqueda del conocimiento; como lo indica así mismo Su dicho: 

( 7 - 

“Preguntad pues, a la gente del Qur J án (lit., Re- 
cuerdo) si vosotros no sabéis”. (Los Profetas- 

21:7) 

De Anas ibn Malik se transmitió que oyó decir al Mensajero de Alláh ®: “La búsqueda 
de conocimiento es obligatoria para todo musulmán”. Y esta obligación es como en el Yihád, 
es decir, fardu kifáya, que deben cumplir con ella unos, para que los demás estén eximidos. 
Logrando el conocimiento de los derechos y obligaciones de cada uno, el establecimiento de 
los límites de la sañ c a, y demás asuntos que es necesario saber del Din. 

La búsqueda del conocimiento tiene un inmenso mérito y un alto grado de nobleza que 
no es equiparable con ninguna otra acción. Relató At-Tirmidí, del hadit de Abü Dardá, que 
oyó decir al Mensajero de Alláh SI: “A quien siga un camino en busca de conocimiento, Alláh 
le facilitará el camino hacia el Jardín. Los ángeles posan sus alas ante quien procura el cono- 
cimiento, en señal de complacencia por su obra. Todo cuanto existe en los cielos y en la Tierra, 
pide perdón por el sabio, hasta la ballena en alta mar. El mérito del sabio respecto a los demás 
siervos, es como el de la luna, en la noche de luna llena, sobre el resto de los astros. Los sabios 
son los herederos de los profetas; y ciertamente los profetas no dejaron en herencia ni diñar ni 
dirham alguno, sino que dejaron el conocimiento como legado, así pues, quien lo haya cogido 
habrá obtenido lo más importante”. 

De Al-Hasan se transmitió que dijo: Fue preguntado el Mensajero de Alláh S sobre dos 
hombres de la tribu de Israel: uno de ellos era sabio y rezaba las oraciones prescritas; después 
se sentaba y enseñaba a la gente el bien; y el otro ayunaba por el día y durante la noche se 
mantenía en pie en oración; ¿cuál de los dos era mejor? Dijo el Mensajero de Alláh 81 : “El mé- 
rito de este sabio que rezaba lo que le era prescrito y después se sentaba para enseñar a la gen- 
te el bien sobre el siervo que ayunaba por el día y rezaba por la noche, es como mi mérito so- 
bre el más inferior de vosotros”. Dijo Ibn c Abbás: El mejor Yihád es el de quien construye una 
mezquita y enseña en ella el Qur ’án, la Jurisprudencia y la Sunna; y en Su dicho: 

(28- Ais) mmm 

“Verdaderamente, los que más temen a Alláh de 
entre Sus siervos son los sabios”. (Creador- 
35 : 28 ) 
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Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 


9, o y. » & 9 0 * s . o 9 ^ o ^ ^ í* 9^ y 

\Ss^3 Ij J J 1 Ó I ■ y a ^5\j jJü ^ jj I I jixiS I I s ¿)tÁj I 11^. llj 

4JJ I I I j 4jáÍ£- 


“¡Vosotros que creéis! Combatid a aquellos incrédulos que 
habitan a vuestro alrededor, y que comprueben vuestra se- 
veridad. Y sabed que Alláh está con los que Le temen”. (123) 


Aquí Alláh, glorificado sea, les hace saber cómo es el Yihád, y se comienza el combate 
con los inmediatamente más cercanos de los enemigos; de ahí que el Mensajero de Alláh ® 
comenzara por los árabes, para seguir con los bizantinos, los cuales se encontraban en Sám. 
Dijo Ibn Zaid: Esta aya en el momento de ser revelada se refería a los árabes, y cuando hubo 
concluido con ellos, se reveló por los bizantinos y otros: 

“Combatid a quienes no creen en Alláh ni en el 
Día del Juicio”. (El Arrepentimiento-9:29) 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


ü. Ls 4jrij \ *--=?-) I ~~ í'' ~ a ' Sj j— ú 

^ 9. y y ^ ^ y 9 r> y y ' ° f. y , '*“' e 

4 y*-*} LüÁjI \y-a\l v • j iÁjl 


“Y cuando un sura es revelado, hay entre ellos quienes di- 
cen: ¿A quién puede [este sura] incrementarle su fe? A los 
que creen les aumenta la fe y se regocijan”. (124) 


“¿A quién puede [este sura] incrementarle su fe?” Ya se ha hablado sobre el aumento y 
la disminución de la fe en el sura de La Familia de c Imrán. Escribió Al-Hasan a c Umar ibn 
c AbdelazIz: Ciertamente, la fe {imán) tiene sunnas y prescripciones obligatorias, quien las 
perfeccionara habrá perfeccionado la fe y quien no las haya perfeccionado, no habrá perfec- 
cionado la fe. Dijo c Umar ibn c Abdelaziz: Pues, si sigo vivo os lo demostraré, pero si muero no 
tendré ningún interés en vuestra compañía. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“En cambio, a los que tienen en sus corazones una enfer- 
medad, ésta les añade suciedad a su suciedad y mueren en 
estado de incredulidad”. (125) 


“En cambio, a los que tienen en sus corazones una enfermedad” . Es decir, los que tie- 
nen la duda e hipocresía en sus corazones; “ésta les añade suciedad a su suciedad”, es decir, 
más duda a su duda y más incredulidad a su incredulidad. Dijo Muqátil: Mal a su mal. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“¿Acaso no ven que son puestos a prueba cada año una o 
dos veces? Pero aún así no se arrepienten ni reflexionan”. 
(126) 


“¿Acaso no ven que son puestos a prueba cada año una o dos veces?” Es decir, son 
probados con la sequía, el hambre y las enfermedades, y según Qatáda y otros, con las expedi- 
ciones y el Yihád con el Profeta ®; y verán la ayuda que Alláh les ha prometido. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y cuando un sura es revelado se miran unos a otros y di- 
cen: ¿Acaso ve alguien lo que hay en vuestros corazones? 
Luego se apartan. Ciertamente, Alláh ha apartado sus cora- 
zones [de la Verdad], pues son gente que no comprende”. 
(127) 


“Y cuando un sura es revelado se miran unos a otros”. Se refiere a los hipócritas; es 
decir, si están presentes con el Mensajero f> y está recitando Qur ’án en el que se le ha revela- 
do la vergüenza y deshonra de los hipócritas o la de alguno de ellos, empiezan a mirarse unos 
a otros con una mirada de espanto al verse descubiertos. Dirá alguno: ¿Os verá alguien si 
habláis de esto y lo traslada a Muhammad? Y eso es por la ignorancia en la Profecía del Men- 
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sajero #>, porque Alláh puede hacer ver a quien quiera de lo oculto; “Luego se apartan”, es 
decir, se apartan del camino de la guía; porque cuando les aclaró haber dejado al descubierto 
sus secretos y anunciar sus asuntos ocultos que los tenían entre manos, no les quedó más re- 
medio que asombrarse y quedarse estupefactos y pensativos; no oyeron la recitación del Pro- 
feta ® como la escucha aquel que reflexiona y piensa en Sus signos: 

(22- Q «¡0 

“Ciertamente, los peores animales ante Alláh 
son los mudos y los sordos que no reflexionan”. 

(Los Botines de Guerra-8:22) 

“¿Acaso no reflexionan sobre el Qur J an, o es 
que sus corazones están cerrados con canda- 
do?” (Muhammad-47:24) 


“Ciertamente, Alláh ha apartado sus corazones”. Alláh, el Altísimo, informa en esta 
áya que Él es quien aparta los corazones, les da la vuelta y los cambia cuando y como quiere. 
Responde con eso a los Qadaríes que creen que los corazones de las criaturas están en sus 
manos y dependen de ellos mismos, y ellos los cambian y los controlan como quieren, a su 
antojo. Por eso dijo Málik, según relató de él Ashab: No hay nada más claro que esto como 
respuesta a los Qadaríes: 


(llo- 



“La mezquita que construyeron no dejará de 
ser fuente de profundo desasosiego en sus cora- 
zones”. (El Arrepentimiento-9:no) 



“Y se le reveló a Nuh: Nadie más creerá de tu 
pueblo, salvo los que ya han creído”. (Hüd- 

11:36) 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Ciertamente, os ha llegado un Mensajero de entre vosotros 
que se apena por vuestras adversidades, se preocupa y des- 
ea que alcancéis el bien; es benévolo y compasivo con los 
creyentes. (128) Pero, si te dan la espalda, di: ¡Me es sufi- 
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cíente con Allah. No hay otra divinidad salvo Él. A Él me con- 
fío, y Él es el Señor del Trono inmenso!”. (129) 

Estas dos áyát, según Ubai, son lo más cercano del Qur ’án a un pacto con Alláh; y aña- 
dió Sa c id ibn Yubeir: Lo último que se reveló del Qur ’án fue: 



“Y temed el Día en el que seréis devueltos a 
Alláh”. (La Vaca-2:28i) 

Según la mayoría, estas expresiones van dirigidas a los árabes; pues, pues expresan un 
inmenso favor para ellos, al venir el Mensajero en la lengua de ellos, que era la que compren- 
dían, y fueron un honor para ellos los días transcurridos con él. Dijo Ibn Abbás: No ha habido 
tribu árabe que no haya dado a luz al Profeta ®; como si dijera: ¡Vosotros los árabes, os ha 
llegado un Mensajero de la tribu de IsmáTl! 

“De entre vosotros”. Ello implica un elogio al linaje del Profeta i®, ya que era de pura 
raza árabe. Se recogió en Sahíh Muslim, de Wátila ibn al-Asqa c a, que oyó decir al Mensajero 
de Alláh S: “Ciertamente, Alláh eligió a Kinána de entre los hijos de Ismáfil, y eligió a Qurais 
de Kinána, y de Qurais a Banü Hásem, y de éstos me eligió a mí”. 

“Que se apena por vuestras adversidades, se preocupa y desea que alcancéis el 
bien...”. Es decir, que no le importa otra cosa más que vosotros; y él es el que intercederá por 
vosotros, pues no le complacerá de vosotros otra cosa que no sea vuestra entrada en el Jardín. 

“Pero, si te dan la espalda...”, es decir: ¡Oh Muhammad! Si se apartan los incrédulos, 
después de esas gracias que Alláh les ha otorgado, diles: “¡Me es suficiente con Alláh. No hay 
otra divinidad salvo Él. A Él me confio/’, es decir, en Él deposito todos mis asuntos. “Y Él es 
el Señor del Trono inmenso”. Especifica el Trono porque es lo más inmenso de todo lo creado. 

Recogió Abü Dáud en su libro, de Abü Dardá: Quien dijera por la mañana y por la tar- 
de: ‘Hasbiya Alláhu, lá iláha illá Huwa, c alaihi tawakkaltu, wa Huwa Rabul- c arsi-l- c Azim’, 
siete veces, Alláh le bastaría en lo que se interesara, fuese veraz con ello o no. De Buraida se 
transmitió que dijo el Mensajero de Alláh ®: “Quien dijera diez palabras al término de cada 
oración, encontraría a Alláh en ellas con suficiente recompensa, cinco para este mundo y otras 
cinco para el Otro: ‘Hasbiya Alláhu li Din; Hasbiya Alláhu li duniáya; Hasbiya Alláhu limá 
ahammanl; Hasbiya Alláhu liman baguia c alaiya; Hasbiya Alláhu liman hasadani; Hasbiya 
Alláhu liman kádani bisü; Hasbiya Alláhu Inda al-maut; Hasbiya Alláhu Inda al-masá D ala fil- 
qabr; Hasbiya Alláhu Inda al-mizán; Hasbiya Alláhu Inda as-sirát; Hasbiya Alláhu lá iláha 
illá Huwa, c alaihi tawakkaltu wa ilaihi unib”. (Alláh es suficiente para mi din; Alláh es sufi- 
ciente para mi mundo; Alláh es suficiente para lo que me interesa; Alláh es suficiente para mí 
contra quien me oprima; Alláh es suficiente para mí contra quien me envidie; Alláh es sufi- 
ciente para mí contra quien me desee algún mal; Alláh es suficiente para mí ante la muerte; 
Alláh es suficiente para mí ante las preguntas de la tumba; Alláh es suficiente para mí en la 
Balanza; Alláh es suficiente para mí en el Puente de As-Sirát; Alláh es suficiente para mí. No 
hay más divinidad que Él. A Él me confío, y a Él será mi retorno). 
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Sura Yunus (Jonás) 

Mequinense y consta de ciento nueve áyát 


El sura Yünus, sobre él la paz, es mequinense, según Al-Hasan y otros; y añadió Ibn 
'Abbás: Excepto tres áyát 



(94Ü5Ü6- É 


“Y si estás en duda de lo que te hemos revela- 
do... Ciertamente, aquellos para quienes Alláh 
ha decretado la incredulidad, no creerán”. (Yü- 
nus-io:94, 95, 96) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


Ji-j <ji bi o&í ¿Uj ’j i> 

J — '-'-p (3 ^ (¿) I l^jwa I £ ^ ^ 1 O 


oí-* 


IjlLA _ • j l ¿)jj i ' 


“Alif, Lám, Rá. Estos son los signos del Libro Sabio. (1) ¿Aca- 
so se asombra la gente de que le hayamos concedido la reve- 
lación a uno de ellos para que advierta a los hombres y 
anuncie a los creyentes la buena nueva de que por sus bue- 
nas obras obtendrán una hermosa recompensa de su Se- 
ñor? Los incrédulos dicen: Ciertamente, éste es un mago 
evidente”. (2) 
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“Alif, Lám, Ra . Dijo Ibn c Abbás: Alif, lám, rá; ha, mlm; y nün, son las letras de Ar- 
Rahmán (El Compasivo) por separado. 

“Esos son los signos del Libro Sabio”. Se refiere al Qnr ’án; “El Sabio” (Al-Haklm), es 
decir, el exacto e inequívoco ( al-muhkam ) que manifiesta todo lo que es lícito e ilícito, los lí- 
mites y las leyes. “ Al-Hakím ” , se ha dicho que significa ‘al-hákim’, la autoridad, el juez; o sea, 
el juez entre la gente, con la verdad; como en Su dicho: 



( 213 - 


“Y reveló con ellos el Libro con la verdad para 
que dictaminara entre la gente en aquello sobre 
lo que discreparan”. (La Vaca-2:213) 

“¿Acaso se asombra la gente de que le hayamos concedido la revelación a uno de 
ellos?”. Es una pregunta recriminatoria. La causa de la revelación, según se relató de Ibn 
c Abbás, fue que los incrédulos dijeron, cuando fue enviado Muhammad: Ciertamente, Alláh es 
demasiado majestuoso para tener a un humano como mensajero Suyo; y añadieron: ¡No ha 
encontrado Alláh a quien enviar, más que al huérfano de Abü Tálib! Entonces, se reveló: 
“¿Acaso se asombra la gente?”, es decir, la gente de Meca. 

“..., y anuncie a los creyentes la buena nueva de que por sus buenas obras obtendrán 
una hermosa recompensa de su Señor”. Y se ha dicho que Alláh hará preceder a esta Umma 
sobre las demás comunidades en la Reunión desde la tumba y en la entrada al Jardín; como 
dijo: “Nosotros los últimos seremos los adelantados el Día del Juicio, predestinados antes que 
las criaturas”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Ciertamente, vuestro Señor es Alláh. Creó los cielos y la tie- 
rra en seis días, y luego se estableció sobre el Trono. Él es 
Quien decide todos los asuntos; nadie podrá interceder ante 
Él sin Su permiso. Éste es Alláh, vuestro Señor, adoradle 
pues. ¿Es que no reflexionáis?”. (3) 

“Él es Quien decide todos los asuntos”. Es decir, Él únicamente con Su decreto todo lo 
ordena sin que participe con Él nadie más; “Éste es Alláh, vuestro Señor, adoradle pues”. Es 
decir, el que ha hecho estas cosas de la creación de los cielos y de la tierra, es vuestro Señor, y 
no tenéis otro más que Él; adoradle con sinceridad, sin asociarle nada ni nadie; “¿es que no 
reflexionáis?”, en esas cosas que son Sus creaciones y son la prueba de Su poder único. 
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Sí! 
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Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“A Él retornaréis todos. La promesa de Alláh es verdadera. 
Él es Quien origina la creación, y luego la reproduce para 
retribuir con equidad a los creyentes que obraron recta- 
mente. En cambio, los incrédulos tendrán una bebida de 
agua hirviente y recibirán un castigo doloroso por su incre- 
dulidad”. (4) 


“A Él retornaréis todos”. Significa: El retorno a Él es para Su retribución. “Él es Quien 
origina la creación”, del barro; “y luego la reproduce”, lo hace morir y luego lo hace revivir 
para el Día de la Resurrección; o lo origina del agua y lo reproduce pasando de un estado a 
otro. 

“..., y recibirán un castigo doloroso por su incredulidad” . La mayoría de los Qurais re- 
conocían que Alláh era su Creador; y se argumentó contra ellos diciendo: Quien tiene el poder 
de originar lo tiene también para reproducir de nuevo después de la aniquilación del ser o la 
desmembración de sus partes. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Él es Quien hizo que el Sol tuviese luz propia y determinó 
que la Luna reflejase su luz en distintas fases, para que po- 
dáis computar el número de años y los meses. Alláh no creó 
esto sino con un fin justo y verdadero; y aclara los signos 
para quienes los comprenden”. (5) 


“Él es Quien hizo que el Sol tuviese luz propia y determinó que la Luna reflejase su 
luz”. Y se ha dicho que las caras del Sol y la Luna iluminan a la gente de los siete cielos y a la 
de las siete tierras; “en distintas fases...”, o sea, para el cómputo del tiempo; como en Su dicho 
en el sura Yásin: 
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“Y a la Luna le hemos fijado fases”. (Yásin- 
36 : 39 ) 

Literalmente ‘casas’ por las que va pasando cada día del mes lunar hasta un número de 
veintiocho, que se corresponden con las constelaciones en las que se proyecta. Luego deja de 
verse un día o dos, hasta aparecer de nuevo en el siguiente mes lunar. 

“Alláh no creó esto sino con un fin justo y verdadero”. Es decir, Alláh, Poderoso y Ma- 
jestuoso, quiso con la creación de eso manifestar Su sabiduría y Su magnificencia, y como 
prueba de Su poder y Su conocimiento. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“En la sucesión de la noche y el día, y en lo que Alláh ha 
creado en los cielos y en la tierra hay signos para gente que 
teme [a Alláh]”. (6) 


Según dijo Ibn c Abbás, la causa de la revelación de la aya fue porque la gente de Meca 
le pidió signos al Mensajero de Alláh S, y éste les respondió que reflexionaran en las cosas 
creadas por Alláh y las contemplaran detenidamente. “..., hay signos para gente que teme [a 
Alláh]”, o sea, que teme la idolatría; pues, quien idolatra y no busca argumentos en contra de 
su idolatría, entonces, el signo no será para él tal signo. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Hay quienes no esperan comparecer ante Nosotros, se 
complacen con la vida mundanal, se sienten satisfechos en 
ella, y son indiferentes con Nuestros signos. (7) La morada 
de éstos será el Fuego por cuanto cometieron”. (8) 


“Hay quienes no esperan comparecer ante Nosotros”. Es decir, no temen castigo, ni 
anhelan recompensa; “se complacen con la vida mundanal”, es decir, están satisfechos con 
este mundo en lugar de la Otra vida, y actúan para él; “se sienten satisfechos en ella”, es decir, 
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se alegran por ella y están tranquilos en ella. y se muestran indiferentes con Nuestros 
signos”, quiere decir que no consideran las pruebas evidentes ni reflexionan sobre ellas. “La 
morada de éstos será el Fuego por cuanto cometieron”. Es decir, por su incredulidad y des- 
mentido. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Y a quienes crean y obren rectamente, su Señor los guiará 
hacia el camino por su fe; a los Jardines de las Delicias por 
donde los ríos corren debajo de ellos”. (9) 


“Y a quienes crean”, es decir, sean veraces; “y obren rectamente, su Señor los guiará 
hacia el camino, por su fe”, es decir, les incrementará en la guía; como en Su dicho: 

(17- /ÉD 

“Y a quienes siguen la guía, Él les incrementa 
en ella y les facilita obrar en el temor [de Él]”. 

(Muhammad-47: 17) 


Dijo Muyáhid sobre la interpretación de esta aya: Su Señor los guiará iluminándolos 
con Su luz en el camino sobre el Sirát hacia el Jardín. Y se relató del Profeta ® que dijo: “Al 
creyente lo recibirá su obra en la mejor imagen y le guiará con la más absoluta cordialidad; 
mientras que al incrédulo lo recibirá su obra en la peor imagen, y lo angustiará hasta extra- 
viarlo”. “Por donde los ríos corren debajo de ellos”, es decir, bajo sus huertas y jardines como 
súmmum de la alegría y la delicia. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Su invocación allí será: ¡Oh Alláh! ¡Glorificado seas! Y su 
saludo [en el Jardín] a ellos será: ¡Paz! Y al finalizar sus sú- 
plicas dirán: ¡Alabado sea Alláh, Señor del Universo!” (10) 


“Su invocación allí será: ¡Oh Alláh! ¡Glorificado seas!” Es decir, su invocación o súpli- 
ca en el Jardín será que digan: ‘¡Subhánaka AlláhummafSe ha dicho que la invocación o sú- 
plica ( du c a) aquí significa el deseo solícito, como en Su dicho: 
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“Y tendréis allí cuanto deseéis”. (Fussilat-4i:3i) 


“Y su saludo a ellos será: ¡Paz!” Es decir, el saludo de Allah a ellos, o el saludo del án- 
gel, o el saludo entre ellos será: ‘Salám’. 

“Y al finalizar sus súplicas dirán: ¡Alabado sea Alláh, Señor del Universo!” Aquí hay 
varias cuestiones: sobre una se ha dicho que la gente del Jardín, cuando pasa junto a ellos 
algún pájaro, y les apetece, dicen: ‘¡Subhánaka Alláhummaf Y el ángel acude y les trae lo que 
les ha apetecido; y cuando se lo comen dicen: ‘Al-hamdulilláhi Rabbil- c Álamírí\ otra cuestión 
es que el ‘ tasbih ’ el ‘tahmid’, y el ‘tahlil’, se llaman du c á. Relataron Al-Bujári y Muslim, de Ibn 
c Abbás, que el Mensajero de Alláh i® decía en los momentos de angustia: “Lá iláha illa Alláh 
Al- c Azim Al-Hallm; Lá iláha illá Alláh Rabbu Al- c Arsi Al- c Azím; Lá iláha illáAdláh Rabbu As- 
Samáwáti wa Rabbu-l-Ard wa Rabu- 1 - c Arsi Al-Karini’. (No hay más divinidad que Alláh, el 
Inmenso, el Benévolo; no hay más divinidad que Alláh, el Señor del Trono Inmenso; no hay 
más divinidad que Alláh, el Señor de los cielos, el Señor de la tierra y el Señor del Trono No- 
ble). Dijo At-Tabari: Antes solían hacer esta du 'á y lo llamaban 'el de la angustia'. Y dijo Ibn 
c Uyaina al ser preguntado por eso: ¡No sabes que Alláh, el Altísimo, dice: ‘Si mi siervo se ocu- 
pa de elogiarme en lugar de pedirme, le daré lo mejor que a los que me piden’! 

De Sa c ad ibn Abl Waqqás se transmitió que dijo el Mensajero de Alláh #: “La invoca- 
ción de Dun-Nün cuando suplicó en el vientre de la ballena fue: ‘ Lá iláha illá Anta subhánaka 
innikuntu min az-zálimirí , (No hay más divinidad que Alláh, gloria a Ti, verdaderamente he 
sido de los injustos); y no hay musulmán que invoque con esa súplica que no sea respondido”. 

Se recomienda que todo aquel que haga una invocación diga al final de sus súplicas 
como dijo la gente del Jardín: Y su última súplica: ‘ Al-hamdulilláhi Rabbil- c Álamiri. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Si Alláh se apresurara en castigar a los hombres de la mis- 
ma forma que a éstos les urge procurar el bien, ya les habría 
llegado su hora. Pero abandonamos a quienes no esperan 
comparecer ante Nosotros vacilantes en su extravío”, (n) 


“Si Alláh se apresurara en castigar a los hombres”. Significa que si Alláh se apresurara 
a infligir el castigo a los hombres, como a éstos les apremia recibir la recompensa y los bienes, 
morirían; porque ellos fueron creados débiles en el mundo, y no serán así el Día de la Resu- 
rrección, pues ese día serán creados para permanecer eternamente. Y se ha dicho que se refie- 
re especialmente al incrédulo: es decir, si Alláh le infligiera rápidamente el castigo por su in- 
credulidad, como se precipita en la consecución de los bienes de este mundo, como el dinero y 
los hijos, se le acabaría su plazo de inmediato para recibir el castigo de la Otra Vida; eso según 
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lo dicho por Ibn Isháq. Dijo Muqátil: Eso es como lo dicho por An-Nadr ibn al-Hárit: ¡Oh 
Alláh, si eso es la Verdad que proviene de Ti, haz llover sobre nosotros piedras del cielo! De 
manera que si les hubiera precipitado eso los habría aniquilado. 

Hay diferencias en la respuesta a esta invocación. Se relató del Profeta ® que dijo: 
“Ciertamente, yo he pedido a Alláh que no responda a la invocación de uno contra su amado”. 
Dijo Sahr ibn Hausab: He leído en algunos libros que Alláh, el Altísimo, dice a los ángeles en- 
cargados del siervo: ¡No escribáis nada en contra de Mi siervo que haya hecho en estado de 
irritación! Eso como una consideración de Alláh, el Altísimo, para él. Sin embargo, dijeron 
otros que tal vez se responda a esa invocación, argumentando para ello el hadit de Yábir que 
dijo: Caminábamos con el Mensajero de Alláh # en la expedición de Batni Buwát en busca del 
Maydi ibn c Amr al-Yuhaní, y los expedicionarios se sucedían en las monturas, un tiempo iban 
unos a pie y otro se turnaban con los que iban sobre la montura del camello; le tocó el turno 
de subir a la montura a un hombre de los auxiliares de Medina, pero entonces, el camello se 
quedó quieto y no se levantó; el hombre lo azuzó y le dijo: ¡Alláh te maldiga! Entonces, el 
Mensajero de Alláh S al oírlo preguntó: “¿Quién ha sido el que ha maldecido a su camello?” 
Contestó el hombre: ¡Yo, Mensajero de Alláh! Dijo: “Baja de él, porque no nos puede acompa- 
ñar uno que está maldito; no os maldigáis a vosotros mismos, ni a vuestros hijos, ni a vuestras 
riquezas; pues, tal vez coincidáis con una hora en la que le pidáis algo a Alláh y os lo conceda”. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Cuando al hombre le acontece un mal, Nos implora recos- 
tado, sentado o de pie. Pero, en cuanto lo libramos de él, se 
comporta como si no nos hubiera invocado. Así hemos de- 
jado que los transgresores vean sus malas obras como bue- 
nas”. (12) 


“Cuando al hombre le acontece un mal”. Se refiere con “al hombre” aquí al incrédulo; 
y se ha dicho que es Abü Hudaifa al-Muguira, el idólatra, al que le sobrevino la desgracia. “Se 
comporta como si no nos hubiera invocado”, y persiste en su incredulidad, sin ser agradecido 
ni dejándose exhortar. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Ciertamente, destruimos a muchas generaciones por su 
iniquidad. Sus mensajeros se presentaron ante ellos con las 
evidencias pero no les creyeron. Así castigamos a los peca- 
dores. (13) Después hicimos que vosotros os sucedierais 
unos a otros en la tierra para observar cómo obrabais”. (14) 


“Ciertamente, destruimos a muchas generaciones por su iniquidad”. Es decir, aniqui- 
lamos a pueblos antiguos, anteriores a la gente de Meca, por su incredulidad e idolatría. “Sus 
mensajeros se presentaron ante ellos con las evidencias”, es decir, con los milagros y las 
pruebas claras; “pero no les creyeron”-, esto es para atemorizar a la gente de Meca con el casti- 
go de los pueblos pasados. Es decir, podemos aniquilar a estos por desmentir a Muhammad 
®, pero los dejaremos porque sabemos que entre ellos hay quienes creen, o saldrán creyentes 
de ellos. 

“Después hicimos que vosotros os sucedierais unos a otros en la tierra”. Es decir, des- 
pués de los siglos pasados en los que perecieron los pueblos; “para observar cómo obrabais”, 
y que se vea quién de vosotros es merecedor de recompensa y quién de castigo, quién el justo y 
quién el injusto. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y cuando se les recitan Nuestros signos claros, quienes no 
esperan comparecer ante Nosotros dicen: ¡Tráenos otro 
Qurián distinto o modifícalo! Diles: No me está permitido 
modificarlo; sólo sigo lo que me ha sido revelado. Cierta- 
mente, temo que si desobedezco a mi Señor me azote el cas- 
tigo de un Día terrible”. (15) 


“Y cuando se les recitan Nuestros signos claros, quienes no esperan comparecer ante 
Nosotros dicen”. Es decir, quienes no temen el Día de la Resurrección, la Rendición de Cuen- 
tas, ni desean recompensa. Dijo Qatáda: Se refiere a los idólatras de la gente de Meca. 
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sólo sigo lo que me ha sido revelado”. Es decir, sólo me corresponde seguir lo que 
os he recitado, en cuanto a promesas y amenazas, lo que está permitido y lo que está prohibi- 
do, el mandato y la prohibición. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Di: Si Alláh hubiera querido, no os lo habría dado a cono- 
cer, ni yo os lo habría recitado ni enseñado. Realmente, he 
permanecido entre vosotros toda una vida antes de él. 
¿Acaso no vais a razonar?” (16) 


“Di: Si Alláh hubiera querido, no os lo habría dado a conocer...”. Es decir, si Alláh 
hubiera querido no me habría enviado a vosotros para recitaros el Qur’án, ni Alláh os lo 
habría enseñado ni informado de él. “Realmente, he permanecido entre vosotros toda una 
vida”. “Toda una vida”, se refiere aquí al periodo de tiempo de cuarenta años que vivió Mu- 
hammad ® entre los árabes; “antes de él”, o sea, antes del Qur’án; es decir, antes de eso reco- 
nocíais en mí la veracidad y la responsabilidad, sin saber leer ni escribir, y luego vine a voso- 
tros con los milagros. “¿Acaso no vais a razonar?”, y entender que esto no puede ser más que 
procedente de Alláh y no procedente de mí. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¿Hay alguien más inicuo que quien inventa mentiras acer- 
ca de Alláh y niega Sus signos? Ciertamente, los depravados 
no tendrán éxito. (17) Adoran en vez de Alláh lo que no pue- 
de perjudicarles ni beneficiarles en nada, y dicen: Estos son 
nuestros intercesores ante Alláh. Di: ¿Acaso pretendéis in- 
formar a Alláh de algo en los cielos y en la tierra que Él no 
sepa? ¡Glorificado sea! Él está por encima de lo que Le aso- 
cian”. (18) 
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“¿Hay alguien más inicuo que quien inventa mentiras acerca de Alláh y niega Sus 
signos?” Es decir, la respuesta es que no hay nadie más inicuo que quien inventa mentiras 
sobre Alláh, cambia Sus palabras, y añade cosas que no ha revelado; así como, no hay nadie de 
vosotros más injusto si negáis el Qur’án, inventáis mentiras sobre Alláh, y decís que eso no 
son Sus palabras. Y esto es lo que le fue ordenado al Mensajero de Alláh ® decirles a ellos. 

“Adoran en vez de Alláh lo que no puede perjudicarles ni beneficiarles en nada”. Se re- 
fiere a los ídolos; “y dicen: Estos son nuestros intercesores ante Alláli ’; y eso es su ignorancia 
llevada al máximo extremo. 

“Di: ¿Acaso pretendéis informar a Alláh de algo en los cielos y en la tierra que Él no 
sepa?” Es decir: ¿acaso informáis que Alláh tiene un socio en Su reino o un intercesor sin Su 
permiso? Y Alláh no sabe de Él mismo que tenga algún asociado en los cielos y en la tierra, 
porque sencillamente, no lo tiene y por eso no lo sabe; como en Su dicho: 



“¿Acaso creéis que vais a informarle de algo en 
la tierra y que Él no sepa, o es que habláis sin 
sentido?” (El Trueno- 13:33) 


Después, se exime a Sí mismo de la idolatría y se sacraliza diciendo: “¡Glorificado sea! 
Él está por encima de lo que Le asocian”. Es decir, Él es demasiado inmenso como para tener 
un asociado. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Los hombres constituían una sola nación (Umma), pero 
luego discreparon y se dividieron. Si no hubiera sido por 
una palabra anterior de tu Señor, ya habrían sido juzgados 
por lo que discrepaban entre ellos”. (19) 


Dijo Az-Zayyáy: Se refiere a los árabes que estaban en la idolatría. “Una palabra”; dijo 
Al-Kalbí: La “palabra” es que Alláh ha retrasado su plazo a esta Umma hasta el Día de la Re- 
surrección y no la ha aniquilado con el castigo en este mundo; y de no haber sido por este re- 
traso habría acabado con ellos haciendo caer el castigo sobre ellos, o con la llegada de la Hora. 
La aya es un consuelo para el Profeta S en cuanto al retraso del castigo de aquellos que le ne- 
garon. Y se ha dicho que la “palabra anterior” es porque Él no castigará a nadie sin tener ar- 
gumentos, como son los del envío previo de los mensajeros, como en Su dicho: 

“Y no castigaremos mientras no hayamos en- 
viado a un mensajero” . (El Viaje Nocturno- 

17:15) 
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Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Y dicen: ¿Por qué no se le ha revelado un signo de Su Se- 
ñor? Di: El conocimiento de lo oculto sólo pertenece a Alláh. 
¡Esperad, pues, que yo esperaré con vosotros! (20) Cuando 
agraciamos a los hombres con una misericordia después de 
haber padecido alguna adversidad, he ahí que traman intri- 
gas contra Nuestros signos. Diles: Alláh es más rápido en 
tramar intrigas. Ciertamente, Nuestros emisarios registran 
todo cuanto tramáis”. (21) 


“Y dicen: ¿Por qué no se le ha revelado un signo de Su Señor?” Se refiere a la gente de 
Meca; es decir: ¿Por qué no se le ha revelado otro milagro que no sea este, y nos ha convertido 
las montañas en oro o ha resucitado a nuestros padres que murieron? “Di: El conocimiento de 
lo oculto sólo pertenece a Alláh”. Es decir, di, oh Muhammad: ¡La revelación de la señal es 
oculta! “¡Esperad, pues, que yo esperaré con vosotros!” Es decir, esperad Su revelación. Y se 
ha dicho: Esperad el dictamen de Alláh, que haga prevalecer lo verdadero sobre lo falso. 

“Cuando agraciamos a los hombres con una misericordia después de haber padecido 
alguna adversidad” . Es decir, refiriéndose a los incrédulos de Meca, les agraciamos con lar- 
gueza después de la escasez y con la fertilidad después de la esterilidad; “he ahí que traman 
intrigas contra Nuestros signos”, o sea, se burlan de ellos y los desmienten; “Diles: Alláh es 
más rápido en tramar intrigas”, es decir, se apresura más a hacerles pagar sus tramas y bur- 
las aniquilándoles. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Él es Quien os hace viajar por tierra y por mar. Y cuando os 
encontráis en las naves, y éstas navegan con viento favora- 
ble, se regocijan por ello; pero cuando les llega un viento 
tempestuoso y las olas se alzan por todas partes y se sienten 
rodeados, invocan a Alláh con sincero reconocimiento y su- 
misión: Si nos salvas de ésta, seremos de los agradecidos. 
(22) Pero, una vez que han sido salvados por Él, cometen 
actos de desobediencia en la tierra sin derecho. Hombres, 
toda la injusticia que cometáis será en contra de vosotros 
mismos. Tendréis el disfrute de la vida de este mundo, pero 
luego habréis de volver a Nosotros, y entonces os informa- 
remos de lo que hacíais”. (23) 



“Él es Quien os hace viajar por tierra y por mar”. Es decir, os transporta por la tierra 
sobre las monturas y os hace navegar en el mar sobre los barcos. La áya indica las numerosas 
numerosas facilidades de que disfruta el hombre en su devenir por el mundo, surcando los 
mares y océanos y cabalgando por la tierra. “Invocan a Alláh con sincero reconocimiento y 
sumisión”. Es decir, Le invocan a Él solamente, dejando a un lado lo que antes adoraban; y en 
ello hay una clara indicación de que las criaturas humanas tienen una tendencia natural a vol- 
verse a Alláh ante la adversidad angustiosa; y la invocación del angustiado es respondida aun- 
que sea incrédulo, al verse indefenso y girarse al Señor de los señores, el Único Dios, buscando 
de Él clemencia y salvación. “Si nos salvas de ésta”, situación angustiosa y severa; “seremos 
de los agradecidos” , y te obedeceremos en todos nuestros actos por librarnos de esta. 

“Pero, una vez que han sido salvados por Él”, y se han visto a salvo de la desgracia; 
“cometen actos de desobediencia en la tierra sin derecho”, sembrando la corrupción en la más 
absoluta desobediencia. “Hombres, toda la injusticia que cometáis será en contra de vosotros 
mismos...”. Es decir, la corrupción se volverá en contra de su autor recibiendo su merecido 
castigo en este mundo y el Otro. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“La parábola de la vida de este mundo es como el agua que 
hacemos descender del cielo, y luego se mezcla con las plan- 
tas de la tierra, de las que comen hombres y ganado. Y 
cuando la tierra ha florecido, se ha embellecido, y sus habi- 
tantes se creen con poder sobre ella, viene entonces Nuestra 
orden, de noche o de día, y la dejamos lisa como si el día an- 
terior no hubiera sido fértil. Así es cómo explicamos los 
signos a la gente que reflexiona”. (24) 

“La parábola de la vida de este mundo es como el agua que hacemos descender del 
cielo...”. Es decir, la cualidad efímera y caduca de este mundo es como la del agua; porque al 
caer la lluvia entra en contacto con la tierra y crecen las plantas de las que se obtienen los fru- 
tos, como el grano, frutas y verduras, que sirven de alimento para los hombres, y el pasto para 
el ganado. “Y cuando la tierra ha florecido, se ha embellecido”. Es decir, se ha adornado con 
las flores más hermosas y los frutos más deliciosos; “y sus habitantes se creen con poder so- 
bre ella”, o sea, capaces de recoger ya la cosecha y obtener todos los beneficios; “viene enton- 
ces Nuestra orden”, o sea, Nuestro castigo, o Nuestra orden de aniquilación. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y Alláh invita a la Casa de la Paz, y guía a quien quiere al 
camino recto”. (25) 

Después de mencionar la casa de este mundo, describe la casa del Otro mundo y dice: 
Ciertamente, Alláh no os llama para atesorar los bienes de este mundo, sino que os llama a la 
obediencia, para pasar a “ darussalim ” , la casa de la Paz, o sea al Jardín. Dijeron Qatáda y Al- 
Hasan: As-Salám es Alláh, y Su casa es el Jardín. El Jardín se ha llamado Darus-salám porque 
quien entra en él queda a salvo de todo. As-Salám es uno de los nombres de Alláh; añadió Al- 
Hasan que as-salám no se interrumpe en la gente del Jardín porque ese es su saludo; como en 
Su dicho: 

(io-Éi*(9$4|HgÍ$ 

“Su saludo en él es de Paz”. (Yünus-io:io) 

Dijo Ibn c Abbás: Los Jardines son siete: Dárul-yalál (Casa de la Majestad), Dárus- 
salám (Casa de la Paz), Jardín del Edén, Jardín de la Morada, Jardín Eterno, Jardín del Paraí- 
so y Jardín de las Delicias. 

“..., y guía a quien quiere al camino recto”. Se relató de c Alí ibn Abl Tálib que oyó decir 
al Mensajero de Alláh ®: “El camino recto es el Libro de Alláh, el Altísimo”. Y se ha dicho 
también que es el Islam. 

Se transmitió de Yábir ibn c Abdilláh que dijo: Salió el Mensajero de Alláh ® un día y 
dijo: “He visto en sueños como si Yibríl estuviese junto a mi cabeza y Miká Yl junto a mis pies, 
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y decía uno de ellos a su compañero: Ponle una parábola, y le dijo, de lo mejor que han podido 
oír tus oídos y lo más razonable que ha podido razonar tu corazón: Tu parábola y la de tu pue- 
blo es como un rey que ha tomado una casa y ha construido en ella una habitación para invi- 
tados, después envía a un emisario para invitar a la gente a su comida. Entre ellos hubo quien 
acudió a la llamada del emisario y otros no. Pues, Alláh es el rey, la casa el Islam, y la habita- 
ción el Jardín, y tú Muhammad el emisario. Quien haya respondido a tu llamada, entrará en el 
Islam, y quien entrara en el Islam, entrará en el Jardín, y quien entrara en el Jardín, comerá 
de lo que hay en él”. A continuación recitó el Mensajero de Alláh SI: “..., y guía a quien quiere 
al camino recto”. Y después recitaron Qatáda y Muyáhid: “Y Alláh invita a la Casa de la Paz 
(Darus-salám)” . 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Los que hicieron el bien tendrán lo más hermoso y aún 
más. No cubrirá sus rostros ni la negrura ni la humillación; 
ésos son los moradores del Jardín, donde estarán eterna- 
mente”. (26) 


Se transmitió de Anas que fue preguntado el Mensajero de Alláh H sobre “y aún más”, 
y dijo: “Los que obraron correctamente y bien en este mundo tendrán lo más hermoso que es 
el Jardín, “y aún más” es contemplar el rostro de Alláh Al-Karim”. Y se transmitió de Suhaib 
que dijo el Profeta iH: “Cuando la gente del Jardín haya entrado en él, dirá Alláh, tabáraka wa 
ta c álá\ ¿Queréis que os dé aún más? Dirán: ¿Es que no has dejado ya blancos nuestros rostros, 
nos has hecho entrar en el Jardín y nos has salvado del fuego? Dijo: Entonces, se descubrió el 
velo y no les dio nada más querido para ellos que contemplar a su Señor, Poderoso y Majes- 
tuoso”. Y en otro relato se dijo: Y después recitó: “Los que hicieron el bien tendrán lo más 
hermoso y aún más”. Se transmitió también de Suhaib que fue preguntado el Mensajero de 
Alláh &, por la áya y dijo: “Cuando la gente del Jardín haya entrado en él y la gente del Fuego 
al Fuego, llamará una voz diciendo: ¡Oh gente del Jardín, tenéis una cita ante Alláh! En la cuál 
os quiere cumplimentar. Dijeron: ¿Es que no ha hecho ya blancos nuestros rostros, pesadas 
nuestras balanzas, y nos ha librado del Fuego? Dijo: Se quitará el velo y Le mirarán. ¡Por 
Alláh! Que no les ha dado nada más querido para ellos que esa contemplación ni nada tan 
fresco para sus ojos”. Como en Su dicho: 

(23-22- éáü (#MP n 

“Ese día habrá rostros resplandecientes en la 
contemplación de su Señor”. (El Levantamien- 
10-75:22,23) 
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De Ubai ibn Ka c b se transmitió que preguntó al Mensajero de Alláh # sobre los dos 
aumentos en el Libro de Alláh, y sobre: “Los que hicieron el bien tendrán lo más hermoso y 
aún más”, dijo: “Es contemplar el rostro de Ar-Rahmán”; y sobre Su dicho: 

“Y le enviamos a un grupo de cien mil o aún 
más”. (Las Filas-37:i47) 

Dijo: “Veinte mil”. Y se ha dicho que el aumento de la hasana es multiplicarla por diez 
o más. Y de c Alí ibn Abi Tálib se transmitió que dijo: El aumento ( az-ziáda ) es una habitación 
de una sola perla con cuatro mil puertas; y c Abderrahmán ibn Zaid dijo que “ al-husnS ’ es el 
Jardín, y “az-ziáda” es todo lo que Alláh les ha dado en este mundo de Su favor y por lo que no 
les pedirá cuentas el Día del Juicio Final. 

“No cubrirá sus rostros ni la negrura ni la humillación”. Es decir, no les alcanzará el 
polvo negro en su Congregación ante Alláh ni los tocará el humo del Yahannam ni ningún 
otro; ni los cubrirá la humillación; y en Su dicho: 

(107- j iBjjaO 

“Aquellos cuyos rostros se vuelvan blancos, es- 
tarán en la misericordia de Alláh, para perma- 
necer en ella eternamente”. (La Familia de 
c Imrán-3:i07) 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Pero los que cometieron malas acciones tendrán como pa- 
go un mal equivalente, y la humillación les cubrirá y no ten- 
drán quien pueda impedirlo frente a Alláh. Será como si un 
fragmento de noche oscura les cubriera el rostro; ésos son 
los moradores del Fuego, donde estarán eternamente”. (27) 


“Pero los que cometieron malas acciones...”. Es decir, los que incurrieron en desobe- 
diencia, o en la idolatría, serán humillados y castigados sin que nadie pueda librarlos de eso; 
sus rostros se verán cubiertos y ennegrecidos por la oscuridad de la noche, como si fueran 
parte de ella. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y el Día en que los reunamos a todos y a continuación di- 
gamos a los que fueron asociadores: Quedaos en vuestros 
sitios, vosotros y aquéllos a los que asociasteis. Luego, los 
separaremos a unos de otros, y aquellos a los que asociaban 
con Alláh dirán: No éramos nosotros a quienes adorabais”. 
(28) 


“No éramos nosotros a quienes adorabais” . Es decir, ellos pretendían que los diablos a 
los que obedecían y los ídolos que adoraban eran los que le habían ordenado hacerlo, y decían: 
no os hemos adorado hasta que no nos lo habéis ordenado. Dijo Muyáhid: Alláh hace hablar a 
los ídolos y dicen: no éramos conscientes de que nos adorabais, y no os lo ordenamos. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Alláh es suficiente Testigo entre nosotros de que estábamos 
ajenos a vuestra adoración. (29) Allí cada alma experimen- 
tará lo que hizo antes, y serán devueltos a Alláh, su Señor 
verdadero, y no podrán encontrar lo que inventaron”. (30) 


“ Alláh es suficiente Testigo entre nosotros...”. Es decir, entre nosotros y vosotros de 
que nosotros os ordenábamos tal adoración o nos complacíamos en ella de vosotros; pues, no 
os obligábamos a que nos adoraseis y nos era indiferente vuestra adoración. 

“Allí cada alma experimentará lo que hizo antes”. Es decir, probará lo que hizo y ofre- 
ció; o deberá restituir sus derechos a sus respectivos dueños sin elección alguna; o leerá cada 
alma su libro en el que se anotaron sus acciones; “y serán devueltos a Alláh, su Señor verda- 
dero”, a Quién deberían adorar únicamente, porque Él es la Verdad y el Justo; dijo Ibn 
c Abbás: Aquel que les retribuye con justicia. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Di: ¿Quién os provee desde el cielo y la tierra? ¿Quién tiene 
en Su poder el oído y la vista? ¿Quién hace salir lo vivo de lo 
muerto y lo muerto de lo vivo? ¿Quién rige el mandato? Di: 
¿Acaso no Le vais a temer?” (31) 


Este interrogatorio, en tono recriminativo, va dirigido a los idólatras como argumento 
en contra de ellos; pues, quien de ellos reconociera la verdad, el argumento sería manifiesto 
en su contra, y quien no, se le reafirmará que los cielos y la tierra no pueden tener sino un 
Creador. Es decir: ¿Quién os provee de la lluvia del cielo y de las plantas de la tierra? ¿Quién 
ha creado para vosotros el oído y la vista? ¿Quién ha sacado las plantas de la tierra, al hombre 
de una gota, a la espiga de la semilla, al pájaro del huevo, al creyente del incrédulo...? ¿Quién 
lo decreta y lo dictamina todo? Dirán: ¡Alláh! Porque, verdaderamente, creían que el Creador 
es Alláh; o dirán que es Alláh, si verdaderamente han reflexionado. Diles, oh Muhammad: ¿No 
vais a temer Su castigo y Su venganza? 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Ése es Alláh, vuestro Señor, la Verdad. ¿Y qué hay más allá 
de la verdad sino el extravío? ¿Cómo es que os apartáis? 
(32) Así se cumplió la palabra de tu Señor contra los des- 
viados: ciertamente, no creerán”. (33) 


“Ése es Alláh, vuestro Señor, la Verdad. ¿Y qué hay más allá de la verdad sino el ex- 
travío?” Es decir, Él es a Quien corresponde por derecho la divinidad y se merece necesaria- 
mente la adoración; Y, ¿qué hay después de la adoración al Dios verdadero (Al-Haqq), si dejas 
de adorarlo, sino el extravío? Y si eso es así, asociarle con otro sería extravío y algo injusto. 

Según dicen los ulemas, esta áya dictamina que no hay un tercer grado entre lo verda- 
dero y lo falso en esta cuestión de la unidad de Alláh, el Altísimo. 

Se transmitió de ' A ’isa que cuando el Profeta SI se levantaba en medio de la noche pa- 
ra la oración decía: “¡Alláhumma, para Ti es la alabanza...! ¡Tú eres Al-Haqq; Tu promesa es 
verdadera ( haqq ); Tu palabra es la verdad; Tu encuentro es verdad; el Jardín es verdad; el 
Fuego es verdad; la Hora es verdad; los profetas son verdaderos; y Muhammad es verdadero!” 
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Y sobre este significado gira la palabra más verdadera dicha por un poeta, lo que dijo Labid: - 
¿Acaso no es falso todo lo que no sea Alláh? - Y esa es la indicación de Su dicho: 

“Todo es perecedero excepto su Faz. Suyo es el 
juicio y ante Él compareceréis”. (Los Relatos- 
28:88) 

Lo verdadero en contraposición a lo falso se conoce lingüísticamente y según la sari% 
como en Su dicho: 

(?0 

“Eso es porque Alláh es la Verdad (Al-Haqq) y 
aquello que invocan aparte de Él es lo falso”. 

(Luqmán-3i:3o) 

“Así se cumplió la palabra de tu Señor”. Es decir, se hizo realidad Su veredicto, Su de- 
creto y Su conocimiento anterior; “contra los desviados que no creían”, y que se salieron de la 
obediencia, desmintiendo y convirtiéndose en infieles por no creer. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Di: ¿Hay entre ésos que asociáis alguien que haya origina- 
do la Creación y la reproduzca de nuevo? Di: Alláh es Quien 
origina la Creación y luego la reproduce. ¿Cómo es que os 
desviáis?”. (34) 


“Di: ¿Hay, entre ésos que asociáis?” Es decir, entre esos ídolos y falsos dioses; “¿al- 
guien que haya originado la Creación y la reproduzca de nuevo?”; es decir: Diles eso, Mu- 
hammad, para recriminarles y que te respondan; y si no pues, “di: Alláh es Quien origina la 
Creación y luego la reproduce”, y nadie más aparte de Él puede hacer eso; “¿Cómo es que os 
desviáis?” Es decir: ¿Cómo puede ser que invirtáis los términos, pasando de lo verdadero a lo 
falso? 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Di: ¿Hay entre ésos que asociáis alguno que guíe a la ver- 
dad? Di: Alláh guía a la verdad. ¿Acaso no es más correcto 
seguir a Quien guía hacia la verdad que seguir a quienes no 
pueden guiar a nadie y necesitan ser guiados? ¿Cómo ac- 
tuáis de esa forma?” (35) 


“Di: ¿Hay entre de ésos que asociáis a Alláh alguno que guíe a la verdad?” ¿Hay entre 
los ídolos alguien que pueda indicar al Din del Islam? Irremediablemente dirán que no; en- 
tonces, “di: Alláh guía a la verdad”; después diles de forma recriminatoria: “¿Acaso no es 
más correcto seguir a Quien guía hacia la verdad?”, y ése es Alláh, glorificado y ensalzado 
sea; “¿que seguir a quienes no pueden guiar a nadie y necesitan ser guiados?”, refiriéndose a 
los ídolos incapaces de guiar a nadie, y que no andan si no son llevados, ni se mueven de su 
sitio si no son transportados. “¿Cómo actuáis de esta forma?” ¿Qué tenéis vosotros entonces 
en la adoración de los ídolos y cómo dictamináis para vosotros mismos esta clara falsedad de 
adorar a dioses que no pueden valerse por sí mismos ni hacer nada, a menos que se les haga? 
¿Y a Alláh, que hace lo que quiere, dejáis de adorarle? 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“La mayor parte de ellos no siguen sino suposiciones; y 
ciertamente, las suposiciones carecen de fundamento fren- 
te a la Verdad. Alláh sabe bien lo que hacen. (36) Este Qur 3 án 
no puede haber sido inventado por otro que Alláh. Confirma 
las revelaciones anteriores y explica detalladamente sus 
preceptos; no hay duda alguna de que procede del Señor del 
Universo”. (37) 


“La mayor parte de ellos no siguen sino suposiciones”. Refiriéndose a los jefes de en- 
tre ellos; o sea, que no siguen sino meras especulaciones y conjeturas, deduciendo que son 
dioses que interceden, sin tener argumentos de ninguna clase; y los siguen por pura imitación; 
“las suposiciones carecen de fundamento frente a la Verdad”, y no les libran del castigo de 


375 



lo. Sura Yünus (Jonás) 


Alláh, pues Al-Haqq es Alláh ; y se ha dicho que aquí significa la certeza; por lo tanto la suposi- 
ción o la sospecha no son lo mismo que la certeza. Y en la áya hay una indicación de que no 
son suficientes las suposiciones y no sirven para las creencias. “Alláh sabe bien lo que hacen”, 
cuándo y cómo desmienten y niegan la verdad. 

“Este Qur J án no puede haber sido inventado” . Es decir, no es propio que este Qur’án 
pueda ser inventado o ser una farsa; o sea, que no es producto de una mentira inventada. Na- 
die puede venir con algo semejante a este Qur ’án, de otro que no sea Alláh, para después ad- 
judicárselo a Él por ser sublime en sus descripciones, significados y composiciones. 

“Confirma las revelaciones anteriores”. Es decir, la Torá, los Evangelios y otros Libros 
revelados; “y explica detalladamente sus preceptos”, es decir, las leyes que se exponen y acla- 
ran en el Qur ’án; “no hay duda alguna de que procede del Señor del Universo”. Es decir, 
existe la certeza absoluta de que la revelación del Qur ’án procede de Alláh, el Altísimo. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Dicen: iLo ha inventado! Di: Entonces, traed vosotros un 
sura similar, y recurrid a quien podáis en vez de Alláh si sois 
veraces”. (38) 


Es como en Su dicho: 



“AHÍ Lám. MIm. Revelación del Libro en el que 
no hay duda, procedente del Señor de los mun- 
dos. Pero dirán que lo ha inventado”. (La Post- 
ración-32:i-3) 

“Di: Entonces, traed vosotros un sura similar...”. La expresión significa la argumenta- 
ción: pues, primero la áya indica la existencia del Qur ’án procedente de Alláh, porque viene a 
confirmar los Libros anteriores y está de acuerdo con ellos, sin que Muhammad haya aprendi- 
do de nadie; y después la áya expresa la exigencia de que traigan un sura igual, si es que es 
inventado como dicen. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Por el contrario, niegan la verdad de aquello que no abar- 
can con su conocimiento y cuya interpretación no les ha si- 
do dada. De la misma forma negaron la verdad los que hubo 
antes que ellos; mira, pues, cuál fue el final de los injustos”. 
( 39 ) 


“Por el contrario, niegan la verdad de aquello que no abarcan con su conocimiento” . 
Es decir, desmintieron el Qur ’án aún siendo ignorantes de sus significados y su explicación; 
“y cuya interpretación no les ha sido dada”. Es decir, no les llegó la realidad del resultado de 
su desmentido, de que cayera el castigo sobre ellos; o desmintieron lo que venía en el Qur’án 
respecto a la mención de la Resurrección, el Jardín y el Fuego y no les llegó su interpretación, 
o sea, la verdadera realidad sobre lo que se les amenaza en el Libro. 

Fue preguntado Al-Husein ibn al-Fadl: ¿Encuentras en el Qur’án: ‘¡Quien ignora algo 
lo rechaza!? Contestó: ¡Sí! En dos sitios: en Su dicho: “Por el contrario, niegan la verdad de 
aquello que no abarcan con su conocimiento”; y en Su dicho: 

“Y como no siguen la guía [del Qur ’ánj, dirán: 

Esto es una vieja patraña” . (Las Dunas-4ó:ii) 

“De la misma forma negaron la verdad los que hubo antes que ellos”. Es decir, los 
pueblos antiguos; o sea, así fue su devenir por el camino; “mira, pues, cuál fue el final de los 
injustos”. Es decir, Alláh les infligió un severo castigo y los aniquiló. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Algunos de ellos creen en él y otros no creen; y tu Señor es 
el que mejor conoce a los corruptos. (40) Y si te tachan de 
mentiroso, di: ¡Para mí serán mis obras y para vosotros las 
vuestras! Vosotros no seréis responsables de lo que yo haga, 
ni yo seré responsable de lo que vosotros hagáis” (41) 


“Algunos de ellos creen en él”. Se refiere a la gente de Meca; es decir que hubo de entre 
ellos quienes en el futuro creyeron en él, aunque durara su contumaz negativa; por el conoci- 
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miento anterior de Alláh sobre ellos de que finalmente llegarían a la fe; “y otros no creen”; 
significa que otros persistirían en su incredulidad, permaneciendo así hasta la muerte; como 
Abü Tálib, Abü Lahab y otros como ellos. Se ha dicho también que se refiere a la gente del 
Libro, o que es general para todos los incrédulos. Y el pronombre él en Su dicho: “Algunos de 
ellos creen en él”, se refiere a Muhammad ®; entonces, Alláh le hizo saber que les había retra- 
sado el castigo porque entre ellos había quienes creerían en el futuro. Y como una amenaza 
cernida sobre quienes persistieran en su incredulidad, dijo Alláh: “y tu Señor es el que mejor 
conoce a los corruptos”. 

“Y si te tachan de mentiroso, di: ¡Para mi serán mis obras!” Significa que para mí será 
la recompensa de mis acciones en la divulgación del mensaje, la advertencia y la obediencia a 
Alláh, el Altísimo; “¡Y para vosotros las vuestras!”, o sea, que vosotros seréis los que pagaréis 
por la idolatría; y nadie tendrá que pagar por las faltas de otro: “Vosotros no seréis responsa- 
bles de lo que yo haga, ni yo seré responsable de lo que vosotros hagáis”. Y según Muyáhid, 
Al-Kalbl, Muqátil e Ibn Zaid, esta aya ha sido abrogada por la de la espada. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y hay algunos de ellos que te prestan atención. ¿Pero acaso 
puedes hacer que los sordos oigan aunque no razonen? 
(42) Y los hay que te miran. ¿Pero acaso puedes guiar a los 
ciegos aunque no vean?” (43) 


“Y hay algunos de ellos que te prestan atención”. En apariencia, pero sus corazones no 
retienen nada de lo que él dice sobre la verdad y lo que les recita del Qur’án; por eso dijo: 
“¿Pero acaso puedes hacer que los sordos oigan aunque no razonen?” Es decir, no puedes 
hacer que te oigan, porque tienen sus corazones sellados; por lo tanto, no puedes guiar a quien 
Alláh ha hecho sordo y no puede oír la guía; como es el significado en la aya : “Y los hay que te 
miran. ¿Pero acaso puedes guiar a los ciegos aunque no vean?” Alláh informa de que nadie 
cree si no es por Su aprobación y Su guía. Es decir, de la misma manera que no puedes, oh 
Muhammad, hacer oír a quien ha sido despojado del oído, ni puedes crear para el ciego una 
vista para que se guíe con ella; asimismo tampoco puedes aprobar a esos en la fe, después que 
Alláh ha dictaminado contra ellos que no creerán; y “que te miran”, significa que dirigen su 
mirada hacia ti, como en Su dicho: 



(19 

“Los ves que te miran con los ojos desorbitados, 
como el que está en la agonía de la muerte”. 
(Los Partidos-33:i9) 
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“Realmente, Alláh no perjudica en nada a los hombres, sin 
embargo, son los hombres los injustos consigo mismos. 

(44) El Día en que les congregue, les parecerá no haber 
permanecido [en la tierra] más que una hora. Se reconoce- 
rán entre ellos. Ciertamente, habrán perdido quienes des- 
mintieron el encuentro con Alláh porque no seguían la guía”. 

( 45 ) 


Tras mencionar a la gente desgraciada, menciona inmediatamente a continuación que 
Alláh no ha sido injusto con ellos, y su desgracia de ser despojados del oído, el contenido del 
corazón y la vista, no es injusticia Suya, porque Él dispone en Su reino como quiere, siendo 
totalmente justo en sus acciones; “sin embargo, son los hombres los injustos consigo mis- 
mos”, en la incredulidad, la desobediencia y la discrepancia del mandato de su Creador. 

“El Día en que les congregue, les parecerá no haber permanecido [en la tierra] más 
que una hora”. Es decir, como si hubiesen permanecido en sus tumbas el tiempo equivalente a 
una hora; o sea, les parecerá corto el tiempo de permanencia en la tumba, debido al terror que 
verán de la Resurrección; como lo indica Su dicho: 

(ia3-j^({^Ñ^DÍÍ|j 
“Permanecimos un día o parte de un día”. (Los 
Creyentes-23:ii3) 

Y se ha dicho que fue corta su estancia en este mundo debido al horror que recibieron, 
no por el periodo en sí de permanencia en la tumba. Ibn c Abbás añadió: Vieron que el tiempo 
de sus edades comparado a la eternidad, como si fuera de una hora; “se reconocerán entre 
ellos”, cuando salieran de sus tumbas, con el conocimiento que tuvieron en este mundo. Y este 
reconocimiento entre ellos será de recriminaciones y reproches mutuos. Se dirán uno a otro: 
¡Tú fuiste injusto conmigo, me oprimiste y me llevaste a la incredulidad! Como dijo: 



“Pero si pudieras ver a los injustos, cuando es- 
tén de pie ante su Señor, haciéndose mutuos 
reproches... Pondremos argollas en los cuellos 
de los que se negaron a creer”. (Saba-34:3i,33) 
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“Ciertamente, habrán perdido quienes desmintieron el encuentro con AllñH’ . Es una 
información de Alláh, el Altísimo, después de Su indicación de la Resurrección y el Retorno; es 
decir, perdieron la recompensa del Jardín; “porque no seguían la guía’’, en el conocimiento 
de Alláh y el Din del Islam. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y tanto si te mostramos algo de aquello con lo que les 
amenazamos como si te hacemos morir, igualmente ellos 
volverán a Nosotros. Después, Alláh será testigo de lo que 
hacen. (46) Cada comunidad tiene un mensajero. Y una vez 
que su mensajero les llega, se dictamina entre ellos con 
ecuanimidad y no son tratados injustamente”. (47) 


“Y tanto si te mostramos algo de aquello con lo que les amenazamos”. Es decir, con la 
manifestación de tu din en tu vida; dijeron los mufassirün que algunos de los amenazados 
fueron los muertos y los prisioneros de Badr; “como si te hacemos morir”, antes de ese mo- 
mento; “igualmente ellos volverán a Nosotros”. Significa que si no te vengas de ellos en el 
momento, lo haremos Nosotros cuando les llegue su plazo. “Después, Alláh será testigo”. Es 
decir, Alláh será un testigo especial que no necesita testigo; “de lo que hacen”, de combatirte y 
de desmentirte. 

“Toda comunidad tiene un mensajero” , que será testigo de ellos; pues, cuando venga 
su mensajero el Día de la Resurrección, se dictaminará sobre ellos; como en Su dicho: 

(41- <£« mmmmk m \ 

“¿Y qué pasará cuando traigamos a un testigo 
de cada comunidad?”. (La Mujeres-4:4i) 


Dijo Ibn c Abbás: Los incrédulos negarán la llegada a ellos de los mensajeros; entonces, 
se hará venir al mensajero y dirá: ¡Yo os transmití el mensaje! Entonces se dictaminará el cas- 
tigo contra ellos; como lo indica Su dicho: 

( 143 - cpü (mi 

“Y el mensajero será testigo en contra vuestra”. 

(La Vaca-2:i43) 


Puede significar también que ellos no sean castigados hasta que no les sean enviados 
mensajeros, y quien crea de ellos triunfará y se salvará, y quien no, será castigado y aniquila- 
do; como lo indica Su dicho: 
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(isa 

“No hemos castigado a ningún pueblo sin antes 
haberles enviado un mensajero” . (El Viaje Noc- 
turno-i7:i5) 

“Y no serán tratados injustamente”. Es decir, no serán castigados si no han cometido 
faltas, o sin motivos o pruebas suficientes. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Y dirán: ¿Cuándo se cumplirá esta amenaza, si es que decís 
la verdad? (48) Di: Yo no puedo perjudicarme ni benefi- 
ciarme, excepto en lo que Alláh quiera. Toda comunidad tie- 
ne un plazo y cuando éste llega no pueden retrasarlo ni ade- 
lantarlo ni tan siquiera una hora. (49) Di: ¿Qué os parece si 
os llegara el castigo de noche o de día? ¿Por qué tienen prisa 
los depravados de que llegue?” (50) 


“Y dirán: ¿Cuándo se cumplirá esta amenaza, si es que decís la verdad?” Se refiere a 
lo dicho por los incrédulos de Meca en su exceso de negación y prisa por el castigo; es decir: 
¿Cuándo será el juicio final con el que nos amenaza Muhammad? Y se ha dicho que es en ge- 
neral dirigida a cada pueblo que desmintió a su mensajero. 

“Di: Yo no puedo perjudicarme ni beneficiarme” . Cuando los incrédulos le pidieron 
que apresurara el castigo, le dijo Alláh, el Altísimo: Diles, oh Muhammad: Eso no depende de 
mí ni de nadie más; “excepto en lo que Alláh quiera”, a lo que yo pueda acceder; pues, cómo 
puedo saber eso en lo que tenéis tanta prisa en que ocurra; así que no tengáis prisa. “Toda 
comunidad tiene un plazo”. Es decir, un tiempo concreto en el conocimiento de Alláh exclusi- 
vamente, para ser castigada y aniquilada; “y cuando éste llega no pueden retrasarlo ni ade- 
lantarlo ni tan siquiera una hora”, es decir, no les es posible retrasar el tiempo de finalización 
de su plazo para permanecer más tiempo en este mundo ni tampoco adelantarlo. 

“Di: ¿Qué os parece si os llegara el castigo de noche o de día?” Esta es la respuesta a 
su pregunta: “¿Cuándo se cumplirá esta amenaza?”; es decir: ¿Si os llega el castigo, de qué os 
beneficiaríais, cuando ya no os serviría de nada creer? “¿Por qué tienen prisa los depravados 
de que llegue?” Esta interrogación es de una inmensidad aterradora; es decir: ¿Qué inmenso 
es aquello que queréis adelantar? 
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Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¿Cuando os sobrevenga el castigo creeréis, siendo que era 
esto lo que vosotros pretendíais adelantar? (51) Luego, se 
les dirá a los que fueron injustos: ¡Sufrid el castigo eterno! 
¿Acaso no se os castiga sino por lo que habéis hecho? (52) 
Te preguntan si es eso verdad. Di: ¡Juro por mi Señor que 
sí! Es la verdad y no la podéis rehuir. (53) Si los inicuos po- 
seyeran todo cuanto hay en la tierra, lo entregarían para 
salvarse. Ese Día querrán ocultar su remordimiento, cuan- 
do hayan visto el castigo. Pero se juzgará entre ellos con 
equidad y no serán oprimidos”. (54) 


“¿Cuando os sobrevenga el castigo creeréis?” Es decir: ¿Acaso queréis que caiga sobre 
vosotros el castigo y luego que se os diga, si ocurre: Es que creéis ahora? Se ha dicho que es 
una expresión de los ángeles, burlándose de ellos; “siendo que era esto”, o sea, el castigo; “lo 
que vosotros pretendíais adelantar”. 

“Luego, se les dirá a los que fueron injustos”. Es decir, les dirán los guardianes del In- 
fierno: “¡Sufrid el castigo eterno!”, el cuál no se interrumpe jamás; “¿acaso no se os castiga 
sino por lo que habéis hecho?”, como pago a vuestra incredulidad. 

“Te preguntan si es eso verdad”. Es decir, te pedían información sobre cómo sería el 
castigo y la llegada de la Hora. “Es la verdad”, o sea, que ocurrirá sin lugar a dudas. 

“Si los inicuos poseyeran todo cuanto hay en la tierra”. Es decir, pretendieran poseer; 
“lo entregarían para salvarse”, o sea, que lo entregarían como rescate para salvarse del casti- 
go; como en Su dicho: 

ó 

(91- j iüijóg 

“Los que se nieguen a creer y mueran siendo 
incrédulos no se les aceptará ningún rescate; ni 
aunque ofreciera como rescate toda la tierra 
repleta de oro”. (La Familia de Tmránqpqi) 
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“Ese Día querrán ocultar su remordimiento”. Es decir, sus jefes tratarán de ocultar su 
remordimiento a sus seguidores; “cuando hayan visto el castigo”, y eso ocurrirá antes de ar- 
der en el Fuego, pues cuando hayan caído en él, eso los distraerá de la afectación; por la indi- 
cación: 

“Dirán: ¡Señor nuestro, nos vencieron nuestras 
propias pasiones!” (Los Creyentes-23:io6) 

Y se dijo que encontraron el dolor de los remordimientos en sus corazones, ya que és- 
tos no se puede exteriorizar. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“A Alláh pertenece cuanto hay en los cielos y en la tierra. 
Ciertamente, la promesa de Alláh se cumplirá, pero la mayo- 
ría lo ignora. (55) Él da la vida y da la muerte; y ante Él 
compareceréis. (56) ¡Oh hombres! Os ha llegado una amo- 
nestación de vuestro Señor, y una cura de toda duda que al- 
bergasen vuestros corazones, guía y misericordia para los 
creyentes. (57) Di: Que se alegren del favor de Alláh y Su mi- 
sericordia: pues eso es mejor que todo cuanto atesoran”. 
( 58 ) 


¡Prestad atención a lo que os voy a decir!: “A Alláh pertenece cuanto hay en los cielos y 
en la tierra”. “ Ciertamente , la promesa de Alláh se cumplirá”, por lo tanto, nadie podrá im- 
pedir que ejecute lo que ha prometido. “¡Oh hombres!”, de Qurais; “os ha llegado una amo- 
nestación de vuestro Señor”; o sea, el Qur ’án en el que hay exhortaciones y sabiduría; “y una 
cura de toda duda...”, o hipocresía, o discrepancia, o disputa; “..., guía y misericordia para 
los creyentes”; es decir, como una indicación para quien la haya seguido, y una gracia; y espe- 
cifica a los creyentes porque ellos son los beneficiarios de su creencia; y todas ellas son cuali- 
dades del Qur ’án. “Di: Que se alegren del favor de Alláh y Su misericordia”. Dijeron Abü 
Sa c íd al-Judrí e Ibn c Abbás, Alláh esté complacido de los dos: El favor de Alláh es el Qur ’án, y 
Su misericordia el Islam; “pues eso es mejor que todo cuanto atesoran”, en este mundo. Se 
transmitió de Anas que dijo el Profeta S: “A quien Alláh guíe al Islam y le enseñe el Qur ’án, y 
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después se quejara de la pobreza, Allah le escribirá la pobreza entre sus ojos hasta el Día que 
llegue a su encuentro - después recitó - “Di: Que se alegren del favor de Alláh y Su miseri- 
cordia, pues eso es mejor que todo cuanto atesoran”.” 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Di: ¿Veis la provisión que Alláh ha hecho descender para 
vosotros, y que luego vosotros habéis dividido en lo ilícito y 
lo lícito? Diles: ¿Os ha dado Alláh autorización o es que atri- 
buís vuestras conjeturas a Alláh?”. (59) 


“Di: ¿Veis la provisión que Alláh ha hecho descender para vosotros, ...” Es una inter- 
pelación a los incrédulos de Meca; y “ha hecho descender” significa, ha creado, y eso se explica 
porque la provisión que hay en la tierra es producto de la lluvia que Alláh hace descender del 
cielo; “...y que luego vosotros habéis dividido en lo ilícito y lo lícito?” Dijo Muyáhid: Se refiere 
a lo que dictaminaron ellos sobre la prohibición de Al-Bahíra, As-Sá’iba, Al-Wasíla y Al-Hám. 
Y Ad-Dahhák dijo: Es cuando dijo Alláh, el Altísimo: 





“Y destinaron para Adláh una parte de la cose- 
cha y del ganado, que Él mismo ha creado, y 
decían, según sus pretensiones: Esto es para 
Alláh, y esto es para nuestros ídolos”. (Los Re- 
baños-6:i36) 


“Diles: ¿Os ha dado Alláh autorización?” Es decir, os ha dado permiso para determi- 
nar lo lícito y lo ilícito; “¿o es que atribuís vuestras conjeturas a Alláh?” Es cuando dijeron: 
Ciertamente, Alláh nos lo ha ordenado. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¿Y qué pensarán el Día del Juicio los que inventaron men- 
tiras sobre Alláh? Ciertamente, Alláh concede Su inmenso fa- 
vor a los hombres, sin embargo, la mayoría de ellos no son 
agradecidos”. (60) 
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“¿Y qué pensarán el Día del Juicio los que inventaron mentiras sobre Alláh?” Es decir: 
¿Acaso creen que Alláh no los va a castigar? “Ciertamente, Alláh concede Su inmenso favor a 
los hombres”, retrasándoles el castigo y dándoles una pausa. Y se ha dicho también que se 
refiere a la gente de Meca, cuando Alláh dispuso para ellos el Haram para que estuvieran se- 
guros en él; “sin embargo, la mayoría de ellos no son agradecidos” , a Alláh por Su gracia ni 
por haberles retrasado el castigo. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y no hay situación en la que os encontréis, ni recitación 
que del Qur 3 án hagáis, ni acción alguna que llevéis a cabo, 
que Nosotros no seamos testigos de ella cuando la empren- 
déis. A tu Señor no se Le escapa nada en la tierra ni en el 
cielo, ni siquiera algo del peso de una hormiguita. Y no exis- 
te nada menor o mayor aún que no esté registrado en un Li- 
bro claro”. (6i) 


“Y no hay situación en la que os encontréis”. Es decir, ya sea en algún acto de adora- 
ción u otro, que Alláh no os esté observando cómo lo hacéis; “ni acción alguna que llevéis a 
cabo”. Refiriéndose a los seguidores del Mensajero A; y también se ha dicho que se refiere a 
los incrédulos de Qurais; “sin que Nosotros seamos testigos de ella”, es decir, que no la sepa- 
mos; como en Su dicho: 

(58- dos 

“No hay confidencia entre tres personas sin que 
Él sea el cuarto”. (La Discusión-s8:7) 


“Y no existe nada menor o mayor aún que no esté registrado en un Libro claro”. Es 
decir, no hay nada menor que la hormiguita ni tampoco mayor que no esté escrito en la Tabla 
Protegida, con el conocimiento de Alláh, el Altísimo, de ello; y eso es como en Su dicho: 

“No hay hoja que caiga que Él no lo sepa, ni 
grano en el seno de la tierra, o algo que esté 
verde o seco, que no se encuentre registrado en 
un Libro evidente”. (Los Rebaños-6:59) 
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Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“¿No es cierto que los que están próximos a Alláh no tendrán 
qué temer ni se entristecerán? (62) Aquellos que creyeron y 
tuvieron temor. (63) Para ellos hay buenas nuevas en esta 
vida y en la Otra. No hay nada que cambie las palabras de 
Alláh. Ese será el gran triunfo”. (64) 


“¿No es cierto que los que están próximos a Alláh no tendrán qué temer?”, en la Otra 
vida; “ni se entristecerán”, por la pérdida de este mundo; y en Su dicho: 

UfiÉpÚj 
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“Aquellos para los que hayamos decretado de 
antemano lo más hermoso, estarán alejados de 
él (el Infierno)... No serán presa del Gran Te- 
rror [de ese Día]”. (Los Profetas-21: 101-103) 

Se transmitió de Sa c id ibn Yubeir que fue preguntado el Mensajero de Alláh ®: 
“¿Quiénes son los que están próximos a Alláh?” Dijo: “Son aquellos que en sus sueños se men- 
ciona a Alláh”. Dijo c Umar ibn al-Jattáb que oyó decir al Mensajero de Alláh ® sobre esta aya: 
“Ciertamente, entre los siervos de Alláh hay unos que no son profetas ni mártires, y éstos los 
envidiaran noblemente el Día del Juicio por su posición cercana a Alláh, el Altísimo”. Pregun- 
taron: ¡Oh Mensajero de Alláh! ¡Dinos quienes son y cuales son sus obras, tal vez los amemos! 
Dijo: “Son unos hombres que se aman por Alláh, Poderoso y Majestuoso, compasivos entre 
ellos, no se intercambian dinero; pues, por Alláh, que sus rostros tienen luz, y estarán sobre 
tronos de luz; no temerán cuando la gente tema ni se entristecerán cuando la gente esté tris- 
te”. Después recitó: “¿No es cierto que los que están próximos a Alláh no tendrán qué temer ni 
se entristecerán?” Y la cualidad que describe y distingue a los auliyá de Alláh, el Altísimo, es la 
de: “Aquellos que creyeron y tuvieron temor”. Es decir, tuvieron temor de caer en la idolatría 
y la desobediencia. 

“Para ellos hay buenas nuevas en esta vida y en la Otra”. Se transmitió de Abü Dardá 
que dijo: Pregunté al Mensajero de Alláh II por la áya y dijo: “Nadie me ha preguntado por 
ella más que tú, desde que fue revelada: es la visión recta que ve el musulmán o se le muestra”. 
Dijeron Az-Zuhri, c Atá y Qatáda: Es la buena nueva con la que albriciarán los ángeles a los 
creyentes en este mundo ante la muerte. Y de Muhammad ibn Ka c b: Cuando el espíritu del 
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siervo creyente se detiene para salir de su cuerpo, acude a él el ángel de la muerte y le dice: 
“ As-salámu c alaika wall Alláh, Alláh te manda el saludo”. Después agonizó con esta áya: 

“Cuando los ángeles tomen las almas de los 
piadosos, les dirán: ‘Salámun c alaikum’ (La paz 
sea con vosotros)”. (Las Abejas-i6:32) 

Dijo Al-Hasan: Se refiere a cuando les albricia Alláh, el Altísimo, en Su Libro, el Jardín 
y Su recompensa generosa, como en Sus dichos: 

(21- ^ 

“Su Señor les albricia de Su misericordia, Su 
complacencia y Jardines en los que se deleita- 
rán eternamente”. (El Arrepentimiento-9:2i) 



“Y albricia a los que creyeron y obraron recta- 
mente que tendrán Jardines...”. (La Vaca-2:2,5) 

“Y alegraos por el Paraíso que se os prometió”. 

(Fussilat-4i:3o) 

Y por eso dijo: “No hay nada que cambie las palabras de Alláh’. Es decir, no habrá va- 
riación de la promesa; siendo así porque Sus promesas provienen de Sus palabras. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 




“Y no te apenes por sus palabras [injuriosas], porque ver- 
daderamente, el poder pertenece enteramente a Alláh. Él es 
Omnioyente, Omnisciente”. (6g) 


“Y no te apenes por sus palabras [calumniadoras]” . Es decir, no te entristezcas por 
sus mentiras inventadas y por no creer en ti; “el poder (al- c izza) pertenece enteramente a 
Alláh”. La fuerza de Alláh es perfecta, Su capacidad todo lo abarca, y su poder es completo, y 
todo ello le pertenece únicamente a Él. Y Alláh es Rabbu-l- c Izza, como en Su dicho: 

(iso- gipl (WWÍlééé*^6) 

“¡Subhana (¡Gloria!) a tu Señor! Rabbu-1- c Izza 
(el Señor del poder) está por encima de lo que 
Le atribuyen”. (Las Filas-37:i8o) 
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“Él es Omnioyente, Omnisciente”. El que oye todo sus dichos y voces, y el que conoce 
todos sus hechos y movimientos. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“¿Acaso no pertenecen a Alláh quienes están en los cielos y 
en la tierra? ¿Y qué siguen, entonces, quienes invocan a ído- 
los en vez de Alláh? Sólo siguen sospechas y no hacen más 
que conjeturar”. (66) 


“¿Acaso no pertenecen a Alláh quienes están en los cielos y en la tierra?” Es decir, go- 
bierna en ellos como quiere y hace lo que quiere. “¿Y qué siguen, entonces, quienes invocan a 
ídolos en vez de Alláh?” Este significado de la áya corresponde cuando se interpreta como 
interrogación la partícula “t-*”; pero si se interpreta como partícula negativa, quiere decir que 
no siguen ídolos realmente, sino que sospechan que éstos pueden interceder por ellos o bene- 
ficiarles. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Él es Quien hizo para vosotros la noche para que descansa- 
rais en ella, y el día para que vierais; ciertamente, en ello 
hay signos para gente que escucha”. (67) 


“Él es Quien hizo para vosotros la noche”. Aquí aclara que la adoración a quien es ca- 
paz de crear la noche y el día es obligatoria, y no a quien no es capaz de crear nada; “para que 
descansarais en ella”, o sea, con vuestras esposas e hijos, para que cese vuestro cansancio y 
tengáis tranquilidad; “y el día para que vierais”, es decir, y el día luminoso para guiaros en la 
satisfacción de vuestras necesidades; “en ello hay signos para la gente que escucha”. Es decir, 
señales e indicaciones para la gente que escucha atentamente, luego reflexiona y considera. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Dicen: Alláh ha tomado para Sí un hijo. ¡Gloria a Él! Él es el 
Rico, a Quien pertenece cuanto hay en los cielos y en la tie- 
rra. No tenéis ninguna prueba de lo que inventáis. ¿Es que 
vais a decir sobre Alláh lo que no sabéis?”. (68) 


“Dicen: Alláh ha tomado para Sí un hijo. ¡Gloria a Él!” Dicen los incrédulos... Y Alláh, 
el Altísimo, se ha exaltado a Sí mismo declarándose exento de compañera alguna, hijos o aso- 
ciados. “Él es el Rico, a Quien pertenece cuanto hay en los cielos y en la tierra”. Después 
Alláh informa de que Él es el Rico absoluto, y a Él pertenece todo cuanto hay en los cielos y en 
la tierra, Suyo es el dominio, la Creación y los siervos; como en Su dicho: 

(93- 

“Todos los que están en los cielos y en la tierra 
no se presentan ante el Misericordioso sino co- 
mo siervos”. (Maryam-i9:93) 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Di: Ciertamente, quienes inventan mentiras sobre Alláh no 
tendrán éxito. (69) Disfrutaran de forma transitoria en la 
vida mundanal, luego comparecerán ante Nosotros y sufri- 
rán un severo castigo por su incredulidad. (70) Y relátales 
la historia de Nüh, cuando dijo a su gente: ¡Oh pueblo mío! 
Si os disgusta mi permanencia entre vosotros y que os ex- 
horte con los signos y preceptos de Alláh, entonces, me en- 
comiendo a Alláh. Confabulaos con vuestros ídolos en la de- 
cisión que vayáis a tomar y no la ocultéis. Después, ejecu- 
tadlo contra mí sin más demora”. (71) 
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“Y relátales la historia de Nüh”. Alláh, el Altísimo, ha ordenado a Su Mensajero, sobre 
él la paz, que les mencione las historias de los antepasados, y les amoneste con el castigo dolo- 
roso que sufrieron por su incredulidad; “Si os disgusta mi permanencia entre vosotros y que 
os exhorte con los signos y preceptos de Alláh”-, ya que pretendíais matarme y expulsarme; 
“pues entonces, me encomiendo a AlláH’, y me confío a Él; y no cesó el Mensajero de Alláh ® 
de entregar toda su confianza a Alláh en todos sus estados y situaciones; sin embargo, aclara 
que él confiaba en esto especialmente, para hacer saber a su pueblo que Alláh le bastaba y era 
suficiente para él en todos sus asuntos; es decir, si vosotros no me ayudáis, yo me confiaré a 
quien me ayude. 

Esto es información de Alláh, el Altísimo, transmitida a través de Su profeta Nüh, so- 
bre él la paz, pues él tuvo una confianza plena en la ayuda de Alláh, sin temer lo que tramaba 
su pueblo contra él; y sabiendo que ellos y sus ídolos ni beneficiaban ni perjudicaban. Y esta 
información pretendía un consuelo para Su Profeta Syun fortalecimiento de su corazón. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y si os apartáis, sabed que yo no os he pedido ninguna re- 
tribución: sólo espero la recompensa de Alláh, y se me ha 
ordenado ser de los sometidos. (72) Pero le tacharon de 
mentiroso. Y entonces le salvamos en la nave junto a los que 
con él estaban, y les hicimos sucesores. Y ahogamos a quie- 
nes negaron Nuestros signos. Observa cómo acabaron 
quienes fueron advertidos. (73) Luego, enviamos a otros 
mensajeros que se presentaron ante sus pueblos con las 
pruebas claras; pero no creyeron lo que ya antes habían ta- 
chado de mentira. Así es como sellamos los corazones de los 
transgresores”. (74) 


“Y si os apartáis, sabed que yo no os he pedido ninguna retribución”. Es decir, si os 
apartáis de lo que yo os he traído, no será porque yo os haya pedido algún estipendio, de for- 
ma que os resultara una carga pesada; “sólo espero la recompensa de Alláh”, por la transmi- 
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sión de Su mensaje; “y se me ha ordenado ser de los sometidos”, o sea de los muwahhidln 
(unitarios) para Alláh, el Altísimo. 

“Pero le tacharon de mentiroso”, o sea, a Nüh; “Y entonces le salvamos en la nave jun- 
to a los que con él estaban”, de entre los creyentes; “y les hicimos sucesores”, es decir, habi- 
tantes de la tierra, sucediendo a los que fueron ahogados. “Observa cómo acabaron quienes 
fueron advertidos”. Es decir, mira el final de los que fueron advertidos por los enviados y no 
creyeron. 

“Luego, enviamos a otros mensajeros” , o sea, después de Nüh, enviamos a otros men- 
sajeros como Hüd, Sáleh, Ibráhim, Lüt, Su c aib y otros; “que se presentaron ante sus pueblos 
con las pruebas claras”, o sea, con los milagros; “pero no creyeron lo que ya antes habían 
tachado de mentira”, o sea, lo que antes había desmentido el pueblo de Nüh; como en Su di- 
cho: 

“Les adviertas o no, no creerán”. (La Vaca-2:6) 

“Así es como sellamos los corazones de los transgresores” . Es decir, sellamos los cora- 
zones de los transgresores de los límites en la incredulidad y la mentira, pues no creerán. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Luego enviamos, después de ellos, a Müsá y a Hárün al Fa- 
raón y sus dignatarios con Nuestros signos. Pero se enso- 
berbecieron porque eran depravados. (75) Cuando les llegó 
la verdad de parte Nuestra, dijeron: Ciertamente, esto no es 
sino una magia evidente. (76) Dijo Müsá: ¿Es esto lo que de- 
cís de la verdad cuando os llega? ¿Cómo puede ser magia es- 
to si los magos no triunfan?” (77) 


“Luego enviamos, después de ellos”, o sea, después de los enviados y los pueblos; “a 
Müsá y a Hárün al Faraón y sus dignatarios” , es decir, a los altos dignatarios de su pueblo; 
“con Nuestros signos”: las plagas de langostas, piojos, ranas y la sangre. “Pero se ensoberbe- 
cieron porque eran depravados”, y su engreimiento no les dejó ver la verdad, porque eran 
idólatras. 

“Cuando les llegó la verdad de parte Nuestra”. Es decir, cuando les llegó la verdad al 
Faraón y su pueblo; “dijeron: Ciertamente, esto no es sino una magia evidente”. Es decir, los 
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milagros los consideraron producto de la magia; les dijo Músa: “¿Es esto lo que decís de la 
verdad cuando os llega? ¿Cómo puede ser magia esto?”, es decir: ¿A la verdad le llamáis ma- 
gia? Siendo esta expresión interrogativa una recriminación, a la que siguió otra para incre- 
mentar la anterior, contra el Faraón y su gente. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Dijeron: ¿Has venido a nosotros para apartarnos de aque- 
llas creencias en las que encontramos a nuestros padres, y 
así ser vosotros quienes tengan el dominio en la tierra? 
Realmente, no os creeremos”. (78) 

“Dijeron: ¿Has venido a nosotros para apartarnos de aquellas creencias en las que 
encontramos a nuestros padres?” Refiriéndose a la adoración de ídolos; “y así ser vosotros 
quienes tengan el dominio en la tierra”, es decir, en la tierra de Egipto. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y dijo el Faraón: ¡Traedme a todos los magos expertos! 
(79) Y cuando se presentaron los magos, Müsá les dijo: 
¡Arrojad lo que tengáis que arrojar! (8o) Y cuando arroja- 
ron, dijo Müsá: ¡Lo que habéis hecho es magia y Alláh la anu- 
lará! Ciertamente, Alláh no permite que prosperen las obras 
de los corruptores”. (81) 


“Y dijo el Faraón: ¡Traedme a todos los magos expertos!” Dijo eso cuando vio el caya- 
do y la mano blanca pensando que era magia. “Y cuando se presentaron los magos, Müsá les 
dijo: ¡Arrojad lo que tengáis que arrojar!” Es decir: ¡Arrojad al suelo todas las cuerdas y bas- 
tones que tengáis! “Y cuando arrojaron, dijo Müsá: ¡Lo que habéis hecho es magia”. Es decir, 
les dijo que era pura magia en señal de recriminación y como que era una nimiedad lo que 
habían hecho, “...y Alláh la anulará! Ciertamente, Alláh no permite que prosperen las obras 
de los corruptores”. Es decir, Alláh invalidará la magia, haciéndola falsa. Dijo Ibn c Abbás: 
Quien haya tomado su aposento para dormir por la noche y luego recite esta áya: “¡Lo que 
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habéis traído es magia y Alláh la anulará! Ciertamente, Alláh no hace que prosperen las 
obras de los corruptores”, no le perjudicará sortilegio alguno del mago; y no se anotarán las 
acciones de un hechizado hasta que Alláh haya hecho desaparecer su hechizo. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Y Alláh confirma la verdad con Sus palabras, aunque lo de- 
testen los depravados. (82) Pero sólo creyó en Müsá una par- 
te de la descendencia de su pueblo, por miedo a que el Fa- 
raón y su gente los persiguieran; realmente, el Faraón fue 
soberbio en la tierra y fue de los que excedieron todos los 
límites”. (83) 


“Y Alláh confirma la verdad con Sus palabras aunque lo detesten los depravados” . Es 
decir, Alláh aclara rotundamente la verdad con Sus palabras, que son también Sus argumen- 
tos y pruebas fidedignas, aunque eso lo deteste la familia y la gente del Faraón. 

“Pero sólo creyó en Müsá una parte de la descendencia de su pueblo”. Dijo Muyáhid: 
Es decir, no creyó nadie de ellos, salvo los hijos de aquellos a los que fue enviado Müsá, de la 
tribu de Israel; con el paso del tiempo perecieron los padres y quedaron los hijos que fueron 
los que creyeron; añade Ibn c Abbás que fueron seiscientos mil; y eso porque cuando Ya c qüb 
entró en Egipto, eran setenta y dos individuos, y con los nacimientos en esa tierra llegaron 
hasta seiscientos mil. 

“... de su pueblo”. Se ha dicho también que son una gente cuyos padres eran egipcios y 
sus madres de la tribu de Israel; y se llamó descendencia como se llama a los hijos de los per- 
sas que nacieron en el Yemen y en los países árabes, los hijos ( al-abná ), porque el país de ori- 
gen de sus madres era diferente al de sus padres; y según esto, cuando dice “su pueblo”, se 
remite a Müsá por el parentesco de la línea materna, y al Faraón si eran de los egipcios. 

“Por miedo a que el Faraón y su gente los persiguieran”. Es decir, por miedo a que los 
persiguieran y los torturaran hasta hacerlos salir de su din. 

“Realmente, el Faraón fue soberbio en la tierra y fue de los que excedieron todos los 
límites”. Es decir, se excedió tanto en la incredulidad que siendo un esclavo pretendió la divi- 
nidad. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y dijo Müsá: ¡Oh pueblo mío! Si verdaderamente creéis y os 
sometéis a Alláh, encomendaos a Él. (84) Dijeron: A Alláh nos 
encomendamos. ¡Señor nuestro, no nos pongas a prueba 
con los opresores!” (85) 


“Dijeron: A Alláh nos encomendamos”. Es decir, hemos entregado todos nuestros 
asuntos a Él; y estamos complacidos con Su dictamen y Su decreto; “¡Señor nuestro, no nos 
pongas a prueba con los opresores!” Es decir, no los ayudes en contra nuestra, de forma que 
sea para nosotros una prueba que nos aleje del din; o no nos pongas a prueba castigándonos 
por medio de sus manos. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 



“¡Y sálvanos, por Tu misericordia, de la gente incrédula! 

(86) En inspiramos a Müsá y a su hermano que buscaran ca- 
sas para vivir en Egipto (Misr) y que hicieran de ellas un lu- 
gar de adoración (quibla). Y dijimos: ¡Haced la oración, y da 
buenas nuevas a los creyentes!” (87) 

“¡Y sálvanos, por Tu misericordia, de la gente incrédula!” Es decir, sálvanos del Fa- 
raón y su gente, que solían infligirles castigos mediante trabajos forzosos y penosos. 

“En inspiramos a Müsá y a su hermano que buscaran casas para vivir en Egipto 
(Misr)”. Misr en esta aya se refiere a Alejandría. Y el país conocido con el nombre de Misr 
(Egipto) está entre el mar y Aswán; y Alejandría pertenece a la tierra de Misr. 

"... y que hicieran de ellas un lugar de adoración”. Dijo la mayoría de los mufassirm 
que la gente de la tribu de Israel solía rezar únicamente en sus sinagogas, y que estaban a la 
vista; y cuando fue enviado Musa, el Faraón ordenó destruir todas las sinagogas y les prohibió 
hacer el salá; entonces, Alláh inspiró a Müsá y a Hárün que tomaran y eligieran ‘casas’ en Misr 
para la tribu de Israel, es decir, sinagogas, sin querer referirse a las casas de habitar, según lo 
dicho por Ibráhim e Ibn Zaid, entre otros. Y significa: ¡Dirigid vuestros templos hacia la qui- 
bla\ De Ibn c Abbás se transmitió que dijo: Fue la Ka c ba quibla de Müsá y los suyos; y en el salá 
no se puede prescindir de la condición de la tahára, o purificación, de cubrir el dura (desnu- 
dez), y dirigirse a la quibla. 
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Y se ha dicho que significa también: Rezad en vuestras casas en secreto para que estéis 
seguros; y eso fue cuando les persiguió el Faraón, y se les ordenó entonces que tuvieran pa- 
ciencia y tomaran las casas como sinagogas, que tuviesen valor para hacer la oración y que 
invocaran a Alláh para que ejecutara Su promesa; y a eso se refiere Su dicho: 



( 128 - a á» i 


“Dijo Musa a su gente. Buscad ayuda en Alláh y 
tened paciencia; ciertamente, la tierra pertene- 
ce a Alláh, y la heredarán aquellos de Sus sier- 
vos que Él quiera”. (Al-A c ráf-7:i28) 

Pues solían rezar, según su religión, en las sinagogas o iglesias exclusivamente, siem- 
pre que estuvieran seguros y a salvo; pero, si temían alguna represalia, se les daba permiso 
para rezar en sus casas. 

Esto ocurría a diferencia de nuestro Profeta Muhammad ® que dijo: “Se ha hecho la 
tierra para mí, pura y mezquita”; siendo eso específico para él sólo a diferencia de los profetas 
anteriores. Pues nosotros, al-hamdulilláh, rezamos en las mezquitas, en las casas, y en cual- 
quier sitio dónde nos llegue el salá; excepto las supererogatorias que es mejor hacerlas en las 
casas que en las mezquitas; y las de antes de las oraciones obligatorias y las de después. Eso 
para evitar caer en la falsa apariencia, ya que eso en las prescritas no ocurre; pues, todo lo que 
sea librar la acción de la falsa apariencia, tiene más peso y más cercanía a Alláh, el Altísimo. 

Relató Muslim de c Abdulláh ibn Saquiq que dijo: Pregunté a ‘Á 'isa por la oración vo- 
luntaria del Mensajero de Alláh ® y dijo: “Rezaba en mi casa cuatro rakas antes de la oración 
del mediodía y después salía para rezar con la gente en la mezquita; volvía a entrar en la casa y 
rezaba dos rakas; luego hacía con la gente el magríb y volvía a casa para rezar dos rakas; des- 
pués iba a la mezquita a hacer la oración de la noche con la gente y volvía luego a mi casa para 
rezar dos rakas...” 

Respecto a la oración del tarawih del Ramadán, hay diferencias entres los ulemas, so- 
bre si es mejor hacerlo en la casa o en la mezquita: Málik y otros dicen que es preferible hacer- 
lo en la casa para quien se vea fuerte; y su argumento es el hadlt de Zaid ibn Tábit en el que 
dijo el Mensajero de Alláh ®: “Debéis orar en vuestras casas, porque la mejor oración de uno 
es en su casa, excepto la obligatoria”; mientras que Ibn c Abdelhakam, Ahmed y otros compa- 
ñeros de Sáfi c I dijeron que estar presente en la vamá c a es mejor, porque el Profeta ® la hizo 
en yamá 'a en la mezquita, y después informó del impedimento de hacerla siempre así, que fue 
por temor a que se les hiciera obligatoria; y por eso les dijo: “¡Debéis rezar en vuestras casas!” 
Después los sahába solían hacerla en la mezquita por separado, hasta que los juntó Umar con 
un solo recitador y el asunto quedó así confirmándose como sunna. 

“...y da buenas nuevas a los creyentes”. Es decir, se le dijo a Müsá, sobre él la paz: ¡Al- 
bricia a la tribu de Israel que Alláh los ayudará contra sus enemigos! 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y dijo Müsá: ¡Señor nuestro! Ciertamente, has concedido al 
Faraón y a sus dignatarios suntuosidad y riqueza en la vida 
mundanal para que se extravíen y desvíen a los hombres de 
Tu camino. ¡Señor nuestro! Devasta sus riquezas y endure- 
ce sus corazones, para que no crean hasta que vean el casti- 
go doloroso”. (88) 


“Y dijo Müsá: ¡Señor nuestro! Ciertamente, has concedido al Faraón y a sus dignata- 
rios suntuosidad y riqueza en la vida mundanal...” . Es decir, riqueza terrenal; pues poseían 
desde Egipto hasta la tierra de Abisinia, montañas en las que había minas de oro y plata, de 
topacios, esmeraldas y rubíes; “para que se extravíen y desvíen a los hombres de Tu camino. 
¡Señor nuestro!”, o sea, para que se aparten de ti, oh Muhammad, por su soberbia, y no teman 
que tú te apartes de ellos. “¡Señor nuestro! Devasta sus riquezas”. Es decir: ¡Destrúyelo todo 
por su incredulidad! Así lo hizo y quedó todo convertido en piedra, haciéndolo desaparecer de 
la faz de la tierra sin que se viera rastro alguno ni de dirham ni de mina alguna; “y endurece 
sus corazones, para que no crean hasta que vean el castigo doloroso”. Dijo Ibn c Abbás: Es 
decir, hasta que se vean ahogarse. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


— jj ^ j^ww^u LjCmJ Y ® Ls L o ^ ^ 


JL2 Jli 


( 0 O j^i*J 


“Dijo: Vuestro ruego ha sido respondido. Sed rectos y no si- 
gáis el camino de los que no saben”. (89) 


“Dijo: Vuestro ruego ha sido respondido”. Es decir, el de vosotros dos: Müsá formuló a 
Alláh la petición y Hárün pronunció Ámin. Y sobre el Ámin se habló ampliamente al final del 
sura Al-Fátiha. Fue de las cosas con las que Alláh distinguió a nuestro Profeta # de los demás, 
junto con Müsá y Hárün, sobre ellos dos sea la paz. Se transmitió de Anas ibn Málik que dijo 
el Mensajero de Alláh S: “Ciertamente, Alláh ha dado a mi pueblo tres cosas que no ha dado a 
nadie antes que a ellos: el Salám, que es el saludo de la gente del Jardín, las filas de los ánge- 
les, y el Ámin, excepto el de Müsá y Hárün”. 

“Sed rectos”. Dijeron Al-Farrá y otros: Les fue ordenada la rectitud y la firmeza de la 
petición de la fe para el Faraón y su pueblo, hasta que se les diera la interpretación de la res- 
puesta; y después de esta respuesta, permanecieron el Faraón y su pueblo cuarenta años hasta 
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que perecieron. Y la rectitud en la petición es no tener prisa por obtener lo que se pretende; y 
esto se consigue con la serenidad ( saklna ) del corazón que a su vez llega mediante la buena 
complacencia en todo lo concerniente al No-Visto; “y no sigáis el camino de los que no sa- 
ben”, o sea, no sigáis, vosotros dos, el camino de quien no conoce la realidad de Mi promesa y 
Mi amenaza. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“E hicimos que los hijos de Israel cruzaran el mar. Y los 
persiguieron el Faraón y su ejército injustamente, empuja- 
dos por el odio. Y cuando sintió que se ahogaba irremedia- 
blemente, dijo: Creo en una única divinidad como hacen los 
hijos de Israel, y a Él me someto”. (90) 


“E hicimos que los hijos de Israel cruzaran el mar”. Hablamos de ello en el sura de la 
Vaca en Su dicho: 



“Y cuando separamos el mar para vosotros, y 
os salvamos y ahogamos a la gente del Fa- 
raón”. (La Vaca- 2 : 5 o) 


“Y los persiguieron el Faraón y su ejército injustamente, empujados por el odio”. 
Pues, salió Músa con la tribu de Israel que eran seiscientos veinte mil, y los persiguió el Fa- 
raón por la mañana con un ejército de dos millones seiscientos mil; “y cuando sintió que se 
ahogaba irremediablemente, dijo: Creo en una única divinidad como hacen los hijos de Is- 
rael...”. Entonces, la fe en ese momento ya no sirve; el arrepentimiento es aceptado antes de 
ver la desgracia, como ya se ha aclarado en el sura de Las Mujeres. De Ibn c Abbás se transmi- 
tió que dijo el Profeta S: “Cuando Alláh hizo perecer ahogado al Faraón y éste dijo: Creo en 
una única divinidad como hacen los hijos de Israel, dijo Yibrll: ¡Oh Muhammad! ¡Si me hubie- 
ras visto cómo cogía yo del lodo negro del fondo del mar y lo ponía en su boca, temiendo que 
le alcanzara la misericordia!” 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¿Ahora? ¿Cuando antes desobedecías y eras de los corrup- 
tos? (91) Hoy conservaremos tu cuerpo para que seas un 
signo para los que vengan después de ti. Y verdaderamente, 
muchos hombres son indiferentes a Nuestros signos”. (92) 


“¿Ahora? ¿Cuando antes desobedecías y eras de los corruptos?” Es de un dicho de 
Alláh, el Altísimo, o de Yibríl, o Mlká 11, u otro de los ángeles, sobre ellos la paz; y también se 
interpreta como un susurro del Faraón a sí mismo, no siendo aquí un dicho con la lengua sino 
con su corazón, diciéndole que ya las lamentaciones no le sirven de nada; y el verdadero habla 
es el del corazón. 

“Hoy conservaremos tu cuerpo...”. Es decir, lo pondremos en un terreno elevado; y eso 
era porque la tribu de Israel no creía que el Faraón hubiese perecido ahogado, y dijeron: Él es 
de una categoría superior a eso; entonces, Alláh lo arrojó en un túmulo de la tierra, o sea, en 
un lugar elevado sobre el nivel del mar para que todos lo vieran; “para que seas un signo para 
los que vengan después de ti”; o sea, para la tribu de Israel, para los que quedaron del pueblo 
del Faraón, para los que no les alcanzó el perecer ahogados y ni siquiera les llegó la noticia de 
ello; “y verdaderamente, muchos hombres son indiferentes a Nuestros signos”. Es decir, ne- 
gándose a reflexionar en Nuestros signos. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Establecimos a los hijos de Israel en un lugar propicio, y 
les sustentamos con cosas buenas. Y no entraron en discor- 
dia hasta que no les llegó el conocimiento; ciertamente, tu 
Señor juzgará entre ellos el Día de la Resurrección acerca 
de aquello sobre lo que discrepaban”. (93) 

“Establecimos a los hijos de Israel en un lugar propicio”. Es decir, en un lugar elegido 
y digno como asentamiento para vivir, o sea, Egipto (Misr); y también se ha dicho: Jordania y 
Palestina; o Egipto y Siria (Sám); “y no entraron en discordia hasta que no les llegó el cono- 
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cimiento”. Es decir, no discreparon sobre la Profecía de Muhammad H hasta que no les llegó 
la revelación del Qur’án y el mismo Muhammad té. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Pues, si tienes dudas de lo que te hemos revelado, pregun- 
ta a quienes leían la revelación antes de ti; ciertamente, te 
ha llegado la verdad de vuestro Señor, no seas pues de los 
escépticos. (94) Ni seas tampoco como quienes desmintie- 
ron los signos de Alláh, porque te contarás entre los perde- 
dores”. (95) 


“Pues, si tienes dudas de lo que te hemos revelado”. La interpelación aquí es al Profeta 
® para referirse a los demás; es decir, no tienes dudas pero los demás sí tienen. Significa: ¡Di, 
oh Muhammad, al incrédulo: Si tienes dudas de lo que te hemos revelado! “Pregunta a quie- 
nes leían la revelación antes de ti”. Es decir, tú, adorador de ídolos, si tienes dudas del 
Qur ’án, pregunta a los judíos que se hicieron musulmanes, o sea, c Abdulláh ibn Salám y otros 
como él; porque los adoradores de ídolos tenían la firmeza de que los judíos eran más sabios 
que ellos porque eran gente de Libro, entonces los invitó el Mensajero ® a que preguntaran a 
esos: ¿Alláh envió a un mensajero después de Müsá? ni seas tampoco como quienes des- 
mintieron los signos de Alláh porque te contarás entre los perdedores” . Es decir, la interpela- 
ción en esta áya como en la anterior, es al Profeta ®, pero refiriéndose a los demás. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Ciertamente, aquellos para quienes Alláh ha decretado la 
incredulidad no creerán, (96) aunque se les presenten to- 
dos los signos, mientras no vean el castigo doloroso. (97) 
¿Por qué no hubo ninguna ciudad que creyera y se benefi- 
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ciara de la creencia, excepto el pueblo de Yünus? Cuando 
creyeron les levantamos el denigrante castigo en esta vida 
dejándolos disfrutar por un tiempo”. (98) 

“Ciertamente, aquellos para quienes Alláh ha decretado la incredulidad no creerán”. 
Dijo Qatada: Aquellos que han incurrido en la ira de Alláh, por su desobediencia, no creerán. 
mientras no vean el castigo doloroso”, entonces creerán y no les servirá de nada. 

“..., excepto el pueblo de Yünus’' . Se relató de un grupo de mufassirin acerca de la his- 
toria del pueblo de Yünus que éstos vivían en Nínive, cerca de Mosul, y adoraban a los ídolos; 
entonces les fue enviado el profeta Yünus, sobre él la paz, para llamarlos al Islam y que deja- 
ran lo que hacían, pero rehusaron; se dijo que estuvo predicándoles nueve años y perdió la 
esperanza de que entraran en la fe. Luego se le dijo: Infórmales que les llegará el castigo por la 
mañana en tres días; así lo hizo y dijeron: Yünus es un hombre que no miente, así pues, obser- 
vadle y mientras esté con vosotros no temáis, pero si se aleja de vosotros llegará el castigo sin 
duda alguna. Cuando llegó la noche anunciada, se aprovisionó Yünus y se marchó, alejándose 
de ellos; entonces, cuando despertaron y no lo encontraron, se arrepintieron, invocaron a 
Alláh y vistieron los hábitos de fieltro dispersándose por entre las madres y los hijos de la gen- 
te, así como por entre los animales, y les restituyeron al momento las injusticias que habían 
cometido. Añadió At-Tabari: Especifica al pueblo de Yünus entre los demás pueblos porque se 
aceptó su arrepentimiento después de ver las señales del castigo, porque de haber visto el cas- 
tigo mismo, no les habría beneficiado la fe; como les ocurrió al pueblo del Faraón. Y esto viene 
apoyado por el dicho del Profeta ®>: “Ciertamente, Alláh acepta el arrepentimiento del siervo 
mientras no le llegue la agonía de la muerte”. 

les levantamos el denigrante castigo”. Es decir, el castigo que caería sobre ellos y 
con el que les había amenazado Yünus; “dejándoles disfrutar por un tiempo”, hasta que fue- 
ran al Jardín o al Fuego, según dijo Ibn c Abbás. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y si tu Señor quisiera, creerían todos los que están en la 
tierra. ¿Acaso puedes tú obligar a los hombres a que sean 
creyentes? (99) Ninguna persona puede creer si no es con 
permiso de Alláh, y Él dejará en el extravío a quienes no ra- 
zonen”. (100) 


“Y si tu Señor quisiera, creerían todos los que están en la tierra”. Es decir, como una 
imposición forzosa sobre ellos; “¿Acaso puedes tú obligar a los hombres a que sean creyen- 
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tes?” Dijo Ibn 'Abbás: El Profeta S era un celoso cuidador de la creencia de toda la gente, y 
entonces Alláh, el Altísimo le informó de que no creería nadie, excepto que hubiera sido afor- 
tunado anteriormente ante la primera amonestación; y no se extravía nadie, excepto el que 
hubiera sido desgraciado anteriormente ante la primera amonestación. Y se ha dicho que aquí 
se refiere a Abü Tálib. 

“Ninguna persona puede creer si no es con permiso de Alláh”. Es decir, no es posible 
para nadie creer, excepto por Su dictamen, Su designio, Su querer y Su deseo. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Di: Observad lo que hay en los cielos y en la tierra. De nada 
sirven los signos ni los enviados a la gente que no cree. (101) 
¿Qué esperan sino algo similar a los días de sus anteceso- 
res? Di: ¡Esperad, pues, que yo estaré con vosotros espe- 
rando! (102) Después salvaremos a Nuestros Enviados y a 
los que hayan creído; así es, es deber Nuestro salvar a los 
creyentes”. (103) 


“Di: Observad lo que hay en los cielos y en la tierra”. Es una orden a los incrédulos de 
observación y consideración en su justa medida de las cosas creadas que indican la magnitud 
del Creador y el poder de Su perfección. “¿Qué esperan sino algo similar a los días de sus 
antecesores?” Los días aquí significan los acontecimientos. Dijo Qatáda: Es decir, los aconte- 
cimientos que Alláh infligió a los pueblos de Nüh, c Ád, Tamüd y otros. “¡Esperad pues!” Esto 
es en señal de amenaza. “Después salvaremos a Nuestros Enviados y a los que hayan creído”. 
Es decir, es nuestra sunna que cuando hacemos descender un castigo sobre un pueblo, apar- 
tamos de ellos a los enviados y a los creyentes. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Di: ¡Hombres! Si dudáis de mi Din, pues [sabed que] yo no 
adoro lo que vosotros adoráis aparte de Alláh; sino que ado- 
ro a Alláh, Aquel que os hará morir, y se me ha ordenado que 
sea de los creyentes. (104) Así pues, conságrate a la religión 
monoteísta, y no seas de los que asocian copartícipes a Alláh. 
(105) No invoques en vez de Alláh lo que no puede benefi- 
ciarte ni perjudicarte, porque si lo haces te contarías entre 
los inicuos”. (106) 


“Di: ¡Hombres!”, dirigiéndose a los incrédulos de Meca; “si dudáis de mi Din (mis 
creencias)”, del Islam al cuál os llamo; “pues [sabed que] yo no adoro lo que vosotros adoráis 
aparte de Alláh”, o sea, los ídolos que no tienen uso de razón; “sino que adoro a Alláh, Aquel 
que os hará morir”, es decir, Aquel que toma vuestras almas; “y se me ha ordenado que sea 
de los creyentes”, y veraces en los signos de su Señor. “Así pues, conságrate a la religión mo- 
noteísta”, siendo recto en la aceptación de lo que te ha sido ordenado del din de Alláh única- 
mente y no de ningún otro. “No invoques en vez de Alláh lo que no puede beneficiarte ni per- 
judicarte, porque si lo haces te contarías entre los inicuos”. Es decir, y no adores a aquello 
que si lo haces no te beneficiaría y que si no lo haces no te perjudicaría. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y si Alláh te toca con un daño, nadie sino Él te librará de 
ello; y si te concede un bien, nadie podrá impedir Su favor. 
Él lo hace llegar a quien quiere de Sus siervos. Él es el Per- 
donador, el Compasivo. (107) Di: ¡Hombres! Os ha llegado 
la verdad procedente de vuestro Señor; quien se guíe lo 
hará en beneficio propio y quien se extravíe, solo lo hará en 
contra de sí mismo. Yo no soy vuestro guardián. (108) Sigue 
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lo que te ha sido inspirado y sé paciente hasta que Alláh juz- 
gue, y Él es el mejor de los jueces”. (109) 

“Él es el Perdonador” , de las faltas y errores de Sus siervos; “el Compasivo”, con Sus 
auliyñ en la Otra Vida. “Di: ¡Hombres! Os ha llegado la verdad”. Es decir, el Qur’án; “quien 
se guíe”, o sea, dé veracidad a Muhammad y crea en el mensaje que ha traído; “y quien se ex- 
travíe”, y abandone a Muhammad y el Qur’án y, por el contrario, adore a los ídolos. “Yo no 
soy vuestro guardián”, de vuestras acciones, sino un mensajero. Dijo Ibn c Abbás: La abrogó 
la áya de la espada. “Sigue lo que te ha sido inspirado y sé paciente”. Es decir, sé paciente en 
la obediencia y frente a la desobediencia; “hasta que Alláh juzgue, y Él es el mejor de los jue- 
ces”, porque Alláh, Poderoso y Majestuoso, no juzga sino es con la verdad. 
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